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PREFACIO 



Efite lihro es îina cntica. Ha sido escriio por quien ha estu~ 
diado el psicoanâlisis a fonda y se ve obligado en conciencia a 
dar una sentencia advensa. El autor sabe perfecteimente que no 
es el ûnico cHHcoj que hay muchos que han hecho criHcas del 
psicaanâlisis, y otros mâs que lo han desaprobado sin tomarse la 
molestia de evaluarlo seriamente, pcro créé que ni unos ni otros 
han ahondado demasiado ni han puesto de manifiesto los funda- 
mentos de la teoria, para mostrar con suficiente claridad la rela- 
don y dependencia que Freud y sit escuela tienen de la filosofia 
que sirve de base a iodo su sistema, Muchos adversarios del psi¬ 
coanâlisis han rechazado sus ideas por parecerïes opuestas a la 
moral, al sentido comûn y a los principios generalmente admiti- 
dos. Pero aunque estas reacciones contra el psicoanâlisis son 
muy jusitificadas, no son los mejores argumentos en su contra, 
povquc parece que parten de una nociôn vaga de que hay algo 
errôneo en los hechos, en las ideas y en la lôgica de la teoria que 
condenan. Para preseniar un argumenta contundente contra el 
psicoanâlisis es précisa poner fuera de toda duda estos factores 
erroiieos y no atender a los sentwiientos que uno pueda tener so¬ 
bre la materia. Puesto que el psicoanâlisis se gloria de ser una 
ciencia, debe ser combatido por los medios que usa la ciencia, 
a saher, el anâlisis lôgico y el examen critico de los hechos. 

Ademâs de ofrecer tona critica del psico-anâlisis en si, pre- 
tendemos examinar también en estas paginas la importancia que 
este sistema. pretende tener respecta de la psicologîa, la medi- 
cina, la educaciôn, la sociologia, la etnologia y otras ramas del 
saber humano. Y hay algo mâs que el autor espera realizar con 
su trabajo. Es un hecho que el psicoanâlisis, despîiés de' haber 
sido postergado y despreciado por muchos anos, ha logrado ûlti- 
mamente un éxito sorprendente. Los psicoanalistas lo consideran 
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como el mayor progreso de la psicologia y como el descuhrimien- 
to mâs importante de loft siglos, y nos aseguran que el sigîo xi-y 
se llamarâ algûn dia el siglo de Freud. Sin endosar esta exalta- 
ciôn de Freud, no podemos neg-ar que no hay campo de la vida 
y actividiades humanas que no haya ùaido, en mayor o menor gra¬ 
de, hajo la influencia de la nueva “psicologia profunda’', o que 
no se haya visto tentado a usar algunas de las ideas del psicoanâ- 
lisis. Este éx\to del psicoanâlisis es un prohlemn del que hay muy 
pocos ejemplos similares en la historia del pensamiento humano. 

Pero, precisamente parque es un hecho raro, pide una expUcacién 
especial, y esta intentaré tamhién darla. 

Este Uhro ha sido escrito por un catôlico. No faltmâ par es¬ 
ta, especialmente entre los^ psicoanalistas, quien achaque hiego 
al autor el estar prejuiciado contra el ptsicoanâlisis. Para disi- 
par esta fnlsa sospecha, me ahstendré todo lo posible de hacer 
comparacîôn alguna entre el psicoanâlisis y la Fe o la Filosofxa 
Caiâlioa. Me contentaré con descnmascarar este error manifestan- 
do sus contradiooiones ocultas y la inconsistencia de muchas de 
sus afirmaciones. Intentaré demostrar que esta ieoria es incom¬ 
patible con cualquier filosofia, excepta aquella que informa la 
teoria y la prâctica del psicoanâlisis. 

Yo tengo la firme pers'ulflsiôn —y quiero hacer esta patente 
desde el principio — que la teoria y la prâctica del psicoanâlisis 
de tal manera se compenetran que son verdaderamente insépara¬ 
bles. No se puede acepta/r la una sin la otra. Quienquiera que 
desee hacer uso del método psicoanaUtico no ptiede menas de 
abrazar su filosofia. Y puesto que creo que la filosofia del psico¬ 
anâlisis es absolutamente errônea y que asi se puede demostrar, 
creo iambién, consiguientemente, que usar de sus métoâos es 
peligroso. 

Los muchos usos que se han hecho de las ideas de Freud y su 
relaciôn con tantos aspectos de la vida humana, exigen que cuaL il 

quier estudio critico del psicoanâlisis tome en cuenta todos estas 
aspectos o, al menas, la mayor parie de ellos. Hoy es imposible que 
un hombre solo pueda tener competencia en todos estas campas del ' 

saler y tiene por necesidad que valerse de la ayuda de otros. Por 
lo menas se espera de él que sepa escoger autoridades que gocen ; 

de verdadera competencia. Mas, en los cajiipos en que él ha po- ; 

dido adquirir conocimientos especiales por estudio y experiencîa ■. 

personales, dehe decir sin ambages lo que siente que es verdad. Es- 
pero que no se me tache de preswnciôn si digo que me siento conu- '■ 
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petente, al menas en lo que atane al aspeeto médico y psicolôgico, 
del proMema que nos ocupa. Me ahonan treinta unos de psiquia- 
tia y veinte anos de psicoterapia; ademâs, he ensehado psicologia 
médica y psicologia normal durante muchos anos en Europa y 
desde hace dos 'g-hos he empezado a ensehar psicologia tamhién, 
aqui en America. Finalmente puedo mencionar qtte durante 
veinte anos he escrito y discuiido sobre el psicoanâlisis repetidas 
vcces y he seguido de cerca su desarrollo desde hace muchos unos. 
El fruto de mi estudio personal del psicoanâlisis, de las com- 
[i paraciones que he hecho del mismo con oiras concepeiones psi- 

cologicas y de mis multiples experiencias personales con muchos 
iiulividuos tanto nor7nales como anormales, ha visto la luz pû- 
hlica en diversas publioaciones. Algunas de mis afirmaciones an- 
teriores acerca de tal o cual punto de la psicologia freudwia he 
dejado ya de sostenerlas. Mi modo de pensar se ha desarrolïado, 
y en cuanto me familiarizo mâs intimamente con el psicoantdisis 
y sur‘! problemas, mi jxmio acerca del 7nismo résulta menas favo¬ 
rable. Por consiguienie, las concltisiones a que he llegado en este 
Uhro son mâs bien negativas. 

Me ha parecido innecesario hacer aqui una lurga exposioion 
del psicoanâlisifi. Es demasiado conocido, ul menas en sus punî¬ 
tes mâs eèenciales, y creo que no necesita mayores explicaciones. 
Me limitaré, por tnnto, a hacer en unas cuantas pdginas un bos- 
qufijo de la 'fuiiuraleza del pfiicoanâlisis que sirva de hase a un 
anâlisis critico. 

Freud es el padre mdiscutido del psicoanâlisis, como todo 
el mundo sale. Él desarroïlô sus ideas principales aunque dio sus 
pnmeros pasos al lado de Breuer y bajo su poderosa influencia, 
segiin parece. Bretier abandonô su colaboraciôn con Freud al 
poco tiempo de iniciada, por razones no muy conocidas y que 
para el caso carecen de i^nporta^icia. Breuer era. vuryor que Freud 
y muriô hac-e algunas ams. El 34 de sepHcmbre de 19l39, Freud 
iambién muriô desterrado de su patria, en Londres, a los 84 
anos de edad. 

Alguien pudiera pensar, feniendo en cuenta los datas bio- 
grâficos que acabamos de mencionar, que critioar la obra de 
Freud siendo su muerte tan reciente, équivale a menospreciar el 
aniiguo adagio: de mortuis nil nisi bonum. Fero los vivos tie- 
non mayor importancia que los muertos, y el preservarlos de caer 
en este error es tm deher de mayor trascendencia que guairdkir 
considcraciones a los muertos. Voltaire hizo alguna vez en sus 
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escritps esta atinada observaciôn: **Aux vivants on doit des 
égards, aux morts rien que la vérité^*. 

iCuâl es, en resumidas cuentas, la finaldad de este librof 
Ciertamente no se propane convencer a ningûn psicoanplista que 
esta en un error, sino solo ayudar a los que empiezan a intere- 
sarse en el psicoanâlisis para que lo vean a la luz de la verdad. 
No suele haher muckas “conversiones^’ de psicoanaUstas, porque 
se sienten muy seguros de tener en sus mmos las verdades mâs 
profundas de la naturaleza humana; pero, par lo menas, podemos 
esperar impedir que se propague este contagio. 

Bara vez han contestado los psicoanaUstas a critica alguna 
y cuando lo hacen, suelen us<ar un método muy ourioso para des- 
hacerse de cualquiera objecion. En vez de considerar los argu¬ 
mentas objetivos que les presentan sus adversarios, se contenta/n 
con decirse a si mi,smos y a los que les qmeren creer, que el anta- 
gonismo al psicoanâlisis se debe a los mismos factores que ya 
Freud haibîa declarado activas en la naturaleza humana, y repù 
ten que mientras uno no sea psicOiamaUzado es irncapaz de enten- 
der y evaluar el psicoanâlisis y menos aûn de usarlo para estu- 
d/iar la mente o tratar las enfermedades mentales. Este modo de 
razonar es un fenâmeno ünico y singular en la historia del p&n^ 
sa/miento y de la ciencia; nos ocuparemos de él en su lugar apro- 
piado. Pero desde akora sêame permitido recalcar que lo consi¬ 
déra absolutamente injustificado y fundado en aquellOfS falacias 
lôgicas que se repiten tanto en las ensenanzas psicoanaliticas. 

Este libro tiene très partes. La prvmera, que comprende del 
capitula I al Y, trata de la naturaleza del psicoanâlisis, sus pre- 
suposiciones y la filosofia en que se apoya. La segunda parte 
que abarca del capitula VI al XII, estudia cuestiones particulares 
y la relaciôn del psicoan-âlisis con otras ciencias. La tercera y 
ûltima parte, investiga las raices histôricas del psicoanâUsis e 
intenta dar una explicacion del éxito tan sorprendente que ha 
tenido esta teoria. La conclusion ofrece un resumen de los pun^ 
tos principales discutidos en el libro y formula preguntas pré¬ 
cisas que deberian responder lo,s psicoanaUstas. De ninguna mè¬ 
nera pretende este libro agotar toda la materia ni hacer una 
relaciôn exclusiva de todos los hechos que pudieran aducirse. A 
la lit&ratura existente solo me refiero incidentalmente y por via 
de üustrfi-ciôn. Tampoco intenta aquî proponer otro teoria que 
reemplace la de Freud que critico y considéra ins&stenible. Mis 
propyias ideas acerca de estos temas se haïlan expuestas en otros 
libros y no edben aqui. Este libro es una critica. i 
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Este libro que se ofrece ahora a los paîses de habla espanola 
npareciô por vez primera en 1940, Diez anos pueden parecer un 
lapso muy largo en nnestro siglo que vive tan de prisa y, por tan¬ 
to, es conveniente dar alguna explicacion de por qué se imprime 
do nuevo sin modificacion alguna. 

Aunque ha habido muchos cambios en el campo de la psico- 
logîa normal y anormal, en el de la psiquiatria y de la psicote- 
rnpia, la mayor parte de las doctrinas de Freud pareeen haber 
rosistido, segûn creen muchos, el impacto del tiempo. Aunque 
lian surgido nuevas ideas y aunque un numéro no despreciable 
do psiquîatras han abandonado las ideas originales de Freud o 
1ns han modificado profundamente, todavîa se encuentran muchos 
psicôlogos y psiquîatras —y tal vez sean la mayorîa— que se 
adhieren a las palabras de su maestro Freud. 

Este es un heeho que no déjà de llamar la atenciôn y que 
vicne a confirmar la caracterizaciôn del psicoanâlisis eomo un 
credo o secta mâs que una teoria cientîfioa. Porque el espiritu 
oientifico se muestra siempre dispuesto a hacer cualquier correc- 
oiâii 0 alteracion de sus ideas tan pronto como estas pareeen in- 
ndeeuadas para explicar todos los hechos de la experieneia o 
rcHultan ineapaces de responder a todas las objeciones de la erî- 
tîoa. 

A este respecte se puede sefialar el descuido absoluto, de 
parte de los seguidores “ortodoxos” de Freud, del progreso y 
oambios que ha habido recientemente en el campo de la antro- 
pologîa cultural. Freud habia tomado por sentado, como se mos- 
trarâ mâs adelante, la existencia de un paralelismo —y ;aun la 

( 1 ) cf. pp. 194 y SS. 
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identidad— entre los procesos de la filogenétiea o la “historia 
de la raza”, por im lado, y el desarrollo de la civîlizaefôn o la 
liistoria de la liiimanidad, por el otro. A Freud, lo mismo que a 
otros antes que él, le llamaron la ateneiôn eiert.as semejanzas 
entre la raentalidad de los ninos y la de los pueblos primitivos. 
Su pensamicnto, como el de easi todos sus contemporâneos, estaba 
dorainado por la idea de la evoluciôn, y, naturalmente, no veîa 
ninguna otra cxplieacion posible de este pareeido de la menta- 
lidad infantil con la primitiva sino la sostenida por la evolucion. 

Freud descuidô investigar la Jegitimidad de su proeeder. 
De Iiecho supuso que el principio de la evolucion podia aplicarse 
a los pocos milenios de la historia de la civilizaeion exaetamente 
en el mismo sentido en que se ha usado en biologia. Esto es ver- 
daderamente un defecto metodolôgico muy serio pero que puede 
parecer perdonable si se toma en cuenta la mentalidad general 
que reinaha a fines del siglo xix y la convicciôn tan arraigada 
en Freud —y que por cierto nunea abandonô— de que los mé- 
tûdos cientîficos son los ûnicos capaces de llevar a conoeimientos 
eiertos en cualquier campo que se apliquen. 

Lo que sî parece menos perdonable y mâs difieii de entender 
es el heclio de que sus discîpulos sigan la misma creencia, aun 
cuando actualmente no hay base alguna empîriea sobre la que 
puedan fundamentarse, sino mas bien pruebas muy abundantes 
en contrario que demuestran la falsedad de la presuposicidn de 
Freud. 

Freud y su eseuela ereycron haber eneontrado una confir- 
maciôn empirica de sus ideas en la obra de Lucien Lévy-Bruhl, 
La mentalité des sociétés inférieures, que apareeiô en 1910. En 
ese libro exponia su autor que el modo de pensar propio de los 
primitivos difiere fundamentalmente del que empleamos nosotros. 
El pensamiento primitivo, escribia Lévy-Bruhl, se rige, no por 
el principio de contradicciôn, sino por el que él llamô “la ley 
de partieipaciôn”; su mente esta dqminada por la “magia” y 
el pensamicnto “prelôgico” y descuida consiguientemente cual¬ 
quier evideneia empirica. 

Las ideas de Lévy-Bruhl fueron soraetidas a un examen erî- 
tico por parte de los antropôlogos, psicologo.s y filosofos. Asî, 
B. Malinowski, uno de los antropôlogos de la cutura mas nota¬ 
bles, hizo notar que las ideas “mâgicas” estân restringidas a un 
campo reducido y que en todas las situaciones prâcticas los pri¬ 
mitivos saben muy bien valerse de la experiencia. AMmismo, 
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I, pRUPiîrcr ohscrvo que la estruetura del lenguaje, l^'to.- de las 
dvililA (‘ioiM'S primitivas como de las mas avanzadaà ;^anHiesta 
pPOHcnciii y el predominio de la misma logica (me,''nô’sotros 
OOnoeetnos. Taies criticas, sin embargo, no quebrantarim'la .eon- 
flftnzji «le Freud en la verdad de las teorias de Lévy-Brubl^Tam-- 
pocü cayô Freud en la cuenta que el mismo Lévy-Bruhl paréeia 
e&da vcz menos seguro en sus obras posteriores y que gradual- 
montc fue modifieando sus primeras teorias en forma notable. 

Freud fue, ciertamente, un observador astuto y sagaz pero 
fUô menos afortunado como forjador de teorias. Buena parte de 
ente libro se oeupa en mostrar los defeetos y las falacias lôgicas 
dô sus concepeiones teôricas. Freud mostraba, ademâs, una sim- 
ploza sorprendente respecto de sus teorias. Estaba tan convencido 
de bûber deseubierto la verdad ûltima acerca de la naturaleza 


humana, que cualquier argumento en contrario no haeia mella 
ftlguna en él. Un ejemplo notable de esta actitud podrâ verse en su 
obra Moisés y el Monoteismo, como se harâ notar mâs adelante.^®^ 
La misma convicciôn ténia acerca de la originalidad de sus ideas. 

En su autobiografia escribe que habia evitado enterarse de 
las ideas de Nietzsche por temor de no ser influido por 61.'^'^^ 
Poro cuando esto escribia se le olvidaba aparentemente que a los 
priiicipios de la Soeiedad Psicoanalitica de Viena uno de sus 
roiembros habia leido un trabajo sobre Nietzsche, que fue larga- 
mcnlc discutido por todos. 

El estar de acuerdo con sus propias ideas le parecîa a Freud 
una prueba de la verdad de las concepeiones de los demâs. Por 
eso, puesto que las ideas de Lévy-Bruhl estaban conformes con 
las Buyas, Freud no vio razôn alguna, a lo que parece, de tomlar 
en cuenta el desenvolvimiento posterior y el carabio del pensa- 
miento de Lévy-Bruhl acerca de la mentalidad de los primitivos. 
Semejante actitud es comprensible hasta cierto punto en Freud, 
pero résulta incomprensible en sus discîpulos, ya que reciente- 
monte se ha evideneiado a todas luces no solo que las ideas de 
Lévy-Bruhl eran errôneas, sino que también el mismo Lévy-Bruhl 
las abandonô al fin completamente. 

En los ûltimos dîas de su vida Lévy-Bruhl estaba trabajando 
en una obra que al fin no pudo terminar, pues muriô dejândola 


(2) cf. pp. 247 y 248. 

(8) Véase mas abajo, pp. 13, 25 y 298. 

(^) Asî lo refiere Ernest Jones en la ohiaThe Life and Work of Sigmund 
Fr$ud. New York: Basic Books, 1955, vol. II. p. 86. 
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en preparacion, pero dejo imtas abiindantes que acahan de darse 
a la lua publica/^^ Estas notas eoiitienen una rctraetaeiôn total 
de su famosa teorîa. La ‘dey de partieipaeion” no rige el pen- 
samienlo priiuitivo, como él antes habia ero.îdo; las ideas mâgicas 
qucdan liniitadas al eampo rnâs rcstringîdo de las praetieas reli- 
g'iosas; no liay cl siipiie.sto pensamiento prelogico y, en fin, el 
pfineipio de eontradiccion gobierna la mente primitiva lo mismo 
que la nuestra. Con una intcgridad inteloetual admirable cl sabio 
octogcnario déclara que se liabîa cquivocado y que “liabîa hecho 
hablar a los heehos en vcz de eseueliarlos”, ■eomo él mismo se 
expresa. 

Be esta manera la base que la antropoîogîa cultural parecîa 
ofrecer a las teorîas de Fi'oud, se dcsmoronô enteramente. Exprc- 
siones como “rcgresion” al ni vol ancestral o el “pensar arcaico” 
carecen ahora de sentido/^^ Pcro la eseiicla psicoanalîtica —y 
aqiîî dcsignamos con este nombre exelusivamente la de Pi-eud— 
pareee no baber caîdo en la cuenta todavîa de este progreso de 
las ideas. 

Mas aun antes que se publicaso esta retractaciôn de Lévy- 
Bruhl podîa uno preguntarse si la explicacién propuesta por 
Freud era la ûnica posible o la rnâs plausible. Es verdad que se 
eneiientran algunas semejantes entre el modo de pensar y de 
expresarse do las civilîzaciones primitivas, por una parte, y la 
eonducta de los ninos por otra, y que el modo eomo coneiben el 
mundo los primitivos y los ninos se pareee al que se observa en 
algunas easos de esqinzofrenia, aunque estas semejanzas no son 
tan grandes como suclen presentarse, 

La naturaleza humana es una y la misma a través de los 
miles de anos de su historia. Podemos asegurar est-o hoy con rnâs 
certeza que antes, ya que las ideas de Lévy-Brulil no pueden con- 
siderarse eu consonfincia con los lieclios. Es muy probable que 
una misma e idéntiea naturaleza humana responde de idéntica 
manera en situaeiones idénticas. Es fâcil coraprobar tainbién la 
profunda semejanza ambiental en que se eneuentran el niüo y 
el hombre primitivo. A uno y otro el mundo en que viven les 


0'’^ cf. Lévy-Bruhl, Les carnets de Lévy-Bruhl. Paris: Presses Universitai¬ 
res, 1948. 

(6) cf. R. Allers, «Über die Begriffe eines ‘archaischen Denkea’ undder 
‘Régression’». Wien. Zeitschrift für Nervenheitkunde, I, p. .S08. (1948). Asi- 
mismo, W. Koppers, «Lévy-Bruhl und das Ende des ‘praelogischen Denkens’ 
der Primitiven». Abh. 14. Internat. Soziologenkongr. Roina. vol. IV (1951). 


pilfni’i» iiMiitcligible, oxtrano y enigmâtieo, y ambos carecen dcl 
i|HNiiin»lln suficiente para haccr trente a los niuehos problemas 
«jiin *in b-:! iii-csentan, 

'rainlMéii es posible mostrar que por lo menos en algunos ca- 
mm <|c! <'squizofrcnia prevaloceii condieiones semejantes. Esta 
riifi'rmcjlad mental suele empezar con lo que se ha llamado la 
*Loi(M‘ricnc.ia de una catâstrofc murtdial”, de modo qnc el esqui- 
ï'iirtéiilao tambicn se balla en un mundo nuevo y misterioso que 
le- ll^•nll de inquietud. 

Ni l‘’reud ni sus discipulos lian .sido jamâs capaccs —o no 
biiii rjiicfido serlo— de di.stinguir entre un hecho y la interpre- 
tJH’ioii (Ici mismo. Ya insistiremos sobre este punto en este 
pcro podemos apuntar aqui una observaeiôn mâs. Los 
P‘iic(uiiiîilistas —y ciiTtamentc ni estan solos ni son los fmic.os— 
imiy ^l•ccuentcmcnte no tomaii la metafora por lo que es en rea- 
liiliiil, :i saber, un nombre nuis o menas inadecuado para désignai’ 
(|(> que no puede uno hablar. 

l'I'i (évidente que no se puede hablar de algunos heehos p.sieo- 
sino por medio de metâforas. No hay peligro alguno en 
luiciitras se tenga coneicneia cio la inexactitud inévitable de 
Ih( li'fmns de cxprcsiôn que uno se vc forzado a emplear. l^ero el 
d<* metâforas résulta engafioso cuando se créé que a la luetâ- 
fui» o analogîa empleada corresponde cxactamente nna realidad. 

(••iiconnalisis, lo mismo que algunas otras escuelas de psicolo- 
bIii. usa eontitiuamente la metafora de “estratos*' de la coneien- 
c(« Il d(' la mente, los que supone formados a la manera de los 
cbIi'uIms gcologîcos, 0 , mejor aûn, a la manera de diferentes es- 
htiJoi arquûologtcos: el nias profiindo quoda icubicrto por otros 
mtss Mipcrficiales. Esta metâfora es taiito mas sugestiva cuanto 
»jU(' las lenguas mas modernas hablan de ciertos fcnonienos men- 
Inlc.’i l'omo si estuvieran caraeterizados por la nota de “profun- 
dicl.ud”. Ilablamos, por ejcmplo, de emociones “profundas” y 
•b* l»•ll.samientos y proycctos “profundos”, y asi de otras cosas. 
Ibo-i) c.s justo hacer notar a este respecto que los griegos clâsicos 
iio MHuron de esta metâfora. Lo que llamamos nosotros “cmocion 
l•l■(^^llnda” parecîa a los contemporâneos de Perieles y Platon 
cuiim mia emocion “pesada”. De esto podemos sacar esta mora- 
li'Jii : 110 debomos tomar apresuradamente como un liccho o eomo 


(ï) cf. pp. 32 y S.S. 
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la deseripcion adecuada de un heeho los términos a que estâmes 
aeostumbrados. 

^^Esto se aplica también a la expresion “psicologîa profun- 
da exue se lia popularizado tanto que algunos han llegado a 
creer en la existencia real de estes estratos de la mente. De he- 
eno, sin embargo, se trata de una simple metâfora que bien se 
podria sustituir per otra. Per cjcmplo, séria bastante fâcil reem- 
plazar todos los termines de una “psicologia profunda” per los 
de una “psieelogia de distaneia”. En lugar de liablar de "repre- 
“profundidades” del inconsciente, se podria liablar 
de relegar’ a la rcgi()n mas distante de la periferia de la cen- 
^encia, de raanera que “represion” vendria a ser "expulsion”. 
El censor se podria eoncebir, no como un centinela que guarda 
|a puerta sécréta que conduce a las mazmorras eseondidas del 
inconsciente, sino como cl guardiân puesto a las puertas de la 
ciudad. Al cambiar do metâfora, cambiarîan también, como es 
natural, muchas otras relaeiones o aparecerian las ya eraplcadas 
bajo nueva luz. Entiéndase, con todo, que no estâmes abogando 
por la necesidad o conveniencia de reemplazar las nietâforas a 
que estâmes aeostumbrados ; sôlo apuntamos esta posibilidad para 
mostrar la naturaleza de muchos de nuestros términos que no 
son mâs que^metaforicos, y advertir que no puede tomarse por 
una descripciôn de hechos psîquicos lo que no pasa de ser una 
simple metâfora. 

_ Se harâ notar repetidas veces a lo largo de este iibro que el 
psieoanâlisis freudiano usa el término "hecho” d© una manera 
muy vaga, y lo mismo hacen otras mucbas'gentes, tanto del vulgo 
como de los inteleotuales. Pero esto no justifica tal uso. Una 
tcoria que pretende decir la ûltima palabra acerea de la natura- 
Jeza^ numana tiene la obligaciôn de examinar con todo euidado 
6. significado de los términos que emplea. Queda uno sorpren- 
dido al leer frecuentemente la afirmaciôn de que una do las 
proezas mâs grandes de Freud fue "el hecbo de haber descu- 
b/erto el inconsciente”. El inconsciente, per definitionem, es pre- 
cisaincnte aquello que no puede percibirse inmediatamente ; solo 
J.OS etectos del inconsciente pueden ser objeto de obscrvaciôn. El 
inconsciente no es un hecho observado sino una nociôn hipoté- 

ap. P; Allers «Vom Nutzen und den Gefahren der Metaphor in- 

PP ^°hrbuch fur Psychologie and Psychothérapie, (1955), 
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tica inInKliK'.ida para explicar liecbos observados. Puede ser una 
nofliâii muy plausible y aun parecer sugerida fuertemente por 
ntl üonjiiiito de liecbos observados, pero con todo no déjà de ser 
UH ténuino liipotético.^®^ 

'l’junpoeo puede uno hablar estrietamente de "irestintos 
poiiui si iuesen entidades reales. Nadie ha visto jamâs un ins- 
tinlo. Eo ûnico que se observa es, por un iado, la ocurrencia re- 
gulur de una respuesta determinada de los animales a situacio- 
lu’s idônticas y, por otro, la cxperiencia que el hombre tiene de 
una fuerza o urgencia que se hace sentir en el fondo de su ser, 
aun contra su niisma voluntad. Originalinente el término "ins- 
l.intü” no significa otra eosa que la incitaeiôn proveniente de una 
nci'csidad intrînseca o de una situaeion externa ; este es el sen- 
tido literal de la palabra. El concepto moderno de instinto 
Hc lui introducido como un término cxplicativo a fin de relacionar 
(îniro ,sî diferentes casos particulares de una conducta determi- 
inidn. Este término es naturalmcnte un denominador comûn muy 
conveniente, pero eso no deberia liacernos olvidar que se trata 
sélo de una hipôtesis y no de un hecho observable diroctamente. 

Tan pronto como esto se echa en olvido y se toma "el ins- 
iinto” como una entidad existent© y observable, es inévitable 
que se suponga igualmente la existencia de histintos en la persona 
liuituina partiendo do las semejanzas que existen entre el orga- 
nisino humano y el animal. Esta hipétesis no tiene a su favor 
la fuerza que muchos han creido y siguen creyendo todavîa a 
pesar de las muchas y sérias objeciones que se han presentado en 
■H (H)ntra; pero es una hipôtesis mâs o menos inocua mieiitras 
no HC use como base o trampolin para otras suposiciones. Y esto 
üM, j)]'ecisamente, lo que hizo Freud. No quedo satisfecho con 
Muponcr la existencia de instintos en el hombre, sino que aderaâs 
loH cnnsiderô como la ûniea realidad del organisme humano en 
cunnto se refiere a la conducta, los deseos y la persecuciôn de 
HUH fines. Por razôn de esto ha perdido el psicoanalLsis freudiano 
tinicho crédito. Algunos autores ban tratado de establecer un 
tét'inino medio entre el reconocer en ei hombre fuerzas no instin- 

(0) Esta observaciôn se aplica, naturalmente, tanto al psieoanâlisis como 
a nuidias otras escuelas de psicologia y psiquiatrîa. Las metâforas y las analo- 
g(aa son indispensables pero es précise usar de allas con precauciôn sin olvidar, 
Hii verdadera naturaleza. 

(!<)) Ks, por tanto, falso identificar el concepto moderno y el escolâstico. 
Cf, M. St'lieler. Wesen und Formen der Sympathie. 5^ ed. Frankfurt a. M., 1948. 
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tivas y la teona de los instintos corao el ûltinio eletnento bâsico 
del ser Iminauo. Ilan dieho que a los instintos del psicoanâlisis 
ortodoxo ’ debeîdamos anadir el “instinto del amor”. Este ins- 
Imto, seg-ûn estos antores, es asexual pero va unido al instinto o 
instintos libidinosos enando se trata del amor entre ambos sexos. 
No se necesita otra critiea para comprender que tal opinion se 
basa en una falsa interpretacion de la verdadera naturaleza del 
amor. 

^ Prend creia sinceramente que al eonstruir su doctrina le mo- 
yian exelusivamente los “hecbos”. En esta compartîa im pre- 
juieio muy comun entre la mayor parte de los erapirieistas; como 
elios, se olvidaba igualmcnte de que una teoria es slempre una 
conclusion, y que una eonelusidn requiere dos premisas, una ma¬ 
yor y otra menor. Los dates empîrieos solo suministran la menor • 
la mayor es neeesariamente mâs genérica. En el caso do Freud 
Ja prerni'ja mayor es su concepeiôn materialista y naturalista! 
y, por tanto, una filosofîa eomprensiva. Siempre interpretaba 
eada una de sus observaciones en eonformidad con esta filosofîa. 

El mundo moderno estd presenciando el renaeimionto de un 
nuevo interes por la filosofîa y el retorno de la metafisica. 
Aun cl materialismo es metafisico pero su metafisica es negativa, 
mas que positiva. Por un decreto autocrâtico descarta todo euan- 
to no se presta a una interpretaciôn en términos de la fîsica, 
y ciiando no alcanza a presentar tal interpretaciôn, nos ascgiira 
esta Llosofia materialista que tal s^ucede sôlo al présenté, pero 
que tarde o tmnprmio se encontrarâ una explicaeiôn adecuada. 

1 i^iiichas do las bipôtesis propuestas por las distintas 
eseuelas inspjradas en una filosofîa materialista y naturalista se 
reüucen a lormular un programa euya realizaeiôn habrâ de espe- 
rarse en el futuro. El género Immano ha esperado siglo y medio 
Vam ver la realizaeiôn de tal programa, y csa realizaeiôn no se 
ha cumphdo. La cieneia no ha podido jiistificarse eomo la pana- 
cea universal que promotîa ser desde el siglo xviir. El hombre 
moderno se ha eansado c impaeiciitado de taies promesas y con- 
siguientemente lia empezado a dudar del valor e importaneia que 
a taies programas les alribuyen sus entusiastas patrocinadores. 

En general se puede decir que una metodologia mâs filosô- 
tica puede eapacitar al hombre mejor para apreciar la comple- 
^ VJ,. ^ muiido en que vive y prevenirlo contra toda super- 
simplifieaeion En earnbio, los proeedimientos cientificos, earac- 
terizados por la simplifieaciôn, tienden a reducir la complejidad 
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de Imh [ViiOmiimiiis al mener numéro posiblc de factorÿr La^pre- 
(l(‘l aspeeto cientifico que se manifiesta \tali clara- 
„»nnh. rn ri inodu de peusar de Freud, ha impedido aylos psieo- 
l.iyim V psiiiuiatras reeonoccr un hecho fundamental qiî^^a uLU- 
$ 111 )^ Irrliiis se ha ostentado con mayor éiifasis y frecùenïîia-. El 
b-i.ih.HiMno exagerado de Freud y sus secuaces ha elevado a la 
•ialepMiri;i de axioma la idea, earente, por cierto, de toda prueba, 
(U que tiada nuevo puede emergir en el curso de la evolueion. La 
OMinr-riirtiria de este postulado desastroso es creer que estudiando 
bis îinmiiilos inferiorcs, se encontrarâ con mâs seguridad la ver- 
ihi]rrii" naturaleza dcl hombre. De aliî el preiincio, de que ha 
sbln vlrtiina la psieologîa por muchos anos, de que uno puede 
Hpi'riidri' mâs aeerca dcl hombre estudiando las ratas.^ Tai pre- 
jnirio se basa en la suposieiôn a que nos liemos^ referido antes, 
R aiilirr, que los “instinto.s” son idéiitieos en numéro y espccie 
PH Indu el reino animal, el hombre inclusive, biii embargo, aun 
bi |ini('()lügîa animal se ha visto forzada a admitir que en los 
nimuM superiores se dan ciertas reacciones que si bien se atnbu- 
yrn ii. los instiiitos, segûn dicen, faltan en los organismes mfc- 
linlTH. 


Asî, por ejoinplo, el mono chimpancô se aproxima mâs al 

..lire en nmehos aspectos que el mono rhésus. Ahora bien, cs- 

Inu jinevos rasgos no pueden explicarse como una transformacion 
tb' Ins instintos mâs primitives; son cstrictamenfe nuevos. 


Tor eonsiguiente, no hay razôn alguna para negar al hombre 
^'^u•^^^■lel'es que no se encuentran en los seres subhumanos, aun 
inmiidii estos parezean aproximarse al hombre por razôn de algu- 
fiiiM rnsgos anfitômicos o semejanzas de comportamiento. Kesulta 
«•udii (lia mâs évidente que la biologîa general no puede dar una 
biiHr siifieiente para forniar una concepeiôn verdaderamente hu- 
iiiHMiL I) antropolôgica, si se preficre este otro término. ha natii- 
rab'za liiimana debe interpretarsc en terminos hunianos y no en 
lériiiiiios tomados de las reacciones de lo animales. 


No os posible hoy dia explicar las aspiraeioiies superiores del 
liniido-c como simples disfraees de instintos inferiores elementa- 
Ici, t^ir esta idea se haya admitido tan universalmcnte y por 
tHMlo licmpo, culpa es no sôlo de la preferencia unilatéral por 


(") Si se quiere una crîtica sobria y pénétrante de la teoria de les ins- 
Iliit.iB romo déterminantes ùnicos de la condneta Humana, vcase A. M. Maslow: 
Mntiviiiioti and Personaliiy. New York, 1954, pâgs. 123 y sigs. 
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los “nuHoclos” oieiitïfic.os, siiio tiunbiéu de iiiia concepciôn nias 
general d(!l niiiiido, esto es, de nna filosoüîa partieiilar. 

Esta filosotia se pucde caraeterizar en térininos geud’ales 
corao un subjetivismo exagerado, al. mcnos en lo que a los fines 
humanos se re.fiere. Un dicho antiguo do la fiîosofîa tradicional 
afirmaba que “el bien es aqucllo que todos los seres desean” 
--‘bonum est quod omne ens appetü —. Muclios psicologos y filô- 
sofos niûdernos en .su.j mterpretaciones de las tendencias hnma- 
nas y de la naturaleza dcl bien parecen suscribir este diebo de los 
antiguüs, jicro solo pareeen, porque en realidad Icen en él un 
senlidü que es contrario al que le daban los filosofos autiguos. 
Estos lo entendîan eoiiio una definiciôn de te/nde-ncia, inientras 
que Ion niodernos lo toman como una definiciôn dcl hicn. o del 
valor. 

Una voz cifectuado este eambio del sonlido original del t6r- 
mino insiinto, se sigue inevitablomcntc ({uc ludos los objetivos 
hunianos se refieran a “instintos'’ piiinitivos. Ann asî, queda 
tüdavîa siii cxplicacion el origen dci las as[drafion(*s snpcriores, 
pero esto no les preocupa, segiin parère, a los d<dcnsoi-os de esta 
tesis. 

Esta mentalidad tan eoniun entre la mayor parte de los 
sabios del siglo xtx y que infliiyo podcrosaini’ute en cd psicoana- 
lisis de Freud,nos inucstra, lubnmis, la basi^ (‘ti que se apoya 
otra eoiicepcion de sérias consccucncias, n saber, la d<‘ “cxplicar-” 
lo normal en lérminos do lo anormal. Hi los psicoannlislas tratan 
de defenderse de este cargo asegurando ([lu^ l.anil>irn Imn estu- 
diado a personas normales, su respuesta d«* valor porque 

las categorîas eon que pretenden explicar la nul.urnUïza Immana 
ban sido toinadas en ûltiino término de los i'(*su)j.mlos obtenidos 
por el anâlisis de iicurdticos. Es cierto que los .siiimion son fenô- 
.menos iDropios también de personas norrnabîs, pen-o baslarâ dar 
una ojeada a la “intcrpretaciôii de los suenos”, tal como fue 
iniciada por Freud, para eonvencerse de que lo <pn! sirve de base 
a las teorîas explieativas de los suenos se tomo di* las 4‘xiK‘riencias 
que se han lieeho eon personas anormales. Ya cm 11)11^ el filôsofo 
inglés Bosanquet Iiabia levantado la voz contra esta forma de 
procéder. La naturaleza luimana se puede estudiar iniijor, decia 
Bosanquet, en los grandes geiiios, héroes y santos (b; la historia, 

(12) No deben'a ser nccesario aclarar que esta caraclemiieiôn de la meii- 
talidacl del siglo xix no es mas que esquemâlica y que no prétende scr compléta, 
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, .-Il los rccluidos en las prisioncs y hospitales mentales. 

li.'iN vdccs d(* prote.sta se fucroii aumciitando en las dos pri- 
dreadas dcl .siglo xx pero no lograron impresionar pro- 
i'iiiidaiiK'iik; a la mayorîa de los estudiosos de la natnraleza Im- 
ttiiiiia V mcnos (juc a iiadic a los psicoanali.stas. Una de estas voces, 
niiiy pulcnlc por eierto, fuc la de Max Selieler, de cnya obra 
ifiiios liiM'ho niciicion antcriorjiiente. 

Este cmbotamieiito o ineapacidad de ver las cosas como son, 
!•:; l;imbicn un efccto del csjtirilu “icientifico” y de su nocion 
iimdaiitental de los “obouentüs”. Es cierto que en cl mundo 
di‘ lo inauimado miiclias cosns — aiuKiuc )K) tocio ni aun en este 
l•;lll|po— pucdcii explicarso valiéudoso de los clementos simples 
y d<‘ sus di-stinlas conibinaeiones. Si este priueipio valicsc para 
i<kI«i lo real sc seguiria forzosamente (lue el. analisis y la descom- 
posiedon CM elcnientos tiubs simples es la unica forma de (wtudiar 
c (ial<(uier fciidmeno. 

Kudolf Virchow, uno de los pndres do la patologîa moderna, 
liidiia descrito la onformedad como “un experimento îiecho^por 
iialuraicza”. Esto suponc que la eufermedad procédé del mismo 
iikkIo que un investigador en .su.s expcrimentos e investigacioncs 
de las fun< 5 i.one.j organicas. La os(m.cia de un experimento consiste 
en aislar los factores de un fenômtmo para estudiar imos inde- 
IK'ndieiiteincntc d(* los otvos. Esto es en efccto el seiitido de los 
“ednones” de la motodolügia cicntifica forinuladüs por J. St. 
Mili. Aliora bien, cutender una enfermedad en este sentido es 
snponer que clla aislu todos los factures basicos y elcmentales. 
Si uno parte de este principio y ve las cosas bajo este ângulo, 
ticnc que pavccorle obvio que la mejor manera de estudiar la na- 
triraleza linmana, la naturaleza bumana normal, es explorando 
el campo de la palologia. 

La luedieina, lo mismo ({UC la psiquiatria y la psicologia 
anormal no tiencii ni pucdc.u tener una idea adcicuada d(i lo que 
('S on realidad la salud y la normalidad. Es preelso observar que 
cl médico nunca puede afirmor coii certeza que la persona que 
«'d examina es sana. Lo mtis que puede deeir es que no ha encon- 
trado en él nada anormal. No séria ir demasiado lejos si uno 
afiimasc que para cl médico la salud es “una enfermedad mî- 
nitna”, o sea, que él juzga que una persona esta sana cuando 


('") Cf. Bcrjuud Bosanquet; The Pii/iciples nj Iiulivulauliiy and Value. 

botuloii, 1912. 
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no necesitn de la asisteneia môdiea o ya no le es nece' 
Hiii'iii. Un modico udoptarâ inas fâcilnientc este modo de pensar 
|inf([iic eonstantemeiite ve mnehos grades de anormalidad, y asî 
viciie a creer en la existeneia de una sérié continna de grados o 
hfinsieiones desde la enfermedad manifiesta hasta la perfeeta 
sahid. 

Ii/S tan dificil définir la salnd ('oiiio la vida. No es posible 
ni iseilalar siqniera criterios adeenados para earacterizar el estado 
(ie salud. Lo qne nno considéra sano o anormal, especialmente en 
lo que se refiere a aetividades mentales o a la eondueta humana 
y en condieiones partieulares, puede dejar de serlo en otras cir- 
('unstaneias. Muelias ideas que uno ve en lus paranoicos son anor¬ 
males si se ponen dentro del marco de nuestra eivilizaciôn, pero 
pueden parecer pcrfcctamente normales a una mentalidad mas 
primitiva. Si itn miembro de nuestro sociedad occidental contem- 
porânea afirmase^qne sus enemigos quieren darlc muerte por 
medio de hechicerias y niagia negra, probablementc no.sotros )o 
eonsiderarîamos psicôtico; pero esto mismo parecerîa muy natu- 
ral y normal a un individuo que viviera en una eivilizaciôn en 
que taies creencias fueran el patrimonio comûn y el modo ordi- 
nario de pensar, Por aquî puede verse lo difîcil que es descubrir 
criterios seguros para earacterizar la saUid mental o la norma- 
lidad; séria mâs fâcil llegar a una idea medianamente satisfac- 
toria de la salud fisica, Por eso los psiquiatras se inclinan a aban- 
düiiar todo intciito de définir la salud mental y a eonsiderar la 
anormalidad como un “simple desorden de eondueta’’ en relaeiôn 
con una situacioii cultural historien, o bien a usar categorias o 
criterios tomados de la patologia .sonuitica. 

Pero ambos caminos llcvan a errore.s do eonsideraeiôn. El 
primero termina en un coinploto rclativismo de valorcs y en la 
negacion de toda verdadera obligaeiôn ; el segundo vieno a parar 
en la imposibilidad de admitir valoros superiores y de reeoiioeer 
su naturaleza propia. Y aûu se siguc ofra cousecueneia, o mejor 
dicho, otras dos. Una es la tendencia a eonsiderar todos los fenô- 
menos observados en nna persona aparentemente anormal como 
si fueran “sintomas”. Haciendo esto, se corre el peligro de no 
ver el contenido material del problema que prcocupa a un pa- 


( ) La «definîcion» de la vida dada por Richat en el siglo xix eomo 

«la suma total de todos los medios que nos clefienden de la muerte», no pasa 
de ser una expresion aguda muy ingeniosa, 
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iiipiiti-, peligro que no han salvado los psicoanalistas. Ueberia ser 
obvi.i que un problema debe evaluarsc por sus propios mcritos 
y nigtiirijuido. Una verdad es tan verdadera cuando la dice un 
Hiiiiriiiiil ('(«ïio cuando la afirma una persona normal. De igual 
tiifiiiiM'ii iiti problema puede tener su peso y razon de ser aunque 
In proponga un neurotico o un psicôtico. ^ 

Esla lia sido reconocido por varies psiquiatras, especialraente 
pni- V. I‘L Frankl, quien lia llamado a su método de terapia ‘_‘Lo- 
gotrnipia”, por tomar en enenta cl “logos”, tanto por el sigrii- 
firu.lo de un problema como por la racionalidad de la persona 

Ni Freud ni ninguno de sus discipulos han podido explicar 
.iatiuis la apariciôn de intereses y de valores superiores en la vida 
«Ici iKnnbrc ni el pape! e jmportancia que éstos tienen en la vida 
do rtiiielios pueblos y quizâ de todos. “Ua sublimaciôn no^es una 
mplij'uciôn sino sôlo la reafiimaeiôn de un lieeho en los terminos 
po«-iiliares de la tcoria psicoanalitie.a. No liay prueba alguna en 
iVaor del fundamento soxual que el psieoanâllds quiere ver en 
loda investigaciôn de la verdad, en la aspiraciôn por lo bello y 
<'II cl deseo de seguridad, propia estimaciôn, reconocimiento y 
pi'c.'d.igio sociales. Es incomprcsible cômo pueda derivarse^, ^ann 
d<-nln) del mareo de la tcoria psicoanalitica, esta multiplicidad 
de l'inos y valorcs, del fondo de los instintos primitivos de la na- 
liirah'za humana. 

l‘cro habiéndose obligado los psicoanalistas por razon de siis 
IMistulados bâsieos a negar a los valores superiores todo sigmfi- 
ciido, excepte cl que eîlos creen que brota de las necesidados ins- 
tiiitivas, tienen que negar también que “no sôlo de pan vive el 
ljond)re”, esto es, que. existen y operan en el hombre otras nece- 
Mitbides ademâs de las instintivas. 

Ua segunda consecuencia, que émana de los mismos prinm- 
liioN, ha encontrado un apoyo poderoso en un rasgo peculiar de 
lu tutoitalidad contemporânea que probablemcnte en ninguna 
del mundo aparece tan pronunciado como en los Bstados 
llnidos. El mundo moderno, en casi todas partes, annqiie en gra- 
tlo tliverso, se vc inelinado a ciertas idolatrîas, particularmente 


(iC) No carecerâ de interés Imcer notai* que el intento mâs importante 
«k Irnnsformar o reformar el psieoandlisis lo han hecho los psiqiuatras de viena, 
In rindad en que naciô el psicoanâlisis. Es asimismo conveniente notar que en 
Vieilli nunca alcanzô el psicoanâlisis el reconocimiento universal d_e que ha go- 
/mlii ni otras partes y muy especialmente en los paises anglo-sajones. 
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la idojatm del “confort”. De hecho muchos inventos de la tec- 
nolog'ia moderna no tienen otra finalidad que proeurar aiiinentar 
el bienestar o confort. Y no se trata solo de aliorrar esfuerzos o 
de iiacer mas cficacos los medios de prodnccion, sino de haeer 
en general la vida ordinaria mas facil y agradablc baio todos 
los aspcctos. 

Al designar este objetivo como îdoîo, no quiero negarle todo 
va or lodo objetivo tiene nn valor propio. No se hace un îdolo 
del ob.icto que persigue el bombre por atrlbuirle luia bondad 
que no tenga en sî sino por darlc im higar, en cl orden de los 
valorcs, que no le pertcuece. En pojas T)alabras, podemos decir 
que 1ns idolos empiczan a existir y a haeer sentir su nefasta in- 
l'iitencia cuando lo que es un inedio se toma como si tuera un fin 
y Jo que tienc un valor instrumental es elevado a la dignidad de 
tiu pnmano. El confort es un bien que es lîcito go^^ar; pero es 
un bien solo cuando la satisfaceion dcl desco de inayor coutodidad 
es una condiciôn que facilita la consecueitSn dii bicncs superiores. 

J orque aunque se han creado grandes obras en las condieiones 
nuis desfavorables y en medio de inoomodidades înnümeras v nun 
de intensos sufrimientos, no eabe duda (pic una persona* ordi- 
mu'ia necesita cierto caudal de bienestar y eojnodidad para aetnn- 
lizar sus mejores potencialidades ; mas esta actualizaciou de lo 
mejor se dificulta y frccuentemente queda aliogada cuando el 
desco dcl confort viene a doininar en todo y sobre todo. 

Tal aetitud ponc de manifiesto otra mâs general que podria 
expresarse como la l’cnuncia del bombre moderno a a(*cpiar o 
tolorar lo que importe algun aaerificio por peqncfio que sca, por 
ercer que la vida huiviana deberia sor sumamente suave y libre 
de toda difif-ultad y, por tynto, exenta de cualquier conflicto. 

El rcsiilünlü de tal actitnd os considerar un conflicto como 
algo anormal, como cl “siiitoma” de algiin trastorno y como un 
uicidcntc que deborâ climinarsc tan pronto como sea posible. 
E.sU’ ]nodo_de considerar las cosas olvida cl hecho de que jamâ.s 
RG ha realizado algo grande sin dificultades que vencer y con- 
ilietos que resolvcr y sin tener que pagar el precio de algim su- 
Inraiento mayor menor. Esta es la razon de por que, el psi- 
quialra, el consejoro y p.sicologo tienen ahora una importaneia 
que autos no ténia ni aun el director e.spiritual. Cuanto mâ.s into¬ 
lérante es el. bombre inodcrno de todo ciianlo pueda tnrbar o dis- 
minuir su eomodidad, mas siente la iieccsidad de alguien que le 
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<||{{M lo qim <lcl)e haeer y le ayude a rcsolver sus problemas y 

MoliM-rzlII' SU vida. 

El itsic.ojuuUisis esta acorde cou esta mentalidad en cuanto 
con.-ihr lii existencia liumana en términos de una fuiiciôn orgâ- 
Mi solo nos referimos a esta, se puede afirmar que existe 
lu Ic'iidiOK'ia. a mantener o restableeer cierto cquilibrio. Muehas 
('urmioiicM vitales entran en juego y sirven a los fines de un ser 
vivo solo por razon de una perturbaeion del c(]uilibrio. Esto se 
pij«-do observai’ en la funeion de la nutriciôn. Es precisamente 
ol rorii|)itiiiculo dcl equilibrio malerial que se luanifiesta por cl 
limiibcc, lo que mneve al animal a buscar el alimento neccsario 
piita «'(uisorvar su vida. 

I‘ll conflicto CS en verdad un elcmento esencial de la exis- 
(ciii-iîi iinmana, Su sciilido cRtrictamcntc humano ha sido olvidado 
por l*'r(‘ii(l cuando se refiere a la supuc.sta incompatibilidad do 
cirrios iiistintos como si se tratara de “un conflicto”. Si se toman 
los iiislintos como i'ucrzas de la nataralcza, no existe m.âs con- 
riii'l.i entre ellas que cl que existe entre dos fuerzas fisieas anta- 
c."tiira.s; en estas no sc; da un verdadoro e.onflieto sino la coexis- 
«< ii'-iii do fuerzas que aetûan eu distintas direccion.es, y el resul- 
tfidn ito se puede asimilnr en modo alguno a la “soluciôn de un 
pi'oldctna”, puesto que sc trata de un “compromiso” o arreglo 
riijiiilifativo, si CS licito expresarse asî. 

l/ri. falsa presentaeiôn que Freud lia hecho del signifieado 
liotiijino del “conflicto” ha contribuido rauchîsimo a la “dcslm- 
iimiiizaciôn” dcl liombre, otra (‘aracteristica importante de la 
«‘ihui moderna. 

Este proeeso de doshumanizaeiôn se manifestô priraoraniente 
ru hi ereciente mccanizacion de la producciôn industrial que des- 
pojd al obrcî ‘0 de toda responsabilidad pcnsonal en su trabajo; 
lur.'ro en la “cstandarizacion” coda dia mayor de la vida que 
li'-mlr a imposibilitar la existencia individnal; de donde sc ha 
m''!-ii1<|o tambicri la uivclacibn de las ideas, de los scntlmicntos 
y di' la conducta. “Oonformisino” y “adaptacion” son palabras 
c|jiv(^ cl dîa de hoy. El idcal que sc propone el bombre moderno 
rs .set- como los dcmâs que integran el mismo grupo, en vez de 
Hcr lo que cl es. 

Sc comprende que en estas condieiones se considère la “adap- 
Inbilidad” como un criterio de normalidad; aunque es claro tain- 
hiôii (pio la “snpcradaptacion”, pnr decir asî, resultan tan per- 
jiulic.ial como la misiiia falta de adaxitacion e indica igualmente 
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fa]ta de armonia interior, También. aqiu el énfasis biolôgico ha 
viciado las consideraeioiies x^sicolôgieas. A los animales les es 
connatural adaptarse y conformarse porque, naturalmente, viven 
en un medio apropiado, este es, aquel para el que fucron hechos. 
Pero el lioinbre forma su propio medio, 61 personaîmente o sus 
semejantes, y no hay garantîa alguna de que este medio sea el 
que realmeute necesita o el mas condueente al perfeeto desarrollo 
de su personalidad. 

La influoncia excesiva de ooneeptos biologieos nos da la ra- 
zôn de la idea inadecuada del amor que se eneuentra en toda la 
literatura psicoanalîtica. En vez de toraar la sexualidad eomo 
medio de expresar y completar el amor entre un liombre y una 
nmjer, Freud la haee fundamento y origen de todo amor. Pero 
aquî también, como se explicara después de esta obra. Freud 
eomete el error de pensar en un cîrculo vieioso, porque no pré¬ 
senta en su favor ninguna prueba empîrica sino que la apoya en 
la presuposieidn de que su teoria general de la naturaleza huraa- 
na os vordadera, la misma teoria que cl pretende demostrar por 
el anâlisis de las distintas formas del 

Estando bajo la influeneia de ideas evolucionistas, materia- 
listas y hedonistas, Freud no cra capaz de ver eon claridad los 
distintos fenômenos de la existencia humana porque no los miraba 
sino bajo un solo ângulo. En estas ûltimas déeadas han aparc- 
oido ya diversos ensayos eneaminados a presentar una fenome- 
nalogîa humana compléta y sin prejuieios. 

El impulso hacia este modo relati-vamente nuevo de ver las 
cosas lia vonido, .sin embargo, no de la psleologia o psicopatologia, 
sino (1(1 la l’iJosofia. Pue Husserl (d que prineipalmente dio el pri¬ 
mer inijiul.so al pedir que se hici('ran a un lado todas las ideas 
prceonc,(d)idas y (|uc "sc volviese a estudiar la realidad en si mîs- 
ma”, (^s1o os, que los sabios se esfoi’zasen primero en darse cuen- 
ta do la l’oalidad oonc'rota antes de pa,sar a dar su intcrpretacion 
del inundo y del honibre, Husserl nunea pretendio crear una nue- 
va psicologia sino, al contrario, trazar una linca divisoria bien 
mareada entre su fenonienologia y la psicologia descriptiva, pero 
su empeho ha resultado muy beneficioso a la misma psicologia. 
Tanto los psicôlogos como los psiquiatras han aeeptado su con- 

( 16 ) Véanse sobre esto las obras de Max Scheler y de A. H. Maslow cita- 
das antes. Ademâs, K. Allers: «Psychologie des Geschlechtlebenss., en Handbuch 
der vergleichenden Psychologie, ed. por- G. Kafka. Munich, 1922, vol. III. 
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V hdii .‘ibîiiidoîiîido innclias teorias preconcebidas para mirar 
y PslHiliiir los leiuntienos mentales sin prejuicio alguno. Una de 
làfl l••ullh■ilul«•i(uu'.s mas importantes en este sentido es el trata- 
iIm «b* l'siiOjHitülogkL General, de K. Jaspers. Es un hecho muy 
ajg'iiificiitivo <jue Jaspers baya enfoeado después todas sus in- 
vp9liKH«*ioM4's a dilueidar problcmas estrictamente filosoficos, aun- 
<|Hh n.i II» pcfdido por eso interés en las ciiestioncs que concieriien 
fl In |iHi<'op;(iologia. Ile llamado este hecho muy significative, por- 
tpo’ en la persona de este autor una tendeneia que ûltinia- 

üH'iilc lui lomado mas “momontum” en toda la psicologia y psi- 
ipthili-in. 

«'uando este libre aparocii') por primera vez, cl scrntir general 
dp ItiM psu(iiiatras y psicologos de entonees era todavia mirar la 
fiinnol'ûi ('omo un campo que carecia de interés para ellos; se 
HfflMiihnii de ser estrictamente empirieos y de valerse exclusiva- 
mruiCr (le “métodos eientificos”. De entonees aeâ las cosas han 
♦'iihiImîmIo notablcmcnte. Los psicologos han mostrado un interés 
••fldfl vez mayor en cuestiones filosoficas y han venido a^com- 
pM iiilcr, ademâs, que loda investigacitm y toda elaboraehm de 
• M.d.piicr teoria, aun en sus cainpos respectives, résulta ineom- 
pli'iii ;;i no se oonsidera el aapecto filosôfico de la misma. For otra 
P»i i.\ liay filosofos, ademâs de Jaspors, que se han interesado por 
Ion prohlemas de la psicologia y psiquiatria. Por ejemplo, Jep- 
l'fliil Sartre, en su libro T/ctre et le nomt, tiene un capitulo bien 
.sobre lo que <^1 ha llamado “el psicoanâlisis existcncial". No 
PN lui iïitcnciôn discutir aqui las ideas de este pensador francés; 
lo iiM'uciono como una muestra del acercamiento del estudio em- 
phico y filosôfieo de la naturaleza humana y como una pruebn 
(!••) n\snrgir de la antropologîa filosôfica. 

Los protagonistas de este nuevo movimiento son los llama¬ 
do i fiUtsofos cxistcneialistas. Sus ideas han llamado la atenciôn 
(II- lo.s psiquiatras; especialmente la filosofia de M. Heidegger 
lui producido una impresiôn considérable en algunos psiquiatras 
luii-opeos como L. Binswanger, V. E. Frankl, I. Caruso y otros. 
TMinliién en los Estados Unidos se han publicado recientemente 
Ir.’ibnjos coii esta tendencia. 

No es mi intencion investigar aqui si el existencialismo res- 
poiidcrâ a la expectaciôn de los psiquiatras o si los podrâ capaci- 
liir para formarse una coneepciôn mas adeenada de la naturaleza 
luiiiiana y de sus dos variedades, la normal y la anormal, pero 
creo que podria tocar brevemente un punto importante. 
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^ Que es lo que ha movido a ]ns psiquîatras a buscar un apo- 
yo en la niosofi'a? Se pueden liacer dos consideraciones genera¬ 
les antes de dar la respuesta. Por una parte, la psîqiiiatra vino 
a coinpren.der que las opinioncs que le servian de base cran de- 
masiado cstreehas y limitadas para poder explicar los problcmas 
nnevos que se habîan suscitado en la praetica. Se einpezô a sen¬ 
tir que le faltaba aîgo, y que esc algo lo podrian suministra]- las 
nuovas hlosotias. Por otra parte, lia liabido dentro d(^ la misma 
p>sqinatrîa cierlas^tendeneias o nuevas ideas que exigen incvitable- 
menle una sintesis; pero los diverses eleincntos que deben inte- 
gnvu'sc son tan diverses entre si que les lia pareeido a los psiquia- 
tras que solo es posible eneontrar una solueiôn satîsfactoria eolo- 
eandosn fuera y arriba do eualqnicr problema partieiüar. Este 
pnnto de vista es preeisamente el de la filosofîa. 

Aliora podemos indiear râpidamente las razones concretas 
que ban movido a los psiquîatras a buscar este punto de vista en- 
gioliador o lilosôfico. Son euatro principales. 

^ En primer lugar, tanto cl psieoanâlisis como la psicolofda 
met lea general han subrayado el hccho de que se dan inuehos 
trastornos soznâtieos cuyo origen se cncuentra en la mente - aquî 
la psicogcnética ha venido a soi- la llave niaestra. Poco a poeo so 
vmo a comprender que la llamada “psieosomâtica” so habîa des- 
viado 0 ido demasiado_ lejos.^i'^) Era preciso explicar el papol 
de los factorea fisiolôgicos si se querîa entender algunaa enfer- 
modades y cncontrarles un tratamiento adecuado. De nuevo se 
presentaba el problema aeeular de las relacionea de la mente v 
del euerpo tnnto en el eampo de las investigaciones empîricas 
conu) en el de las eiiraciones prâedieas. La importancia de este 
prol)_leina si-, (!oirir>rendîô todavîa nuis enando la psiquîatrîa des- 
enhrio, por otro ladn, (,ue miichos trastornos mentales podinn 
alaearse raiiy eheazmento por medios estrictamente médieos, a 
saber por la apluMouin de los imevos medieaiuenlos que se halnan 
nitroducido en los ultimos anos. Ann aqnellos trastornos que se 
piesunwa. eran produeidos por factores psiquieos rcspondîan a un 
ratamieido como este; asi que la psic|uiatria se vio de nuevo an¬ 
te el problema de la unidad de la naturaleza bumana, problema 
que no pnede ser tratado cxclusivamente ni por un método mera- 

(17) I.a psicosumatica es muclio mas amifrua de lo que cre^n inuehos 
Jaï'p. t Puiebas -Je esto en la obra editada por O. S<lnvartz: Fsychogcnesc 
una Psychothérapie Korpcrlichcr Symptôme. Viena, 1925. 
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iMRiife ul por UDO îiieramcnte psieologico» slno que. re- 

qub'i.- itii piinio de, vista siiperior, o sca, el de la i'Jospfîa. 

lui î.cginulo lugar, pareeio évidente que el de vista 

mfirtii'o, r|U(î considéra al paeieiite como nn individu^''âislado, co- 
Müi rsi fin-i'a una entidad cerrada, resultaba inadecu’^<|o enanda 
gH irai alla do las enfermedades mentales, porque en ésta^-la. rela- 
idôti ilcl paciente eon el medio en ciue vive y con el mundo en que 
Reluit", es do una importancia capital. Aqui os precisarncnlc donde 
Vf iii.-is <-iaro la convcvgencia de las tendencias de la filosofîa 
l’iinli'iiiporânea. Una de las tesis principales del existencialismo 
liHi.h'nio —bien que baya sus diferencias y nniy grandes entre 
radii iiiio de los pensadores existeneialistas—, es (iue el liombrc 
paUi. '‘siompre en un mundo particular”, y que “el estai’ en un 
inuiiflu” es un elemento constitutivo do la liumana naturaleza. Ua 
iiati[uiii.t.rîa se ha visto forzada por isus raismas cxperiencias con 
liw oiilormos a reconocer la importancia de la “situaeiôn’' del 
j««<'i('jilo, constituîda primeramento por laa relacioncs con sus se- 
timiaiil.oH; la filosofîa, en cambio, ha subrayado el liecho de que 
p| nrr limnano es fundaracntalmente “ser con algnien”. 

Mil tercer lugar, de la doctrina de Freud se ha sacado una 
ftniitooiKMicia de la que él no cayô en la cuenta ni tampoco han 
«mb'Mdido la mayor parte de sus discîpulos, y que es, con todo, 
iIp iniielnsima importancia. Lo que. diremos en el liltinio capîtulo 
ml II olira se puede ampllar algiin tanto para mostrar que Freud 
iMMilriliuyo involuntariamente a destruir la misma concepeiôn 
PH qiH‘ oreia tan fervientomentc, a saber, la iiiterpretaciôn exclusi- 
Vfihioiiio cientîfica de la naturaleza humana. Porque lo que real- 
Hinili' liizo Freud fue introducir en la psiquiatrîa y por tanto en 
1 b Billf()()ologia general, “el punto de vista histôrico’'.(^®) El liom- 
bi'f no os solo la suma total, o mejor, la union de las distintas 
fiiMcioiics de su mente y de su euerpo ; e.s tambicn la unidad de 
biilii Mil pasado con el présenté y eon el futuro. Y es de nuevo 
hi filosoHa existeneialista la que ha hccho notar la “ liistoricidad” 
lie la «‘Kistencia liumana y lo fuiidamcntal que es en el hombre su 
l'rliifiûii con el tiempo. 

Mil cLiarto lugar, los psiquîatras han comprendido que muehos 
iIr Nil,s clientes necesitan algo' mâs que simplemente verse libres 

< "') Ksie punto ha sido discutido brevemente por R. Allers en el prefacio 
que r-n iiliiô para la reimpresiôn de las Confercncias de Freud. Chicago, 1955. 

N. T. 
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de tal O cual sintoma y poder hacer frente a sus probleraas ordina- 
rios ; algunos de ellos sufren no tanto de un smtoma particular 
de compulsion, fobia o trastorno sexual, eomo del hecho de sen¬ 
tir que su existeneia earece de sentido. Este sentimiento de va- 
eiedad se encuentra en ei fondo de todas las quejas de cualquier 
naturaleza que sean. Los paeientes estân descontentos de la vida 
que llevan; se quejan de no poder “ expresarse ” ; se sienten co- 
mo privados por engaûo de algo que les es especial y que no sa- 
ben claramente que es; en realidad lo que no saben es ni por que 
ni para qué existen. Especialmente los hombres mas profundos 
son los que mâs sufren de este “sentimiento de vaeio”, para usar 
de un término de Pierre Janet, aunque en un sentido algo di- 
ferente. 

Ahora bien, es obvio que la cuestiôn acerca de lo que cons- 
tituye el sentido y fin de la existeneia humana tanto en lo gene¬ 
ral como en lo que se refiere a un individuo particular, no pue- 
de resolverse basândose ûnicaniente en dates erapîricos. Esta 
cuestiôn pertenece mâs bien a la ética y a la metafîsica. Por 
consiguiente, cuanto mâs empeno ponga el psiquîatra en enten- 
der a fondo la sitiiaciôn de sus clientes y sus necesidades, mâs 
claramente verâ que el empirisme solo es incapaz de dar las res- 
puestas mâs indispensables y se verâ forzado a dirigirse al por¬ 
tai de la filosofia. 

El autor de este libro fue eriticado por un psicoanalisla por 
haber llamado “herejia" a la doctrina de Freud. Desde luego pue- 
do deeir que este^ eritico no entendiô el alcance de esta observa- 
cîôn, porque aqui no se trata de un herejia contraria a la or- 
todoxia O a un credo particular, sino de una herejîa contraria a 
la recta razôn y a la filosofia fundameiital. 

Lo que este libro quiere demostrar es que el psicoanâlisis no 
solo es una teoria mal eonstruida y plagada de falacias logicas, 
sino que, ademâs, claudica por no tomar en cuenta toda la natura¬ 
leza humana. El hombre no es solo un organisme ni solo un espi- 
ritu ; no es simplemente un miembro de la sociedad que vive en 
un mundo particular ni solo un coparticipe de la euîtura de su 
tiempo; es ante todo y sobre todo un ser espiritual, de tal ma- 
nera que toda su existeneia se resiente y détériora si sus aspira- 
eiones espirituales quedan insatisfechas. 

A pesar de los carabios recientes que ha habido en psicologia, 
en psiquiatria y en antropologia, todavia es muy necesario de- 
cir y repetir las cosas de que trata este libro. Por esto se atre- 
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1‘K/)L0G0 a la ediciôn espanola 

el flulur 11 cn'iM’ que esta obra es tan necesaria hoy que a.pare- 
ee eit Bii JfJuIcK'itiôii espanola como cuando aparcciô por primera 

V#i en an in-iginal. 

W«aliiiigl.oij, D. C., dieiembre de 1956. 

IlUDOLP Allers 


I 


31 





!■ i 
\ 


CAPÎTULO I 


NOCIONES BÂSICAS DEL PSICOANÂLISIS 


lOiv general, toda cieiicia dépende de algnnos principios qne 
iio iKM't.eneceu a la eieiieia iiiisma sino (ine le preceden. En las 
<'ii’iicias primarias ceino la logica y las matemûticas, tales^jprin- 
(’i|ii<)s se denoininan axiomas. El prineipio de contradicciôn es 
mil) (le éstos, eomo lo son tambiôn las leyes bâsicas de los nnme- 
niM, l*ara el caso importa poco que estos primeros principios sean 
liilt's por su naturaleza o evidencia intrînseca, o simpleineiite x>or 
H.'r postnlados de la mente Immana. Lo que interesa es el heclio 
de (]iie aun, las eiencias mas fundamentales necesitaii de algunas 
pi’oposiciones de donde arrancan todos sus razonamientos. Las 
l'ic.iicias que tratan de lieclios empîricos presuponen las cieneias 
Icorieas o idéales. La fisica dépende de medidas y toda medida 
Hiipone los principios de aritniética y de gcometrla. Jja biologia 
pi'GSupone la fisica y la quimica, y asi podriamos decir de las de- 
nuls. Todas las cieneias, al tratar un objeto formai partic-ular, 
anaden algunas proposiciones propias a los principios que toraan 
(le otras cieneias. 

Una ciencia no prueba los principios que le sirven de funda- 
niento; los presupone. Toca a la teoria de la ciencia distiiiguir en¬ 
tre los enunciados complejos de las cieneias particulares los prin- 
(lijiios en cllas implîcitos. Asi, por ejcraplo, la biologia da por 
Kii[)Ucsto que los organismes Yivos son de distintas naturaleza 
<)ii(! la materia inanimada. Al monismo materialista extremo le 
ngi'adaria pasar por alto las difereiicias esenciales de la vida y la 
iitulrria muerta, pero no puede menos de reconocer que la vida 
(iH un fenômeno que obedeee leyes distintas de las de la fisica 
y pt’('S('nta aspectos que no es posible observar en la materia in- 
iirg/iuira. Nadie podrâ negar estas diferencias de fenômenos, ni 
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am, el que eree que “en realidad” o “en el fondu” no liay yer- 
daderauiente diferencia alguna, El Iieeho se impone y es predso 

“i “'mP'' <lo la biologfa, que 

suJo trala. de los orgaïusmos, y no puede, como simple biolo^îa 

eÏÏeeen“e“yar V 

nue Pfj“logîa se apoya en cierlas prcsuposiciones 

que no son psicologieas, Preeisamente la diversidad de estos 
ax ornas ^ es la que engendra tanta dh-ersidad de opiiiiouos en¬ 
tre los psieologos, dando por resultado el que teugamos lioy, no 
nna sino muchas psieologias. El psicoanâlisis es iina de tentas. 
Para determmar su caraeter esoneial sera prcciso rcmoalamos 

mos nu„" on que sc basa. Pero ou yauo bnsca- 

wlud olara de estos principios en los eseritos de 

^ reud y sus sccuaces, como no podremos descubrir tampooo una 
exposicidn satisfactona de los primeroe principios de Ja fisica 
en un manual ordmano ni ann en un tratado de fîsica mas ex¬ 
tenso. En general, no le corresponde a iina eieneia annlizar sus 
propios principios; estos son aiiteriores y no han sido dcscubicT- 
tos por ella. No debe admirarnos, por tanto, el Lecho de que eu la 
hteratura psicoanalitica apenas si se encuentra indîcaeîoii aVnna 
acerca de las ideas bâsicas que presupone la tcorîa del psicoanali- 
sis y su uso practieo. Estâ reservado al filosofo de la eieneia des¬ 
cubrir estos principios, enunciarlos en términos inequivocos v 
examinar su origen y su validez, t^quivocos y 

No es neeesario sondear todos los detalles de una teorîa para 
descubrir sus principios; éstos so hallan implicites en euaîquier 
proposicion general y salten a la vista si se eonsideran las linea.^ 
generales y la armazôn de la tcon'a a la que sirven de base. Po- 
dremos, por tanto, pasar por alto algunas particulai-idades del 

diseusiôn a los a.t:pectos nias gene- 
ales de la cieneia. Sema imposible dar aqui una euenta detalla- 
da del psicoanabsis; esto requeriria un Hbro mucho mas volumi- 
noso; con todo, trataremos de presentar al Icctor un brève bos- 
quejo del sistema psieonalitico a fin de rceordarle los ras-os prin¬ 
cipales de la eoncepeion freudiana e indiearle las proposieiones 
en que se basan los “axiomas” psieoanaliticos. Este bosquejo tie- 
^^"j'^sariamente breve, pero procuraremos que abarque 
todo lo verdaderamente esencial de la teorîa freudiana. Aqui no se 
tomara eu euenta el desarrollo liistôrico de esta teorîa; ese as- 
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Mri-:i csliidiado parliculariiiciite eu el capîtuloKl p.^â la 
lilpJtM' l■l»rllpl■ellsiüll de todo ei problema. ^ \V - ' ;,;j 

J'il |isi 4 'oaiialisis trata de descubrir el origen y laa^airsas de 
i<i« PMimbis mentales, toiuando este téniiino en su 
ami.liii. l’or que existen en el hombre taies estados; por qiï&-ex-- 
iirnuK-iilan iiupulsos, anlielos y einociones; por que se siente 
filnuMo por una eosa y repelido por otra; por que olvida un nom- 
Urv O tio propo.sito; por que eomete tsl,o cual error de diccion, y 
imr qur, Cl fin, ]Uiede Üegar a dcsarrollar un liumor anormal 
MU siMionia patologieo llamado ‘'nervioso”. Estas son las pre- 
gtiiilns a las que el psieoanâli,ds pretende haber encontrado la 
i.-quicsta. iSu verdadero objetivo, sin embargo, es todavia mas 
iiniplio. El psicoannlisis prétende cxplicar la vida menta.1 del in- 
«liv'uluo; ademâs, la vida de toda la cspecie Immana y la evom- 
eidii «le la ciütura, de la religion y de los fenômenos sociales._En 
.•I pf«-s(>iite capîtulo s61o trataremos del psicoanalkis como cien- 
fia «le la monte individual, rcservaiido para eapîtulos posteriores 

, ... -Il ......_1 notvninc 


uii‘ii<'iojmdos. 

bll priiicipio fiuidamcntal del psicoanâlisiS; se puede enun- 
ri.-u- dicieiido que para descubrir las oonexioncs causales y en- 
«■«ml.rar la verdadera naturalcza de los distintos fenômenos m_en- 
liiles, hay que remontarse hasta el pasado mâs lejano del^indivi- 
duo. El psicoanâlisis coiicibe la evoluciôn de la personalidad, si 
«>s pimmitido usar de esta cornparaciôn, a la manera de las estrue- 
luras geolôgicas: una capa primitiva es cubierta por^otra capa 
postorior, y ésta a su vez por otra mâs recieiite y asi sucesiva- 
lucntc. Kada se destruyc: las capas primitivas desapaiecen o se 
viudven invisibles solo al (piedar cubiertas. De igiial modo, los 
fi'Honieiios mentales se liacen inaecesibles a la conciencia, como 
pronlio vereraos, por liaber sido aetivamente sepultados en estra- 
toH mâs profuudo.s, pero no dejan por eso de existir. Esta indes- 
1 Mil.ibiiidad y permanencia de ciianto alguna vez pasô por la 
iiieiite, es una de las ideas basicas del sistema freudiano. 

ha idea de que nada so olvida eompletamente en el seiitido 
nnlinario de la palabra, o sea, de borrar o quitar de la mente^de 
imiiKu-a que no retorne ni pueda retornar a ella, se le oeurriô a 
ïi’i’iuul al descubrir que muchos recuerdos aparentemente olvida- 
<bw vttivîan a la mente durante el anâlisis o durante la Mpnosis, 
en lu primera ctapa de la psicologia freudiana. Sin embargo, los 
1iiic1m)s solo justifican la conclusion de que cosas que aparente- 
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mente estaban olvidadas pueden volver a la mente bajo ciertas 
condiciones. El aserto de que iiada se olvida, es iiiia gcneraliza- 
eiôn basada en, eiei’ta induccion, pero sin mas valor que el que 
le puode dar una induccion de este tipo. Si [,;e la examina mas de 
cerca, esta generalizaciôn pareee algo dudosa. En los casos ordi- 
narios de induccion, que en verdad es el instrumento comûn ne- 
cesario de las ciencias empiricas, la verificacion por medio de 
experimentos se refiere a causas que se supone tienen siempre 
los mismos efectos, o a cfeetos que «e pueden atribuir siempre a 
las mismas causas, Ambos términos de la relaciôn son conocidos 
y ambos pueden ser comprobados experimcntalmente. Abora bien, 
el caso no es enteramente el mismo si se trata de los rccuerdos 
olvidados”. A lo sumo podemos probar que en la mente se con- 
servan inâs recuerdos de los que admitirîamos ordinariamente, 
pero no podemos probar que nada absolutamente se olvida. Para 
probar esto deberiamos eonocer primero todas las impresioncs que 
alguua vez ban pasado por la mente y que ban sido guardadas en 
la memoria, y tratar luego de hacerlas volver a la coneieiicia, lo 
cual evidentenionte no es posible. Por tanto, la proposieiôn de que 
nada absolutamente se olvida puede ser mny plausible una vez 
que se admita como verdadera la teorîa del psicoanalisis, pero 
no hay prueba algima decisiva en favor de la misma. 

Puesto que los recuerdos se conservan dentro de la men¬ 
te —no liay que olvidar que todas estas expresiones son metafô- 
ricas y que deben usarse con cierta réserva— podemos preguntar- 
nos por que algunas de estes recuerdos desaparecen del todo. 
Freud observé alguna^vez, muy en conformidad con la tendencia 
general de su psicologia, que el problema no consiste tanto en sa- 
ber por quô rceordamos sino mas bien por que olvidamos. Este re- 
paro de Freud hacc mucho al caso. En los experimentos que siie- 
Jen bacerse sobre la memoria —por ejcmplo, cuando se aprenden 
silabas «in sentido y aun material signiiicativo— se nota que 
parte de este material sc recuerda inmediatanionte, mientras que 
otra parte del mismo neccsita un numéro mayor de repeticiones. 
Esto puede tal vez parecer perfeetameute iiiteligible sin necesidad 
de una explicaciôn espeeial. Pero para un observador euidadoso. 
la euestiôn consiste mas bien en saber por que una parte del mate¬ 
rial se retiene y otra no. Prccisamente este es el âugulo desde el 
cual Freud ha enfoeado el problema : él se fijo mas bien en el 
contenido material y no ünicamente en el aspeeto formai de re- 
cordar y olvidar. 
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Il (IV (|ue sc olvidan de momento pero que vuelven a la 

rniicicnôid en (b momento que queremos ; si acaso es menester al- 
éfw .'Hl'unv.o para ello, este no es grande y si generalmente eii- 
l’fi?., Alt-riinns vcces descubrimos también que no es fâcil recordar 
(MtfeiiH que estamos seguros de saber; pero ordinariamente pode- 
hiii'i l•l'col•<lar lo que queremos despuôs de un esfuerzo contiiiua- 
(1(1 O |.(ir la misma aparicion espontânea de la cosa. En ocasiones 
pisr'i'ncioiiales algunos recuerdos retornaii a la mente sin que o 
il»'‘,i'cim)s 0 sin que bagamos esfuerzo alguno. Nos sorprendeinos 
por que no habiamos pensado en elles por muchos anos 
V ('l•c^;Llnos que ya sc liabian borrado de la mente para siempre. 
Non pareee que jamâs habiamos sabido taies cosas si alguien 
nos liiibicra preguntado si las recordâbamos, lo hubiéramos ne- 
^(mIo votundamentc. Este licelio tan frecuente indica que hay cicr- 
lii't (lirereiicias en lo que se refiere a la memoria; por lo menos 
luiy (liferencias notables respecte de los recuerdos ‘ ^ardados 
t'fi lu memoria y su capacidad de volver a la conciencia. ^ 

Euando Freud inicié el estudio de problemas psieologicos, es- 
tuba yn eiiterado de dos heclios que determinaron, en gran mane- 
yn, cl (lesenvolvimiento posterior de sus ideas. El primero fue el 
oliM(^rvado por Breuer en algunos casos cHnicos:^ acontecim.ientos 
olvldados reaparecîan en la conciencia en un curioso estado semi- 
liiptiotico 0 en hipnosis profunda, Por tanto, estas cosas no ha- 
bîaii sido verdaderamentc olvidadas sino que sôlo se habian he- 
clio iiiaccesiblcs a la conciencia por algnna razôn. Freud se ini- 
p\iso de un segundo hecho mientras estudiaba la hipnosis con 
Hcriiluâm, en Nancy, antes de su regrcso a Viena, aunqiie el al- 
canc(> de este becho sôlo sc IfT revelô mucho clespués. Bernheim 
luibîa. ordenado a un paciente hipnotizado que le atacase despues 
de un tieinpo determinado, es decir, le habia dado una orden lla- 
itiada “post-hipnotiea”. (Ilacemos notar que el termine es in- 
cMu-to; la sugciitiôn se bace durante la hipnosis; sôlo la ejecu- 
ci.Hi do la orden es post-hipnôtica). El paciente de Bernheim 
cjcuifô la orden que habia recibido en la hipnosis. Preguntado 
pur (|uc se portaba asi, el pueieiite respondiô que no^ténia la me- 
nor idca. Insistiendo Bernheim y repitiéndole que si debia saber 
cl por que de su conducta, el paciente dijo sûbitameiite : 

‘'ponpie usted me ordenô liace rato haeer esto”. 

De este hecho concluyo Freud que la amnesia post- hipnôti- 
cii, csio os, la incapacidad de recordar cosas sueedidas durante la 
hipnosis, no es tan absohita como se pudicra creer a primera vis- 
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In, que el retorno a la memoria se vea libre de la barrera 

ili' Htm sii^^estion anterior. Cosas que el individuo aparentemente 
no sabla o que ereîa no saber, las sabla ciertamcnte aunque de 
un modo peculiar. Para roeordarlas era menester un esfuerzo ma- 
yor O menor como si una barrera hubiera de romperse a fin do 
que cl retorno a la conciencia fuera posible. En el easo de Bern¬ 
heim esta barrera eonsistla en la sugestion que se le habla hecho 
al paciente de que no reeordara nada de cuanto ce le habla dielio en 
el estado de hipnosis. Freud sacô de esto dos conclusiones impor¬ 
tantes: la primera, que en la memoria humana existen cosas que 
no ostân al aleance del proeeso ordinario de recordacion y que 
hay grados, por asî decirlo, de niayor o menor inaccesibilidad; 
la segunda, que para poder llcgar hasta estas profnndidades 
de la memoria, ordinariamente inaccesibles, no era précise em- 
plear la hipiiosLs, puesto que Bernheim habia logrado vencor la 
dificultad con insistentes preguntas. El psicoanâlisis, tal como 
lo conocemos ahora, naeiô en el momeiito en que Freud abando¬ 
ns la hipnosis como método principal de investigaeiôn de las per- 
turbaciones neurôticas. 

Al principio, el psicoanâlisis era sîmplemente un método co¬ 
mo su nombre lo indica. Nos hemos acostumbrado a hablar dcl 
psicoanâlisis como de una psicologîa partieular o como una teo- 
rîa de la naturaleza y funciones de la mente ; pero el nombre es 
solamente el de un método. Este hecho es muy significative. Difi- 
cilmente se cnciieiitra otra psicologîa —y icasi podriamos dccir 
alguna otra cicncia— en que la importancia del método sea tan 
grande como en cl sistema freudiano, y en iiinguna otra es tan 
estreeha la conexion entre el método y la teorîa como en el psi¬ 
coanâlisis. Los hechos que hemos mencionado y la.s observacioncs 
que Freud hizo después, han .suscitado dos cuestiones. Primero, 
hay que formar.se alguna idea- de las distintas clascs de memoria 
0 de la conservaciôn de las experieneias, y luego encontrar la 
razon de por que unos recuerdos son de fâcil reproducciôn mien- 
tras ^que otros solo vuelven a la conciencia en circunstancias ex- 
cepeionales. La soluciôn de la segunda euestiôn implica natural- 
mente la explicacion de las circunstancias particulares que per- 
miten el retorno de estas reminiscencîas. 

El especular sobre la primera de estas cuestiones coudujo a 
Freud a la concepeion del “ineonsoiente”, mientras que la teorîa 
de los fenomenos de la segunda euestiôn vino a culminai* en las 
nocîones de represiôn, censor y otras parecidas. 
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Sin embargo, la nociôn del inconsciente no era ^nueva: ^ya 
liai'îa tiempo que se habia introducido en las espeeulaciones psieo- 
Ingicas y filosôficas. Tal vez el primero en concebir su existencia, 
antique no lo haya expresado elaramcnte, fue San Agustîn al ha¬ 
blar de la existencia de dos voluntades o quereres en el hombre. 
Su explicacion de la aparentc debilidad de una de estas volunta- 
<l(‘s implica que la conciencia o el querer consciente no se perea- 
la de la existencia de un seginido querer que posee lo que a él la 
l'alfa. No vamos a extendernos sobre la historia de esta idea pues- 
lo (jue ha sido ya estudiada por varies autores, tanto desde el pun- 
t.o do Visio filosôfico como psicologico. 

Tampoco era dcsconocida del todo la nociôn de resistencia 
0 del diuamismo complicado que actûa dentro de, la mente. El 
(lue estudia la historia de la psicologîa advierte luego la seme’- 
janza entre las idcas de Freud y de Ilerbart. La psicologîa de 
hlcrbart —que por cierto es mas cspeeulativa que empîrica— ha- 
bîa introducido ya la idea de e.stados mentales que actuan unes 
sobre otros segiin leyes ealcadas sobre el modèle de la fîsica. Es- 
tos antécédentes histôricos serân uno de los puntos que discuti- 
romos haeia el fin de este libro, pues nos aytidarân grandemente 
para entender la posiciôn del psicoanâlisis en la historia de la 
psicologîa y de la teorîa de la naturaleza humana en general, _y, 
al lïiismo tiempo, nos servirân para explicar el asombroso exito 
aleaiizado por la psicologîa freudiana. 

Aun cuando las nociones del inconsciente y del dinamismo 
de la vida mental eran ya eonocidas, tomaron, no obstante, ^un 
scutido nuevo cuando Freud combiné sus conceptos del inconscien¬ 
te y de la memoria con la idea de que la mente esta compuesta de 
cliterentes “estratos”. Probablemente esta comparaciôn se la 
«ugiriô la obra del ncurôlogo inglés Hughlings Jackson, de quien 
tomô tambiéii la otra de “regresiôn”, aunque dando a un^térmi- 
110 antiguo un significado nuevo y partieular. Freud conoeîa bien 
la obra de Jackson. También pudo haber sido influido por el 
psieôlogo y filôsofo francés, Ribot, quien bizo mueho por dar a 
coiiocor en Francia las ideas de la psicologîa conteraporânea de 
liiglalerra y Alcmania. 

ITna vez admitidos los ''estratos” en la mente humana, el 
])si(Mi!iiialisis introdnjo el factor espacio clesenvolviendo mas tar¬ 
de un punto de visto “topolôgico”. Ahora nos ocuparemos de los 
iniiibis (le ^'isla “topolôgico”, “ccoiiômieo” y “(linâmieo”, que 
HOU tiuiihién otras tauias ideas bâsicas de Freud; pero antes es 
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précise explicar la forma que Freud dio a la idea de “estratos”. 

Al principio, Freud Iiabla de très oapas o estratos mentales. 
En un extrerao e«taba la eonciencia; en el otro, el inconsciente, 
y entre ambos se hallaba el subconsciente. Se suponia que este 
ûltimo “contenia” todos los recuerdos que no estaban actual- 
mente en la eonciencia pero que podian aparecer alii espontânea- 
mente o por medio de nna reminiscencia voluntaria o de conexio- 
nos asociativas. Coneebia cl ineosciente coino el “lugar’’ donde 
se guardaban todos los recuerdos que no podian volver a la con- 
cicncia espontâneamente ni a la fuerza. Desde el principio ténia 
Freud la idea de que en la mente humana hay fuorzas activas que 
influyen de algûn modo, tanto en sus opcraciones como en los 
simples estados conscientes. Esta idea, como se lia notado ya, no 
cra del todo nneva, pue.s habia formado una do las bases de la 
psicologîa de Ilerbart sôlo que las especulaciones de Ilerbart no 
se basaban en la experiencia ni en hechos observados. Al toraar 
Freud esta idea tuvo que asentarla sobre bases propias. 

La sîguiente cuestiôn que requeria una re.spuesta era: 
iQ'Ué^ causas condicionan las diferencias en la memoria y en la 
posibilidad de recordar? ^Por qué algunas experieiicias pasadas 
permaiiecen dentro de la eonciencia o a su alcanoe, niientras que 
otras escapan de los linderos de la eonciencia y sôlo pueden retor- 
nar a ella con la ayuda de métodos espeeiales? Y, en fin, jpor 
qué es posible romper la barrera que evidentemente mantenia 
fuera de la eonciencia esos recuerdos mediantc insistentes pre- 
giintas, como en el caso de Bernheim o mediante la hipnosis co¬ 
mo sucediô con el paciente estudiado por Breuer? Naturalmentc, 
se oreyô que solo una fuerza particular podia liaber puesto ahî 
y mantenido e.sa barrera. De ahi cl origen de las iiociones de re- 
presiôn y censor. Por represiôn se entiende la fuerza que arroja 
algunos heclios de la eonciencia al inconsciente y los mantiene 
ahî; el censor es el poder que les imposibilita el retorno espon- 
tâneo a la eonciencia. 

Esto nos lleva a la sîguiente cuestiôn: |Por qué son repri- 
midos algunos hechoj? jPor qué no permanecen simplemente en 
el subconsciente, “cerea” de la eonciencia, de manera que pue- 
dan ser llamados a ella por medio de alguna asociaeion, o bien, 

(*) _ Conyiene aciarar expresameTUc que imostra descripcion del psieoana- 
lisis es sisternâtica mas bien que hislérina. Cuando bablamos, por cjcmplo, de 
«la sîguiente ciiestion», nos referimos a la relucion sisternâtica de las ideas fteu- 
uianas y no a su desenvoîvimiento histoiico. 
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l'Hliir listes para pasar el “umbral de la eonciencia”, |(?grLn metâ- 
Ptira iisiial de Ilerbart? La respuesta que da el psilo'anâlisis es 
ipii- estes recuerdos son intolérables porque contradteen ciertas 
lendi'iicias imperiosas de la eonciencia. Esta idea ta^poco era 
l'iileramente nueva, si bien la psicologîa ‘'oficial” de'‘^nellos 
(lias tio lo habîa reconocido sufieieiitemento ; pero la psicologîa- 
(inpular y los poetas la cosiocîan y Federico Nietzsche la habîa 
ex|)resado con veliemencia. 

Debomos observar, sin embargo, que Freud negô repetidas 
vec('; liaber leîdo los cscritos de Nietzsche. (En el capîtulo que 
liedicaremos a la liistoria del psicoanâlisis discutiremos la inflcn- 
eiji (iiiG tanto Nietzsche como otros autores pudieron ejercer sobre 
l'h'cud). El pasaje de Nietzsche dice asî; “Tu lias hecho esto, ates- 
(igiia la memoria. El orgullo replica: No es posible qrie tu bayas 
lu'i'lio seme,jante cosa, y la memoria code”. La memoria “olvida” 
las cosas por razôn do orgullo, dice Nietzsche. El olvido es el re- 
sullado del choque entre la memoria y el orgullo. Segûn el psico- 
an41isis, la razôn de la represiôn es tamhiôii un conflicto pero 
110 entre la memoria y el orgullo, sino entre otras fuerzas de na- 
tiiraleza distinta. 

Lo obsorvado por Breuer y otras experiencias personales le 
liabîan ensefiado a Freud que aquellas cosas que el siijeto consi¬ 
déra incompatibles con convicciones propias, sentimientos o ten- 
dencias fundamcntal.es se olvidan de ordinario tan profurida- 
luontc que no pueden ser recordadas en situaciones normales. Son 
“repriniidai” como se llcgô a decir, y rclegadas al inconsciente, 
liaciéndose incapaees de volver a la eonciencia espontâneamente 
inaccesiblcs a cual(|u.icr esfuerzo de reeordaciôn voluntaria. No 
hay duda que existen hechos de esta naturaleza; lo que ponemos 
on duda es la aceptabilidad de la explicacioii idcada por Freud 
y puesta como fundameiito y quicio de toda su teorîa. 

Es conveniente llamar aquî la atenciôn sobre un pniito en 
que debe fijarse quien quiera entender y criticar el psicoanâlisis 
y otras teorîas semejaiitcs, Hay que ser precavido en aceptar lo 
que esta teorîa llama “hechos”, porque muclios llamados hechos 
son algo mas de lo que estrietamente es un hecho. Son “invencio- 
iics” eiicubiertas con el lenguajc y la terminologia de una teo- 
rî.-L (Icfinida. La repre.siôn, por cjemplo, no es un hecho sino la 
oxplicaeioii do un hecho. El hecho puro es que freeuentemente 
lui.y laumerdos que sc hacon inaccesibles a la eonciencia y que pro- 
babh'mciite causarian séries conflietos si fueran recordados. Decir 
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que estes reenerdos se liaeen inaeeesibles por la “represion”, es 
introducir ya parte de nna teoria particular. El peligro de ser 
enganado por la palabra ‘^heeho” es mayor, si se quiere, en el 
psicoanâlisLs porque los seguidores de Prend nnnea ban sabido dis- 
tingnir entre lo que es nn simple hecho y la cxposicion del mis- 
mo en el Icngnaje de su maestro. Si se analiza el termine “re- 
presion”, se verâ que implica realmente, si no toda, si buena 
parte de la teoria de Freud. Por eonsiguiente, este término de- 
beria ser abandonado por aquellos psicôlogos que eonsideran que 
no pueden aceptar la interpretacion frendiaiia do beebos psicolô- 
gicos. El mismo reparo vale para otros inuchos llamados "hechos’* 
por los psicoanalistas y adueidos como pruebas cinpiricas de sus 
teorias. 

Reenerdos que lian sido relegados al ineonsciente son rete- 
nidos por la fuerza del censor. Si llegaramos cerca, por decirlo 
asi, de taies reenerdos reprimidos ya espont/moaTnente ya por 
rnedio do otros reenerdos o de “asoeiaciones libres”, la fuerza dol 
censor impedirîa que estes recuerdos volviosen a la eoneieneia. 
La fuerza del censor se manifiesta por nna condneta ospeeia! 
de la persona analizada. A esta condneta se le llama ‘resistencia”. 
La elecciôn de todos estos términos révéla la coneepoioii ilinâmica 
de que fne partidario Freud desde el principio de sus investi- 
gaciones. 

La rcsistencia résulta mâs visible por el método que Freud 
adopto para explorar cl inconsciente una vez que hubo abando¬ 
nado la hipnosis. Ya licmos indicado antes que la experiencia bê¬ 
cha por Bernlioim fue una de las razones principales por las que 
Freud reemplazu la hipnosis por otro método. El môtoclo psico- 
analitieo —o sea, a([iK:l que yiuede llariiarse anâlisis en cl sentido 
estrîcto de la palabra— consiste en que la persona analizada ma- 
nifiG':ste las “asoeiaciones libres”. La “régla bâsica del psicoanâ- 
lisis’ estableee que el sujeto empiece por un punto y vaya ma- 
nifestando todas las ideas, imâgenes y todo cuanto se le ocurra' 
sin atender si vienen o no al easo, si son agradables o desagrada- 
bles, si le parceen trascendentales o sin importancia aîguiia., 

Ahora bien, puedo suceder que de pronto se ronipa la cade- 
na de asoeiaciones libres; el su.i'eto déclara que no se le oeurre 
mâs, que sientc un vacio en su mente y que no puede proseguir. 
Sin embargo, si el analista insiste y exige al sujeto que manifieste 
otros reenerdos, ascgnrâiidoJe que le vendrân forzosamente nue- 
vas ideas, la experiencia demuestra que aparecen recuerdos que 
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t.Hlabiin eomplctamente olvidados y que en general tiene un ca- 
rânler clarameiite desagradable. La conducta del sujeto analiza- 
flo, su repugnancia para proseguir, su pretendida incapacidad de 
jirodueir nuevas ideas, todo esto se llama “resistencia y se 
btiye a la acciôn del poder-censor que ticne que ser superada 
para (pie los recuerdos “reprimidos” puedan pasar el iimbral 

de la eoneieneia. , 

Tanibién aqui vemos que el nombre “resistencia no es pre- 
«•isamente el de un simple hecho, sino que implica ya una inter- 
|H'('tiiei6n teôrica o a lo mâs nna expresiôn metafôrica. En el sen- 
H<lo propio y original del voeablo, resistencia es un fenomeim 
(Ici muiido de la ftsiea. Su uso para designar un hecho mental 
Il un rasgo de conducta se basa en una semejanza que no indica 
iieci^sariamente una similitud cseiicial o analogîa. Decimos que un 
lioinbre ofrece resistencia no «ôlo cuando re.siste corporalmente, 
sino tambicn cuando simplemcnte reliusa obedecer ôrdenes. Esta 
l•|‘siste 1 lcia puede e.vistir sin ninguna “sensaciâii de esfuerzo (ic 
parte de la persona desobediente ; simplemente déjà de hacer lo 
iiiaudado sin otra aetividad alguna. En tal caso aparece claro 
«pic el nombre es sôlo una metâfora; metâfora parecida a la que 
iisaiiios cuando decimos de una cosa que querenios mover y que 
«'S (Icmasiado pesada, que “no quiere” moversc. Asi como hay in- 
t<‘rpretacioiies “animistas” de la materia inanimada, asî tam- 
liién interpretaeiouea “fisicalistas” de heclios mentales. Nos 
podrâ parecer que hacemos un esfuerzo cuando tratamos de lia- 
cor que obedezea una persona que no ticne ganas; pero no es pre- 
c.iso que el sujeto haga esfuerzo alguno simplemcnte para no obe- 
(Icecr. De igiial modo, del hecho de que el analista “baga un es¬ 
fuerzo” para lograr que el sujeto prosiga la caâcna de sus aso- 
(uacioncs, no se signe que exista realmente nna fuerza contraria 
cri el sujeto. S(^ ha senalado el “esfuerzo” del analista como la 
iiwniifoitaciôn de un dinamismo que entra en juego y como la 
priicba de la existenoia real del poder de resistencia, el cual se 
(lirbe a la censura y a la represion. En muchos casos, la persona 
iinalizada jiodrâ dceir que ticne que liaccr un esfuerzo o que sus 
c.sfii<n‘zos son inutiles o que siente una espeede de resistencia. Pero 
tiilC'i cxpresioncs se tienen también fuera del psicoanâlisis : a uno 
le piHule parecer “imposible” deeir esto o aqnello o parecerle que 
“t.i(*ne (pie hacer un esfuerzo” para sobreponerse a la vergüenza, 
y (liras (ixpresiones parecidas. Pero taies impresiones snbjetivas 
no ao.u U lia prueba convincentc de que existe realmente una fuer- 
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za 0 poder que impide estas manifestaeiones. Por tanto, la resis- 
teneia no es un simple hecho. El hecho se reduce a la interrup- 
eion de îa cadena de asœiacioncs, a la insisteneia de parte del 
analista y a la necesidad de un “esfuerzo'’ de parte del analiza- 
do. La resistencia, tal eomo la entiende el psicoanâlisis, impliea 
ya una interpretaciôn basada en algunas presuposiciones esen- 
ciales de esta teorîa. 

Surgen dos nuevas preguntas : j Cuâl es el origen de estas 
fuerzas y cuâles las eondiciones de sus manifestaeiones? Con es¬ 
tas preguntas tocamos una de las partes mas importantes de to- 
do el sistema freudiano. En relacion con el origen y la aetividad 
de estas fuerzas, nos remite el psicoanâlisis a los instintos primi¬ 
tives que entran en la organizacion del liombre. Cuando trate- 
mos de los “axiomas” y premisas de la coneepeion freudiana, en 
el eapîtulo tereero, examinarcnios mas detenidamente la nociôn 
de instinto o tendencia, tal como ha sido desarrollada por el psi¬ 
coanâlisis, y el lugar que le corresponde dentro de la teorîa de 
Freud. Por ahora limitaremos nuestra discusiôn a una mera re- 
lacion de las afirmaciones heehas por Freud y su escuela. 

Se nos dice que en cl nino existen instintos no inhibidos to- 
davîa por ninguna otra fuerza, que propugnan por la consecu- 
eiôn inmediata de sus fines; que la condescendencia eon las ten- 
dencias instintivas produce la experiencia de satisfaccion y de 
placer ; que el ûnieo fin de toda actividad en el primer perîodo de 
la vida es alcanzar e^sta 'satisfaceiôn y placer. Freud expresô todo 
estû diciendo que el primer perîodo de la vida esta regido por 
“el principio del placer”. Segûn este prineipio, el individuo sôlo 
busea obtener placer por el atajo mâs corto; eada deseo instintivo 
que surge se transforma luego en una accion que tiende a la sa- 
tisfacciôn de este deseo y al consiguiente placer. Sin embargo, 
las influencias ambientale, de la educacion y de la sociedad, asi 
como también las del propio desarrollo y deinâs experiencias per- 
sonales, tienden a tran.sformar poco a poco este prineipio del pla¬ 
cer. La satisfaccion inmediata de los instintos tiene que posponer- 
se porque no cabe en las eircunstancias présentes, y aun abando- 
narse^ por completo por la oposiciôn de las leyes ambientales. El 
individuo debe ir ajustândose poco a poco a la rcalidad. El prin¬ 
cipio que viene a dominar entonces no es el principio del placer, 
sino el que Freud llama “principio de la realidad’\ 

Debemos notar, sin embargo, que al ajustarse a la realidad, 
no cambia nada la disposicion bâsica de la persona. Aun en este 
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caso el fin que se prétende es alcanzar el mayor placer posible. 
El mismo principio del placer es el que lleva a adoptar el prmci- 
pio de la realidad, porque la experiencia le va mostrando que ei 
intentar satisfacer inraediatamente los instintos en su forma pri- 
mitiva produce, a la larga, mâs dolor que placer. Un ejemplo de 
este hecho es el castigo que sigue a la satisfaccion de un deseo 
y aeeiôn prohibidos. Es necesario recordar y recalcar la identi- 
dad de estos dos principios. Al acomodarse a la realidad no cam¬ 
bia la actitud mental ni déjà de ser subjetiva y hedomsta para 
haeerse objetiva. La aeeptaciôn del principio de realidad se re¬ 
duce, por tanto, a un simple cambio de medios, no de fines. 

Las fuerzas ambientales no modifican los deseos instintivos 
sino solo provocan el desarrollo de nuevas formas de satisfacer- 
los. Cualquier tendencia que observemos en una persona adulta 
es bâsicamente la misma que existia en forma mâs franca en la 
primera época de la infaneia. Freud estâ persuadido de que la 
naturaleza humana se conoce mejor estudiândola en los estados 
primitives del individuo o de la raza. La psicologîa genetica le 
debe a Freud, si no inuchos principios seguros, al menos un po- 
deroso estîmuîo para proseguir sus investigaciones. ^ ^ 

Puesto que la satisfacciôn directa de los deseos mstintivos 
brutos îîo es posible en las etapas posteriores del desarrollo, cabe 
preguntar: iQue pasa con estos deseos? El hecho de que el prin¬ 
cipio de realidad no introduce nuevos fines sino que sôlo influ- 
ye en la eleceiôn de nuevos medios, nos sugiere la respuesta... 
Los instintos siguen siendo lo que eran ; sus tendencias son las 
mismas en el adulto que en el que estâ todavîa en el perîodo de 
crecimiento, sôlo que en la edad madura se presentan paliadas y 
escondidas detrâs de otros objetivos, los cuales, a su vez, apare- 
cen como si fueran los verdaderos fines. A simple vista o ante la 
conciencia de la persona nada hay que indique que sôlo estân 
oeupando ei lugar de los instintos, a los que deben tanto su fuer¬ 
za como la satisfaccion que produceii. , 

Los instintos como taies no pertenecen a la vida mental; ja- 
mâs tenemos conciencia de ellos. Lo que aparece en la conciencia 
no CS mas que la idea o la imagen de una situacion en que es po- 
■ible satisfacerlos. Esta idea llamada la “representaciôn” de los 
instintos, posee una fuerza compulsiva. Tau pronto eomo apare- 
00 una imagen tal en la mente, ee le asoeia un intenso deseo de 
ïializarla para obtener asî la satisfaccion prevista^ por la ima- 
goa. Los instintos pertenecen a la eonstituciôn fisiolôgica del 
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hombre; son ‘‘amorales’^ en el sentido de qne no toman en cuen- 
ta régla alguna de moralidad o de la sociedad; son también inten- 
samente egofstas poi’quo no buscan otra cosa que el placer de su 
satisfaeeiôn. 

Los instintos ocupan una posiciôn central en la psieolo^a 
freudiana; por eso debemos explicarlos mâs detalladamente. Pa- 
reee que segun Freud, no hay condiicta alguna ■—ni puede ha- 
berla— que no se base en algûn mecanLsmo instintivo. Los ins¬ 
tintos se eonsideran solo en relaeiôii con alguna aetividad, pero 
Freud eree —y no sin alguna razôn— que toda eonducta, aunque 
parezea pasiva, comporta una aetividad. No hay en el hombre, 
eomo tampoeo en el animal, nada que sea puramente pasivo. Aun 
la reeeptividad pasiva lleva eonsigo cierta aetividad. Tja pereep- 
ciôn presupone un mînimo de atcnciôn que se dirige al objeto 
pereibido; si la mente no se volviera hacia el objeto liabrîa aî- 
guna impresiôn vaga pero no una verdadera percepcion. Ahora 
bien, percibimos un objeto, segun Freud, porque es al menos 
eognoscitivamente la meta de un deseo instintivo. Asî que podo- 
mos afirmar con seguridad que, segun el psicoanâlisis, la perso- 
nalidad o la mente liumana estâ compuesta s61o de instintos o 
sus representaciones y de las modifieaeiones introducidas en ellos 
por la influencia de los factores antes mencionados. 

No todos los instintos son de la misma elase. En un princi- 
pio, Freud distinguïa dos grandes elases de instintos: los iiistin- 
tos de la “libido” y los del “yo”. Posteriormente aiiadiô a estos 
dos un tereer instinto que él llamô el “instinto de la mnerte’'. 
Tanto los instintos de la libido como los del yo se subdividen de 
varies modos, pero sin dejar de ser esencialmente libidinosos o 
de estar neeesariamente dirigidos hacia el yo. El con-cepto freii- 
diano de la sensiialidad y cl lugar que esta ocupa en la naturale- 
za huniana, serân objeto de un estndio y anâlisis especial; por 
ahora solo reprodueiremos los postulados psieoanalîticos sin apro- 
barlos ni criticarlos. Debe iiotarse de paso, para evitar los errores 
que se cometen con mucha frecuencia, que el psicoanâlisis admi- 

(*) El que los instintos sirvan para la preservaciôn del individuo o de 
la raza no es un hecho psicolôgico. Estos «fines» de lôs instintos no caen tam- 
poco bajo el conocimiento divecto de la mente sin el auxilîo de la réflexion. 
La mente solo sabe del deseo y de su satisfaeeiôn, del desagrado que le produce 
el primero y del gusto que se sigue a la segunda. Por tanto, bien se puede des- 
cartar de un estudio puramente psicolôgico la discusiôn de los «fines» objetivos 
de los instintos. 
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tu la existeneia de instintos que no son Lbidinosos 
Es verdad que durante el primer periodo de su histona 
aiiâlisis se oeupo principalmcnte de los instintos 
desciiido de los instintos del yo._ Con todo, no es 
piscoanâlisis de ser una conccpcion pansexualista. Es ^ 

el psicoanâlisis exagerô la extension y la importance de la sexu 
didad, aplicando este nombre a fenômenos qne no tiene nada de 
scxual- es verdad también que créé dcscubrir huellas de sexna- 
lidad donde no hay tal cosa. Sin embarpi, no es ^ 

sexualidad sintentiza toda la psicologia treuduina. Es de justiua 
luicer ïiotar esto prccisamentc porque pensâmes criticar seve a 
mente esta teoria. El psicoanâlisis adolece de mas 
que el panscxualismo. Su actitud pansexuahsta es solo la conse- 
cuencia inévitable de ciertas prcsuposiciones basicas sobre las 
(lue descansa y que son eompletamente insostenibles. 

Mas volvamos a la idea de los instintos, los cuales son par¬ 
te intégrante dcl ser humano ; tienen su raiz en las profundidades 
de la naturaleza y son tan esenciales a su constituciôn como cual- 
quier ôrgano o funciôn fisiolôgica. El hombre no 
(lir de sus instintos eomo tampoeo puede. parar los latidos de wu 
corazon ni las funciones metabôlicas de su organrsrao. Por consi- 
guiente, los instintos no pueden nmica desaparecer ; lo unico que 
desapareee — y sdlo para presentarsc después^bajo otra forma, 
como veremos mâs adelante— es la represeiitacion mental del ins- 
tinto, esto es, la imagen primitive, erada y brutal de una satis- 
facciôn inmediata de las tendeiieias instintivas. 


Los instintos son dinâmicos por naturaleza. Su aetividad, 
sin embargo, no es continua ; se despierta y aviva, bien sea por 
cireunstancias externas, como afirma del instinto de huida la 
psicologia no freudiana, o bien por alteraciones internas, como 
sucede con el hambre y en parte también con el instinto sexuai. 
La naturaleza dinâmica de los instintos hace necesaria una des- 


carga” cuando la tensidn ha subido hasta cicrto grado. Tal^des- 
carga es una necesidad elemental del organisme que se resiente 
ai ee le niega. La descarga que détermina un descenso de^ la ten- 
aiôn en algunos grados o hasta cero, produce satisiaccion y a 
■atisfaccion del instinto es équivalente al placer. _ _ 

Esta idea del dinamismo habîa formado parte muy principal 
de la primera concepeion de Breuer y de Freud en su libro Estu- 
dioa solre la Histeria. Pero entonces parecia ligada a las emocio- 
Bês mâs que a los instintos. Las emociones requieren una desear- 
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ga, un medio de expresarse eonvcDieiilcmeTite al exterior. Si esta 
expresiôn y “abreaeeion” se les niega, son eansa de multiples 
molestias. Una einoeion que no lia encontrado sn natural descar- 
ga cxtcrna, permanece en la mente como nn “enerpo extrano”, 
eausando irritaeioncs de la misma manera qne un euerpo ex¬ 
trano alojado en un tejido es causa de toda claie de molestias. 
En su posterior exposicion del psicoaiiâlisis, Freud considéra las 
emociones como secundarias comparadas cou los instintos: una 
emocion viene a ser como la seiial o la manifestacion de un proce- 
so instintivo. No son las emociones la que neeesitan descarga sino 
los instintos; las emociones son el epifenômeno o cl efecto de los 
instintos. 

La desearga de la tension instintiva se efectûa aceediendo a 
lo.s deseos instintivos. La satisfacciôn de estos deseos pucde dife- 
rirse por la influencia del principio de realidad, pero tarde o 
tomprano tiene que obtenerse. Se supone que la dilaciôn de esta 
satisfacciôn se facilita por una propiedad inherente a la coiisti- 
tuciôn humana que Freud llamô placer preliminar (Vorlust), 
que es un placer peeuliar que proviene de la prévision y espera de 
la futura satisfacciôn, y que contribuye grandemente a aumentar 
el placer posterior de la misma satisfacciôn. Le ahï que es po- 
sible y aun ventajoso diferir la satisfacciôn de niia tendencia 
instintiva por el acrecentamiento posterior del placer, pero es 
imposible negar absolutameiite toda satisfacciôn. Los instintos 
deben obtener de alguna manera su satisfacciôn ; de lo contrario, 
se va acumulando gradualmente una tension que resultarâ into¬ 
lérable. 

Con todo, las fuerzas ambientales son suficientemente pode- 
rosas para imponcr u]ia privaciôn i. e. pueden crear obstâculos 
iusuperables que hagan la satisfacciôn imposible. Por otra parte, 
la satisfacciôn instintiva es indispensable. De alü se origina pa¬ 
ra el individuo un dilema doloroso cuya soluciôn no es siempre fâ- 
cil y que de no resolverse satisfactoriaincnte, puede ser la causa 
de muchos trastornos patolôgicos. Aqui se enciientran las raîces 
de la neurosis. 

La soluciôn de este dilema esta en d.esviar;>e el instinto de 
su objetivo primitive hacia otro que esté conforme con las exi- 
gencias del medio y que permita, por tanto, las satisfacciôn ins¬ 
tintiva sin ponerse en conflicto con talcs réglas externas. El pro- 
ceso por el enal se snstituye una finalidad instintiva primitiva 
por otra distinta se llama “sublimaeiôn” (este término, lo mismo 
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clic). 1'^' desarrollo normal y r. . p1 üroceso de la sublima- 

,„H.;bre el metinto primit™ ^““revadir loa prh.- 
que una treta de que se valen los J ^ espeeie 

que aciuan on la ^ Tsus pCSs necesidades. 

.r vtzitnlt^ntemente lioàa P» 

(h‘s uero. en verdad, soJo esta sirviumu lais ^ 

"i ir.D’ fini absoluto en su inarclia prefiuada hacia el se 

ta mentalidad general del psicoanalisis y por revelar cierto 

M,.r.«onfllUTrio” dcl oue bablaremos m.as tarde. _ 

' De ^a imaner^^^ todos los objetivos deben su ^traecion y el 

instinliva Que poseen. (.lada ODjeiivo u su i Pmi 

"il dotado de mayor o mener cantidad de energia --t ^ 

quicr t(mdencia o actitnd en relacmn '<=0^ f 

h', tratc de cosas o de ideas-- proviene de la hb do - 

luH instintos sexuales abarcan, 

MllilcK cou cxcepcion de los del yo. La earg ?‘catexia’’ 

„ libido que va adberida a un objeto o idca se llama catexia 

(putliexis), que significa retenciôn. 
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El hecho de que uii fin instintivo primitivo pueda ser reem- 
plazado por otro objetivo y que este, al realizarse, satisfaga igual- 
mente el instinto, io explica el psicoanâlisis diciendo que este se- 
gundo objetivo, mediante el trabajo de la sublimacîôn, es un 
“simbolo” del objetivo y fin original. La simbolizacion es, por 
tanto, otra eategoria bâsiea del psicoanâlisis. Hay, ademâs, otros 
simbolos que juegan un papel importante tanto en la teorîa como 
en el método psicoanalîtico. 

El censor no siempre opéra con la misma intensidad. Hay 
momentos en que “el guardiân del umbral de la coneiencia”, se- 
guu alegorîa que suele usarse, dormita y afloja su atenciou; en- 
tonces puede entrar de nuevo al campo de la coneieneia el mate- 
rial reprimido. Con todo, esta disminucidn de la atenciôn del 
censor no es tanta que permita la entrada a las cosas reprimido 
y desaprobadas ; estas deben disfrazarse con la capa de los sim- 
bolos para no ser reconocidas fâcilmente. Si penetraseu en la 
conciencia en su real figura renovarîan el conflicto que original- 
mente provocô su represion en el inconsciente, y su retorno a la 
conciencia séria intolérable. El contenido de las representaciones 
prîiïiitivas de anhelos instintivos fue reprimido precisamente por- 
que era absolutamente incompatible con las ideas, tendencias y 
actitudes adquiridas posteriormente ; la mente huraana no pue¬ 
de tolerar la eoesisteneia de cosas incompatibles entre si. Asi, 
para poder entrar de nuevo a la conciencia deben disfrazarse ne- 
cesariamente, y el disfraz mas comdn para entrar a la concien¬ 
cia son los suenos. 

Los suenos son simbolos que representan en forma velada 
fines instintivos. Partiendo de esta idea, Freud insisten en que 
los suenos son la realizacion de un deseo. Pero como las figuras y 
situaciones de los suenos son simbolos, esto es, oeupan el lugar 
de las cosas que verdaderamente apetecen los instintos y de las 
imâgenes que aparecerian si no fuera por el eensor, los deseos del 
sueno no aparecen patentes sino que estân encubiertos. El “con¬ 
tenido manifiesto” necesita ser analizado e interpretado a fin de 
poderse deseubrir el “contenido latente’^ que permanece en el 
inconsciente. Hay, ademâs, otros casos en que se relaja la vigilan- 
cia del censor, por ejemplo, fallas en la diccion y en la eseritura, 
la lectura equivocada de una palabra eserita, y, en fin, toda clase 
de errores y faltas de destreza eausados por un factor inconscien¬ 
te que se mete solapadamente en una funcion consciente. Sin em¬ 
bargo, no hay para que discutir estas cosas con luayor extension, 
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ya que no son mâs que casos coneretos de una 

se aclara mejor con la exposicion de la idea freudiana de los 

El anâlisis de los suenos es, de hecho, segûn se expresa el 
mismo Freud, U vîa regia —el camino real—, que eonduce al 
inconsciente. Muchas de las afirmaciones del psicoanâlisis se 
basan en lo que Freud y su escuela han creîdo haber descubierto 
por el anâlisis de los suenos. Freud escribio una monografia espe- 
cial sobre los suenos, llamada Traitmdeutung, o sea interpretacion 

Es importante fijarse en el titulo de este libro de Freud. Se 
rcfiere expresamente a la interpretacion que constituye una par¬ 
te eseneial de la técnica del psicoanâlisis. En un 
do Freud colaboraba todavîa con Breuer, e mmediatamente des- 
pués, se servîa de la hipnosis, como se dijo antes; luego ^eempla- 
z6 este método por la libre asociaciôn. Entonces el fin 
que se proponia era, simplemente, hacer desaparecer los 
neurâticos. Una vez que éstos desaparecian, quedaba terminado 
el tratamiento, al menos respecto a un sintoma eoncreto. 

Al mismo tiempo, Freud ensanchô su concepcion, y de una 
simple teorîa de sintomas neurôticos hizo una psicologia general. 
Le parecio que no habia una diferencia eseneial entre un patente 
afectado por una neurosis y una persona normal. Segun esto, las 
ideas del psicoanâlisis deberîan aplicarse por igual asi a los es- 
tados normales como a los neurôticos ; ûnicampte que_ en la 
psicologia normal no habia modo de aplicar el cnterio unico que 
tan ûtil habia resultado en el tratamiento de los neuroticos, por- 
que aqui no exisUaoi sintomas que pudieran desaparecer. F3,ra 
establecer la relaciôn entre el material inconsciente, puesto ûe 
manifiesto por las asociaciones libres, y los hechps de la vida 
normal consciente, Freud necesitaba otro método, y este io encon¬ 
tre en la interpretacion de los suenos. 

El arte de interpretar o —como dicen los psicoanalistas— 
la ciencia o técnica de la interpretacion, résulté posible gracias 
a la nociôn de simbolo. Es necesario entender los simbolos; se en- 
tienden cuando son conocidos generalraente, como la cruz es cono- 
cida como la senal del Cristianismo y la bandera como una re- 
presentaciôn de la patria, o cuando su significado se explica o 
interpréta a quien lo ignore. Ahora bien, los simbolos del incons¬ 
ciente no se pueden entender a primera vista, y ni siquiera se re- 
eonocen por simbolos, sino que se les toma por su valor externo 
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0 su apariencia. Para una persona ordinaria, un sueno es un 
sueiiü y nada nias ; solo el psicoauâlisis quiere hacernos creer que 
<letrâ.s de los aparentes disparates y faltas de consistencia de un 
sueno esta eneerrado un sentido bien determinado. 

EU anâlisis de ios suenos eondujo a otras varias nociones. A1 - 
j^unas de estas se refieren a la misma psicologîa de los suenos y 
tienen, ademâs, otras analogîas. No hay, sin embargo, para que 
nieneionarlas aquî en particular. Un estudio detallado de la idea 
de “ desplazamiento ”, en virtud del cual una determinada canti- 
dad de energîa se dcsvia de un hecho mental hacia otro, o de la 
idea de la elaboracion” de los suenos y el afân de la mente por 
ocultar el sentido inconsciente, no contribuyen a la mejor inteli- 
gencia de lo esencial del psîcoanâlisis. 

Hay, sin embargo, una nociôn que si merece especial men- 
eiôn porque révéla algo de la estructura mental de todo el siste- 
ma freudiano, y porque manifiesta claramcnte las actitudes bâ- 
sicas de Freud y su escuela. Al analizar un sueno, como ya lo 
hemos notado, no hay modo de saber euândo la cadena de asocia- 
ciones ha llegado a un punto significativo ; aquî falta el criterio 
terapéutico, o sea, la desaparicidn de algûn sîntoma. En un ele- 
mento onîrico o no hay sîntomas que puedan desaparecer, como 
sucede en una persona normal, o no hay relaciôn inmediata entre 
el contenido del sueno y los smtomas. En este caso el ûnico me- 
dio de cerciorarse de que se ha hecho consciente el material ocul- 
to en el inconsciente no puede ser otro que el asentimiento de la 
persona analizada o lo plausible de la explicaciôn que se da o la 
consistencia de la interpretacion del sueno entero. Aun euando 
hubiéramos llegado a este punto, no se cortarîa la cadena de las 
asoeiaciones ; prâctieamente no tienen fin. Los analistas creen 
que siguiendo esta cadena uno puede deseender a mayores pro- 
fundidades del inconsciente, y, asimismo, llegar cada vez mas le- 
jos en el pasado del individuo. Las capas del inconsciente se pue- 
den comparar, como ya se dijo, a los estratos geolôgieos en que 
las mas recientes cubren las raâs aiitiguas. Siguiendo la cadena 
de asoeiaciones, aun después de llegar a una interpretacion sa- 
tisfactoria de algûn elemento del sueno, se puede descubrir una 
segunda, tereera y otras interpretaciones mas. Por eso concluyo 
ol psicoanâlisis diciendo que cada uno de los elementos del sue- 
fio esta “sobredeterminado”, esto es, que dépende no solo de uno 
BUio do muchos factores inconscientes que se han eondensado eu 
un solo sîmbolo. 
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De alli que los factores que sirven de elem^s , 

taciôn se buscaran en nn pasado cada vez mas <mt^nte.' Af'prinv, 
cipio se creîa que un sintoma neurôtico habia sia^ndiçionadA 
por un “trauma psiquico” que habia ocurrido en 
mediato, como en el caso de Breuer. Después propuso Freud la 
idea de que este trauma habîa ocurrido en la nmez; el trauma 
infantil” ténia un papel muy importante en esta primera con- 
cepeion. Al introdneir y desarrollar las teorias expnestas en la 
interprefaciôn de los suenos, y con el supuesto descubrimiento 
de la determinaciôn multiple, se localizô la causa de un hecho 
mental, fuera sintoma, sueno o cualquier otro, en un pasado toda- 
vîa mâs remoto. Se empezô a hablar del ‘trauma natal consi- 
derando el nacimiento como el primer ‘shoch” que sufre el or- 
gaiiismo humano: por el momento de asfixia, por el probable ao- 
lor y susto debido a la presiôn que recibe el cuerpo del nmo al 
nacer y por el cambio tan abrupto de las condiciones y medio de 
vida Todos estes factores, segûn el psicoanâlisis, no pueden mè¬ 
nes de producir una honda impresiôn, aunque consciente, en la 
mente del reeién nacido. 

Pero hay mâs aun. Algunos analistas han declarado haber des- 
cubierto, al ahondar indefinidamente en el material inconscien¬ 
te por medio de las asoeiaciones libres, algunas huellas de 
rias de la época prénatal. Naturalmente que no se ha podido 
probar empîricamcnte ninguno de estos asertos. Nadie recuerda 
el momento de su nacimiento ni tiene la menor idea de lo que 
experiraentaba en su estado embrional. El ûnieo criteno 
podia apoyarse el analista era, naturalmente, la compatibihdad 
de sus aseveraciones con el resto de la teoria. Aqui empezo e 
psicoanâlisis a convei'tirse en un simple sistema. Por que esta 
teorîa vino a desarrollarse de esta manera, aparecera mas cla- 
ro euando hayamos estudiado sus bases y los “axiomas en que 
descansa. 

Aun euando se trate de una breve resena de las ideas psi- 
coaiialîticas no podemos dejar de mencionar lo que Freud de- 
nomino “metapsicologia”. El nombre que diô a esta porcion de 
su teoria expresa evidentemente la idea de que se trata de una 
mera teorîa o especulaciôn opuesta a las otras partes que el créé 
que se basan en hechos. Sin embargo, los psicoanalistas usan de 
las nocioncs “metapsieolôgicas” como si se tratase de hechos pro- 
bftdos que pueden ser observados sin difieultad. La metapsico- 
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logia se refiere a très maneras de mirar los fenÔmerios mentales 
y los factores inconscientes que los determinan. 

Considerados desde el punto de vista dinâmico, los fenôme- 
nos mentales aparecen como si fueran un produeto y expresion 
de fuerzas instintivas. La consideracion “economiea” trata de 
la distribucion de la energîa mental entre los distintos estados 
mentales y los niveles a que pertenecen. Estos nWeles o estratos 
se examinan en la “topologia”, la que merece un estudio par- 
ticular. 

El psieoanalisis distingue varias eapas o estratos en la na^ 
turaleza humana. En primer lugar esta el ‘id'’, que es eseneial- 
mente inconsciente y contiene los instintos. El ‘ego” forma la 
segunda capa y es hasta cierto punto antagônico del ‘id”. So¬ 
bre el “ego” esiâ el “superego”, el receptâculo, por asî decirlo, 
de los idéales, de los objetivos conscientes, de las nociones mora¬ 
les y cosas semejantes. 

Apenas si se ha heeho notar, al menoy que nosotros sepamos, 
que somejante concepciôn es una vaga reminiscencia de la que 
se contiene en la “psicologîa de las facultades”. La psicologia 
escolâstica distingue en el hombre las facultades vegetativa sen- 
sorial e inteleetual. La primera comprende todas las funciones 
puramente orgânicas y abarca la facultad del crecimiento, de la 
nutrieiôn y de la reproducciôn ; no son estas mentales, aunque 
dependen del aima que es el 'ûnico principio vital y la forma 
substancial de todo el cuerpo. Las facultades sensoriales son 1 î^ 
de los sentidos externes e internos ; estos ultimos son : la imagina- 
ciôn, la memoria sensitiva, el sensus commums y la vis cogitativa. 
Es importante notar que tanto el sensus communis como la vis 
cogitativa son capaces de un perfcccionaraiento bastante alto. El 
primero {sensus communis) élabora, mediante su poder sintéti- 
co, las imâgenes de los objetos y combina las impresioncs reci- 
bidas de los diferentes sentidos externes para formar la idea sen- 
sorial o pcrceptiva de un objeto. La vis cogitativa capacita al 
hombre para conocer ciertas relaciones entre las cosas, y entre 
estas y él, las cuales es posible conocer sin el razonamiento inte- 
lectual y sin la produceiôn de eonceptos abstractos y universales. 
Las faeultad&s sensoriales no son solo reeeptivas ; existen tam- 
bién prineipios de actividad o reactividad, llamados apetitos sen¬ 
sitives. Estos tienen una naturaleza superior a la de los meros ins¬ 
tintos 0 apetitos naturales, y son mâs o menos pareeidos a lo que 
el psieoanalisis entiende por instintos o tcndencias. Pinalmente, 
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tenemos el entendimiento y el apetito inteleetual que son inmate- 
riirpor naturaleza y se ocupan de las formas abstraetas y del 

bien como tal. , 

La concepciôn escolâstica ve el rasgo esencial de la orgamza- 
cion humana en las facultades intelectuales. A ^ 

las deuenden de la facultades infenores que suministran el mate 

rial de donde el entendimiento abstrae Yero"'llf facul 

loma la fuerza dinâmica para sus actos volitivos. Pero las iacui 

tades superiores no esta determinadas en sus operaciones 
fSudl inferiores ni se originan de ellas; su «iependencia es 
solo el resultado del hecho de que el aima inmatenal esta ligada 
a la materia y toea la realidad exterior mediante los organos del 
cuerpo material. El aima y las facultades 

<!n naturaleza espiritual estan por encima de todo el ser compie 

jo del hombre. E^ âtigulo desde el cual les 

la naturaleza humana es exactamente lo 7?. 

plicaremos mâs detenidamente después— dos’ 

mientras que Freud se caracteriza por oonsiderar las cosas des- 

de el “ângulo inferior”. 

No obstante los errores del psicoanâlisis respecto a las re¬ 
laciones existentes entre los distintos estratos de^ la naturaleza 
humana, asî como respecto a las propiedades précisas jnherentes 
a cada estrato, hay, con todo, un grano de 

ciôn psicoanalîtica. Pero este grano de verdad se an^ntra tan 
profundamente enterrado bajo una masa de errores tan treme 
da, que es imposible adoptar esta idea sm mâs. 

La nociôn de “economîa” tiene un significado particular 
en psicoanâlisis y estâ întimamente ligada a uno de los axio- 
mas^' de esta pâeologîa, del que hablaremos mas extensamente 
Toi tercS caPtulo.'si’despoiamos esta nociôn de sus adornos 
psieoanalîticos y la traducimos al lenguaje llauo del sentido co- 
mân y L la experiencia ordinaria. se reduce a expresar el hcoho 
de que la mente humana puede concentrarse sobre varios objetos 
o intereses, que al enfocarse en una cosa le queda 
do meterse al mismo tiempo en otra, y que la 

rés puede mudarse de un objetivo a otro. Estos hechos son, en ver¬ 
dad, una de las razones por las que cuando no hablamos cient - 
camente, usamos términos como energia mental o poder mental. 
Nos dria impresiôn como si algunas veces ciertas 
ran toda nuestra energîa mental y como si ocuparan todo e 
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pacio de que puede disponer nuestra mente. Es claro que la se- 
gunda expresion es figurada y asî es en realidad la primera. 

La psicologia corre constantemente el peligro de ser atra- 
pada en las redes del verbalisme. El lenguaje humano es inade- 
euado para expresar eosas mentales ; sus formas y expresiones es- 
tân forjadas con el molde del mundo tangible de los cuerpos y 
del espacio. No hay otras formas de expresion, exeepto las del 
lenguaje, tal eomo se nos ha comunieado a través de tantas gene- 
raciones. Sin embargo, debemos estar prevenidos contra estos la- 
zos. Su naturaleza fue reconocida haee siglos por Francisco Ba¬ 
con al prevenirnos contra los peligros de los idolos (idola fori). 
Bergson ha senalado las difieultades partieulares que se originan 
para la psieologîa de taies circunstancias ; otros han dado tam- 
bién la voz de alarma sobre este peligro. Pero la seducciôn de to- 
mar eomo una descripeiôn adecuada lo que en realidad es solo 
una semejanza inadecuada, es tan grande que la psicoolgîa se ha 
dejado enganar por ella muchas veces. El psiconâîisis no ha es- 
eapado a este peligro. 

La misma seducciôn que ejercen las imàgenes del lenguaje, 
ejercen también las figuras especiales o esquemas. Ilustramos, 
por medio de trazos, cosas que no ocupan espacio y luego, de las 
propiedades del sîmbolo grâiico, deducimos las propiedades de 
la eosa representada por el sîmbolo. Cuando Freud, en su libro 
sobre los suenos y después en su anâlisis del super-ego, trazô un 
esquema grâfieo para ilustrar las mutuas relaeiones que existen 
entre varios estratos de la mente, pareee que la imagen pronto 
reemplazô en su propia mente la realidad que él queria descri- 
bir. Muchos de sus diehos sobre topologia y economîa parecen te- 
ner aplicaciôn mas en el esquema que en la misma realidad mental. 

No^ obstante todas estas objeciones, debemos reeonocer que en 
las nociones sehaladas hay alguna verdad aunque enmascarada y 
desfignrada. Tampoco importa que la idea de capas o estratos 
de la mente no sea original de Freud, puesto que es auterior al 
psieoanâlisîs. Siempre sera digno de mérito el haber aplicado una 
idea y mostrado su utilidad. 

Otra nociôn digna de menciôn espeeial es la de “transferen- 
cia”. Esta noeiôn, que naturalmente los psicoanalistas consideran 
eomo un '‘hecho”, tiene un lugar muy espeeial en la teoria psico- 
analitiea y espeeialmente en lo que sc rclaciona con la eficacia 
terapéutica. No obstante, esta no es la razôn de mencionarla 
aquî. Desde el punto de vista de la estructura sistemâtica del psi- 
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coanâlisis, la nociôn tiene menos import.ancia_ porqtie, de hecho, 
es una mera aplicaciôn de la idea general de libido eomo la luer- 
za estimulante por la que el hombre se pone en contaeto cou la 
realidad. La importaneia de la transferencia consiste mas bien, 
desde nuestro punto de vista, en revelarnos de una manera pal¬ 
pable la actitud fundamental del psicoanâlisij. El^sigmficado de 
esta nociôn sc aclararâ en el tercer capîtulo ; aquî solo vamos a 
tratar de su contenido. 

Transferencia qniere decir que la libido se desplaza de un 
objeto a otro; pero aquî toma un significado partieular: û}dica 
el * hecho supuesto que en el tratamiento psicoanalîtico la libido 
del paciente que antes se liabîa fijado en personas o cosas de la 
infaneia, espeeialmente en los padres, se desliga de ellos y se 
dirige a un nuevo objeto, a saber, la persona del psicoanalista. be- 
giin la teorîa, la transferencia es el factor verdaderameute eficaz 
en la psicoterapia. Esto no quiere decir, eomo algunos criticos 
mal iuformados del psicoanalisis creen, que el analista trata de 
“enamorar” al paciente. En realidad no es esta su pretension, 
pero tampoco puode evitarlo si el tratamiento ha de iser de pro- 
vccho, y, ademâs, no Dama él “amor” a este fenômeno, smo 
atracciôn libidinosa. La transferencia libéra las fuerzas libidi- 
nosas cuyo desarrollo normal habia sido inhibido y quedado en 
una fase coirespondiente a la infaneia o a la.época primera de 
la vida —de ahî que las neurosis se consideren eomo una especie 
de infantilismo mental—, y permite al paciente buscar el objeti- 
vo normal de las raismas. El psicoanalista debe proeurar, por con- 
siguiente, que cuando el tratamiento baya progresado suficiente- 
mente, la traiivsfcreneia sea remplazada por una actitud mâs nor¬ 
mal, eapacitando al paciente para volverse hacia un verdadero 
objeto de amor o actividad libidinosa en general. 

El papel que desempena cl psicoanalista en su relaciôn tera¬ 
péutica hacia el paciente, y el lugar que ocupa la tranifcreneia 
en el tratamiento, fueron expresados por dos discîulos de Freud 
de la siguiente manera: “la tarea del psicoanalista es solo aeele- 
rar por el proceso natural de la transferencia el desarrollo de 
la libido hasta su estado normal". Aquî “natural quiere de¬ 
cir conforme a las leyes de la naturaleza. 

Falta ver cômo el psicoanalisis explica el origen y la natu- 

(*) H. Sachs y 0. Reik; Die Entwicklungszielc der Psychoanalyse (El 
objetivo de la evolucion del psicoanalisis). Viena y Leipzig, 1925. 
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raleza del super-ego. Esta parte de la personalidad humana no 
existe originalmente como el id, que es el ûnico que existe en un 
principio, ni como el ego, cuyo desarollo se basa en la aetividad 
de los instintos primitives del ego. El super-ego es una adqui- 
siciôn posterior, por asi decîrlo, por la que el hombre se distingue 
del animal. Esta distineiôn, sin embargo, es solo de grado por- 
que también el super-ego résulta de la aetividad de las fuerzas ins- 
tintivas, a las que debe su existencia y su influeneia. El super- 
ego abraza todos los idéales, los preceptos morales, las convencio- 
nes sociales y todas las demâs réglas de la vida de una persona 
raadura; por medio del super-ego, el hombre se vuelve haeia las 
ideas abstractas, los objetivos idéales, la investigaeiôn cientîfiea, 
el arte y la religion. 

No es del todo claro como se puede pouer al super-ego en 
el mismo nivel que el id y el ego, puesto que no tiene bases ins-, 
tintivas propias. Tampoeo es fâcil déterminai si el super-ego es* 
algo mâs que una suma de contenidos mentales. En la literatura 
psicoanalitica se habla del super-ego como si fuera un estrato 
relacionado eon los otros. La euestiôn de su naturaleza intima es 
de importancia secundaria; se atribuye mâs peso a la cuestiân del 
origen. El super-ego debe su origen a un procoso Ilaraado “iden- 
tificaciôn”, que tiene cierto parecido eon la transfereneia. La 
identificaciôn consiste en que un individuo se eoloca imaginaria- 
mente en el lugar de otro a quien desea aseraejarse o cuyo estado 
ambieiona. Las razones mâs profundas que hacen posible la adop- 
ci6n de los fines y objetos libidinosos de otro, son algûn tanto 
misteriosas. No es fâcil expliear este proeeso por los principios de 
la psicologia freudiana, aun euando Freud créé que la adopciôn 
de idéales, conviciones, etc., es también un efecto de causas que 
se remontan en ûltimo termine a la organizaciôn instintiva. 

En rigor, no es inexacto atribuir al psieoanâlisis la idea de 
que la mente y personalidad proviene del id. El id es la mlatriz de 
donde sale el ego y mâs tarde el super-ego eon la cooperacion del 
mismo ego. 

Estos “lugares” clâsicos del psieoanâlisis —y podemos nsar 
de este término eon tanto mâs razôn euanto esta parte de la teoria 
se llama “topologia”— guardan imiltiples relaciones entre si: en 
parte son antagonicos y en parte obran de consuno. Esto hubiera 
dado origen a dificultades insuperables en la construceiôn com- 
prensiva de la teoria si previamente, en los principios de su obra 
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eonstmetiva, Freud no hubiera introdueido un eoncôito notable, 
el de la “ambivaleneia” de los instintos. V 

Ambivalencia significa que el mismo instinto puede condicio- 
nar formas opuestas de conducta. La libido es a la vez aWac.cion y 
repulsion; hay deseo de poseer y urgencia de destruir; ^^^y am 
V a«^resi6n. Estas manifestaciones no son impulsos esencialmente 
distintos, sino mâs bien fases de la misma tendeneia que toma una 
U otra direcciôn. Por medio de esta idea se trataba también de 
expliear eiertos hechos que se habian observado antes e i^depen- 
dientemente del psieoanâlisis. Asi, por e^emplo, WiUiam_ James 
hablaba del aislamiento como de un instmto ligado al i^tinto 
social Los filôsofos y los poetas habian observado también que 
el amor y el odio viven como vecinos. Podemos aludir a la obser- 
vaciôn tan pertinente de La Rochefoucauld que dice que euanto 
més ama un hombre a su amante, esta mâs dispuesto a odiarla. 
También Oscar Wilde tiene expresioncs semepantes.^ ^ 

Hay cantidad de hechos y citas que podriamos traer a euento. 
Segûn Freud, los instintos tienen, pues, la propiedad de 
volver a dos direcciones opuestas. Asi se aumenta la posibilidad 
del conflicto entre los instintos, porque prâcticamente cada uno 
de ellos puede volverse antagonico a cualquier otro, aun a aquel 
con el que va paralelamente en otras ocasiones. 

Con este bosquejo no se pretende dar una idea adecuada, ni 
aun vaga, de io que es el psieoanâlisis tal^ como existe hoy dia. 
El que estudia el psieoanâlisis queda al principio confuso por la 
multitud de términos téenicos y nociones raras que debe digerir. 
Oye hablar a los iniciados del complejo de Edipo, del eomple^o 
de castraeién, de de.seos incestuosos, del pensar arcaieo, de regre- 
siôn, fijaciôn y otras muchas cosas extradas. Pero si llega a cono- 
cer mejor el psieoanâlisis empezarâ a entender que la armazon 
de todo este tinglado aparentemente tan complicado es bien sen- 
cilla. Solo hay unas pocas nociones bâsicas de donde se deduce 
todo el resto de la teoria, y bastante se ha dicho ya sobre estas 
nociones. Algunas otras observaciones complementanas se haran 
mâs adelante, a medida que vayamos adelantando en el analisis 

critico de la psicologia freudiana. . i • • 

Otras nociones freudianas no se han mencionado siquiera 
en este bosquejo ni se discutirân en los capitules posteriores, no 

(♦) En La Balada dp. Reading Gaol, dice: «Y, sin embargo, todo hombre 

mata îa cosa que ama...» 
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obstante su importancia como elemento del sistema psicoanalîtico. 
Esto es valedero tratândose en particular de la nociôn del “in¬ 
consciente”. La razôn es que estas noeiones no précisai! un anâ- 
lisis especial ni revelan muclio el fondo filosôfieo del freudisme. 

Por otra parte, y puesto que la nociôn del “ insconciente ” es 
considerada por muehos psieoanalistas y por sus adversariori como 
la piedra angular de toda teorîa, los lectores esperarân que la 
expliquemos y eritiqueraos en particular. Por lo tanto, vamos a 
justificar nuestra intenciôn de pasar por alto esta nociôn. 

La idea de “una mente inconsciente” no es peculiar del 
psicoanâlisis. Muehos autores, antes y después de Prend, han 
tratado de ella. Sin duda es cierto que el “inconsciente” tal como 
lo concihe el psicoanâlisis es diferente del inconsciente del que 
hablan otros sistemas. Los rasgos caracteristicos del inconsciente 
psicoanalîtico parten de las ideas sobre la naturaleza y papel de 
los instintos y de su concepeion general del dinamismo mental, de 
lo que se lia dicho lo suficiente para fundamentar una crîtica. El 
estudio del inconsciente no nos revelarîa mas aeerca de las actitu- 
des fundamentales del psicoanôlisis de lo que podemos conocer 
con el estudio de los instintos, de la energîa mental, de la causa- 
lidad y otras que se examinarân en los capitules siguientes. La 
nociôn del inconsciente es secundaria en comparacion con la no- 
eiôn del instinto, dinamismo, etc., impliea todas las suposicio- 
nés fundamentales del psicoanâlisis, puesto que es un eslabôn 
importante en la cadena de las coneepeiones freudianas. Fero 
esto mismo sncede con las noeiones que vamos a estudiar en el 
présente trabnjo. Al detenernos en un anâlisis mâs detallado de la 
nociôn del inconsciente, necesariamente tendrîamos que haeer re- 
peticiones inutiles. 

Por las mismas razones hemos considerado iiinecesario em- 
prender la discusiôn de noeiones como el “complejo de castra- 
ciôn” “impulso de rcpeticion” y otras mâs. 



CAPÎTULO II 

las FALAlCIAS LÔGICAS DEL PSICOANALISIS 


El psicoanâlisis a primera vista aparcce como un edificio 
mrtentoso en que cada detalle tienc un lugar apropiado en conso- 
"ruTodos los demâs. dando de 

3e una eonstniceiôn bien planeada y orto 

persiste mientras no se contempla mâs ^ne la faebada y 

tp" î: Xiraeiôn snfre nn P—aTt “ 0 "^ 
to como se vuelve de la fachada y plan general 

Imen detenido de sus bases. Ni el Horado ^101- 

tado esta construceiôn ni la maiiera como se 
mieutos pueden satisfacer las exigencias de una solidez material 
correcciân fornml. El primero de 
tiifliflrâ m los capîtulos que tratan de la relaciôn del psicoanan 
^sil'è^nirpïedo^ia, la âosofia y la atuologda. En esU eap^ 
sujetaremos a un examen mâs mmucioso las bases mismas aei 

'■''“rSpando la conclusion ,a que hemos de ll«g«>- 
este examen podemos decir que el psicoanâlisis se apoya ^ 
nas falaeias lôgicas burdas, siendo 

se llama “petitio principii”. El psicoanâlisis da por supuesto mas 

de una vez aquello que pretende_ probar, c 

mente en sus razonamientos sus ideas ^ 

la impresiôn de que estas ideas son el resultado de hecbos o p 

cipios évidentes La demostraeiôn de estas falaeias lôgicas i 

una particular importancia para la critica del psicoanâlisis. Los 

psicoLalistas han dicho repetidas veces que sus 

eompetencia y eapacidad para juzgar al psicoanahsis mientras no 
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hagan iiso de los raismos métodos eon que el psicoan^isis ha obte- 
nido sus resultados. Pretenden que el anâlisis es un modo entera- 
mente nuevo de enfocar los probleraas de la vida mental y que, 
por tanto, los resultados no admiten comparaeiôn con los ohteni- 
dos por cualquier otro método. 

Es notable la insisteneia de que debe adoptaxse un método 
espeeial y de que solo este es capaz de producir determinados re¬ 
sultados. Pero aun euando estuviéramos dispuestos a reeonoeer 
tal insisteneia como razonable, solo habrîa obligaeiôn de sujetar- 
nos a ella si no hubiera objeciones a priori que invalidasen tal 
método. No puedo obligarse a nadie a emplear un método que por 
razones convincentes se sabc que es incorrecte. Permîtasenos usar 
de una eoniparaciôn que empleamos hacc muehos anos (casi 
20, para ser mas exaetos) : Supongamos que le dicen a un quîmico 
que una determinada substancia contiene cloro y que este eü una 
novedad para él, novedad que, de cualquier manera, no esta dis- 
puesto a aceptar sin pruebas convincentes. Naturalmente que le 
exigirâ a su informante le diga qué método usé para comprobar 
la presencia de cloro en dieba substancia. Si éste respondiera: 
“Es que he disuelto dicha substancia en âcido clorhidrieo”, el 
quîmico so rehusarîa a tomar el expérimente en serio, puesto que 
habiendo cloro en el âcido clorhîdrico, puede aparecer en el expé¬ 
rimente aun euando no existiera en la substancia en cuestién. En 
otras palabras, el método careee de valor porque no conduce a 
ninguna conclusiôn adeeuada. 

Pues tal es el easo del psicoanâlisis. El crîtieo esté seguro, y 
por muy buenas razones, como veremos mâs adelante, que cl méto¬ 
do es incorrecte, y precisamente en el grado en que asegura la 
presencia de cloro, por asî decirlo, esto es, porque presupone e 
implica buena parte de lo mismo que pretende probar. Asî como 
el ensayador introdujo en su prueba la misma substaneia cuya 
presencia él pensaba que estaba demostrando, asî también el psî- 
coanalista, al aplicar su método, ha aceptado ya las mismas pro- 
posiciones que querîa deducir de los resultados, 

La primera de estas falacias puede llamarse la falacia de la 
resistencia. Ya indicaraos en el capîtulo anterior que el término 
“resistencia” es mâs que la mera descripciôn de un hecho objeti- 
vo, que en realidad sobreentiende muchas de las teorîas caracte- 
rîsticas del sistema freudiano. Ningun dano se seguirîa de esto 
si solo eomprendiera el término como tal. Pero el aplicar este 
término a heebos observados es algo mâs que escoger un término 
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mâs O menos apropiado. Los bechos observados —a saber, las 
interrupciones que ocurren en la cadena de las asociaciones libres 
y los llaraados esfuerzos que tienen que haeer tanto el analista 
como el sujeto analizado— son considerados como una demostra- 
cion ocular de la resistencia. Segûn los psicoanalista,s, lo que _se 
‘‘observa” es la resistencia y no solo los datos objetivos raencio- 
nados. Sin embargo, lo ûnico que ellos estân obseryando es la falta 
de asociaciones del paciente. El creer que estân de heclio obser- 
vando la resistencia se basa en la aceptaciôn previa de las princi¬ 
pales ideas de Freud. La escuela psicoanalîtica podria replicar 
que no existe otra teoria que explique los hechos. Esto puede ser 
y puede no ser; tampoeo nos proponemos ofrecer otra teoria en 
lügar de la de Freud. Aun euando faltara una explicacion satisfac- 
toria, no tendrîamos razôn para aceptar una que es evidentemen- 
te incorreeta, como veremos. El contentarse con una teorîa que se 
ha probado falsa, solo porque no hay otra al présente,_ no es 
ciertamente senal de una mentalidad cientîfica ; es preferible no 
tener teorîa alguna a aceptar una falsa. 

La segunda petitio principii se refiere a la supuesta eonexiôn 
causal entre un hecho mental —parte de un suefio, idea, senti- 
miento, error de eserituna, sîntoma o cosas parecidas— y el mate- 
rial “inconsciente” que aparece por el anâlisis. Ya hemos hecho 
notsr antes que la relaciôn causal entre estos dos términos sôlo 
tieue una apariencia de prueba en el caso de sîntomas anormales 
que desaparecen euando los hechos inconscientes se han vuelto 
conscientes. Tal comprobaciôn falta del todo euando ni siquiera 
hûy sîntomas anormales. Un sueno no desaparece, como tampoeo 
un error en la escritura o pronunciaciôn o cualquiera otro de los 
fenémenos normales. La idea de que estos fenômenos son causados 
por hechos inconscientes se apoya primero en la generalizacion de 
los resultados alcanzados en el tratamiento de pacient&s neuro- 
ticos, y, en segundo lugar, en la identificaciôn de relaciones causa¬ 
les por una parte y de relaciones de significado o interpretaeiôn 
por la otra. Aun antes de empezar un anâlisis, se ha persuadido 
previamente al psicoanalista de que todas las relaciones que quiza 
llegarâ a establecer son causales ; de ahî que no descubre mâs que 
relaciones de este género. 

Es évidente, sin embargo, que entre los contenidos mentales 
existen otras relaciones ademâs de las causales. La relaciôn que 
existe entre las premisas de un silogismo y la conclusiôn es de 
sigûificaciôn, de sentido — Sinn, como dicen los filôsofos alema- 
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nés—, y de ninguna manera puede considerarse como la causa 
eficiente do que la conchisiôn se iDresente a la conciencia. En el 
silogismo : “Todos los hombres son mortales; César es hombre; 
luego César es mortal”, la verdad expresada en la primera propo- 
siciôn no es la cau^a de la muerte de César ni de nnestro pensar 
acerca de su muerte. La relaeiôn es lôgica, no causal. Pareee que 
por esto han visto algunos psicoanalistas que las relaeiones lôgicas 
presentan una dificultad séria y lian intentado dar una interpre- 
tacion o explicaciôn psicoanaiîtica de las leyes de lia lôgica. Estos 
intentes, sin embargo, bastante desmanados, estaban llamados a 
fracasar. Solo los meneionaremos incidentalmente en el capîtulo 
euarto. 

La identificaciôn de la relaeiôn de significado y causalidad 
séria posible si se aeeptara previamente la teoria del psicoanâlisis. 
Freud ha hecho esta identificaciôn mas cônioda por su selecciôn 
e introduociôn de un término destinado a desempenar un papel 
prominente en todo el sistema; nos referimos al término “deter- 
minaciôn”. Este término es equivoco y tiene diferentes connota- 
ciones que varian su significado segûn los varios usos que haee de 
él la teoria. La misma palabra “determinaeiôn” sugiere inmedia- 
tamente una clase particular de relaeiôn. Si Freud hubiera esco- 
gido un término menos definido, por ejemplo, si hubiera hablado 
de una mera conexiôn o simplemente hubiera dicho que una cosa 
estaba ordenada hacia otra, entonees algunas de sus conclusiones 
hubieran sido indudablemente menos categôricas e imponentes. 

Determinaciôn, en euanto podemos distinguir, tiene varies 
signifieados en el psicoanâlisis; en el lenguaje ordinario tiene 
mâs de cuatro. Cuando se trata de introdueir un término cienti- 
fico, siempre tiene sus riesgos el usar una palabra del lenguaje 
ordinario. Por lo menos no deberia usarse palabra alguna sin 
antes examinar previamente y eon el mayor cnidados sus signifi- 
cados. No basta descubrir algûn fenômeno y expliear que se le va 
a dar tal o cual nombre, v. gr. el de determinaciôn. Se debe esta- 
bleeer expre^Jamente el significado particular que en la ciencia se 
le va a dar a dicha palabra y exeluir todos los otros signifieados 
que la palabra tenga en el uso comûn o en alguna otra ciencîa. 
Que tal preeaueiôn eea muy necesaria, se eolige de la confusion 
originada por la equivocaciôn de una palabra como “idea”. Es 
muy distinto su significado segûn se use por Hume o por Hegel; 
las “ideas reguladoras” de Kant no tienen nada en comün con 
las “ideas puras” de Husserl, la “idea gloriosa” de bacer-esto o 
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aquello no guarda relaeiôn alguna eon la idée claire et disUncte 

Freud de.seuid6 el examinar los distintos signifieados de la 
palabra “determinaciôn”; y ni siquiera se f 
e\ significado que él mismo daba a dicha palabra. En efecto, 
terininacion tiene en psicoanâlisis no uno, smo hasta 
ficados, los euales no han sido nunca precisados, aun cuando la 

distinciôn era absolntamente necesaria. ^ • 

En primer lugar, determinaciôn sigmfiea en psicoanâlisis 
una conexiôn que pertenece a la lôgica y a la semantica, esto es, 
la ciencia de los signifieados. Usamos de la palabra determinaciôn 
en este sentido —y los psicoanalistas la usan tambien— cuando 
deeimos que una forma gramatieal particular esta 
por la cosa que queremos expresar: ignoraneia deter^na 

que hagamos uso de la forma sintâctica de mterrogacion. Asim 
mo, cuando sabemos que un objeto que deseamos nombrar perte- 
ne a una clase particular, este conocimiento nos capacita o dé¬ 
termina” a usar el nombre-clase que comprende dicho objeto, 

^En Sgundo lugar, determinaciôn significa la conexiôn que 
existe entre dos cosas por razôn de la asociaeiôn. Las asociaeiones 
indican una relaeiôn temporal puesto que todas las_ relaeiones de 
asociaeiôn se pueden reducir a la ^^laciôn de contiguid^. A s 
vez contigüidad significa que la experiencia de dos términos se 

ha recibido al misrao tiempo o en una proximidad temporal es- 
trecha. Asî, el recordar un hecho cualquiera détermina la apa- 
riciôn en la conciencia de otro hecho “asociado con el pnmero. 
Cuando recuerdo, por ejemplo, mi visita a Notre Dame, la imagen 
de la Capilla Santa surge en mi mente determmada por una rem- 
ciôn temporal, por haber pensado en estos dos edaficios como 
juntos, tanto por estar ambos en Paris como por liaberlos visto 
durante la lütima visita a Paris, etc. Lo mismo se dice de otras 
asociaciones que se han fijado por experiencias repetidas : por 
ejemplo, la palabra “blanco” evoca la palabra negro . 

En tercer lugar, hay estados emocionales que han sido deter- 
minados por ciertos contenidos de conciencia. Estos contenidos 
se reficren —o “apuntan” como prefiere decir iina eseuela psico- 
lôgica— a objetos que poseen un valor eraoeional dehnido. Aign- 
nas veces se habla de esta relaeiôn como de una asoeiacion , 
porque al quedar ligada una emociôn a cierto objeto, se (Lee que 
se ha establecido una ai^ociaciôn entre estas dos cosas. Este es, 
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sin embargo, un uso poco preciso de la palabra asociacion. Aso- 
ciaciôn en sentido estrieto expresa la relaeiôn entre dos términos 
significatives, entre dos palabras o ideas o imâgenes. La concien- 
cia de un objeto, bien sea directa en la pereepeion o indireeta por 
la memoria, es de naturaleza distinta de una emociôn La emocion 
es un estado subjetivo determinado por la concicneia de un objeto. 
Es, por tanto, mucho mejor no apliear el nombre de asoeîaeion 
a este proceso, que sin duda es un caso de determinaeiôn. 

En cuarto lugar, tenemos la determinaeiôn causal. El efeeto 
es determinado por su causa. El subir del mercurio en el termô- 
metro esta determinado por el ealor del medio que lo rodea. El 
estado mental de “sentir hambre” esta determinado por lo vaeîo 
del estômago y por las alteraciones qunnieas del eiierpo condieio- 
nadas por la falta de alimento. Una impresiôn sensorial estâ de- 
terminada por nuestra voluntad si es consciente y voluntaria, o 
por los instintos si pertenece al nivel de la conducta instintiva. 

Conviene hacer notar expresamente que la relaeiôn de aso- 
ciaciôn y la determinaeiôn condiedonada por ella no deben eon- 
fundirse con la relaeiôn causal. La asoeiaciôn existe entre dos 
términos o contenidos mentales. El reeuerdo del primero evoca 
el reeuerdo del segundo. La causa de este fenômeno e.> la coexis- 
tencia de los dos términos en una misma experieneia anterior. 
La causa actual de la evocaciôn del segundo término es eierta- 
mente una ley psicolôgiea, pero esta ley no es la causa del segundo 
término en si sino sôlo de su evocaciôn en la concieneia. Pero el 
primer término no es la causa del segundo; no hay, por ejemplo, 
relaeiôn causal entre blaneo y negro, ni entre los objetos desig- 
nadas por estas dos palabras ni entre las palabras en si mismas. 
Estân relacionadas por un hâbito mental o —si esta otra expre- 
siôn se prefiere— por el liecho de haber sido ligadas juntamente 
formando una niieva unidad. Han perdido, por deeir asi, su exis- 
tencia independiente y separada, y sôlo se eneuentran juntos. 
Como puede verse fâcilmente, esta es una supersimplificaciôn 
pues hay muelios casos en que solo uno de los dos términos aparece 
en la conciencia sin arrastrar consigo al otro. En psicologia no 
debe olvidarse que la nociôn de igualdad debe usarse con gran 
prec.auciôn cuando se refiere a situaciones psicolôgieas. El pensar 
en algo blaneo, por ejemplo, no as siempre el mismo estado de 
conciencia sôlo porque se piensa en el mismo término; mucho 
dépende de todo el conjunto de la aetual situaciôn mental. De 


66 


LAS FALACIAS LÔGICAS DEL PSICOAN^ISIS 

cualquier forma, es suficientemente claro que las relaciones aso- 
eiativas no deben identificarse con las causales. 

La relaeiôn del sîrabolo y la cosa simbolizada es una relaeiôn 
de significado y pertenece a la primera elase de determinaeiôn. Es 
eseneialmente idéntica a la que existe entre palabra y coneepto 
0 entre imagen y nombre. Si alguna vez se habla de esta relaeiôn 
como si fuera de causalidad, debe tenerse en euenta que esta cau- 
salidad es distinta de la causalidad efieiente de que se habla en 
fîsioa, en las ciencias en general y aun en el lenguaje del sentido 
eomûn. Que la palabra “causa” es un término equîvoco y que hay 
distintas elases de relaciones causales, es una verdad completa- 
mente clara y évidente para Aristôteles y sus seeuaces médiéva¬ 
les, que ban olvidado casi del todo los cientificos y aun muchos 
filôsofos modemos. El olvido del coneepto clâsico de la causalidad 
ha sido una de tantas posiciones insostenibles y contradictonas 
de los mismos cientificos y filôsofos de hoy dia. 

No nos admiramos de que Freud no haya conocido otra 
causalidad que la efieiente, puesto que ni aun los llamados filo- 
sofos entre sus eontemporâneos sabian mejor. Sin embargo, la 
relaeiôn de signo y cosa significada, o de simbolo y cosa simboh- 
zada, no puede reducirse a la causa efieiente. Por ejemplo, la 
bandera es el simbolo de la nacion, pero la naciôn no es la causa 
efieiente de la bandera. Tampoco puede llamarse causal, en el 
sentido de causa efieiente, la relaeiôn entre una palabra y la cosa 
expresada por ella. Freud pretende poder descubrir con la ayuda 
de su método el significado oculto de algunos hechos mentales. 
Cuando un hombre suena que sube por al^na escalera, los psico- 
analistas aseguran que este 'sueno simboliza relaciones sexuales. 
Aun cuando eoncediéramos a Freud, sôlo para proseguir el argu¬ 
mente, que con su método puede realmente descubrir el sentido 
intimo de un hecho mental y que pudiera probar que tal hecho es 
un simbolo, ademâs de lo que aparenta, ni él ni nosotros podria- 
mc« por eso concluir que el descubrir tal significado équivale a 
descubrir la causa efieiente. Tal descubrimiento équivale a en- 
contrar el significado de una palabra que no hemos oido nunca, 
por ejemplo, una palabra de una lengua extranjera, o también 
a entender un signo extrano, por ejemplo, un signo chino o un 
. jeroglifieo. Pero, insistimos, el significado de un signo tal no es 
la causa del mismo ni menos aun del hecho de que nosotros lo 
entendamos o conozeamos. De la misma manera, el sentido de 
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un simbolo no es la 'causa del simbolo ni del becho que œte 
sîmbolo oeurra en iin niomento dado. 

La ultima proposieion requiere una mayor elucidaeion. Los 
psieoanalistas dicen que un sueno esta condicionado por nuestros 
deseos de esto o de aquello, deseos que ban sido reprimidos y que • 
estân con ansias de expresarse. Pero el sîmbolo no simboliza el de- 
seo sino el objeto deseado. Supongamos que algunas palabras son 
inventadas o usadas por un hombre porque tiene el deseo de ma- 
nifestar algunas cosas ; por ejemplo, porque quiere decir a los 
deraâs miembros de la tribu que en un liigar espeeial bay abejas 
y que se puede obtener miel. Tal situacion baria necesaria la 
introducciôn de palabras que simbolicen v. gr., el ir alla, la natu- 
raleza del lugar, las abejas y la miel. Supongamos que con tal 
oeasiôn se bay an inventado los signos adecuados —^no^ deeimos 
que asî se hizo preeisamente—, entonces la causa de la introduc- 
eiôn. de las palabras adeeuadas fu6 el deseo o la neeesidad de 
expresarse en taies circunstaneias, pero las abejas no fueron la 
causa de las palabras usadas para noinbrarlas. Pues lo mismo vale 
en relaciôn con cualquier otra palabra o signo. 

Freud, sin embargo, no ve la razôn de por qué la relaciôn 
de significaciôn no deba identificarse eon la relaciôn causal. Tal 
identificaciôn sôlo es posible si se presentan como verdaderos an¬ 
tes de toda demostraciôn empiriea algunos principios de la teoria. 
La investigaciôn cientîfica no ha descubierto aûn esta identifiea- 
eiôn. Se presuponé esta identificaciôn, pero el psicoanâlisis pro¬ 
cédé como si la naturaleza causal de esta relaciôn bubiera sido 
demostrada por la investigaciôn empiriea. La identidad de la rela¬ 
ciôn causal y de la relaciôn de significado es la base necesaria 
de la teoria analitica. Esta identificaciôn de la relaciôn de sig^ 
nifieado y de causalidad es, por tanto, la segunda falacia fun- 
damental en que deseansa el psicoanâlisis. 

La tercera de estas falacias se refiere a la interpretaciôn. 
Hemos aclarado ya que no bay ninguna razôn poderosa que pro- 
venga de los bechos mismos para conectar un recuerdo del incons¬ 
ciente con un hecho mental consciente, excepte el caso en que 
el recuerdo reavivado sea la causa de la desapariciôn de un sin- 
toma. Pero este criterio falta neccsariamente cuando el analista 
se oeupa de estados mentales que por su raisma naturaleza no 
pueden desaparecer. En todos estos casos, asi como también en 
el anâlisis de las personas muertas —v. gr. : Leonardo da Vinci 
y el rey Eclmaton de Egipto, para sôlo mencionar dos c^os—, 
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el criterio susodiebo no puede aplicarse. Algunas -vinuy^ , 

raras, por cierto— el consciitimiento de la persona anai^^a pue-' , , 

de reemplazar el criterio terapéutico. Este asentimien^^o^ se ^ , 
da eon freeuencia, y aun cuando se baya llevado el anâlisi^%â^ài^'’' 
los ûltimos estratos del inconsciente y se baya reducido la resis- 
tencia al mînimo, tal asentimiento carece en absoluto de valor 
cuando el matériel inconsciente se lefiere, v. gr., a la fase pré¬ 
natal de la vida. 

En todos estos casos cl analista es el qne décidé si ya ba 
aleanzado una interpretaciôn satisfactoria o si necesita mas ma- 
terial para aclarar la situacion. El analista concluye que tiene 
ya deseubiertos todos los bechos inconscientes simbolizados en el 
estado mental que estâ analizando cuando su razôn queda satis- 
fechà con la explieaciôn a que ba llcgado. Pero su razôn queda 
satisfecha cuando la interpretaciôn que ha elaborado estâ con¬ 
forme eon las ideas generales que tiene de la ©structura y fun- 
cionamiento de la mente. En otras aplabras, el psicoanalista re- 
eoge el material empîrico con el que prétende probar aserciones 
tan fundamentaîes como son las relacionadas con el significado 
de los suenos, por medio de un método de seleeciôn que dépende 
absolutamente del mismo prin-cipio sacado de los bechos empî- 
rieos. 

Un critieo serio debe siempre tener en cuenta las posibies 
respuestas que sus adversarios tengan a la mano. En esto no 
haeemos mâs que seguir la prâctica de los maestros de antano. 

Ningûn escolâstieo refutaba nunca las opiniones de algûn adver- 
sario sin enîilar primero todos los argumentes favorables a la 
opiniôn de su contrario. Con freeuencia, en sus discusiones, to- 
lïiaban en cuenta una respuesta del contrario para una posterior 
observaciôn propia, Siguiendo este procedimiento podrîamos pre- 
guntarnos si las falacias lôgicas que hemos expuesto aquî no son 
inévitables en el dcscnvolvimiento de toda ciencia nueva qne em- 
plcza paso a paso y sin seguridad a constrnir sus teorîas. Alguien 
podrîa objetar que solo una ciencia ya acabada puede ofrecer una 
presentaciôn lôgica de nîtida e irréprochable pureza, que no se 
puede esperar ni exigir de una ciencia todavia en proceso de 
formaciôn. Ésta tiene que reunir datos primero y luego imaginar 
una hipôtesis litil que pueda ayudar a su ulterior desarrollo. 

. Tiene que moversc por neeesidad en iina especie de eîrculo, esta- 
bleeiendo primero proposiciones provisionales, verificândolas des- 
pués por investigaciones subsiguientes y moviendose asî, no preci- 
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samente en cîrculo, sino en una espiral hasta llegar finalmente 
a una teoria consistente y redondeada. Se alega que de ordinario 
la ciencia no puede procéder de otra manera. 

En este punto nos atrevemos a contradecir a nuestro supuesto 
antagonista. Es, sin duda, eierto que las primeras exposieiones 
teoricas se le oeurrieron a Freud por las observaciones que habia 
hecho, por las ideas que compartîa con Breuer y por los puntos 
de vista de que se habia imbuido durante sus estudios en Fran¬ 
cia. Pero también es eierto que easî desde el principio de sus 
investigaciones fue Freud vîctima de la falaeia lôgica llamada 
petitio principii. La idea de “resîsteneia”, por ejemplo, surgiô 
en la mente de Freud, segûn parece, al descubrir en los pacientes 
lagunas en la cadena de sus asociaciones libres y al recordar los 
experimentos de Bernheim. La interpretaciôn de este fenomeno 
se la sugirieron sus ideas generales de la naturaleza humana y 
el funeionamiento de la mente humana. Éstas no eran estricta- 
mente suyas; eran, mas bien, las corrientes de su tiempo. En 
otro capïtulo examinaremos las influencias que actuaron en Freud 
y contribuyeron a la formaciôn de sus ideas. 

No reprochamos a Freud el que hubîese alimentado taies 
ideas. El reproche al que Freud no puede eseapar, y menos aûn 
sus secuaces, es, mâs bien, el siguiente. Cuando algunos criticos 
seiialaron sérias objeciones a las concepciones freudianas y euan- 
do ya se conocia el psicoanâlisis desde haeîa algûn tiempo, era 
evidentemente obligaciôn del fundador de la teoria y de su eseuela 
tomar en euenta las objeciones presentadas y defender su posi- 
ciôn contra estas criticas. Pero la ûnica defensa que alguna vez 
presentaron fue decir a sus adversarios que se aplicasen ellos 
mismos el método del anâlisis, o bien, acusarlos de estar influido-î 
por su propio inconsciente que les impedîa aceptar la verdad del 
psicoanâlisis. Los psieoanalistas no vieron —y aparentemente no 
ban visto jamâs— que este modo de responder pecaba de las mis- 
nias falacias logicas de que se les ha aeusado. 

Un punto mâs se puede establecer. Se comprende que una 
ciencia tenga en su période de desarrollo cierta falta de précision 
y una sérié de hipotesis provisionales, pero a ninguna ciencia se 
le permite faltar contra las leyes bâsicas de la lôgica general. 
Desde el momento en que una teoria menosprecia la lôgica, pier- 
de todo dereeho a que se le considéré seriamente y a que se le 
llarae con el excelso nombre de ciencia, sean cuales fueren sus 
mérites. El psicoanâlisis se ha hecho de delito con otras infrac- 
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eiones a las ieyes primarias de la .lôgica y ha pecado en mâs de 
una forma contra las réglas bâsicas que toda ciencia debe res- 

petar. . .. j j 

El psicoanâlisis se ha coloeado en una situaeion verdadera- 
mente dificil y enraaranada. Puesto que los principios del psico- 
anâlisîs se basan, en realidad, no en hechos sino en teorias pre- 
viamente iiitrodueidas —teorias que se supone han sido demos- 
tradas por los hechos—, la verdad de esos principios no queda 
demostrada ni por el método seguido ni por su conformidad con 
las teorias psieoanaliticas. Esta forma de demostraciôn se mueye 
en un cîrculo fatal de que no podrâ eseapar sino con un cambio 
radical de tâctiea. Si la verdad de las proposiciones del psicoanâ¬ 
lisis pudiera demostrarse por experiencias basadas en otros méto- 
dos el cîrculo vicioso desapareccria. Pero este es prceisamente lo 
imposible. El psicoanâlisis ha abrazado la idea de que sus prin¬ 
cipios no se pueden establecer sino usaiido exclusivamente su mé¬ 
todo peculiar, y que iiingùn otro método puede penetrar en las 
reconditeces del inconsciente. De esta manera queda bloqueado 
del todo el camino para llegar al inconsciente, porque el camino 
propuesto por Freud conduce no a los hechos objetivos taies como 
son en si, sino solo a los hechos taies como él los présenta disfra- 
zados, terçiversados y completamente enmascarados por sus ideas 
peculiares, de manera que nadie podrâ adivinar S\i verdadera na- 

El psicoanâlisis hizo, con todo, un intento de romper ^el 
circule mâgico que lo encierra y le impide dar una prueba obje- 
tiva de sus ideas ; tal intento consistiô en aducir datos suministra- 
dos por la etnoîogia y loi estudios comparatives de las costum- 
bres, religiones, ritos y cosas semejantes. Asimismo se ha recu- 
rrido, aunque en menor escala, al arte y otros fenômenos yultu- 
rales con la intenciôn de corroborar los dichos del psicoanâlisis. 
Pero estas intentonas adolecen de los mismos defectos que hemos 
senalado aqui, a saber, presuponen lo mismo que deberian probar. 
(Véase el capitule IX). 

Con esto no queremos decir que ni Freud ni su eseuela bayan 
aleanzado jamâs algunas verdades. Es imposible dedicar tanto 
esfuerzo y tanto tiempo al estudio de una materia cualquiera y 
no llegar a algunas verdades acerca de la misma. Pero las verda¬ 
des del psicoanâlisis estân veladas por la terminologîa que las 
envuelve. Estân escondidas detrâs de una cortina de prejuicios 
injustificados e inexcusables; eitân desfiguradas por los puntos 
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de vista insosteiiibles y comiines a todos los analistas, de manera 
que résulta excesiVamente difîcil adivinar que verdades se hayan 
cubiertas bajo el montou de asertos absolutamente inaceplables. 
Una proposicioiL falsa sera sîempre falsa aunque se repita sin 
eesar. La repetieiou ineesante de la neecsidad de aplicar el psico- 
anâlisis y la pretlieciôn de que asî se conveneerâ el escéptico, no 
tiene brizna de vcrdad. Si un liombre me asegurase que el firma- 
mento es de color rojo y las hojas de los ârboles de color café, y 
me propiisiera para eonvcneerme que mirasc por el vidrio rojo 
que él usa, yo tratarîa de quitarle esos anteojos. En todo caso su 
forma de dcmostraeion no me obligaria a aeeptar sus asertos. 

De las falacias lôgicas que se acaban de discutir brotan rau- 
clias idcas enteramcutc contrarias a los hcclios y a la razôn, pero 
no se van a toear en este capitulo. La intcncion es solamente 
oxponer los errores bâsicos que van implîcitos en los razonamien- 
tos de los psicoaiialistas. Otros errores de lieehos so irân desc.u- 
briendo en las partes restantes de este libro, 

Las falacias lôgicas pertenecen a la estruetura formai do la 
teoria. En su contenido material y en su aspeeto mctodolôgico, 
la teorîa descansa en algunas suposieiones que iamios llamado los 
axiomas del psicoanâlisis. Éstos deben estudiarse primero antes 
de examinar las proposiciones de heelios. 


CAiPÎTULO III 

LOS AXIOMAS DEL PSICOANÂLISIS 


Nada es ma.s importante para enteuder profundamente una 
teorîa y, por tanto, para criticarla competentemente, como el cles- 
cubrir los j)ostulados que precedeii a la teorîa y que cntraii en 
cada una de sus ascvcracioncs, precisamente porque le sirven 
de fundamento. Nada révéla nicjor el verdadero sentido y el lugar 
(pie una teorîa ticnc en la Ijistoria del pensamiento humano como 
cl estndio enidadoso de estos postulados; en relaeiôn con una 
cicncia particular guardan la inisnia posiciôn que los axiomas 
respeeto de las matematieas. Estos axiomas son primeros princi- 
pios que no se derivan de ninguna proposiciôn matematica. Por 
el contrario, las proposiciones de las matemâticas derivan su 
antoridad de su conformidad con los primeros principios. 

Cada ciencia material parte de principios que no le son pro- 
pios, sino (pio toma de otra ciencia (en cuyo caso los presupone 
verdaderos porque esta otra ciencia posee los medios de demos- 
trar su verdad), o de los principios generales que toda cicncia 
presupone y que représentai! las misnias leyes del pensar correc- 
tamente. Todas las ciencias se apoyan en los principios de la 
lôgica —que son muclio mas ricos y profunclos que los que se 
exponen ordiuariamente en libros de texto de lôgica formai—, lo 
raismo que en algunos principios matcriales lomados de alguna 
otra ciencia. Esta otra ciencia no siempre es experimental o em- 
pîriea o de hoebos; inâs frecuentemente la ciencia que sirve de 
base es la filosofîa. En consecuencia, cl descubrir la filosofîa que 
sirve de base a una teoria es tan importante como cl dcscubrir 
sus axiomas o principios. Con todo, no dcscubrimos cl tipo de 
filosofîa que la sostienc sino por el aiiâlisis de sus axiomas. 

Por tanto, trataremos de exponer con la mayor précision po- 
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sible los axiomas bâsicos del psicoanâlisis, dejando para el si- 
guiente capitule el estudio de la naturaleza espeeial de la filo- 
sofia de donde parte o la que los axiomas expresan. 

Segûn lo entendemos nosotros, podemos redueir lo3 axjomas 
del psicoanâlisis a seis. Éstos no se siguen de los datos empirieos 
porque, como hertios dicho, no son puramente empirieos, ni tam- 
poco el resultado de la experiencia, ya que dependen de ideas 
teôricas preconcebidas ; diriamos, mas bien, que preceden y deter- 
minan la forma en que los heehos se utilizan para eonstruir el 
psicoanâlisis. Ya hemos escrito de estos axiomas en otra parte y 
lo que ahora se diga sera una reproduccion de disquisiciones an- 
teriores,<*l con la sola difereneia de que en los trabajos anteriores 
sôlo distinguimos cinco axiomas, incluyendo el sexto en uno de 
los cinco. Ahora nos parece mejor, por razôn de una mayor ela- 
ridad, expresar distintamente los seis. Cada uno de ellos lleva 
eonsigo algunos corolarios y eonsecuencias que se expresarân al 
explîcarlo. Estos seis axiomas pueden expresarse de la manera 
siguiente : 

1 . Todos los procesos mentales siguen el patron de los me- 
eanismos reflejos. 

2. Todos los procesos mentales son de naturaleza energética. 

3. Todos los procesos mentales estân estrictamentc dotermi- 
nados por la ley de la eausalidad. 

4. Todos los fenômenos mentales se derivan en ûltimo tér- 
mino de un instinto. Los instintos son la fuent.e primaria 
de los estados mentales. 

5. El principio de la evoluciôn filética de los organismos se 
aplica al dosarrollo liistôrieo de la mente hnmana. 

6. La cadena de las asociaciones libres eonduce a la verda- 
dera causa de los fenômenos mentales. 

Es évidente que los cinco primeros axiomas son estricta- 
mente teôricos ; tratan de cxpliear la naturaleza de los fenome- 
nos, lo que naturalmente no puede sacarse de la simple observa- 
cion ; por eso merecen el nombre de axiomas con mas propiedad. 
Se podria dudar, tal vez, de si la sexta proposieiôn es tarabiéii 
un verdadero axioma porque expresa en apariencia una cosa de 
hecho, una especie de conclusion sacada de innumerables obser- 


(*) Véase «Charakter als Ausdruck», fahrbuch fur Charakterologie, 1924, 
I, 1; The New Psychologies, New York, 1932. (El carâcter como expresiôn- 
Anuario de Caracterologîa.) 
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vaeiones; se podria decir una lèy empirica y no un axioma euya 
verdad se presupone. Sin embargo, esta objecion no es tan fuerte 
como aparenta ni como nos quisieran hacer creer los psicoanalis- 
tas cuando eondeseienden a discutir estas cuestiones. 

Con todo, la verdad es otra. Aun cuando por el momento 
dejâramos a un lado la indebida identificaciôn de las relaciones 
de significado con las de eausalidad, de que ya hablamos algo 
en el capitule anterior, todavia podemos encontrar en la propo- 
siciôn sexta una idea muy general, a saber, la idea de simboliza- 
cion. Con nuestro estudio aparecerâ claro que esta nociôn no es 
tampoeo una eonsecuencia necesaria de la experiencia, sino una 
interpretaciôn teôriea que descansa en prcsuposiciones anteriores. 

Todos los procesos mentales siguen el patron 
de los mecanismos rehejos 

Este axioma implica la nociôn de que no hay difereneia 
esencial entre la naturaleza de una cosa y su forma de desarro- 
Ho, entre procesos nerviosos y procesos mentales. Se presupone 
que las misma.s leyes que descubre la fisiologia como vâlidas para 
las funeiones orgânicas, espccialmente funciones nerviosas, son 
vâlidas también para los procesos mentales. Si la fisiologia con¬ 
sidéra los “reflejos’' como la unidad funcional de los procesos 
nerviosos, el psicoanâlisis presupone que hay también en la vida 
mental una unidad funcional de naturaleza semej^nte. Mâs afin, 
no simplemente supone el psicoanâlisis una semejanza de funcio¬ 
nes sino que las identifica; no sôlo trata de explicar las funcio¬ 
nes mâs complejas de la mente por medio de funciones mâs sim¬ 
ples pareeidas a los reflejos, sino que las reduce a los reflejos 
como eleraento ùltimo. Presupone también que la manera de com- 
binar estas unidades o elementos para formar fenômenos mâs 
complejos es idéntica en ambos campos. 

Al considerar los procesos mentales de la misma naturaleza 
de los reflejos, el psicoanâlisis signio una corriente de ideas bas- 
tante comûn en el tiempo en que Freud e.studiaba medicina y en 
los anos en que empezô a elaborar su sistema.^*’ La idea de “ex- 

(*) Puesto que este libre se dirige a lectores iio adentrados en cuestiones 
de medicina y neurologîa, se estima necesario dar una explicacion mâs detallada 
de las nociones fisiolégicae y psicolôgicas que van implicitas en el sistema 
psicoanalîtico. Ta! explicacion podrd .ser tediosa a algunos, pero no la juzgamos 
fuena de lugar porque con ella resiiltarâ mâs clara la disciisiôn y resaltarân mâs 
visibles las peculiaridades de la mentalidad psicoanalitica. 
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plicar” los hechos mentales por los que se conocîan o suponîan 
en la fisiologîa del sistema nervioso, era eomûn entre los médi- 
cos y biôlogos de aquellos dias. Aunque no todos se expresaban 
de la manera cruda y primitiva como lo Iiacîan Vogt y Bueehner 
—que el pensar es una secreciôn del cerebro eomo la orina lo es 
del rinon— la idea era, sin embargo, fundameiitalmente parecida. 
Los hechos mentales eran considerados eomo una manifestaciôn 
partieular de los proeesos cérébrales, idéutieos eon ellos. Segun 
elles, los proeesos cérébrales aparecîan al observador “externo” 
como cambios en la estructura anatômica, como alteraeiones quî- 
micas, como condiciones de movimiento y otras reaceiones visi¬ 
bles; vistos de “dentro” aparecîan eomo est-ados mentales. Esta 
concepeion monîstica revestîa inuchos matices pero fundamental- 
mente era la misma en la mente de todos los médieos del siglo xix. 
No es extrano, por tanto, que Freud, el discîpulo de Bruecke y 
de Meyner, entrenado en fisiologîa y neurologîa (preeisamente 
antes del psicoanâlisis publico en estes campos algunos articules 
y monografîas muy valiosas) y educado en este ambiente ge¬ 
neral, aceptase también esta misma concepciôn. 

Freud aceptô este modo de considerar los fenômenos men¬ 
tales, teniôndolo como el ûnieo vâlido cientîficamente porque an¬ 
tes de dedicarse al psicoanâlisis y al estudio de las neurosis, habia 
hecho un estudio brève pero pénétrante y profundo sobre la afa- 
sia. Por aquellos anos las investigaciones experimentales y clini- 
eas sobre la “localizaciân” de las operaeion^ mentales en alguna 
parte dol cerebro estaba en plena moda. Estas investigaciones em- 
pezaron eon el anâlisis de las perturbaeiones en el lenguaje, que 
se llamaroii después mâs comûnmente “afasias”. Este estado con¬ 
siste, grosso modo, en la incapacidad de formar palabras, aunque 
el paciente entienda lo que se le dice y sepa lo que él quiere decir, 
O en la incapacidad de entender aunque él pueda expresarse es- 
pontâneamente con mâs o menos faeilidad. En el primer caso 
todo el aparato artieulatorio : los mûsculos, las cuerdas vocales, 
la lengua, los labios, etc., esta intacto; como esta en el segundo 
caso, la simple facultad de la percepeiôn de los onidos. 

En 1861 Broca habîa hecho las primeras disecciones cérébra¬ 
les de casos con dificultades afâsicas y habîa demostrado que a 
algunas perturbaeiones del lenguaje correspondia una determi- 
nada lésion cérébral. Nueve ahos después dos médieos’alemanes, 
Hitzig y Fritsch, pudieron probar que al estimular una parte 
determintida del cerebro se contraîaii algunos mûsculos y que 
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eada mûseulo correspondia a un punto determinado de la cor- 
teza cérébral. A partir de este momento abundaron las pubiica- 
ciones de casos de disturbios cerebrales y de experimentos reali- 
zado3 en toda elase de animales. Pareeîa que habîa empezado 
una nueva era en el estudio de las relaciones entre el cerebro y las 
operaciones de la mente. 

Wernieke, uno de los principales psiquîatras alemanes, ba- 
sândose en una amplia experiencia personal y en estudios de los 
hechos entonees conoeidos, propuso una teorîa, primero de los 
disturbios del lenguaje, y después, generalizando mâs, de las ope- 
raciones mentales en general. El punto principal de la teorîa de 
Wernieke era que se podîa describir el proceso del lenguaje en 
los mismos termines de un reflejo, y es sabido que un reflejo es 
una respuesta -constante del organismo a la excitaciôn de un cam- 
po sensorial sin la intervenciôn ni de la voluntad ni de la con- 
ciencia. (Esta idea presuponîa que los reflejos son mécanismes 
absolutamente rîgidos. Hoy sabemos que no es asî.) El mecanis- 
mo-refîejo tiene como base anatômica un campo sensorial o ré¬ 
ceptive; de ahî parte un conducto nervioso hasta los centres ner- 
viosos; entre éstos existe una conexiôn que liga el centro donde 
se produee la irritaciôn que llega al cerebro desde el organo sen¬ 
sorial, y el centro de donde parte el impulso hacia el cuerpo ; hay, 
ademâs, un conducto nervioso del centro al ôrgano de respuesta. 
Wernieke concibié las reaceiones mentales o respuestas debidas a 
operaciones mentales como idéntieas a los reflejos. Asî, por ejem- 
plo, cuando un hombre oye una pregunta, la excitaciôn nerviosa 
producida en su oîdo por las ondas sonoras se transmite a través 
del nervio auditive al centro correspondiente en la corteza del 
cerebro; de allî pasa de manera mâs o menos complicada a otro 
centro cérébral, que es el que envia el impulso motor. Este im¬ 
pulso llega a los mûsculos de la garganta, o de la lengua, o de 
la boca, etc., y los obliga a contraerse de manera que en coopera- 
cion con la respiraciôn, résulta la voz o la respuesta. 

En esta forma, el reflejo, tal como se ha estudiado en los 
animales y analizado en casos patolôgicos de seres humanos, vieiie 
a ser el paradigma que explica todas las acciones humanas, aun 
las mâs complicadas. Esta concepciôn da origen mâs bien a una 
observaeiôn curiosa en la historia de las ideas cientîficas. Si uno 
busea la primera menciôn o noeiôn de los reflejos, encontrarâ 
un pasaje notable en el Tractatus de Homine, de Descartes. Ahî 
describe Descartes, y aûn ilustra eon un dibujo, eomo el impulso 
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nervioso caUsado por la vhta de im objeto sc transmite por el 
nervio optieo y llega a la 'peliie glande, la glândula piiieal, donde 
él creîa que se encontraba el asiento dcl aima. Se imagina esta 
pequena glândula eomo un espejo de réflexion : se vuelve en la 
direecion que requiere el organismo y proyecta una fuerza lia- 
mada en la antigua terminologia spiritus animales, que es la 
causa del movimiento en la direecion conveniente. Este méca¬ 
nisme, debido a una impresiôn sensorial, se pretende que sea la 
causa de que, por cjemplo, la mano coja un objeto, o de cualquier 
otro movimiento que se produzea. 

Para Descartes el aima es la que bace girar la glândula pineal 
y dirige su fuerza de reflexion. Pero si prescindimos de esta par- 
ticularidad, résulta una fôrmula muy parecida a la nociôn de los 
reflejos sostenida por la fisiologia moderna. Por supuesto que 
Descartes no liizo ningim experimento sobre la fisiologia de los 
nervios; su idea acerca del mecanismo de la acciôn era un pro- 
ducto de anâlisis introspective, simplemente una traducciôn en 
térmînos fisiolôgicos de datos de introspecciôn al alcance de cual¬ 
quier observador no especializado. Ahora se usa la misma idea 
para expliear el movimiento o acciôn por medio de la fisiologia 
del cerebro. Es claro que la nueva explicaciôn parte de hechos 
experimentales. Pero nunca se hubiera aplicado esta idea al mo¬ 
vimiento si no eotuviera conforme con los datos introspectives. 
De donde résulta que la introspecciôn diô origen a la idea de los 
reflejos y ahora se usa el reflejo para expliear los datos de in- 
trospecciôn. 

Esta digresiôn en la historia de los conceptos cientîficos pone 
una cosa de manifiesto: a veces los cientîficos presumen con de- 
masiada facilidad de haber heclio un deseubrimiento cuando en 
reaîidad solo lian usado una analogîa. La forma en que Wernicke 
concibiô la acciôn y sus perturbaciones no pasaba de una simple 
analogîa y por cierto sujeta a muy graves objeciones. Entre las 
eriticas mas notables que se hicieron a la idea de Wernicke esta 
la del mismo Freud en su escrito sobre la afasia. Solo que su 
erîtica se referîa mâs a los detalles y desarrollo de la idea bâsica. 
De hecho dejaba en pie la idea de la acciôn concebida a raanera 
de un reflejo mâs complicado o, por lo menos, basada en un me¬ 
canismo pareeido. 

Los ûltimos adelantos en la fisiologia y patologîa del cerebro 
ban hecho estragos eu la teorîa clâsiea de las loealizaciones céré¬ 
brales, La idea antigua de localizar diversas operaciones menta- 
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les 0 facultades en un area determinada del cerebro ||o^^ 
sostener actualmente. Siii duda que existe una relaci^relitîpè;..iàs/ 
regiones cerebrales por una parte y las funciones meMaîOS . 

la otra. Pero la idea de hacer residir las imâgenes visu^e^^ la -, ■ 
memoria, por ejemplo, en un lugar partieular del cerebro, se^debé»»^ 
abandonar. Ni aun los reflejos elementales y simples se pueden 
considerar como mécanismes rigides e invariables como suponian 
los fisiôlogos mâs antiguos. 

Actualmente se habla mucho de la “plasticidad del sistema 
nervioso”, de la capacidad que tiene el cerebro de ajustar sus 
funciones a las alteraciones o lesiones que ha sufrido, de los cam- 
bios de los mismos reflejos cuando la situaciôn total del organis¬ 
mo ha variado, etc. Ni la antigua nociôn de los reflejos ni la de 
las loealizaciones cerebrales concuerda con los hechos ni con las 
nuevas teorias sobre puntos esenciales de la fisiologia nerviosa; 
menos aûn pueden eoncordar con la psieologia actual. Hay, es 
verdad, nna escucla que aûn sostiene tenazmente la idea de una 
“explicaciôn’’ de los hechos mentales por la fisiologia del cere¬ 
bro; es la escuela de los llamados p;:dc61ogos objetivos o la reflejo- 
psicologîa de la Rusia de postguerra. Pero esta escucla se empena 
en mantener estas ideas absolûtes no por razôn de hechos con- 
vincentes sino por la filosofîa que ha adoptado. 

Con todo, aûn se conservan battantes elementos de la antigua 
idea, que dan pie a la elaboraciôn de una teorîa basada en la 
analogîa de los reflejos o, en términos generales, de las funcio¬ 
nes nerviosas y las operaciones mentales. Pero tal teorîa nos séria 
tan inûtil para expliear los fenômenos psicolôgieos eomo lo fue 
la vieja teorîa y lo son aûn lai de los rusos. Ningûn fisiiôlogo, y 
prâctieamente tampoco ningûn psicôlogo, tiene una idea cl ara 
del significado de la analogîa. Con frecuencia y sin darse cuenta 
resbalan todos hasta hacer identifieaciones apresuradas. Lo cierto 
es, como lo expresô haee algunos anos el profesor Arnold Piclc, 
de Praga, que podemos localizar disturbios funeionales solo psi- 
colôgieamente pero no anatômicamente. Quiere esto decir que 
podemos indiear mediante el anâlisis psieolôgico los factores que 
convergen en la formaciôn de una funciôn mental compleja, cuâl 
de estos factores ha sufrido por un proceso patolpgieo, pero que 
es imposible senalar un lugar concreto en el cerebro para un dis- 
turbio semejante. 

Si fué casi inévitable concebir las funciones mentales segûn 
el patron de los reflejos cuando naeîa el psieoai^âlisis, hoy es 
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urgente examinar y revisar esa idea. Pero en este caso todo el 
sistema del psicoanâlisis corre el peligro de deaplomarse, porque 
en la psieologia freudiana es indispensable la idea de los reflejos 
como ejemplares y aun eomo elementos eseneiales de las funcio- 
nes mentales. Solo asî se pueden sostener la coneepciôn del dina- 
mismo energético y otras nociones bâsieas del psicoanâlisis. Solo 
identifieando los procesos mentales eon los movimientos reflejos 
del sistema iiervioso puede atribuirse a los instintos toda la im- 
portancia que actualmente gozan en la teoria psieoanalitica. 

Los reflejos tienen sus distintivos propios en la concepeion 
de Freud. Los "reflejos simples”, esto es, las operaciones men¬ 
tales y las leacciones a las iufluencias ambientales, no son inde- 
pendientes entre si sino que se entrelazan en una trama compli- 
cada que abarca la totalidad del aima, por asî decirlo, tanto cons¬ 
ciente como inconsciente, en una época determinada y a lo largo 
de toda su existencia. El présenté estâ preformado en el pasado. 
Cada una de sus experiencias y reaeciones, en su forma espeeial 
y con intensidad propla, estâ condicionada no solo por el présente 
sino también por el pasado. Un "mismo” estîmulo puede tener 
mayor o menor importancia y producir reaeciones muy diferen- 
tes sûgûn sean las experiencias del pasado. Asî que cada expe- 
riencia tiene un doble valor : uno absoluto por lo que es en sî 
misma y otro relative, determinado por el momento pre.scnte y 
por todos los que le preeedieron. Esta penetraciôn de un hecho 
mental —que en realidad es también la de la i>sicologîa popu- 
lar— tenîa poea aceptaciôn en la psieologia "oficial” del tienipo 
de Freud, y aun se puede decir que en nuestros dîas no se le da 
la debida considerac^ôn por la psieologia en boga. Freud no ex- 
presô este principio tal como lo hemos forraulado, pero va implî- 
eito en las formulas mas frecuentemente usadas, por ejcmplo, en 
la nociôn de que los instintos estân sujetos a cambio y que tienen 
"destino” {Triehscliicksal )donde él toma la palabra "des- 
tino”, no en su sentido original como algo predestinado o dictado 
por la casualidad o algûn otro factor impersonal, sino mas bien 
signifieando la totalidad de las influencias que forman la persona. 

Puede ser que Freud baya propuesto esta teorîa infiuido por 
heehüs descubiertos o estudios lieclios en el labotatorio de Bruec- 

(*) Max Scheler senalo como un mérilo espeeial del psicoanâlisis de 
Freud el haber reconocido el valor situacional de cada uno de los fenomenos 
mentales. Cf. Wesen und Formen der Sympathie (Esencia y Formas de la Sim- 
patia). Bonn, 1922. 
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ke el famoso fisiologo de Viena, en euya instituciôn Freud es- 
tudio y trabajü. Alli mismo Exner habîa hecho sus expérimentes 
sobre lo que 61 llamo Bahnvmg. Observe que un estimulo, 
débit por sî mismo para dbsparar un reflejo, lo podîa excitar m 
alguna otra fibra nerviosa del mismo grupo de mûsculos habia 
sido estimulada anteriormente por otro agente insufieiente tam¬ 
bién para producir una reaccion. La intensidad del segundo es¬ 
tîmulo dépende, por tanto, del estado general del sistema ner- 
vioso producido por excitaciones subliminales anteriores. La ob- 
servaeion del fenômeno de la suma de estîmulos y el hecho de que 
sieiido éstos demasiado débiles condîcionan un reflejo por repe- 
tieiôn, pudo haber orientado a Freud. 

Estas ideas de Freud son dignas de recordarse, porque ilus- 
tran su modo de pensai bajo dos aspectos diferentes. Por una 
parte, él tenîa la idea mas o menos clara de la neccsidad de con¬ 
sidérai la persona y la vida humana como un "todo ’ de ahi 
su terminologîa de "destino” en relaciôn con los instintos—, y, 
por otra, la tendencia a revestir sus ideas psicolôgicas con el 
ropaje de la fisiologîa, lo que era, es verdad, muy eomûn en su 
tiempo. Este lenguaje fisiolôgico estâ, ademâs, empapado del es- 
pîritu elementarista, o sea, la idea de que la realidad se conoce 
mejor si se la descompone en sus elementos ultimos. 

Otra peeuliaridad del pensamiento freudiano es considerar 
los procesos mentales —que en su terminologîa son fisioldgicos 
en ûltima instancia— como imperecederos ; ni ellos ni sus huellas 
desaparecen por complète. Permanecen guardados en algun lugar 
0 en alguna forma, de manera que siempre puedan ejercer su 
influencia sobre procesos actuales, aun cuando ésta sea ineficaz 
por mucho tiempo. Esta idea, como es fâcil de ver, estâ intima- 
mente relaeionada con la idea que Freud se habîa formado del 
inconsciente. Aquî notaremos también semejanzas con algunas 
ideas de la fisiologîa del cerebro, tal como se exponîan entonces 
y se siguieron ensenando por muchos anos despucs. El descubri- 
miento del estado patolôgico llamado "agnosia’ ’ —término intrç- 
ducido por Freud por primera vez en su estudio sobre la afasia, 
de que hemos hablado antes—, en que se pierde la capaeidad de 
reeonoccr las cosas, habîa movido a algunos fisiôlogos y neuro- 

(*) N. del T.: Bahnung se interpréta como el procedimiento medmnte 
el cual el sistema nervioso se predispone para responder a estîmulos debiles 
que en condiciones normales no producirîan excitaciôn alguna. 
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logos a distinguir dos clases de centros en la corteza del cerebro. 

Llamaron a nnos centres de percepciôn porque creian que 
servîan para hacer consciente una percepciôn como tal. Se supuso 
que otros “contenian” las liuellas dejadas por pereepeiones ante- 
riores que podian reaetivarse por una estimulaeiôn nueva de los 
centros de percepciôn y, al hacerse conscientes juntamente con 
estos ûltimos, capacitar al sujeto para comparar la nueva impre- 
siôn con imâgenes antiguas y asî reconoeer los objetos. Estos cen¬ 
tros fueron llamados por H. Munk “centros de memoria”. 

Las bases psicolôgiea y fisiolôgica que apoyaban esta teorîa 
eran algûn tanto erudas. Los que imaginaron esta interpretaciôn 
de los procesos nerviosos y mentales no se preocuparon de bacer 
un estudio profundo de la operaciôn de reconoeer; con solo esto 
hubieran comprendido que las cosas no eran tan simples como se 
las imaginaron. Estaban convencidos de antemano que ninguna 
otra interpretaciôn de la memoria era posible, excepte la basada 
en la suposieiôn de las huellas materiales localizadas en las célu- 
las nerviosas. La seraejanza entre esta forma de interpretar los 
hechoa mentales en conformidad con procesos ecrebrales, por una 
parte, y la idea freudiana del inconsciente, por la otra, salta a 
la vista. 

No obstante las modificaciones peculiares hechas a las teo- 
rîas corrientes en su tiempo acerca de la fisiologia del cerebro y 
de las relacionas entre éste y la mente, las ideas de B'reud estân 
adn ineluidas por lo que entonees se ensenaba. A este respecta 
podriamos recordar aqui que Exner, alumno también de Bruecke 
y después su sucesor como cabeza del Instituto de Fisiologia de 
Vieiia, habîa publicado una monografia en que se proponia pre- 
sentar una teoria acabada de las relaciones de los procesos céré¬ 
brales y de los fenômenos mentales. El libro se llamô Entmurf 
zu einer physiologischen ErJdaerung der psyohüchen erscheinun- 
gen (Proyecto de explieaciôn Fisiolôgica de los Fenômenos Psi- 
quicos) ; y no earece de interés bacer notai que solo apareciô el 
primer volumen, y la razôn es clara. Es posible, con una buena 
dosis de especulaciôn y haciendo alguna violencia a los hechos, 
forjar una explieaciôn fisiolôgica de los hechos mentales mâs 
simples, por ejemplo, de una simple reacciôn. Pero euando el 
fisijdlogo trate de apliear los mismos principios a la explieaciôn 
de los procesos mentales superiores, tendra que encontrar obs- 
tâculos insuperables. De no entregarse voluntariamente a espeeu- 
iaeiones vagas que sobrepasen sus conociraientos aetuales, deberâ » 
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confesar que la fisiologia no es capaz —al menos ‘ ‘ por el momen- 
to’', como el fisiôlogo del siglo xix hubicra anadido— de ofreeer 
una teorîa satisfaetoria en el eampo de la psieologia. Exner era 
. muy recto en su trabajo cientifico y ténia mucho respeto a la 

veracidad que deben tener todos los enunciados cientificos para 
intentai siquiera una interpretaciôn de datos psicolôgicos sin mâs 
b^e que su imaginaciôn. Por eso sôlo apareciô la primera parte 
de su libro en 1894. 

Breuer y Freud pertenecian al grupo de médicos que habian 
estudiado con Bruecke en su Instituto de Fisiologia. Breuer* habia 
hecho alli estudios importantes sobre la funciôn del laberinto en 
el oido interno, trabajo que juntamente con el de Mach e inde- 
pendientemente de él (puede a lo mâs presumirse cierta influen- 
cia mutua aunque no una dependeneia estricta—, vino a servir de 
base a las teorias modernas sobre el ôrgano auditivo, 

La concepeiqn que identifica la estructura y funciones del 
cerebro, por una parte, y la mente, por la otra. es de importancia 
capital para entender debidamente la psieologia de Freud. Mu- 
ehas de sus ideas, especialmente en las que se refiere al lugar 
partieular que asigna a los instintos, derivan en ultime término 
de una “psieologia fisiolôgica”. El segundo axioma freudiano, 
que ahora expondremos, estâ también întimamente ligado eon 
esta hipôtesis. 

Todos lo.s procesos mentales son de naturaleza 
energética 

Este axioma implica la idea de que los procesos mentales se 
rigen por las mismas leyes que se supone rigen los fenômenos 
fîsicos. Se créé que un proceso fisico no es mâs que un cambio 
en la distribuciôn de la energia. ETay distintas clases de energia : 
, de gravitaciôn, eléctriea, calorifica, etc. El psicoanâlisis supone 

i que hay también una clase peculiar que corresponde a los pro¬ 

cesos mentales que se distingue de las otras sôlo en sus manifes- 
taciones pero no en su naturaleza. 

Este axioma establece que todos los datos y procesos menta¬ 
les deben considerarse como simples cambios de energia. Esta 
^, idea se présenté al principio para expresar una earacteristica de 

los estados emoeionales o afectivos, pero se ha generalizado poste- 
riormente hasta abarcar todos los estados mentales sin excepciôn. 
Todos los hechos mentales, sea una emocion, una imagen, un 
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deseo, una idea o cualquier otro, estân esendalmente ligados o 
cargados con una dcterminada cantidad de energia mental. El 
psieoanâlisis ha Ilamado a esto “catexis” (véaae pâg. 24). 

Tal eoncepeiôn n^tâ întimamente ligada cou la nociôn de lc« j , 

reflejos por nna parte, y por la otra, con la teorîa de los instintos 
como fundamento de todos los fenômenos psîquicos. Se atribuyen 
los reflejos a la tension que résulta del estîmnlo, y la reaceion 
motora se considéra como ma descarga con que desaparece la 
tension y se restablece el equilibrio. La idea peeuliar de Prend 
sobre este particular es que esta transformaciôn de energîa no 
solamente es esencial a estes procesos y sus bases orgânicas, sino 
también que todo elemento o estado mental lleva adherida en sî 
una cantidad determinada o “quantum” de energîa. 

Esta idea estâ abierta al ataque de sérias objeeiones que en 
priûcipio se le pueden hacer, pero ademâs présenta graves difl- 
cultades en sî misma. En este supuesto, jcômo se podrîa définir 
un estado o fenômeno mental? Si cada uno de ellos lleva consigo 
una cantidad determinada de energîa, es nec^ario tener una 
definicidn précisa, si no en todo el rigor de la 16gica, por lo menos 
para establecer una demarcaciôn. Si cada fenômeno mental es 
portador de una cantidad determinada de energîa, dieho portador 
debe poseer limites o contornos determinados. Ahora bien, jcômo 
se podrâ distinguir un fenômeno de otro y determinar, por ejem- 
plo, dônde termina uno y eomienza el otro? Freud y sus secuaces 
usan los nombres de emociôn, idea, sueno, imagen, etc., en el sen* 
tido pre-eientîfico en que los usan el lenguaje y el sentido comun. 

Toman como “un” fenômeno mental sui generis aquello que apa- 
rece tal al liombre ordinario y sin estudios especiales, y a este 
fenômeno asi considerado le atribuyen una cierta cantidad de 
energîa mental. Nadie puede dudar que esta postura no es satis- 
faetoria desde el punto de vista de la psicologîa cientîfica. 

Ademâs, parece que el criterio principal que usa el psicoanâ- 
lisis para distinguir cada uno de los estados mentales estâ tomado 
del lenguaje. Créé que al tener un nombre propio, un elemento 
de la vida mental es ya relativamente independiente y lleva una 
carga de energîa propia. 

Pero supongamos que se supera esta dificultad con una ter- 
mînologîa mâs précisa y un estudio mas cuidadoso de los fenô¬ 
menos. Ni aun asî serîa aceptable la concepciôn psicoanalîtica de 
la energîa, porque conduee inmediatamente a conseeuencias in- 
aceptables en psicologîa. Cantidades distintas de energîa reque- 
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Hruiii i)oi‘tad<n-cs distintos. Para concebir que los fenômenos men¬ 
tales, los ostadüs mentales o los elementos que pueden distinguirse 
en la vida mental, llevan todos una cantidad determinada de ener¬ 
gîa, es prcciso eoiisiderar la mente como compuesta de elementos 
elaramente separados y distintos entre sî, como una estructura 
seinejante a la que la fîsica atribuye a la materia. 

La dificultad estâ en que no podemos concebir en un medio 
eontimio una division de la energîa total en partes o cantidades 
separadas. Por vîa de ilustraciôn podemos aducir la distribucion 
de la eleetrieidad en la superficie de un cuerpo metâlico. Si tene- 
mos das cuerpos separados, cada uno conserva la energîa de que 
ha sido cargado, y este quantum de energîa se distribuye sobre 
su superficie segiin sus propiedades. Pero si conectamos los dos 
cuerpos por medio de un conducto, enfonces no forman para el 
efecto mâs que un solo cuerpo con una superficie continua, y la 
energîa eléctrica queda asî distribuida en la forma determinada 
por la forma de este cuerpo continuo. Podemos usar de esta ana- 
logîa porque los psicoanalistas, con Freud a la eabeza, conciben 
estas cantidades de energîa como si fueran realmente distintas. 
Cuando hablan de cantidades de energîa no usan esta palabra 
en sentido figurado; aun pieiisan que llegarâ el tiempo en que 
sea factible niedir rigurosamente estas cantidades de energîa, 
y en esto Freud e-stâ también con los psicoanalistas; aun menoio- 
nan la nociôn de “entropia”, cuando hablan de las transforma- 
ciones de la energîa mental. 

Esta energîa es evidentemente una manifestaciôn de la ener¬ 
gîa total que détermina los procesos fîsicos, y, por tanto, _ de l'a 
misma clase. En principio por lo menos, estâ sujeta a medida. Y 
puesto que se distribuye en cantidades determinadas, requiere 
que las partes que se adhieren sean igualmente determinadas y 


(*) En fîsica, entropia significa la cantidad de energîa que no se puede 
recobrar después que se ha verificado una transformaciôn de una clase de ener¬ 
gîa en otra. En cada proceso fîsico una parte de la energîa inicial se transforma 
en energîa térmica. El segundo principio de termodinâmica establece que es 
imposible transmitir calor de un cuerpo frîo a otro mâs caliente sin la ayuda 
de un trabajo mecânico. Por tanto, se pierde la energîa transformada en calor 
que es absorbido por los cuerpos mâs frîos. Puesto que todos los procesos fîsicos 
'.l^' producen algùn calor, la cantidad total de energîa disponible va disminuyendo 

gradualmente. En este sentido se puede hablar de «la muerte del universo por 
{ frîo>. Es conveniente airadir que la fîsica moderna es algûn tanto escéptica 

I en este punto. 
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distintas. En otras palabras, la idea de la energia mental snpo- 
ne y reqniere una concepcion atomîstiea de la mente. 

Si se tiene en cuenta este axioma relative a la energîa, se 
eomprende por que el psicoanâlisis se lia adherido siempre, des- 
de el dîa de su nacimiento hasta ahora, a la psicologia asociacio- 
nista. Veremos mas tarde cuân incompatible es esta posicion con 
los adelantos de la psicologia experimental y general. Por el mo- 
mento hacemos notar que el sostener el punto de vista de la 
psicologia lasociacionista, que reehazan. hoy casi todos los psico- 
logos, solo se explica por la fe del psicqanalista en el axioma de la 
catexis. Este axioma es tan esencial al psicoanâlisis eomo los otros 
cincoj al abandonarlo, habr^a que recliazarse igualmente toda 
la teoria psieoanalitica. De esta suerte, el psicoanâlisis vuelve a 
apoyarse en el concepto —que nunca he cuidado de examinar— 
de que ya se reia Willitam James antes de la existencia del psico¬ 
anâlisis, llamândolo la “teoria del polvo mental”. En lugar de 
considerar la continuidad earacteristica de la vida mental, lo 
que James llama “el rio de la concicncia”, el psicoanâlisis con- 
cibe la mente como la coexistencia y sucesiôn de atomes menta¬ 
les separados. 

El contexte de esta discusiôn nos lleva a decir algunas pala¬ 
bras aeerca de la energia mental en general. Esta idea no es la 
propiedad exelusiva del psicoanâlisis ; otros psicôlogos han trata- 
do de ella antes y después de Freud. Lo que parece mâs bien pe- 
culiar del psicoanâlisis es considerar la energia mental y la ener¬ 
gia que se manifiesta en los cambios de los cuerpos como si fue- 
ran una misma cor^a. Este punto de vista era ya évidente en su 
obra Estudios sobre la Histeria y en la nocion de la “conversion” 
que introdujeron Breuer y Freud. 

Aqui conversion significa, precisamente, la transformacidn 
de la energia mental en energia corporal o en fenômenos que se 
creia eran debidos a una distribuciôn peculiar de la ener^a. Si 
una emocion requiere su descarga, como hemos explieado, es pre¬ 
cisamente porque se compara la emoeiôn y aun se la identifica 


(*) AI referirnos a la teoria de James, no queremos dejar sin aclarar que 
nosotros no creemos que la mente o el aima no sea mâs que un vio de la con- 
ciencia, como la llama James. Sostenemos que hay un aima substancial, real- 
mente distinta de la conciencia de la que parte o a que pertenece. La mente no 
debe identificarse o confundirse con la conciencia. Pero como una mera descrip- 
ciôn de la conexion de los estados mentales o de la que se observa por la in- 
trospeccion, la expresiôn de James parece responder a los hechos. 
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con nmi tension, una acumulacibn de energîa potencial que debe 
ser convertida en energia cinética. Esta transformaciôn se veri- 
ficn on la expresiôn natural de la emocion. Pero si esta descarga 
de los estados afectivos se obstruye, la tensiôn subsiste y produ- 
cirâ eventualmente otros sintomas duradero.s. Tal concepcion tie¬ 
ne en su contUa dificultades obvias. Si la energia de la emocion 
no puede descargarse por la via normal y es obligada a buscar 
otros eanales de descarga en sintomas patolôgicos en lugar de la 
expresiôn natural, no se eomprende por qué no se consume esta 
energia emociorial y viene a desapareeer por si mismo el sinto- 
ma patolôgico. Esta objeciôn podrâ parecer menor, pero es apli- 
cable a las ûltimas formas de la teoria psieoanalitica con la mis¬ 
ma fuerza que a la teoria inicîal. 

Pero como cosa mâs importante vamos a investigar qué tan 
correcta sca la nocion de la energia mental en general. Esta nocion 
tiene, probablemente, varias raices. En parte proviene de la 
psicologia popular, de la nociôn que el vulgo tiene de que un 
hombre posee mayor o menor fuerza o energia en relacion con las 
operaeiones mentales, asi como nota diferencias en cuanto a 1^ 
fuerza corporal. Otila de sus raices es, sin duda, la impresiôn que 
tenemos de hacer mâs o menos esfuerzos, de necesitar a veces 
mayor poder mental o energia, como, por ejemplo, para resistir 
una tentaciôn o portâmes con moderaeiôn cuando nos sentimos 
impelidos para reaceionar violentamente, y necesitiar menor ener¬ 
gia en otras ocasiones. La nocion de esfuerzo y de energia para 
.superar una reslstencia o inhibiciôn que existe en nosotros, lia te- 
nido un papel importante en la literatura popular, en las nove- 
las, en las ereencias del pueblo y también en teologia ascética y 
mor,al y en filosofia. Mientras estas expresiones se tomaban como 
deseripciones mâs o menos exactas, como simples analogias o ilus- 
traciones o eomo una forma generalmente inteligible y conve- 
niente de expresar cosas bien conocidas, no habia dano mayor en 
ellas; pero algunos modernos ban dado a estas expresiones anti- 
guas un sentido mâs definido estableciendo uila relacion con la 
idea de energia que se tiene en fisica. 

Todas las ciencias inventan términos nuevos e introducen 
ideas nuevas. Ailgunos de estos términos se popularizan eon una 
rapidez que asombra y quedan asimilados en el lenguaj'e co- 
mûn. Muebos términos muy usados boy en el lengiiaje popular, 
pertenecieron originalmente a la terminologia cientifica. Habla- 
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mos, por ejemplo, de “eortos eircnito-s”, de potentiel de guerre, 
de enchufar y otras muchas cosas cuyos nombres eran original- 
meute propiedad de la ciencia, de la ingenieria o de alguna otna 
rama especial del saber humano. La idea y el término de “ener- 
gîa mental” existîa antes de que en fîsiea se expusiera la idea 
de la conservaciôn de la energîa o se diseutieran las transforma- 
ciones de energia y ]as relaciones de energîa einética y potencial 
0 se liablara de la pérdida de energîa y de la “cntropia” del uni- 
verso, que se aumenta constantemente. 

PJl siglo XIX profeso una admiracion verdaderamentc fanâ- 
tica por la ciencia. Era ya una moda hablar de los ultimos pro- 
gresos y dcscubrimientos. Los nombres de Ilelmholtz y Lord Kel¬ 
vin, de Clerk Maxwell y Faraday ocuparon cl lugar que habîan 
ocupado, algunas décadas antes, los poetas y "beaux espriU. No es 
extrano que termines y nociones cientîficas se fueran introducien- 
do en el lenguaje popular no cientîfico. El término “energîa” 
fue asimilado con tanta mâs facilidad cuanto que ya existîa. Mas 
esta asimilaciôn no ocurrîé sin introducir una modificaeion en 
el sentido del término. Dejé de significar una mera ilustraeion 
0 algo basado en la analogîa para transformarse en una realidad ; 
porque la energîa de que habiaban los fisicos se creîa que era 
una verdadera realidad. No vamos, por ahora, a dilueidar el pun- 
to de si es, en verdad, aun en fîsiea, una realidad o simplemente 
una fôrmula conveniente, una idea auxiliar. Referimos al lector 
a las observaciones que sobre esto haee H. Poincaré. 

El cambio de significado de la palabra “energîa” se agravé 
mâs cuando se aplicô a las cosas mentales y al mismo tiempo pro- 
voeo un modo distinto de considerar una relacion causal. El 
cuarto axioma se refiere prceisamente a la eausalidad. 

Todos los procesos mentales estân estrictamente 
determinados por la ley de la eausalidad 

El psicoanâlisis considéra los “liecbos” mentales como de¬ 
terminados por una ley de eausalidad estricta e inexoïlable, y 
coneibe la eausalidad en el mismo sentido que esta se entiende 
en fîsiea o, mejor dicho, como solîa entenderse la eausalidad en 
fîsiea antes que se concibiera la idc,a de desechar la misma nocion 


(*) Cf. Science et Hypothèse. Paris, 1900. 
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do CHUHalidml bajo el pretexto de que habîa quedado “disuelta” 
por lo.s ûliimos descubrimientos de los fîsicos. 

Para los p.sicoanalistas, eada uno de los hechos mentales, ya 
SC traie de un sueno o de una aeciôn, una inspiracion o un sen- 
tiniieuto, una idea acerca de la quîmiea o el plan de algûii libre, 
todo esta determinado estrictamente por factores causales. Estos 
faetores causales son de dos clases: o bien tienen sus ralces en la 
constitueion biologiea del individuo o bien en su historia del pa- 
sado. Cada experiencia, consciente o inconsciente, deja huellas 
indelebles. Nada sc “olvida” ni nada desaparece jamâs de la 
{ mente. Lo que no se recuerda actualmente y lo que no ise tiene 

a la mano eu los aiiaqueles de la memoria, esta, sin embargo, en 
la mente, solo que reprimido hasta los “sôtanos”, por asî decir, 
del inconsciente, donde mejor y con mâs cuidado se puede con- 
servar. De .suerte que cada nueva experiencia de hecho cambia al 
individuo. Freud, como Herâclito de Efeso, podrîa haber dicho 
también que iiadic pisa por segunda vez sobre el mismo rîo y 
ïiun anadir que nadie es la misma persona en dos instantes su- 
cesivos. 

El présente axioma o es un dicho vulgar sin conseeuencia al¬ 
guna 0 expresa una raanera particular de ver la naturaleza hu- 
mana que no puede menos de tener repercusiôn sobre niiestras 
ideas respecte de la vid,a, la conducta humana, nuestras decisio- 
nes, nuestras responsabilidades, en fin, sobre cada fase de nues- 
tro ser. Segûn lo entendîa Freud, esto reviste el earâcter de un 
axioma importante. Nosotros senalamos en partioular que tal 
axioma quita toda la libertad de la voluntad y permite s61o un 
determinismo estrieto. Las consecuencias que resultan de esto se 
discutirân mâs detenidamente cuando examinemos la filosofîa 
freudiana. Ahora nos vamos a limitai a examinar la nocion de 
eausalidad fîsiea aplicada a hechos mentales. 

Muchos psicologos y filosofos admiten la existencia de una 
/' eausalidïid psîquiea, pero muy poeos, si acaso hay algunos, se 

preocupan de inquirir el significado preciso de tal expresion. 
La razon de esta falta de claridad esta en que las ideas sobre 
eausalidad son. mâs bien pobres y aun eonfusas en los ultimos 
I tiempos y e.specialmente en el siglo xix. La nocion clâsica de 

1 (*) Sobre el alcance de esta piintualizaciôn, véase el estudio que préparé 

! y leî en la Convenciôn de la Asociaciou Americana de Filosofîa Catolica, inti- 

tulado «Cause in Psychology». Proceedings of Am. Cath. Phil. Assoc. Vol. XIV 
(1938), pâg. 70. 
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la eausalidad, esto es, la aristotéliea, ha pasado como una me- 
ra curiosidad en la historia de la filosofîa. Hahlar de causas 
finales se consideraba como una senal inequîvoca de una mente 
prejuiciada, falta de critiea y de filosofîa. La ûnica eausalidad 
eonocida y aeeptadja era la eausalidad eficiente porque parecîa 
régir los heehos del mundo fîsico. Los termines de caus‘a> mate- 
rialis, caiisa formalis, causa finalis no tenîan sentido alguno y 
eran formulas vacîas, restes de un tipo de mentalidad anticuiada 
y petrificada. 

Para la explicaeiôn compléta de las cuatro clases de causa- 
lidad referimos al leetor /a manuales de filosofîa aristotélica-to- 
mista. Sôlo haremos brèves indieaeiones en este lugar. Las si- 
guientes definiciones las tomamos de C. N. Bittle : The Domain 
of Seing (Bruce Plublishing Co., Milmaukee, 1939). Causa efi¬ 
ciente es “aquella por la cual se produce algo”. Causa formai os 
“^quella en virtud de la cual una cosa es lo que es”. Causa ma- 
terial es “aquella de la que se hace o produce algo”. Causa final 
es “aquella para la cual obra la causa eficiente”. Asî, por ejem- 
plo, en el caso de un hombre que talla una figura de madera, el 
hombre o su aetividad es la causa eficiente, la madera es la Cjausa 
material, la idea de lo que va a hacer, la imagen de la «statua que 
tiene en su mente, es la causa formai, y el fin por el que trabaja, 
V. gr, ganar para corner, adorn/ar una iglesia, etcétera, es la causa 
final. Las cosas han eambiado algûn tanto en los ûltimos tiempos. 
No se desprecia ahora la nociôn de finalidad como solîa hacerse 
einuido la ciencia estaba en el apogeo de su dominio. La biologîa 
se atreve ahora a hablar de finalidad o designio aunque estos 
lérminos no tiene en boca de muchos la raisma significacion que 
para Aristôtelcs y los Escolâsticos. El mismo Preud es représen¬ 
tante de una concepeiôn finalista. Esto résulta évidente cuando 
consideramos expresiones que dan a los suenos una funciôn de- 
terminada, v. gr., que los suenos son “guardianes del dormir”, 
que tienen por fin asegurar el sueno, que tiene una tendeiicia de 
algo por venir, que miran hacia el futuro y son realizaciones de 
deseos, al menos en forma fantâstica, y de alucinaciones, pero de 
cualquier mianera dirigidos a un fin futuro. También la nociôn 
de instintos, de que hablaremos mâs largamente, implica algo 
de finalidad. Los instintos atienden los “fines” del organisme; 
existen con el fin de preservar la vida individual o asegurar la 
permanencia de la raza; toda su influeneia en la conducta y en 
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la vida mental se dériva de su tendencia o deseo de una satis- 
facciôn futura. 

El finalismo freudiano no rebasa con todo los marcas esen- 
cialmente deterministas del psicoanâlisis. El intencionalismo 
de los instintos —para usar una expresiôn de Mac Dougall— estâ 
estrietamente determinado en sî mismo por la eausalidad eficien¬ 
te. Por su propia naturaleza, el instinto tiende a la realizaciôn 
de situaciones futuras en que puede alcanzar su satisfaceiônl De 
manera que el instinto no “quiere” sus fines, sino que debe ten- 
der solo a su realizaciôn. Ni hay tampoco espontaneidjad en la ac- 
ciôn de los instintos. Su esencia estâ determinada por la organi- 
zaciôn del hombre, la que a su vez estâ determinada por la filo- 
genia y la historia individual. Las manifestaciones de los instin¬ 
tos, veladas o expresas, dependen del nexo de las causas, tanto 
respecto del tiempo de su apariciôn como de su acciôn peculiar. 

Hay varias maneras de concebir la eausalidad psîquica. Pe¬ 
ro, ante todo, deben considerarse varios problemas que no pue- 
den resolverse siguiendo un solo patrôn, En relaciôn con la cau- 
salidad en psicologîa no hay tan sôlo un problème, sino hasba seis 
diferentes por lo menos. No serâ necesario que entremos en la 
discusiôn pormenorizada de todas estas cuestiones, pero el sim¬ 
ple hecho de que el problema “eausalidad” es muy complicado 
en psicologîa nos impide aceptar por supuesto que sôlo exista 
una forma definida de eausalidad en relaciôn con la mente. No 
podrîa esperarse que Freud entendiera de estas cosas porque 
ni por inclinaciôn ni por educaciôn era filôsofo. Lo que nos ex- 
trana es no encontrar la consideraciôn de estos puntos en los 
escritos de sus secuaces que pretenden desarrollar la filosofîa del 
psicoanâlisis o algo parecido. También falta esta discusiôn en los 
escritos de aquellos que ban sujetado a un estudio mâs o menos 
crîtico las concepeiones psicoanalîtioas. Para hacer una crîtica 
fructuosa de esta teorîa es preciso ahondar hasta sus eimientos. 
Uno de estos es la idea de que la eausalidad que existe en rela¬ 
ciôn con la mente es absolutamente de la misma naturaleza que 
la que se supone rige el mundo material. 

Esta idea estâ întimamente relacionada en easi todos los 


{*) Acerca del finalismo del psicoanâlisis, V. Santé de Sanetis: Psycho¬ 
logie des Traumes (Psicologîa del sueno), en «Handbuch der vergleichenden 
Psycholgie» (Manual de psicologîa comparada), Ed. por G. Kafka, Muenchen, 
1922, vol. III, pâg. 306. 

(**) Véase el articule citado en la nota de la pagina 35. 
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autores, espeçialmente psieoaualistas, eon la nociôn de eautidad 
aplicada a cosas mentales. Séria también imposible tratar de es¬ 
te punto eon toda amplitud. Es preciso notar, sin embargo, que 
es difieil de dilucidar y neeesita una investigacion cuîdadosa y 
pénétrante. Se créé con demasiada facilidad que la nociôn de 
cantidad se aplica a todas las co las exaetamente en el mismo sen- 
tido. Esto es una hercneia de una época que creîa en la eieneia 
como si fuera la elave de todos los enigmas del mundo y el medio 
ûnico para resolver todos los problemas. 

La medida es ciertamente la base de la eieneia. El progra- 
ma de Galileo era justo en cuanto a la eieneia se referîa: medir 
todas las cosas o hacer mensurables las que no caîan bajo medi¬ 
da. El error fatal estuvo no en el programa mismo sino en haber 
descuidado indagar sus limitacionos esenciales. Galileo parecia 
suponer que no habîa cosas que no pudieran sujetarse a medida 
de una manera o de otra. La primera cuestiôn habria sido inqiii- 
rir si no existen cosas que por naturaleza eseapan a toda medida, 
y en segundo lugar, aclarar la naturaleza de lo que deberia ser¬ 
vir de régla o medida y averiguar si su esencia y los resultados 
obtenidos eran forzosamente y en todas partes los mismos. 

Ahora es claro que las medidas que se risan en psieologia 
por mis “ exactes ” que parezean los métodos empleados, no se 
pueden aplicar de idéntica manera que en fîsiea. Lo mensurable 
es preciso que tenga alguna clase de cantidad, y por ningûn anâ- 
lisis se ha podido descubrir cantidad en algunos fenômenos men¬ 
tales. A veees leemos que todos los fenômenos mentales tie- 
nen intensidad y que la intensidad de los fenômenos mentales co¬ 
rresponde a la exteiisiôn en la materia. Nosotro.s objetamos que 
hay hechos mentales que son siempre de la misma intensidad o, 
mejor dicho, que carecen de intensidad absolutamente. Podemos 
hablar de la intensidad de los sentimientos o de las sensaciones o 
de los actos de la voluntad o de los esfuerzos instintivos, pero no 
es posible aplicar la intensidad a los juicios, El juicio es verdade- 
ro 0 falso pero sin mas ni menos. Ni podemos admitir qne las di- 
fereneias de grado, en relaciôn con la evidencia o convicciôn, si 
es que podemos permitir alguna euantifieaciôn ahî, tengan que 
ver eon el juieio mismo. El acto del juicio en si mismo o el fenô- 
meno mental llamado juicio, es siempre el mismo aunque baya 
mayor o menos progreso én nuestra creencia o convicciôn. Ahora 
bien, si hay por lo menos un solo fenômeno mental que no admita 
euantifieaciôn, entonees eae por tierra la aseveraciôn general que 
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la intensidad es una caraeterîstica comiin a todos fo^/fe^ômenos ■ 
mentales. La intensidad no es verdaderamente una mota ge'’néral 
apUcable a todos los hechos mentales sin excepci6n,\^ , , 

La causalidad, tal como se la considéra en fîsiea y”'m ^tpdas- 
exposieiones pre-cientîficas acerca del mundo material, esta 
ligada mtimamente y dépende de la posibilidad de una determi- 
naeiôn verdaderamente euantitativa de los fenômenos. Donde no 
haya cantidad verdadera, la causalidad, aun la causalidad efi- 
eiente, debe recibir un significado algûn tanto diferente del 
que tiene en los dominios de la verdadera cantidad. La causa- 
salidad en psieologia, en cuanto se refiere a la secuencia e içi- 
terdependencia de estados mentales, no puede ser de la misma ela- 
se que en fîsiea. La razôn por la que esta verdad se reconoce tan 
poco CS que prâcticamente se ha perdido la nociôn de la ianalo- 
gîa. La mente y la materia se relacionan entre sî analôgicamente 
como se relacionan también todos los estratos de realidad que 
uno puede distinguir. Las categorîas que deseriben o determinan 
las relaeiones existentes entre cada uno de los fenômenos de los 
diferentes estratos se relacionan asimismo analôgicamente. Freud, 
sin embargo, concibe la eieneia de la mente a la manera de una 
fîsiea de hechos mentales; se jacta de haber descubierto la ver¬ 
dadera “eieneia” de la psieologia, y eieneia significa para él, 
como es sabido, una rama del eonocimiento formado segûn el pa- 
trôn de la fisiea. Cuanto mâs empapada estaba su concepciôn de 
un materialismo monîstico, mâs se inelinaba él a considerar la 
causalidad en la mente como si fuera de la misma clase que la 
que gobierna los procesos materiales. Los axiomas que se han 
mencionado lapuntan en esta direceiôn. Es cierto que aim a los 
materialistas no se les oculta que existen diferencias bien mar- 
eadas entre los fenômenos materiales y mentales. Freud no ig- 
noraba ^to, pero creîa que él habîa encontrado el puente con que 
franquear el -abismo que sépara estas dos regiones de la realidad. 

La imposibilidad de identificar completamente los proce¬ 
sos y estados materiales y mentales habîa sido el nudo gordiano de 
todos los filôsofos y psicôlogos sinceros de la escuela materialista. 
Solo unos pocos, y en realidad de los menos prominentes, habîan 
negado el abismo que no podîan trasponer. Muchos se eonsola- 
ban con la idea de que este abismo era infranqueable “solo por el 


(*) Véase nuestro artîcuîo «Causa en Psieologia», en Proceedings de la 
Asociacion Americana de Füosojia Catolica, vol. XIV, pâg. 70. 
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moiïiento ”, y que la cieiieia eiieontrarîa pronto nuevos hechos que 
permitieran demostrar la identidad de ambas esferas de la rea- 
lidad ; esperaban en relaciôn cou la psieologîa y biologîa lo que 
habian esperado en relaciôn con la biologîa y la fîsica o quî- 
mica : la vida résulta aûn inexplicable pero manana o el proximo 
ano el enigma sera manifiesto. Algunos de entre elles, aunque 
esperaban ardientemente que algûn dîa pudicra dai^e una expli- 
caciôn consistente y satisfaetoria en términos de la inateria, tam- 
bién dudaban si serîa esto posible. Por eso llegaron a escanda- 
lizar a sus optimistas eontemporâneos con una eonfesiôn sincera 
y resignada: ‘*ignorabimus”A*^ 

Todos los fenomenos mentales se derivan 
en ültîmo término de un instinto 

La psieologîa general trata de muchctô fenomenos mentales 
como las sensaeiones, los sentimientos, las voiieiones, los pensa- 
mientos. Hubo un tiempo en que los psicôlogos creîan que todos 
los fenômeuos mentales se podîan reducir a compîejos de “sensa- 
ciones”, Tal idea no se basaba en la evidencia empîrica sino en 
un conjunto de concepeiones filosôficas. La filosofîa encubierta 
en esta psieologîa era principalmente la de los empiristas ingle- 
ses. Pero la psieologîa semista resultô poco satisfaetoria; no ha- 
bîa modo de derivar de las sensaeiones, de una manera inteligible 
y demostrable, hechos mentales como los juicios y las aeciones in- 
tencionales. La mayor parte de los psicôlogos posteriores se con- 
tentaban con sefialar un numéro de hechos mentales que resistîan 
una reducciôn posterior a elementos mâs primitivos. Al principio 
no se reeonoeiô que esta eoncepeiôn era incompatible con una in- 
terpretaciôn monista de la mente humana, pero que tal era el caso 
fue expuesto de un modo convincente, especialmente por Hans 
Driesch. Para que el monismo materialista puede aparecer con- 
sistente neeesita presuponer que tanto los fenomenos mentales 
como los materiales son escncialmente de la misma naturaleza. 
Una de las caraeterîsticas bâsieas de los fenomenos materiales 
es ser réductibles a elementos que al combinarse dan origen a fe- 
nômenos mâs cimplejos. Una interprctaeiôn de la naturaleza hu¬ 
mana basada en principios materialistas y monistas necesitaba, 

(*) Esta fue la conclusion a que llego el famoso fisîologo y fîsico Emile 
du Bois Reymond, en el discurso que pronuncié en la Academia de Ciencias 
de Berlin, en 1872. 
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pOP tftiib), un “material o elemento” nuevo del eual pudieran sa- 
sai'ic todos los fenomenos mentales. 

La eoncepeiôn con que Freud tratô de obviar todas las difi- 
miîtades de una interpretaciôn monista de la naturaleza humana 
fue la del instiAto. Para él el instinto es el material primiti¬ 
ve del que se forman todos los fenomenos mentales. Toda activi- 
diitl mental es instintiva originalmente. (Lo que esta palabra sig- 
iiifica apareeerâ mâs claro posteriormente.) Todo estado mental, 
aca un desco o una idea o eualquier otra cosa tiene su origen en 
otro estado întimainente relacionado con los instintos. Es, pues, 
uecesario inquirir la naturaleza de los instintos tal como fueroiv 
coneebidos por Freud a fin de entender esta parte fundamental 
de la teorîa psicoanalîtica. 

Una observaciôn se impone. El término “instinto” existe, 
naturalmente, en alemân. Sin embargo, Freud no usô de esa pa¬ 
labra sino que habla de “Trieh”, que algunas veces se traduce co- 
mo ‘urgencia”. Pero la psieologîa que hace del Trieh el hecho 
fundamental de la vida y de la mente se denomina “hôrmica”, 
de la palabra griega “hormé”, que podrîa tradueirse igualmente 
por 'l'rieh como por instinto; por tanto, la traducciôn de Trieh, 
por urgencia, tendrîa un significado concreto. Asî, aunque la pa¬ 
labra “instinto” tiene sus dificultades, la preferimos a “urgen¬ 
cia”, pues esta ûltima tiene sus matices especiales. Cuando nos 
sentimos con la urgencia de cumplir con nuestro deber, no se pue¬ 
de hablar de un “Trieb”. Tenemos la urgencia de amar, pero nos 
vemos impelidas por los instintos cuando buscamos el alimento o 
huimos de algûn peligro. Ademâs, aun en alemân, hay casos en 
que se puede usar indistintamente del término instinto como del 
Trieb. Es asimismo posible referirnos al instinto sexual como 
Sexualtrieb. Freud usô, ademâs, el término “instinto” en su ar¬ 
ticule sobre el psicoanâlisis en la Enciclopedia Britânica. 

No es necesario por el momento analizar aquî las ideas par- 
^ ticulares de Freud sobre las clases de instintos o sn numéro. Al- 
go se dira de esto en el capîtulo que trata de la eoncepeiôn fren- 
diana de la sexualidad. El problema que conviene estudiar ahora 
es la idea general de instinto y su lugar dentro de la personali- 
dad humana, segtm Freud. 

Un instinto, segûn el psicoanâlisis, es ante todo una fun- 
cion que perteneee al orden biolôgico. Como taies, los instintos 
no son algo mental sino algo corporal. Son arreglos peculiares de 
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funciones eorporales que sirven para determiiiados fines, como 
son, por ejemplo, la preservaciôn del iiidividuo o de la raza. El 
instinto, sin embargo, tiene nna “representaeiôn” mental y en 
esto se distingue de los simples reflejos que no se presentan en la 
ciencia y que si bien pueden ser observados por la mente, no lo 
son necesariamente. Asî, por ejemplo, nosotros no sabemos nada 
acerca de los movimientos reflejos del iris de! ojo pero podemos 
caer en la cuenta de la eontracciôn refleja de algunos mûseulos 
del cuerpo. Pero los instintos, en el bombre, de alguna manera 
penetran en la mente ; mas aûn : para que puedan alcanzar sus fi¬ 
nes, deben hacerse mentales. Sin embargo, estrictamente, el ins¬ 
tinto estarâ siempre fuera de la mente; es parte de la organiza- 
ciôn eorporal y como tal es inacccsibîe a una influencia mental 
directa. Los instintos no pueden desaparecer; pueden solamente 
manifestarse de varias maneras. Los instintos se “representan” 
en la mente por medio de las imâgenes de aquellas situacione;^ 
que prometen una satisfacciôn inmediata y compléta de sus de- 
seos. Hay, ademâs, otros aspectos de estas representacioues u otras 
representaciones instintivas. No son simples imâgenes sino imâ¬ 
genes dotadas de fuerza poderosa de atracciôn o répulsion, pues- 
to que hay también instintos que se rclacionan con la buida, éva¬ 
sion, defensa, etc. El deseo instintivo se hace manifiesto de algûn 
modo, como veremos, en relaciôn eon el hambre y el apetito sexual. 
Pero todos estos caractères estân centrados alrededor del nûcleo 
de la imagen. 

El psicoanâlisis parece sostener que estas representaciones 
de los instintos son el contenido original de la mente. No es fâ- 
cil entender cômo aparecen ahi, porque los instintos s61o pueden 
suministrar las condiciones necesarias para su subjetividad, pe¬ 
ro su contenido debe venir de fuera. El principio de que todo ob- 
jeto mental tiene su origen en las impresiones sensoriales, no pne- 
de negarse ni aun por los analistas. Con todo, bien puede uno 
imaginar que la mente solo reaeciona a aquellos objetos presen- 
tados por el mundo tangible que estén de acuerdo con sus deseos 
instintivos primitives e innatos; de los innumerables objetos po- 
sibles seleecionarîa la mente los que son capaces de satisfacer sus 
instintos. En euanto mas primitive es un organisme, es mas exclu¬ 
sive de los objetos que nô le son “de interés”. 

Sin embargo, esta nocion de que las imâgenes que correspon- 
den a los deseo.s instintivos son el ûnico contenido primordial de 
la mente, no carece de graves dificultades. 
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Hoguii c.ste poder selectivo de la organizaciôn instintiva, 
tmbiM los contenidos mentales de cualquier naturaleza que^sean 
y que llenan la mente en los estados mas desarrollados, tienen 
litui relaciôn necesaria con los instintos. Un objeto que en ûlti- 
liio lérmiiio no esté rclaeionado con un instinto y no sea eapaz de 
HHtisfacer de alguna manera sus demandas, simplemente no puede 
existir para la mente. Por esto el psicoanâlisis se siente con dere- 
eho para postular que todos los estados mentales o que todos 
los objetos de tal estado estân bâsicamente destinados a satisfa- 
eer un instinto; résulta, asj, un “sirabolo” del objeto, situaeioïi 
0 acciôn que originalmente buscaba el instinto sin disfraz. 

Hay muy pocos instintos originales; todos los que apare- 
ccii en la descripcion de la eonducta no son mas que manifesta- 
ciones de los instintos bâsicos primitives. Ya hemos visto que 
Freud distinguia solo dos grupos principales: el primero se re- 
fiere a los instinto del ego y el otro a los objetos. Este liltimo se 
présenta de dos formas o tiene dos aspectos ; hay sôlo un instinto, 
pero por una parte busca una uniôn mas intima con el objeto y se 
le llama libido, y por otra, tiende a la destrucciôn del mismo obje¬ 
to. Hay que notar que la libido no es una denominatio a potion, 
o un nombre que propiamente se aplica a las tendencias sexua- 
les y que sôlo por analogîa o extensiôn do significado se aplica 
a otras tendencias que se refieren a objetos que no son de natu¬ 
raleza sexual. Segûn el psicoanâlisis, todos los instintos que se 
dirigen a los objetos son eseiicialmente sexuales por su misma 
naturaleza. La idea de C. G. Jung, de que la libido pudiera tov 
marse como un nombre genérieo o una actitud indiferenciada 
respecte a las objetos, de la cual la sexualidad fuera una especiali- 
zaciôn o diferenciacion, no ha sido aceptada por los psicoanalis- 
tas “ortodoxos”. 

En este supuesto surge una dificultad. Evidentemente tenc- 
mos que suponer una estricta correlaciôn entre un instinto y el 
objeto o las objetos capaces de satisfacer sus tendencias. A un ins¬ 
tinto sexual corresponde o puede corresponder sôlo un grupo de 
objetos que en si mismos tienen que ser sexuales. Abora bien, 
si mediante la sublimaciôn la libido se dirige a objetos que en 
apariencia no son claramente sexuales y que, sin embargo, satis- 
facen los deseos instintivos libidinosos, tendremos que eoncluir 
forzosamente que la apariencia es enganosa y que taies objetos 
en verdad estân fundamentalmente ligados a la sexualidad. Sin 
embargo, de aquî se signe que la actual multiplicidad de la rea- 
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lidad debe desccharse o tomarse como una “mera aparîencia”. 
En tal caso, g1 arte es una aparieneia, porque toda realidad es 
simplemente algo referente a la sexualidad. Lo mismo deberîa 
decirse de eualquier otra finalidad, aceion o empeno. Nosotros 
no eompreiidemos eômo los psicoanalistas podrân eseapar de esta 
eonsecneneia que abiertamente contradiee tanto al sentido comûn 
como a los prineipios fundamentales de la filosofîa, y no solo de 
la filosofîa escolâstica, hay que subrayar esto; la fcnomenologîa 
de Husserl y de sus seguidores, por cjemplo, no podrîan aeep- 
tar tampoeo esta forma psicoanalîtica de relaeionar todos los fi¬ 
nes y fuerzas apetitivas. 

El concebir los instintos como una pertenencia de la orga- 
nizaciôn^corporal, pero eon una natural represontaciôn mental, 
desempena dos funeiones en el sistema freudiano. Por una parte 
permite volver a la raîz misma de cada uno de los fenômenos 
mentales, y asî, forma la base de la explicaciôn genética tan ca- 
raeteristîca del psieoanâlisis, y por otra, trata de salvar cl abis- 
mo entre el organisme y la mente. El instinto es funcion o apara- 
to primariamente del organisme pero también es un fenomeno 
mental puesto que por las leyes esenciales de la naturaleza Huma¬ 
na tiene una necesaria representaciôn en la mente. Se siente la 
tentaciôn de decir que se trata de una sola y la misma cosa vista 
de dos lados distintos. Hasta cierto punto nos recuerda esto la 
famosa expresiôn de Espinoza : una eadetnque res, sed duohus 
modis expressa. La misma cosa o entidad es fisica en cuanto se la 
considéra en su aspecto eorporal, y mental en cuanto se conside- 
ran sus representaciones en la mente. 

Las interpretacionos monistas de la naturaleza Humana se 
Han topado siempre con la difîcultad de no poder dar una idea 
de las relaciones existentes entre los proeesos cerebrales y los es- 
tados mentales, por ejemplo. Se Han visto precisadas a déclarai 
que estas dos cosas se identifican o son ‘'dos aspectos" de la 
misma realidad, exaltando todos los partidarios de una filosofia 
materialista el aspecto eorporal como la realidad légitima. La con- 
cepeion freudiana es de otra eategorîa. Los instintos parecen 
ofrecer un verdadero eslabon entre la mente y el organisme, per- 
teneciendo, por asi decirlo, a una région psieofisicamente “ncu- 
tral , 0 segûn expresiôn de William Stem, interealada entre la 
mente y el organisme, comûn a ambos, aunque eon raigambre mas 
bien en este ûltimo. Freud, naturalraente, no podîa pensai siquie- 
ra en un monismo espiritualista. 
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Nfi (jiKM'cinos con esto decir que B’reiid inveiitô esta (^cep- 
flifiii 4-<»n el fin de salvar sus ideas monistas, aunque bien p'odemos 
au|M>iier ((UC 61 probablemente se dio euenta de que servia tam- 
lili'ii para este propôsito; una eoiicepeion, por otra parte,'?^que él 
erefji. (jiie. cra la ûnica que podîa adoptar un cientîfieo serio^y en 
dcIVnsa de la cual no veîa el la necesidad de buscar nuevos argu- 
itHUilos, 'l5l estaba seguro de que la historia pronto darîa la supre-- 
I 1 IIUMU a la ciencia, acabando ,con el reinado de la religion y de 
lus cspceulaciones metafîsicas que para Freud eran tan nocivas 
(‘(Mao la religion; en una palabra, que pronto se acabarîan todas 
c.Hüis “ilusiones”. Siempre permaneeio viva en la mente de Freud 
la IV. absoluta en la ciencia que le habia infundido el siglo xix 
y la visiûn del progreso humano de Augusto Comte. El psicôlogo 
vicfu-'s nunea olvidé y siempre alimenté con carifio el sueno dcl 
siglo de la ciencia. Por tanto, no es probable que él baya sen- 
lido la necesidad de buscar argiimentos en favor del monismo, 
ni cuadraba esto con cl hilo de su pensamionto, porque él profe- 
s('> un desprecio manifiesto por la filosofîa. Lo que sî es proba- 
bl(î CS que al coneebir la idca de los instintos y su lugar en la na- 
l.iiraleza Humana, él se movîa empujado por sus ideas filosôficas 
g(uierales. 

Los instintos son indestructibles, considerados en sî mismos, 
porque forman parte del organisme y no pueden separarse de 
él como no se sépara la funcion del corazôn. No son, por tanto, 
los instintos en sî el objeto de la represiôn. Si ocasionalmcnte 
.se dice que los irapulso.s sexuales o el instinto sexual lian sido re- 
primidos, se debe tomar como una expresiôn floja e imprecisa 
u.sada eon el fin de simplificar. Lo que se reprime es siempre la 
representaciôn mental del instinto, porque estas representaciones 
son las ûni-cas que caen bajo la advertencia de la mente, sobre la 
cnal pueden ejercer su influencia, y las ûnicas que eventualmen- 
te pueden producir un conflicto dentro de la misma mente. El 
inconsciente no puede contener los iiiotiiitos porque éstos, como 
taies, no son mentales y el inconsciente es considerado como parte 
de la mente ; lo que contiene son las representaciones de los ins¬ 
tintos. 

Los instintos continnan funcionando aun cuando sus repre- 
K(*ntautes mentales han sido desterrados al inconsciente por me- 
dio de la represiôn, en cuyo caso tienen que buscar una salida 
<l<* alguna forma. I)ebe formarse una nueva representaciôn men¬ 
tal, y en correspondencia, debe buscarse un nuevo objeto cuya 
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posesion o realizaeion procure al instinto su satisfacciôn. En las 
personas normales esto se verifiea eon el proceso de la sublima- 
eion O buscando la barrera de la censura en los suefios y en aJgu- 
na otra cosa; en las personas neurotieas, produeiendo un smto- 
ma neurôtico. La relaciôn entre un smtoma y su causa instinti- 
va no es enteramente la misma que la relaciôn entre instinto y 
conducta, porque un smtoma no se puede llamar acciôn en el mis- 
mo sentido de una actividad, y solaraente una acciôn suministra 
la satisfacciôn y garantiza la "abreacciôn”. Probablemente ni 
aun los psicoanalistas negarân que en la teorîa de los instintos 
bay varios puntos que necesitan aclararse. 

La nociôn de oonflicto merece especial menciôn. En el psi- 
coanâlisis el término conflieto tiene dos aoepciones, o por lo me- 
no3 se usa en relaciôn con dos bechos que no se pueden identifi* 
car sencillamente. El conflieto se refiere, en primer lugar, a aque- 
11a situaciôn que el lenguaje coinun suele désignai con este nom¬ 
bre. En la mente bay varias tendencias divergentes; pueden ser 
conscientes o inconscientes, pero ninguna es elaramente superior 
a las otras de manera de dominarlas por completo. Tal conflieto 
existe aun en el campo de la razôn en relaciôn con la verdad. Dos 
ideas igualmente probables parecen ‘Uuehar’ mutuamente entre 
sî. Es probable, sin embargo, que la ineapacidad de decidirse por 
la una o por la otra no se origina en razones inteleetuales sino 
en f^ctores emocionales : una de las ideas puede aparecer mân 
convineente, pero la otra se conforma mejor a los gustos del su- 
jeto. Otro caso eomûn es el conflieto entre dos deberes, o, mds 
comtin todavîa, el conflieto entre un deber y una inelinaciôn. Es¬ 
tes conflictos se presentan entre contenidos mentales, pero pue¬ 
den presentarse también entre contenidos que se relacionan con 
el mismo instinto, por ejemplo, en el caso de un Iiombre que sc 
siente atraido por dos mujeres. Lo mismo podemos suponer en los 
conflictos de interés por un objeto, puesto que, segiin el psico- 
anâlisis, ; todo interés cifrado en un objeto se dériva de la libido. 

Pero bay también conflictos entre ios mismas instintos. El 
instinto de muerte es antagônieo a los otros instintos; los del ego 
son opuestos a los de la libido, y aun en la misma libido pueden 
surgir tendencias hostiles entre sî. 

Ahora bien, el término de conflieto deberîa reservarse para 
aquellas situaciones mentales en que la mente es atraîda igualmen¬ 
te por dos fines opuestos. Puede hablarse verdaderamente de con¬ 
flictos entre distintas obligaeiones o entre nuestras ansias de pla- 
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cnrf.s y mu-stra concieneia. Pero el nombre de ‘'conflieto” &stâ 
hicra de lugar cuando se babla de los instintos. No bay conflic- 

10 entre los instintos como tampoco lo bay entre las fuerzas fîsi- 
c-aa ni entre dos imanes que atraen al mismo tiempo un pedazo de 
liicrro. El liierro se moverâ invariablemente hacia el lado del 
iinjin mas fuerte. El organisme animal obedece también al impulse 
dol instinto mas fuerte. Las fuerzas fîsicas o los instintos pueden 
sor antagônicos, pero nunca puede decirse que estân en una situa- 
c.îôn de verdadero conflieto. El psicoanâlisis concibe bs instintos 

11 la manera de las fuerzas fîsicas. Lo que se aplica a estas se apli- 

<^a igualmente a aquéllos. Por tanto, el bablar de “conflieto entre 
l(w instintos” es tanto raâs desaconsejable cuanto que muy facil- 
mente se presta a la idea de que los verdaderos conflictos se 
doben solo a antagonismos instintivos. Tal es, sin duda, la opi- 
niôii de Freud, pero esto no es verdad. , , vu 

Seamos mas explicites : en las discusiones acerca del libre 
albedrxo se hace menciôn frecuentemente del “burro de Buri- 
dan”. A Buridân se le suele atribuir la invenciôii de este cuen- 
lo, por cierto sin razôn, pues no se encuentra en sus escritos ; pero 
es ya eomûn darle este nombre. Segûn el cuento, si se coloca un 
asno en medio de dos manojos de yerba que no ofrezean diferen- 
cia alguna a su vista, morirîa de hambre, porque al ser atraido 
con igual intensidad por uno y por otro, no podrâ moverse hacia 
ninguno de ellos y al fin perecerâ de hambre inmovilizado entre 
ambos. La bioîogîa experimental proporciona una observaciôn 
parecida. Si se sumergen los brazos del pez estrella en soluciones 
de sal de igual conceiitraciôn, dejando al mismo tiempo el cuer- 
po en un lugar seeo, el animal no se mueve porque los estimulos 
son todos de igual intensidad, como se dice del asno del cuento, 
y termina por secarse. El psicoanâlisis no ve diferencia esencial 
entre los instintos y las simples formas de atraccion o estimnla- 
ciôn, ilustradas con los ejemplos mencionados. El antagonismo ins- 
tintivo no résulta de una decision o eleeciôn, sino que se sigue de 
la diferencia de intensidad. La verdadera analogîa esta, por tan¬ 
to, en el paralelogramo de fuerzas, como se explica en los trata- 
dos de mecânica, no en la elecciôn o decision. 

El libre albedrîo es ciertamente una nociôn que no se en¬ 
cuentra en el sistema del psicoanâlisis. Sobre esto volveremos 
a tratar en el siguiente capîtulo. Los instintos, como se ha diebo 
son el material total de la vida mental. Y puesto que todos ^ los 
fenômenos mentales inconscientes o conscientes son instintivos 
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por naturaleza, se signe que deben obedeeer las leyes que rigeu 
las actividades y relaciones de los instintos. La identificacion de 
un conflicto de deberes y un antagonismo o pugna de instin- 
tos —identificacion que se manifiesta por el uso del mismo térmi- 
no—, es la necesaria consecuencia de la concepciôn psieoanalîtica 
de la vida mental. La ‘‘eonciencia” y el ‘ego'’ dxfieren del “id" 
solo en el sentido de que los instintos se manîfiestan en el ûltimo 
y se enmasearan en los primeros; pero en ambos niveles la natu- 
raleza de los fenomenos es enteramente la niisma. 

El uso irapreeiso del término “conflicto” es uno de los me- 
dios de que se vale el psicoanâlisis para moverse impereeptible- 
mente del campo de la psieologia al de la fisiologia y viceversa. 
Casi se podrîa deeir que ni los mismos psieoanalistas sc dan cuen- 
ta de este cambio de posiciôn ; la treta estâ en usar de una expre- 
siôn analôgica como si fuera univoca, De esta manera se da la 
impresiôn de que el psicoanalista ha creado una teorîa unitaria 
de la naturaleza humana, lo cual séria un proeza de que es inca- 
paz este sistema como todas las filosofias modernas. Solo hay una 
concepciôn consistente e inteligible que permite comprender al 
hombre como unidad, guardando al mismo tiempo la diferencia 
esencial entre lo material y espiritual, y asta es la propuesta por 
Aristôteles y perfeccionada por Tomâs de Aquino. 

Si los fenômenos mentales se hubieran ido desarrollando gra- 
dualmente dcsde el fonde de los instintos, nadie podrîa denegar 
el derecho de usar el mismo nombre para designar unos y otros 
como fenômenos inieiales y finales. Por eso, el axioma siguiente 
va intimamente ligado con el que trata de los instintos. 

El principio de la evolucion se aplica al desarrollo 
histôrico de la mente humana 

Cuando Freud concobîa las nociones bâsicas de su sistema, 
era cosa corriente entre los biôlogos y fisiologos serios creer en 
la evolucion de Darwin. Esta idea se habîa propagado y heebo 
popular en Aleraania por los trabajos de Ilaeckel, quien gozô de 
gran reputaciôn a pesar de que en algunos asuntos se le habîa 
acusado de alterar ofieiosamente su testimonio. La ciencia de la 
psicologîa se hubiera sentido muy retrasada si no hubicra adop- 
tado las ideas evolueionistas. 

Haeckel habia formulado lo que se conoce con el nombre de 
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ley fundamental de la ontogénesis : a saber, que el individuo en 
su desarrollo résumé en forma abreviada toda la historia filética 
de la especie. Se decia que las primeras etapas del desarrolo del 
hombre eran tan parecidas a las de los animales inferiores, que 
bien se podîan considerar como repeticiones de los mismos. La cé- 
lula fertilizada donde empieza el desenvolvimiento del organis- 
mo se eomparaba a los organismos unicelulares ; el embriôn a los 
animales înfimos (en la escala zoologica) y en una fase posterior 
de su desarrollo reproducîa, segûn ellos, el organisme de la tor- 
tuga, y asî sucesivamente. No nos interesa ahora investigar si esta 
deseripciôn y anâlisis del desarrollo embrional corresponde o no 
a los hechos; hay biôlogos que no aceptan taies semejanzas. Pero 
aun cuando estas semejanzas fueran un hecbo, no por eso se pro- 
barîa la “ley” de Haeckel, porque esta ley supone otras premisas 
ademâs de la niera revelaciôn empîrica de una semejanza en la 
forma u organizacion corpôrea, De heclio se podrian admitir ta¬ 
ies semejanzas sin eoncluir por ello que son una “repeticiôn de 
la historia filética”. Mas aûn: si esta teorîa estuviera a salvo 
de toda crîtica, todavîa podrîamos dudar de su aplicabilidad en 
relaciôn con la evolucion mental. 

La idea de Freud es que el desarrollo mental del individuo 
es una sîntesis o resumen de la historia mental del género huma- 
no. El embriôn humano no tiene mâs que la vida animal o estâ 
j al nivel de los animales ; el nino recién nacido no es muy superior 

a este estado, pero en los primeros meses progresa aûn mâs para 
acercarse mentalmente a las gentes que conocemos como primiti- 
, vas. Ijæi mente del nino pasa, por decir asî, del estado de mera 

animalidad a un estado que corresponde a la mentalidad de iiues- 
! tros ancestro.s prehistôricos, hasta llegar en la madurez al esta- 

I do perfecto del hombre de los tiempos modernos y de la cultura 

I moderna. 

I Uno puede ver inmediatamonte que esta concepciôn implica 

r una ecuaciôn de dos términos que no pueden ponerse en el mis- 

mo nivel. La historia filética de la especie homo sapiens se igua- 

i la a la historia cultural del género humano. Nadie podrâ negar 
que estas dos “historias” difieren bâsicamente. La historia filé- 
l tica abarca algunos centenares de miles de anos, tal vez mâs; 

en cambio la existencia del género humano comprend© un tiempo 
ciertamente mâs corto, aunque no podemos precisarlo exacta- 
mente. Los cambios ostructurales desde la araiba hasta el hombre 
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suponen tin plan completo de todos los organismes; se anaden 
nnevas caraeterîsticas, se prodneen formas eompletamente nue- 
vas, nnevas espeeies y nnevos géneros. La evolneiôn de la cnltura 
solo se efeetûa en nna sola especie sin prodneir mas que alteraeio- 
nes aceidentales. 

Por grandes que sean las difereneias entre el esqneleto del 
horabre primitive y el de un americano de hoy, aûn son menores 
que las que existen entre el mono mas desarroilado y el bombre 
mâs primitive. Aderaâs, el desarrollo cultural se refiere a normas 
de condueta, oonjuntos de ideas y formas de vida mâs bien que 
a los aspeetos materjales que se supone eambian en la filogenia. 
Por tanto, el “axioma filogenético” del psicoanâlisis deseansa 
no en los heebos, sino en nna interpretacion de los inismos com- 
pletamente peciiliar. Simplemcnte se supone la identidad de la 
historia filética y de la historia cultural como si fuera una con- 
ccpeiôn légitima sin mâs pruebas que la aplicabilidad de eate- 
gorîas psicoanalîticas. 

El uso que el psicoanâlisis haee de sus conceptos al tratar 
Iiechûs de etnologîa y eultura se cxamlnarâ en un capitule espe- 
cial dedicado a estos puntos. Sin embargo, es indispensable ver 
claro en este punto para enteiider el fondo del psicoanâlisis. La 
misma base de la supnesta oonfirmaeiôn del psicoanâlisis por el 
estudio comparative de la eultura es una afirmaciân arbitraria 
que séria sumaraente dificil de probar, 

El psicoanâlisis pretende que eon su método de asociacion 
libre y de interpretacion descubre un material inconsciente que 
ya no puede considerarse propio del individuo como tal, sino que 
perteuece a, o proviene, de factorcs que babian estado en activi- 
dad en generaeiones pasadas por muebos railenios. El inconscien¬ 
te opéra, al menos parcialmcnte, segun la mente llamada '“ar- 
eaica”, y no sogûii la mente moderna, y créé cl psicoanâlisis 
que es de la mi.sma naturalcza que la mente que activaba al hom- 
bre primitive. En realidad, todo esto es una simple ficciôn o 
mejor dicho el resultado de tomar una idea preconeebida como si 
fueran bechos. Lo que hay de verdad es solo eierta semejanza 
entre la mentalidad de los nifios y la de los primitive». La afir- 
macion de la "recapitulacidn” y de la identidad de estas clos co¬ 
sas se basa en prejuicios de teoria y no en dcscubrimiento em- 
pirieo alguno. Volveremos sobre esto una vez mâs en el capitule 
sexto. 
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La cadena de las asociaciones libres condiK©, ^ 
a la verdadera causa de los fenomenos inentl^$ 

El ûltinio de los axiomas psicoanalîticos afirma qi^'ïas aso- 
ciaciones que ofreee el sujeto en una sesion psicoanalil^’ ^on 
algo mâs que una incra conexion de ideas, reeuerdos o ima^enes 
y que son susceptibles de una interpretacion capaz de descubrir 
sus causas. Conexiones asociativas y conexiones causales son, se- 
gûn la psicologia freudiana, términos permutables; tal vez séria 
mâs correcto decir que las asociaciones .simbolizan las causas rea- 
les que descubre una interpretacion psicoanalitica. Este axioma 
comprende do-s proposiciones difereiites aunque relacionadas en¬ 
tre si. La primera sc refiere a la posibilidad positiva de descubrir 
las causas siguiendo el liilo de las a^iociaciones libres; la segun- 
da identifiea relaciones de contenido o sigiiificado y las de causa- 
lidad. El .sentido de ambas proposiciones aparecerâ claro inme- 
diatamentc ; la confusion a que sc refiere la segunda proposiciôn 
se ha toeado ya antes (véase la pâgina 51). 

La primera de las proposiciones indicadas no se basa en la 
expcriencia como pudiera parecer a primera vista. Los unicos he¬ 
ebos que pndieran alcgarse como una prueba empîrica de la mis¬ 
ma son los casos en que un sintoma dcsaparece una vez que algu- 
nos rceuerdoG se ban hecho conscientes por medio de este método. 
Pero aun en o.ste caso, si bien se observa, la relaciôn causal no es 
évidente sino que se presupone. Desde luego que el explicar este 
beclio, a saber, la desapariciôn de un sintoma, por una intorpre- 
tacion de causa, aparece como la hipôtesis mâs fâeil y mâs obvia; 
pero 110 CS la ûiiica posible. El p.sicoanalista puede alegar también 
la conviccién del sujeto psicoanalizado de que los bechos olvi- 
dados y repriinido.s eran verdaderamente las causas del sintoma. 
Mas la convîcciôn del sujeto no tione un carâeter demostuativo 
sino a lo sumo meramente confirmativo. Si un hombre se engana 
a si niLsmo tan fâcilmente sobre sus motivos y estados mentales en 
general, segiiii nos dicen los psicoanalistas, ipor que le vamos a 
creer abora que pronuncia diversas aseveraeiones sobre sus esta¬ 
dos mentales que le eran inconscientes hasta el présenté, y sobre 
su relacidn eon otros bechos de su vida mental? De manera que 
la iliiica demostraeion légitima posible es cl efeeto curativo. 

Ya hemos repetido varias veces que este criterio falta absolu- 
tamente en todo.s los casos de auâlisis fuera del caso de un sinto¬ 
ma que es posible hacer desapareer. Falta particularmente en el 
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anâlisis de los suenos que, segûn Freud, es la via regia para 11e- 
gar al inconsciente. En muchos caso.s la relaeiôn entre el material 
descubierto por el anâlisis y el fenômeno que se trata de analizar 
es solo patente a la mente del psicoanalista que supone todas es¬ 
tas relaeiones. En realidad, no necesita 61 ninguna confirmaciôn 
de parte del analizado, porque el “inconsciente no puede decir 
NO”. Sea cual fuere la reaccion del analizado a las explicacio- 
ncs propuestas por el analista, la respuesta, dicen los psicoanalis- 
tas, es siempre aiirmativa : asentimiento o negaciôn, lâgrimas o ri- 
sas, indiferencia o protesta, respuesta o silencio, todo tiene solo 
un sentido y este es Sî, afirmativo. 

Por tanto, la nocion que implica la primera proposieion es 
verdaderamente de earâeter axiomâtîco, pero de ninguna mane- 
ra empirica. 

Este todavia es mâs cierto acerca de la segunda proposieion. 
Desde luego que es permisible decir que un sîmbolo es “causa- 
do” por la cosa simbolizada, pero al usar esta expresiôn debe ad- 
vertirse que se estâ usando la nociôn de causalidad en un senti¬ 
do completamente diferente del de causa eficiente. La palabra 
es ciertamente “efecto” del significado expresado, pero no es 
causada a la manera de causa eficiente, siendo la causa eficiente 
la voluntad o el deseo de la mente de externar sus ideas. Si hay 
sîmbolizacî6n como la que supone el psicoanâlisis, la causa del 
sîmbolo debe buscarse en el impulso o deseo de simbolizar o en 
la naturaleza general de la mente bumana que busca la formia 
de expresar las impresioncs recibidas. 

Podrîamos ob-servar aquî incidentalmente que la idea de 
Breuer y Freud de que todo estado emociouial necesita “abreac- 
ciôn”, i. e. manifestarse y exteriorizarse por una expresiôn ade- 
cuada, no es sino un ejemplo especial y bien notable de la ley ge¬ 
neral de la mente bumana. Cada impresion, como observa justa- 
mente Iloenigswald, estâ preordenada a la expresiôn. La im- 
presiôn inicia de alguna manera un proceso que termina por la 
expresiôn. Pero tal expresiôn no debe considerarse como un “sîm¬ 
bolo” en todos los casos, pues hay muchas expresiônG o que care- 
cen absolutamente del earaeter simbôlico. 

La razôn por la que algo se oculta bajo un sîmbolo no es la 
causa de la simbolizaeiôn en general. Entre el sîmbolo y la cosa 


(*) Prinzipien icr Denkpsycholngie (Principios de la psicologîa del pao- 
samiento), 2* ed., Leipzig, 1924. 
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simbolizada se establece una relaeiôn de significado, siendo el 
uno la senal o el signo de la otra. Pero ningûn signo es causado 
por la cosa significada como si fuera causa eficiente; esta rela- 
ciôn es completamente de otra naturaleza (véase lo expuesto en 
pagina 63). Freud y su escuela no ignoran esto, pero al ba- 
blar del material reprimido del inconsciente en relaeiôn con los 
fenômenos de la concieneia lo olvidan e identifican significado y 
causa. Tal identificaciôn, sin embargo, es un axioma pero no un 
hecho que pueda comprobarse empiricamentc. Ya nos hemos re- 
ferido anteriormente a los ûnicos bechos que pudieran alegarse 
como prueba de este aserto. 

En la mayor parte de los casos ni siquiera es posible alcian- 
zar la demostraciôn empîrica de que el psicoanâlisis es capaz. 
Ademâs, como hemos visto, los liechos a que el psicoanâlisis se 
rofiere son dudosos ya que el método con que pretende deseubrir- 
los es vulnérable por objeciones sérias. 

tJiia afirmiaciôn cientîfica debe ser demostrable en todos los 
casos que se propone explicar. Una generalizaciôn que desoansa 
sôlo en una minorîa de casos difîcilmcnte se puede considerar 
légitima. 

Puesto que el método se apoya en estas proposiciones axio- 
mâticas, el método del psicoanâlisis y su filosofla o idea general 
son esencialmente una misma cosa inséparable. Ilay quienes creeii 
en la posibilidad de usar el método sin aceptar la filosofla del 
psicoanâlisis. Sostenemos que esto es imposible. Creenios que tal 
idea se basa en una falta de comprensiôn de las principios implî- 
citos en el método mismo, y de la importancia que tiene la fiLo- 
sofîa en la formaciôn de todo el sistema de la psicologîa freudia- 
na. Examineramos esta idea en un capîtulo aparté porque so.ste- 
nemos que es tan errônea como peligrosa. Pero antes es preciso 
inquirir sobre la naturaleza de la filosofîa del psicoanâlisis. 

Los axiomas que hemos discutido en el présente capîtulo 
constituyeii la base del sistema freudiano; van incluidos en el sis- 
toma. Ya se expongan explîcitamente o se presupoiigan implîcita- 
mente, son partes esenciales del mismo sistema. Mas los axiomas 
de una ciencia cualquiera no son los primeros principios évidentes 
de por si; sôlu la lôgiea pura y las matemâticas tienen como 
base taies principios. Todas las demâs eiencias toman sus axiomas 
de otra ciencia. 

El psicoanâlisis ha resultado muebo mâs que un método de 

107 


106 


EL PSICOANÂLISIS DE FREUD 

tratamiento mental o una simple teoria de las neurosis; se ha ex- 
tendido hasta comprender una teoria de toda la naturaleza hu- 
mana. Por tanto, sus axiomas solo pueden tener origen en un 
eanipo de muclio mayor extension. En realidad, sou la expresiôn 
de una coneepeiôn filosôfica determinada. Por eso nos aboeamos 
ahora al anâlisis de la filosofia freudiana. 




/ . 
/■ / 




Todos los hombres tienen una filosofia, aunque inuchos ig¬ 
norai! que la tienen y son ineapaces de decir lo que piensan o 
sienten acerca de los problemas ûltimos de la vida. Si pregnn- 
târamos a este o aquel hombre, a un trabajador o un ofieial, a un 
estudiante u hombre de negocios, qué tipo de filosofia tienen, 
probablemente nos eontestarian que no tiene ninguna y que ni 
siquicra se prcocupan de tener alguna. Sin embargo, hay siem- 
pre un trasfondo filosôfico en la forma en que uno vive, en sus 
ideas sociales, politieas y econômicas y en la manera en que uno 
establece sus relaciones con los dem^is, escoge sus intereses y con¬ 
sidéra una cosa importante o despreciable. Los problemas filosô- 
ficos 0 problemas cuya investigaciôn pertenece a la filosofia, son 
mis comune.s de lo que pudiera pensarse a primera vista. Aun 
los ninos dcscubren taies problemas y hasta llegan, a veces, a in- 
quietarse por ellos. Sôlo euando La edueaciôn, las dificultades o 
placeres de la vida cotidiana oscurecen gradualmente estos intere- 
ses, vienen a considerarse como sccundarios o sin importancia pa¬ 
ra la vida “real”. El oeuparse de ellos se juzga, entonees, como 
una ocupacion inûtil. Sin embargo, estos problemas son muy rea- 
les y deserapehan en la vida humana un papel mucho mas im¬ 
portante de lo que suele reconocerse generalmente. 

Esta filosofia intima, consciente o no, bien sca el resultado 
de un esfuerzo para formularla o pennanezea en estado embrio- 
nario, no puede menos de influir en euanto haga el hombre. Esta 
influencia puede porraaneeer oculta e insospechada si las ocupa- 
ciones del hombre no se relacionan directamente con la metafi- 
sica y la ética; aparecerâ mas claramente, aun euando el indi» 
viduo no se apereiba de ello, euando en su trabajo maneja hechos 
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O probemas que guardan una relaeiun mas estreeha con los prin- 
cipios metafisieos. 

Algunas ciencias estân mas apartadas de la filosofia que 
otras. Un fîsico pucde pasar sin filosofia mientras estudie solo 
la fîsica pnra, pero se acerca pcligrosamente al campo de la filo- 
sofîa tan pronto eomo empieza a reflexionar sobre las bases de su 
cieneia o intenta sacar de ahî gencralizaeiones 'de mayor arapli- 
tud. Lo mismo se puede deeir de la mayor parte de las ciencias, 
sea que se refieran a la nlaturaleza, a la lüstoria o a la soeiedad, 
a los heclios y a las ideas. Entre las ciencias que difieilmente pue- 
den escapar de toparse con problemas filosôficos en su esfera, 
la psicologia debe contarse entre las primeras. El psicôlogo no 
puede menos de sor filôsofo hasta cierto grado, porque dentro 
de la psicologia surgen. problemas que son definitiyamente filo¬ 
sôficos. Séria muy largo expUear aqui por qu6 esto es asî y no 
puede sor de otro modo, a posar de los esfuerzos lieelios para des- 
embarazar la psicologîa de cualquier estorbo filosôfico. No es 
fâcil esquivar la filosofia ni aun negândola, porque la negaciôn 
de la filosofia es una posiciôn filosôfica y frecuentemeiite implica 
una nictafisica de mâs riesgos que la metafisica inventada por los 
desdefiados filôsofos. 

Sea do esto lo que fuere, aûn hoy existen muchos psicôlogos 
que son también filôsofos y muchos filôsofos que tienen un inte- 
rés particular por la psicologîa. Este liecho no es debido a una 
especie de inercia histôriea que hace perdurar un estado ya anti- 
cuado; ni se explica por meras inclinaciones personales de algu- 
nos psicôlogos y filô-sofos. îlay razones reales en la misma natura- 
leza de estas dos ciencias que manticnen la relaciôn estreeha en¬ 
tre la psicologîa y la filosofia. 

El estudio eomparativo de las muehas psicologîas que existen 
en la aetualidad révéla qne las divergencias de estas escuelas ra- 
dican principalmente en las diferencias de los puntos de vista 

(*) Longue queremos deeir lia sido expresado perfectamente por Etienne 
Gilson, el filosofo: «Podrâ, tal vez, dudarse si hubo jamâs un gran historiador 
que no tuviese una filosofia de la historia muy suya; si no puso empeno alguno 
en hacerla explicita, era, no obstante, muy real y, posiblemente, tanto mas efec- 
tiva cuanto menos conciencia ténia de ella». The Spirit of Médiéval Philosophy, 
New York, 1939, pâg. 390. Lo que aqui se dice del historiador es verdadero 
también y quiza con mayor fuerza, del psicôlogo. 

(**) El Dr. Th. V. Moore, en su obra Cognitive Psychology (Philadelphia, 
1939) ha subrayado el punto de que la psicologia sin una perspectiva filosofica 
no séria mas que embrion de lo que deberia ser. 
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filosüfieos que prefieren sus autores. Lo que pro(^e l;a'^ihay6r.,, 
difereneia es la ^eltanschauung (concepciôn dcl i^^do')--ea- 
da uno. El “behaviorista” no deseeha la coneiencia^mo ôbjeto , 
del estudio cientîfieo porque esté cierto que los fen6nl«j^s de. la 
conciencia no existen, sino mas bien porque su filosofia nol^-per- 
mite considerar estos fenômenos como heehos importantes para la 
cieneia. No son los heehos los que le imponen la psicologîa meca- 
nicista de la escuela reflexolôgica, sino sus eoncepeiones pre-eien- 
tîficas, 0 por lo menos pre-psicolôgicas acerca de la naturaleza 
humana, y asî de los demâs. 

Sucede otro tanto con el psieoanâlisis. También esta eseue- 
la tiene sus convicciones filosôficns propias. Es cierto que Freud 
no sentîa gusto por la filosofia ni hizo esfuerzo alguno por expre- 
sar explîcitamente su filosofia, pero no es menos évidente qne 
seguîa una determinada direcciôn filosôfica. No podîa profesar 
tal fe en la snerte fntnra del gériero hiimano enando estnviese al 
fin ilustrado y guiado por la cieneia, si no hubiese sostenido al¬ 
gunas nociones definidas que no pueden llamarse de otro modo 
que filosofia. Porque no es la cieneia la que nos dice cl lugar que 
ocupa 0 debe ocupar en la totalidad de la vida humana ; ni es tam- 
poco la cieneia la que afirma algo acerca de un estado mâs feliz 
del hombre en el future, o la que define la religiôn como una ilu- 
siônrTales asertos son el producto de convicciones filosôficas. 

La filosofia que sirve de base al psieoanâlisis es obvia. Na- 
die que se haya interiorizado con los principios de la psicologia 
freudiana puede poner en duda que sus bases son completamente 
materialistas. No sera, por tanto, difîeil probar que^el psicoanâ- 
lisis pertenece al grupo de sistemas nacidos del espiritu del natu- 
ralismo y matérialisme, ni es dificil tampoco ver que la perspec¬ 
tiva moral del psieoanâlisis es el hédonisme puro. Estas actitudes 
tiene forzosamente una influencia eoncreta y extensa en la ma- 
nera de concebir la naturaleza humana, la diguidad de la perso- 
na humana y los fines bâsicos de la vida. 

Se ha insistido en que las ideas filosôficas de Freud y sus 
secuaces no tienen importancia en relaciôn con la cuestion de si 
el psieoanâlisis es verdadero o falso o si da un concepto exacte 
del hombre y de la vida mental o no. En la cieneia se dice 

{* (**) ) Véase, por ejemplo, Hartmann: Ueber genetische Charakterologie, 
insbesondere ueber psychoanalytische, Jabrbuch fiir Charakterologie, 1929, 
vol. 73. (Sobre la caracterologîa genética, principalmente la psicoanalitica. Ma- 
nual de Caracterologîa.) 
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que la filosofia del cientifieo tieiie muy poca importancla; los 
hechos pueden observarse y exponcrse independientemente de 
cualqnicr filosofia, y cl psicoanâlisis es una cieneia. Pcro aqiii 
precisamente esta el grau error. El psicoanâlisis no es ni pncde 
scr una cieneia en el mismo sentido que la fisica, asî como tam- 
poco ningnna otra psicologia puede llegar a ser nna cieneia de 
esta natnraleza no obstante todas las medidas, figuras, trazos y 
estadisticas. Por su misma natnraleza la psieologîa depcnderâ 
siempre de la filosofia. Es eiertamente una cieneia que trata de 
becbos, pero esta tan unida a la raetafisica que sin ideas^ claras 
sobre los problemas de la antropologia filosôfica sera victima de 
la peor confusiôn y se perderâ en los mâs sorprendentes errores. 
El psicoanâlisis no estâ exento de esta ley general, siendo como 
es una tentativa de foimar una cieneia de la mente y vida bu- 
manas. Por consiguiente, si se prueba que el psicoanâlisis sc apo- 
ya en una filosofia inaceptable, se signe que tampoeo puede aeep- 
tarse en si mismo. 

Se suele argüir la siguiente objecion contra la posieiôn que 
hemos tomado respecte al psicoanâlisis. Se puede, tal vez, admitir 
que el psicoanâlisis coino tcoria y como una filosofia de la vida 
sea errôneo, pero esto no deroga su utilidad como un môtodo pa¬ 
ra curar dolencias mentales, prévenir neurosis, dirigir la edu- 
caciôn y explorar las leyes que rigen la conducta liumana. Trata- 
remos de esta objeciôn en un capitulo posterior. Ahora solamente 
observaremos que a nuestro parecer tal objeciôn dcscaiisa en coii- 
ceptos errôneos. Los que suelen présentai esta objeciôn liacen alu- 
siôn también al hecbo de que los descubriraientos en fisica son 
independientes en miichos casos de las tcorias partieularoj que sos- 
tienen sus autores. Las ecuaciones que expresan, por ejemplo, las 
leyes do la réflexion de la luz son validas, sea que el fisico sosten- 
g-a la coucepciôn emaneionista o la hipôtesis ondiüatoria o la teo- 
ria eleetroinagnética. Sin embargo, el caso es muy diferente res¬ 
pecte a la psicologia. La objeciôn anterior se basa en parte en no 
distinguir debidamente o en no advertir la diferencia esencial 
que existe entre la psicologia y las cieneias fisicas. 

Ademâs, los '‘hecbos” que considéra el psicoanâlisis son 
aun mas filosôficos o sujetos a criterios filosôficos que los que 
estudia la psicologia general. Un estudio de la vision cromâtiea o 
de las leyes de la asoeiaciôn o del desarrollo de las decision.es 
puede, hasta eierto piinto, inantenerse alejado de implicaciones fi- 
losoTicas; pero asertos sobre la misma natnraleza del liombre. 
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sus actitudes morales, sobre factores que determinan su personaU- 
dad total, no pueden separarse de la filosofia. 

Ya es elaro, ademâs, y aparecerâ todavia mas claro en el 
transcurso de los siguientes eapitulos, que el psicoanâlisis ^ sin 
que esto sea propio y exclusivo de esta escuela— es muy liberal 
en el uso del término “heelio”. Lo que présenta al lector como un 
simple hecho, es en realidad un dato erapirico revestido ya de 
la tcrmiiiologia propia de su teoria, de manera que ésta se supo- 
ne en las afirmaciones clementales en que se alega basarse la 
teoria. 

La filosofia de un sistema cualqiüera puede descubnrse so¬ 
lo cuando se consideran sus principios o lo que nosotros llama- 
mos sus axioraas ; no se discierne eon seguridad por un simple es¬ 
tudio de ciertas aplicaciones o asertos sobre temas particulares. 
Puede Ruceder que aun los seguidores mâs “ortodoxos” de una 
doetrina no la entiendan bien o introduzcaii ideas que en verdad 
son extranas a la misma. No todos son capaces de nn pensamien- 
to lôgieo y con;.iecuente ; oon mucha frecuencia muestra la historia 
del pensamiento que se ha usado una idea como base ^ de conse- 
cuencias y opiniones que estân en flagrante contradicciôn con 
la misma. 

Algunos se han escandalizado de ciertas afirmaciones de los 
analistas acerca del papel de la sexualidad en la vida liumana. 
Otros han retrocedido ante asertos acerca de la moral o de la re- 
ligiôn. Pero aunque muchas de taies afirmaciones sean falsas o 
peligrosas, no son el punto mâs importante que debe considerar 
priraariamente un crîtico. Ni la desaprobaciôn moral ni la repug- 
nancia sentimental ni la protesta de la fe ofendida o cosas pare- 
cidas pueden ser argumentes en una discusiôn sobre la psicolo¬ 
gia 0 sus bases. S61o el anâlisis cuidadoso de sus prineipios puede 
demostrarnos la verdadera esencia del psicoanâlisis como de cual- 
quier otro sistema. 

Ni la referencia al éxito obtenido en el trataraiento de p.a- 
cientes neurôticos es un argumente valide contra la critica de los 
principio.s. Es un hecho, como veremos en un capitulo posterior, 
que el buen resultado terapéutico no se puede adueir como prue¬ 
ba de la verdad de una teoria en psicologia médiea, y ademâs, 
hay siempre la posibilidad de influencias extrinsecas que deben 
tenerse en cuenta. En una situaciôn terapéutiea entran tantos 
factores entre el psieoanalista y el paciente, y el buen resultado 
puede depender de motivos tan diferentes de los que habla la 
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teoria, que uiia evaluaoiôn de les resultados 
urâcticamente imposible. Por tanto, la unica maner g 

a un juioio daro y definido acerca de la naturaleza de una teoria 
psicolôgica es el anâlisis ouidadoso de los prmeipios 
Los prineipios en que se basa el psicoanalisis “ 
to detalladamente en el capitule antericr y ™ 
netirlos aqui. Pero deben reexaminarse para encontrar 
^:Lrls que les sirren de base. Serâ précisé pro^r hasta al 
canzar una mayor generalizaciôn exammando la actitud de donde 
emanan estes axiomas o la convicciôn de su 

Las siguientes proposiciones pueden llamarse las ide^ 

teristicL de la menUlidad de Freud y de t»''-y rstln 
na Euesto que casi todos sus seguidores son ortodoxos y estan 
dispuestos a aceptar ad-vertum todas las afirmaciones 

““"T-La ûnica forma cientifica de tratar las oue.stione3 psb 

coldgioas, las de carâcter y conducta humanos 7. 5“ 

todos los fenômenos que dependen de un ““^o 

tores mentales, eomo el arte, la rehgidn ^’ 

es poner en primer lugar el mitodo o punto de 

^ 2 — Todos los fenômenos, aunque aparentemente sean corn 

plejos y uniformes a primera vista, deben 

compuestos de elementos mâs simples. Por ' ^ 

nôtieo consiste en descubrir estes elementos f/Xm J 

en el estado primitive de una manera mâs simple, algunas veces 

aislados e independientes mutuamente. , 

3 —Los prineipios metodolôgicos para el estudio de los feno 

menos mental^ y los de la vida social y cultural ®X7l^eSadio 
necesariamente los mismos que los que se 

de la biologîa. Son esencialmente los mismos porque no hay dv 
tet'a de^naturaleza entre la mente y el euerpo « 
chos que se relaeionan cou la materia y los que se iL «rin 

el espîritu. Son necesariamente los mismos, porque son los prm 
cipios de la ciencia, y la ciencia es la ûnica manera de acercarse , 

" No“mcs con este decir que talee prineipios bullian con^ 

cientemente en la mente de Freud cuando 

naturaleza de las neurosis y a desarrollar P®f 

ria comprensira de la mente bumana. Con todo, 

son los que determinaron su camino en el conjunto jomplejo 

Z problèmes que tuvo que resolver. Ni queremos tampoco in- 
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sinuar que estos prineipios fueron peculiares de Freud o del 
nsicoanâlisis ■ son en realidad los mismos prineipios que regian 
las investigaeiones y las teorias en casi todos 

eTsiZxïX y quelminaron la mente de los sabios y del publico 
en inefal En el capitule XII mostraremos cômo y por que ca- 
nali vinieroii estas ideas a influir a Freud y moldear sus puu 

''n^mos llamado a la filosofia freudiaua materialista, y es en 
verdad un materialismo puro. Ninguno de sus axiomas y de s , 

«ios metodolôgicos directivos rPoTel xl 

nald-idos nor una filosofia absolutamente materialista. Por el exa 
^en irsura^^mas es ya évidente que el P-c-eanâtas scs Le.. 

que laa mismas -‘««Xdio t^aTatrEl p"^ - 

mente como para el estudio de la maieiici. 

enorgullece d,e ser una “ciencia”, esto es, de misma^n- 

blemas de psieologîa como si fueran TTnJl 

tnraleza oue los de la fîsica. Snpone que el concepto de enerfeui 

es el mismo para ambas disciplinas. El método del es ôl 

habia alcanzado tanto éxito en fisiea y las j^y 

que debe apliearse al estudio de la mente Immana. La ùmca ley 
que gobierna )a relaciôn y sucesiôn de los heclios es la ley cle 
Lsalidad eficiente. Tanto en el reino de la ode 

de la mente, todo esta predeterminado ^nfo desnôtico de 

estâ ligado a una causa precedente por el dominio despôtico 

iugar a duda acerca del Peglf a 

psicoanalîtiea. Por sus propios prineipios nunca 
reeonoeer la diferencia esencial entre la mente y la materia. lui 
“rniurno eabe la nociôn de la libertad Porq^c determi- 
naciôn y causalidad son las ûnicas leyes que ligan cada uno 

MeriSsmo no puede mono, do ser ««terminr^ta en éticm 
Un materialismo que no sea determims a es una «X'frt na- 
términos. Por consiguiente, el psicoanalisis como de la na^ 

turaleza humana estâ sujeto a las mismas 

den presentar contra una metafisica materialista y c'^ceu- 

terminista. No nos toca ahora hacer una eritica de concep 

tos. ya que repetidas veces se ha hecho por autores prépara 
do^ que nosotros. Debemos observar, sm embargo que os psico 
analLas, al aceptar ciegamente estas ideas 

mas de una actitud que les caracteriza y que en parte es una con 
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secuencîa de seguir exclusivamente el método genético. Descnidaii 
casi por completo toda descripcion y fenomenologia ; para nada 
se preocupan de los rasgos particulares que présenta ^un dato 
mental; lo ûnico que se preguntan es de donde proviene este 
hecho. De esta manera se les escapan algunos aspectos obvies de 
los heehos mentales. Nadie, ni aun el filôsofo detcrminista mas 
entusiasta, podrâ ignorar el hecho de que el hombre créé experi- 
raentar en si el libre albedrio. Todos los horabres estân corapleta- 
meiite eonveiicidos de que al menos en las situaciones ordinarias 
de la vida, ellos son capaces de elegir libremente sus fines y em- 
plear los médias que juzgan mas adeeuados para conseguirlos. 
Todos estân igualmente convencidos, después de tomar una deci¬ 
sion, que hubieran podido escoger otro partido de haberlo que- 
rido. 

El hecho del libre albedrio existe ; el filôsofo materialista, 
sin embargo, lo ignora llamândolo simplemente una “ilusiôn”, 
Tal vez pudiera ser asi, aunque la existencia de una ilusiôn tan 
general, tan persistente y tan impresionante ya llama la aten- 
ciôn. De cualquier modo no baata afirmar que es una ilusiôn. 
Para que esta afirmaciôn pudiera ser aceptable, el filôsofo deter- 
minista deberia explicar a los e.spiritus rectos por qué y cômo 
se originô tal ilusiôn. Los heehos no se expliean por simples de- 
cretos. El proclamar el libre albedrio como una simple ilusiôn no 
satisface de ninguna manera ; se necesita una prueba terminante. 
El caso es que ni existe tal prueba ni filôsofo alguno determinista 
ha sido capaz de raostrarla. Lo ûnico que han hecho es apelar a 
la necesidad de maiitener sin romper la cadena de las causas efi- 
cientes. Pero esto no es necesidad, sino un simple postulado y por 
cierto injustificado, ya que se han olvidado de la existencia de 
otras formas de causalidad. Mientras que el determinismo no 
pruebe —deeimos prdbwr, no .solo declarar— que el libre albedrio 
es una ilusiôn, la evidencia inmediata de la experiencia cotidiana 
es mâ 5 firme que la sola especulaciôn contraria. Cualquier fenô- 
meno debe toraarse por lo que es o por lo que aparenta ser mien¬ 
tras no se explique satisfactoriamente que en realidad se com- 
pone de otros elementos distintos de los que son obvies a la ins- 
pecciôn directa, y mientras no se muestre por qué estos otros ele¬ 
mentos 0 factores aparecen como el fenômeno indicado. La reve- 
rencia que la eiencia profesa ordinariamente a los heehos, falta 
a muchos cientificos cuando se ponen a considerar heehos menta¬ 
les on lugar de heehos materiales. 
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El materialismo, comprendiendo todos los heehos que pue- 
dan agruparse bajo el nombre de proeesos materiales, no puede 
hablar de otra causalidad mas que de la causa efficiens. Por tanto, 
ignora todo lo que se refiere a la libertad. Las afirmaciones hechas 
por algunos fisicos modernos acerca de la libertad en el mundo 
de la materia, no hay para qué considerarlas aqui. La libertad es 
ciertameute algo muy distinto de la indeterminaciôu o de la ca- 
sualidad y todavia mâs de la indeterminaciôn que résulta de lo 
inadecuado del método empleado y en general de las limitaciones 
de la razôn humana. 

Los axiomas que senalamos en el capitulo precedente solo 
pueden compaginarse con una filosofia materialista. Conviene 
decir algunas palabras sobre este punto. El primer axioma acerca 
de la identificaciôn de los reflejos eon las reacciones mentales 
deseansa en la identificaciôn materialista de los proeesos corpo- 
rales y mentales. El uso general e indistinto del concepto de ener- 
gia aplicado a heehos mentales presupone la misma filosofia ma¬ 
terialista. Igualmente la noeiôn de la mente como si consistiese en 
un agregado de '‘âtomos” discretos, se signe neeesariamente, como 
hemoa visto, del concepto de energîa. La dependencia inévitable 
del prinoipio de causalidad, como fue aplicado por Freud a la 
explicaciôn de los heehos mentales, se ha revelado como compa¬ 
tible sôlo con el materialismo. Se podria dudar de si el axioma 
quinto y el sexto, que se refieren al principio de la evoluoiôn y 
a la identificaciôn de significado y causalidad, respectivamente, 
podrian estar igualmente ligados a una filosofia materialista. 
Pero debemos afirmar de estos axiomas lo mismo que de los cua- 
tro primeros. 

Una critiea de bas teorias evolueionistas excederia con mu- 
cho los limites fijados a este libro. Para hacerla concienzudamen- 
te, se deberia investigar cuidadosamente la mentalidad general 
que supone cada una de las varias teorias evolueionistas y, ade- 
mâs, examinar un buen caudal de afirmaciones acerca de muchos 
heehos. No podriamos hacer esto aqui. Sin embargo, bien podre- 
raos mencionar un punto que tiene, en general, una importancia 
definida, y particularmente en relaciôn con la opiniôn que uno 
se forme del psicoanâlisis. Con mucha frecuencia se ha olvidado 
que la evolueiôn, como muchos otros términos, tiene varies sen- 
tidos que difieren entre si en puntos esenciales y que tienen, al 
mismo tiempo, algo en comûn, es decir, que la evolueiôn es un 
término anâlogo, para usar de la expresiôn elâsica. 
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La palabra evoluciôn se usô originalmente para expresar el 
desarrollo de un organismo maduro, de un germen o de un em- 
briôn. El individuo maduro "evoluciona” de la semilla, de la for¬ 
ma primitiva, del huevo, como si hubiese estado encerrado ahî y 
no tuviera mas que desenvolverse como se desenvuelve una flor, 
desembarazândose de las hojas que la rodeaban. La evolueiôn en 
este sentido presupone una continuîdad material ; liay una sérié 
ininterrumpida de etapas que van cambiando gradualmente des- 
de el germen Iiasta el organismo eompletaniente clesarrollado. 
Cualquier otro signifieado del térinino evolueion esta basado en 
metâforas y comparaeiones. El término va tomando diferentes 
significados de eonformidad eon la matcria que se compara con 
la evoluciôn en su sentido estricto y original. Todos estos signi¬ 
ficados tienen OvSto en comun, a saber, que se apoyan en ciertas 
semejanzas entre la materia a que se refieren y la evoluciôn orgo- 
nica. 

No se signe de esto, sin embargo, que talcs sigoificados ten- 
gan algo mas en comun que la sola semejanza que hemos indicado. 
Si este es cl caso o no, se pucde deducir mediante un examen de 
la semejanza que existe entre la evolueion en su sentido original 
y los procesos que suelen llamarse con el mismo nombre. Sin dnda 
que podemos usar este término para indiear procesos que se siguen 
de estudios mâ.s primitivos y aparentemente mas .simples hasta 
llegar a otros inâs complieados y mâs "desarrollados”. (Lo que 
hemos dicho acerca de la palabra evoluciôn se aplica igualmento 
al térniino desarrollo.) Asî podemos hablar eon todo dereebo 
de evolueiôn, al referirnos a la liistoria de la eeonomîa, de la eul- 
tura y de la sociedad. Podemos decir igualmento que las ideas de 
Aristôtoles evolucionaron del platonismo hasta constitnir su filo- 
sofîa propia. Asiraismo, podemos aplicar el término evoluciôn al 
desarrollo graduai do una técniea en general, v. gr., la constrne- 
ciôn de automôvilcs, Poro nadie debe olvidar que todas estas “evo- 
luciones” solo tienen en eoinuu la .sue&sion de distintos estudios 
que nos impresionan como si fueran una clase de “progreso”. 
En realidad no hay una verdadera semejanza entre la evoluciôn 
de la ingenieria y el arte de pintar o entre la evoluciôn de la cons- 
trucciôn de casas y la filosofîa aristotélica. 

Aun cuando eoncediéramos que la idea de la evoluciôn, tal 
como se aplica al mundo de los organismes vivientes, estuvieran 
de acuerdo con los licclios, no tendriamos con ello dereebo a pen- 
sar que cualquier otra evoluciôn séria igualmente verdadera. Este 
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es un error produeido, en parte, por simples prejuicios, y, en 
parte, por la scducciôn que ejercen las palabras. Los îdola fori 
de Francis Bacon existen y ejercen su influencia hoy lo mismo 
que antes, y hay su mercado para las ciencias como para el co- 
mercio en general, y uno y otro no difieren mucho en sus cos- 
tumbres. 

Hay otra explicacion de la aceptaciôn de esta falacia. La 
evoluciôn en su sentido original se funda en los cambios mate- 
riales; en el desarrollo de un organismo hay un substrato niate- 
rial que va cambiando gradualmente y pasa de una forma inter¬ 
media a otra posterior, y asi hay un movimiento del germen como 
terminus a quo, al organismo perfecto como terminus ad quem. 
Ahora bien, si se considéra la materia como la ûnica realidad ver¬ 
dadera y si el sabio créé que se acerca a los ultimos secretos de 
la realidad en cuanto es capaz de apHcar las nociones, categorîas 
y ractodos que ban dado buenos resultados al tratar de la ma- 
teriâ, sera fâcil y aun necesario llegar a considerar la evoluciôn 
material como la unica verdadera y como el arquetipo de cual¬ 
quier otra evoluciôn particular. Si la realidad es material y si 
la verdadera evoluciôn es también material, se signe que todas 
las verdades que se puedan afirmar acerca de cualquier clase de 
evoluciôn tienen que expresarse en términos materiales. ^ 

Esta pareee ser la razôn por la que los evolucionistas son 
materialistas por régla general, aunque es posible concebir una 
teoria de carâcter evolueionista que no sea materialista. La filo- 
sofia de Hegel pucde servir de ejemplo, asî como también la con- 
eepeiôii “emanatista” de Plotino, varios siglos antes de Hegel. 
Pero la evoluciôn en el sentido particular que le da Freud —y 
repetimos que con él convienen en esto la mayor parte de los 
cientîficos que ereen en la evoluciôn— solo es posible con la base 
de una filosofîa completamente materialista y en intima conexiôn 
con ella. 

No serân menester largas explicaciones para mostrar que la 
manera en que el psicoanâlisis considéra los instintos esta en 
perfecto acuerdo con el evolucionismo materialista y que solo una 
filosofia materialista puede respaldar la génesis de los fenômenos 
mentales tal como la coneibe Freud. 

La intima y necesaria relaeiôn entre el matérialisme y el 
axioma de asociaciones o la identificaciôn de signifieado y cone¬ 
xiôn causal, se manifiesta también elaramente en el heelio de 
que la causalidad mecânica o la causalidad del cambio material 
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se iiiterpretan exelusivamente en el sentido de causalidad eficien- 
te. No importa que conforme a la filosofîa elâsica otras clases de 
causalidad tengan tambiéii un papel definido en los eambios ma- 
teriales y mecânicos. No teneraos que referirnos a esas otras ela- 
ses de relaeion causal porque los cientifieos las repudian. Por lo 
tanto, una teorîa que aun al tratar de formas de rcalidad distin- 
tas de la materia sôlo reconoee la causalidad eficiente y déclara 
que esta causalidad es exaetamente de la misma naturaleza, ya 
se refiera a la materia o a la mente, es necesariamente materia- 
lista. Tal es la posiciôn adoptada por el psieoanâlisis. 

El evolucionismo en. este sentido tiene otra earaetcrîstica, a 
saber, créé en el progrcso no eomo una mcra sucesion de fasos 
distintas, sino como una ascension graduai a formas superiorcs. 
La nociôn de progreso no puede analizarse aquî detenidamentc. 
Basta referirnos a las afirmaciones tan llenas de lucidez histôrica 
y analitica que ha heeho Christopher Dawson. (*> Esta nociôn de 
progreso va implicita en las concepciones de easi todos los evo- 
lucionistas y también en las de Freud. Presupone que las varias 
formas que se sueeden son cada vcz mâs perfectas que las ante- 
riores y que, sin embargo, no contienen, a pesar de su mayor per- 
fecciôn, ningûn elemento o factor que no haya estado présente 
en los grades inferiores de una manera latente o nidimentaria. 
El evolucionista da por supuesto que la vida se originô do la 
materia inerte sin que se hubiese anadido ningun elemento nuevo 
a los ya contenidos en la materia inanimada. Los animales pro- 
cedieron de las plantas o de una forma intermedia y no diferen- 
ciada y fueron pcrfeecionandose cada vez mâs ; nada nuevo apa- 
rece en la vida animal que no haya estado présente como Anlage, 
aun en los animales mâs «impies. Los defensores de taies teorias 
se sentirîan claramente ofendidos si se les dijera que estaban 
aplicando ideas de la escolâstica que ellos tanto dcspreciaii. Anlage 
es, en realidad, el nombre alemân de poteniia y que no indica 
ningûn ‘‘progreso” real sobre las afirmaciones de la filosofîa 
aristotélica. 

Esta manera de ver las cosas —que nos creîamos con derecho 
a îlamar “la perspectiva desde abajo” — es el eorolario in¬ 
évitable del materialismo. Esta filosofîa se ve obligada a atribuir 
a la materia todas las capaeidades o potencialidades que se pue- 

(*) Progress and religion. New York, 1938. 

{**) Cf. The New Psychologies. London - NewYork, 1932. 
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den observar, porque, segûn sus principios, nada existe fuera de 
la materia. Pero, ies verdad que la perspectiva desde abajo es 
tan necesariamente materialista como el materialismo es necesa¬ 
riamente “desde abajo”? Nosotros creemos que esto no puede 
negarse. Cualquier empeûo de cxplicar lo mâs alto por lo mas 
bajo, ignorando asi las dlferencias eseiicialcs entre los_ distintos 
niveles de la realidad. no puede menos de ser materialista. Esta 
forma de considerar las cosas no puede menos de proseguir su 
einpeno de cxplieaciôn cada vez mâs “abajo” hasta llegar al 
grado mâs bajo de realidad que conocemos. La perspectiva desde 
abajo termina siempre en el materialismo y no puede terminar 
do otra manera. 

El axioma acerca de los instintos no os mener senal de una 
filosofîa profundainente materialista que los otros axiomas que 
hemos examinado. En efecto, este axioma es simplemente un caso 
concrète de la concepciôn evolucionista general y de su materia- 
lisino inmanente. 

Nos queda por estudiar el axioma sexto, que identifica causa 
y significado. Ilasta aquî hemos hablado de ideiitificaciôn ; con 
todo podria presontar.se la siguiente objeeiôn. Parece posible in- 
terpretar el punto de vista psicoanalîtico diciendo que los ins¬ 
tintos y el poder dinâmico del material reprimido obran como 
causas eficientes al déterminai’ sus manifestaciones en los fenô- 
menos conscientes, pero que entre cl contenido de este material 
y el sîmbolo particular existe una relaciôn diferente. Responde- 
mos que nos parece que no es este el pensamiento de los psicoana» 
listas ni parece compatible tal interpretaciôn con los principios 
del psieoanâlisis. En efecto, al afirmar que siguiendo la cadena 
de las asociaciones libres se révéla el elemento causal, se sigue 
necesariamente la conclusion de que el significado y la causalidad 
dependeii del mismo factor. De otra manera no se podria entender 
como una asoeiaciôn determinada por el significado pudiera con- 
duciriios a la causa de los sîmbolos de donde empezo la cadena. 
Asî, pues, creemos que esta en pie la interpretaciôn de este axio¬ 
ma al afirmar la identidad de la relaciôn de causalidad y signi- 
ficaciôn. Tal identifieaciôii es posible sôlo en una concepciôn ma¬ 
terialista de la mente y, por consigniente, del ente en general. 
Puesto que el significado détermina ciertos eventos con la misma 
forma de determinaciôn que existe en el mundo de la materia, el 
significado debe concebirse a su vez como una fnneiôn de facto- 
res materiales. 
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La metafisica general que sirve de base al psicoanâlisis es, 
por tanto, profundamente materialista. Si se abandona esta filo- 
sofia materialista se destruyen les mismos principios del sistema 
freudiano. Nadie pnede, sin verse enviielto en rauchas contra- 
dicciones, adoptar esta psicologia y creerse aûn capaz de escoger 
otra filosofîa distinta. Ninguna otra es compatible con el psico¬ 
anâlisis. 

Pnede sueeder qne el materialismo no esté necesariamente 
ligado a una concepeion hedonistica en ética, aunqne general- 
mente ambas posturas se hallan întimamente asociadas. De eual- 
quier forma el psicoanâlisis es franeamente hedonista, pues no 
reconoce ningûn otro fin en la conducta huinana qne el placer. 
Ann al pasar del principio del placer al de realidad, como hemos 
visto, el hombre solo adopta nuevas formas de asegurarse el ma- 
yor placer posible y de evitar molestias, pero en nno y otro caso 
persiste su misma finalidad invariablemente. Esta concepciôn 
hedonista es una consecueneia inévitable del axioma de los ins- 
tintos. Porque, en verdad, si todos los conatos, todos los deseos 
y todas las acciones son en ültimo término modifieaciones de las 
tendencias instintivas, y, por eonsiguiente, si la estructura esen- 
cial de las operaciones mentales permanece la misma a pesar de 
las modifieaciones que toman las manifestaciones originales, has- 
ta el grado de no poderse reconocer, enfonces los fines que persi- 
guen estes conatos, deseos y acciones no pueden ser en manera 
alguna de naturaleza distinta. Sin embargo, esta manera de con- 
cebir los fines que persigue el hombre es errônea. No es verdad, 
como veremos mâs detalladamente cuando estudiemos las relacio- 
nes del psicoanâlisis con la psicologia general (capitnlo sexto), 
que todo placer es igual y de una misma elase, a saber, placer que 
en psicologia se llama de satisfacciôn, y que corresponde a la sa- 
tisfaeclon de las tendencias instintivas. Tampoco es verdad que 
el hombre en sus actitudes y acciones busca ûnica y exclusiva- 
mente el placer. 

Con frecuencia se ha repetido por filosofos, moralistas y la 
gente en general, que la naturaleza humana esta depravada, que 
solo busca fines egoistas y que s61o desea su propio placer, !aun 
cuando las acciones sean aparentemente altruistas, y aun cuando 
impliqnen sacrificios que a primera vista solo tengan efectos des- 
agradables y penosos. Segûn esto, cuando hacemos una buena 
acciôn veneiendo un deseo de las "partes bajas del aima”, y nos 
imponemos asi alguna restricciôn a nuestros deseos sensuales, por 
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ejemplo, lo que hacemos es soportar un momento de ineomodidad 
en prévision del placer que experimentaremos después con nues- 
tra buena aeeiôn y que compensarâ de sobra nuestra ineomodi¬ 
dad; O tambiéii porque tanto el disgusto que nos causa ^el que 
nuestros sentimientos no sean tan elevados como quisiéramos, 
como el que produce la desaprobaciôn social de nuestros seme- 
jantes, es mayor que el que nos résulta de resistir algunos im¬ 
pulses de nuestra naturaleza. Este modo de pensar es idéntico 
al expresado por Freud en su principio de la realidad, aunque 
en el fondo es anterior a Freud por muclios siglos. Al prescntarlo 
con nueva terminologia no lo ha hecho Freud mâs verdadero. 

Una obscrvacion imparcial nos muestra que el hombre hace 
muehas cosas sin tener en cuenta el placer futuro. Si obra moral- 
mente, no es porque prevé el placer que le darâ la buena con- 
eiencia o por librar.se de las molestias que le puede dar una con- 
ciencia mala, al menos si la idea de la rectitud moral fue en rea¬ 
lidad el motivü eficaz do su acciôn. Sabemos por experiencia que 
el prever la molestia del remordimiento es incapaz muehas veces 
de apartarnos de un modo de obrar que sabemos que es inmoral. 
Por otra parte, sabemos también que algunas veces, aunque sôlo 
sea excepcionalmente, hacemos cosas que prevemos nos traerân 
conseeuencias desagradables sôlo porque es recto hacerlas. Cuan¬ 
do arroatranios un saerificio, no lo hacemos por un placer seereto 
quG sacaremos de ahi ni para satisfacer alguna tendencia maso- 
quista profunda y escondida, sino porque comprendemos que el 
valor alcanzado por el saerificio supera con mucho el valor a que 
renuiiciamos. 

Sin duda que se présenta con mucha frecuencia la conducta 
que tiene en cuenta la opinion que estâmes criticando. Tampoco 
negamos que muclios obran moralmente, no por reconocer la 
grandeza de los valores que asi se aseguran, sino por motivos de 
inferior calidad. Pero la csencia de las cosas no se détermina por 
lo que se observa en la mayoria de los casos, sino que se hace mâs 
patente en ejemplos de mâs perfecto desarrollo. Nadie pensarîa 
jamâs descubrir la verdadera naturaleza humana estudiando lisia- 
dos, epilépticos y locos, aun cuando por una desgraeia estes 11e- 
gasen a constituir una mayorîa. De igual forma la naturaleza de 
las aciones morales no se puede descubrir estudiando un tipo de 
conducta que lia sido determinado, al menos en parte, por motivos 
inmorales. 

Bien podemos suponer que en la vida de casi todos los hom- 
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bres hay momentos on que el individuo eree que debe liacer este 
O aquello por mas penosa que pueda resultar la aecion. Hay tam- 
bién muchos casos en que la acoion no se considéra preeisamente 
penosa y que tampoco se ejecuta en vista de algûn placer que de 
ella puede venir, Una madré que atiende a su hijo enferme nun- 
ca piensa en primer lugar en el dolor que le causarîa la muerte 
de su hijo ni tampoeo en el eontento que experimentarâ al verlo 
corretear ya sano; piensa, mas bien, en el nino, en sus necesida- 
des, en sus sufrimientos. El verdadero amor no piensa en su 
propia .satisfaceion ; non quaerit quae sua sxint. Y esto se puede 
afirmar de toda clase de amor cuando es verdadero, sea de un 
hijo, del eonsorte, de un amîgo, del vecino, de la bondad, de la 
patria, de Dios. 

Freud eierra los ojos a todos estos hechos porque concibe el 
amor como una forma parücular de aloanzar satisfacciones ins- 
tintivas, Aderaâs, nunca ha mostrado interês alguno en la psico- 
logîa descriptiva ni se ha preocupado jamâs de averignar si las 
eosas que él llama con el mismo nombre, siguiendo principalmente 
la terminologîa del lenguajo corriente, son on verdad de la mis- 
ma naturaleza. 

El hedonismo del psicoanâlisls es primitive y aimplon; le 
falta hasta los refinamientos del epicureismo, que, por lo menos, 
reconoeîa diferencias esenciales de valorei y de placeres que po- 
dîan obtenerse. La moral del psicoanâlisis ignora los grades y 
niveles de valores. Si ol hombre tiene que eonformarse a ciertas 
réglas de condiicta, no es por la naturaleza de los valores a que 
RC reficren osias réglas, .sino solo por la necesidad de la realidad 
y de evitar lo que le es desagradable y por el deseo de recoger, 
por asî docirlo, una eosecha de placer tan riea como sea posibîe 
«on un minime de trabajo. 

Los psicoanalistas dcclaran que ellos no estan interesados 
en la moral ni en los valores; que su tarea es la investigacîiôn 
cientifica y el provenir y curar eiertos malestares y malas for- 
maciones de caractor. Pero esto no es verdad. El psicoanâlisis ha- 
bla mucho de educacion y prétende ensenar a los educadores c6mo 
tratar a los nihos normales y a los Ilamados “problemas”. Ahora 
bien, la educacion presupone, naturalmente, eiertos objetivos; 
una educacion sin objetivos no es educacion. El psicoanâlisis no 
puede menos de encontrarse con problemas morales como cual- 
quier otra accion educativa que tuviera por fin ayudar al hom¬ 
bre, haeerlo mas capaz de enfrentarse a las dificultades de la 


vida y ajustarse mejor a las condiciones aetuales j que , vive, 
Por tanto, debe haber una moral bien definida, aun<TOë''impiieita,: 
en el mundo de las ideas psicoanalîticas. Pero esta îkoral es ne- 
cesariamente hedonista y por eonsiguiente extremadê^ente- sub- 
jetiyista. 

El subjetivismo es otra caracteristica de la filosofia psieo- 
analitica. No séria una exageraeiôn llamar solipsista a la concep- 
ciôn psieoanalitica. Aparentemente ni Freud ni ninguno de sus 
discipiilos han pensando mucho en estas conseeuenedas. Y si acaso 
han pensado, probablemente ni le ban dado mayor importaneia 
al asunto porque rehusan hacer cualquier consideraciôn o reflexion 
filosofica y le niegan toda importaneia. Suponemos que declararân 
que estan interesados exclusivamente en hechos empiricos y en las 
conseeuenedas inmediatas que de ellos se derivan. 

Ya antes nos hemos referido a la postura de Freud y de mu- 
ehos de sus seguidores que expresaraente reniegan de la filosofia. 
Nos faltan, con todo, algunos que desean con toda seriedad poner 
al psicoanâlisis de acuerdo con los principios de alguna filosofia. 
Ya hemos dicho que s61o una filosofia esta del todo de acuerdo 
con el psicoanâlisis —y, por tanto, que el psicoanâlisis s61o es 
compatible eon una sola filosofia— y ésta es un materialismo 
total en metafisica y un hedonismo completo en ética. Pero tam- 
bien se puede mostrar que la mentalidad psieoanalitica, cuando 
se sacan las ultimas eonsceuencias involucradas en sus ideas, es 
tal que termina en un subjetivismo extremo, que desecha aun la 
posibilidad de la existencia y la verdad objetivas, y, consiguien- 
temente, de todo valor objetivo. 

El psicoanâlisis no puede eiitender nada acerca de la reali¬ 
dad O de la objetividad. En el sistema freudiano hay un fü6n de 
las ideas de Sehopenhauer mas grueso de lo que se admite gene- 
ralmente. Es muy probable que Freud estuviera influido por la 
filosofia de Sehopenhauer, auiique no la estudiô a fondo. Pero 
sobre este punto el capitulo doce nos informarâ después. Por aho- 
ra nos ocupamos de la critica de la teoria mas que de la exposi- 
eion de sus antécédentes histôricos. 

A fin de situarnos en el mismo terreno del psicoanâlisis no 
tocareinos ahora las dificultades concomitantes con la idea de 
^‘catexis”, o sea, de cierta cantidad de ‘'libido” que se adhiere, 
segûn se dice, no a un estado mental sino a su objeto. Nos refe- 
rimos a esta nociôii como si fuese legitiipa. 

En esta posieion los objetos tienen valor en proporciôn a la 


124 


125 



EL PSICOAnIlISIS DE FREUD 

cantidad de catexis y ûnicamente por ella. Su valor les viene por 
haber sido cargados de una cantidad detinida de libido. No son 
apetecibles por algûn valor que tengan por su naturaleza, inde- 
pendientemente de la mente humana, sino que adquiereii valor 
solo en euanto los deseamos. lîasta aqui esta idea no difiere de 
las nociones conocidas sobre el relativismo axiolôgieo. 

Catexis es solo otro nombre para expresar esta idea o el in¬ 
tente de sondear mas profundaraente las razones por las que cier- 
tas cosas tienen valor. Un discipulo prominente de Freud afirmô 
una vez que él creia en la existencia de valores objetivos, pero 
su afirmaciôn esta en abierta contradicciôn con los misraos prin- 
cipios de la teoria. 

La concepciôn relativista de los valores es inévitable. Tan 
pronto como se conciban las cosas como dotadas de algûn valor o 
bondad inherente a ellas por su propia naturaleza, tendrâ que 
abandonarse toda la teorîa psicoanalitiea. Lo.s valores son los ob¬ 
jetivos de la aetividad. Pero eualquier acciôn, segûn el psico- 
anâlisis, se debe siempre a una transformaciôn de fuerzas ins- 
tintivas. Ahora bien, los instintos no tienen conocimiento de los 
valores ni los necesitan, porque estûn preordenados al bien del 
individuo o de la raza. Cosas o situaciones capaces de satisfacer 
las neeesidades instintivas se hacen buenas o aparecen como taies 
tan pronto como la organizaciôn instintiva alcanza en su des- 
arrollo la altura de la racionalidad o, en el lenguaje del psieo- 
anâlisis, tan pronto como se estableee el super-ego. El super-ego 
es una peeuliaridad del hombre. La diferencia esencial entre los 
monos raâs desarrollados y el hombre no ha podido escaparse a 
la atenciôn de los psicoanalistas por mâs pequena que la supon- 
gan, Aun Hermann, cuyo biologismo lo ha inducido a aplicar al 
estudio del comportamiento de los monos los mismos principios 
del psicoanâlisis,^^^ no ha llegado liasta el punto de identifiear 
la “psieologia” de los monos con. la del hombre. 

H. Hartmann, en su empeîio de mantener la nociôn de la 
objetividad de los valores y combinarla con ideas psicoanalîticas, 
no ha eaido en la cuenta de la base de estas ideas sobre los valo¬ 
res, 0 mejor dicho, del punto de vista impHcito en la concepeion 
psicoanalitiea de la naturaleza humana. Observa que el psi- 

(*) Neue Beitraege zur vergleichenden Psychologie der Primaten (Niievas 
contribuciones a la psicologja comparada de los primates). Imago, Leipzig, 1936. 

(**) Cf. Psychoanalyse und Wertprohlem (Psicoanalisis y problema de los 
valores). Imago, Leipzig, 1929, 14. 
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eoanâlisis, en sus iutentos prâcticos, tîenc que empezar por algu- 
nas ideas-valores definidas, v. gr., la de la salud. En su esfuerzo 
por devolver la salud al paciente, el analista tiene que reeonocer 
la salud como un valor; él no créa este valor ni ]o inventa siïio 
que lo acepta. Hartmann niega también al psicoanalisis el derecho 
de establecer nada sobre los fines de la edueaciôn, la moral, etc. 
Y en esto Hartmann tiene razôn. Con todo, su conclusion no se 
signe. Nadie aeusa a ningûn psicoanalista de inventai un sistema 
de valores; este no es el problema. Uno tiene que distinguir cui- 
dadosamente entre la teorîa acerca de la naturaleza y el origen 
de los valores, y la de su reconocimiento y aceptacion. 

El psicoanâlisis esta en un error al considérai que los valo¬ 
res emergen de las neeesidades de la naturaleza humana; créé 
que las eosas reales estân dotadas de algûn valor porque satis» 
facen casualmente alguna necesidad instintiva. La crîtica que 
hacemos de esta posieiôn no se reficre a la actitud relativista de 
un psicoanalista en particular, sino al relativismo del psicoanâ¬ 
lisis. Este relativismo de la teorîa no impide que un numéro eual- 
quiera de individuos reconozea algûn grupo de valores. La acti¬ 
tud individual respecte a los valores y la predileeciôn individual 
hacia este o aquel valor en particular, no tiene nada que ver con 
la cuestiôn de la génesis de los valores. 

Este error bâsico del psicoanâlisis aparecerâ mâs claro si 
consideramos algunos otros campos en que el subjetivismo extre- 
mo del psicoanâlisis résulta desastroso. Tomaremos al acaso très 
articules que han aparecido en la literatura ''ortodoxa” psieo- 
analîtica (en los ûltimos très o cuatro anos). Estes artîeulos üus- 
tran palpablemente esta actitud subjetivista y sus pésimas eon- 
secuencias; al mismo tiempo ilustran el hecho de que los psico¬ 
analistas se ciegan gradualmente por el subjetivismo hasta el 
punto de no ver la verdad y los hechos como son. Aquî también 
se hace palpable el “carâcter de fe’^ y la naturaleza “pseudo- 
religiosa” de este sistema. 

En un artîeulo sobre el Ego y el Pensai,Hermann afirma 
que la lôgica formai solo sirve para la defensa. Esta afirmaciôn 
puede tener un sentido inteligible si quiere expresarse la idea 
—que por cierto no es nada nueva—• de que la lôgica es un ins- 
trumento de la mente humana para encontrar su caraino en la 


(*) International Zeitschrift fiir Psychoanalyse (Revista Internacional 
de Psicoanâlisis), 1929, 15. 
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realidad. Cou todo, aîïade Ilermami que la logiea -ve las c^as 
objetivamente a través de les anteojos de un^rîgido super-ego idea- 
li 2 ;ado. Bien podomos suponer que la pbjeti-vidad corre grave 
riesgo si se la mira a través de taies ojos. Ademâs, se dice que 
la lôgiea es la moralidad impuesta al pensamiento, lo eual es 
evidentemente lo contrario de la idea que la moralidad es la tota- 
lidad de las leyes de la eondueta, de la misma manera que la lo- 
gica es el conjunto de las leyes del pensamiento. 

Incidentalmente, es caraeterîstico de la mentahdad del autor 
del meneionado articulo el -ereer que la lôgiea es el eonjunto de 
leyes que regulan el “pensamiento”, en lugar de considerarla 
como un sistema de relaciones formates de la verdad. lis sor- 
prendente ver que hay tantos para quienes el anâlisis critico y 
la refutaciôn de ideas psicologistas, por ejemplo el heeho^ por 
E. Husserl en 1900, aûn sea desconocido. liermami parece igno- 
rar que es en realidad la lôgiea formai de que babla. Describe 
la posioiôn fundamental de la lôgiea formai como el volverse de 
los dates pereibidos inmediatamente por los sentidos a las repre- 
sentaciones coleetivas, con cuyos términos, elegidos con tan ^co 
acierto, él quiere expresar los universales, las especies, los géne- 
ros, etc., que él considéra mâs esenciales que los individuos. Nadie 
deberîa ignorar que la lôgiea formai trata solo de las noeiones 
formales y de su orden sistemàtico pero que sus contenidos 
de los cuales serîa la “escncialidad”— no perteneee a la logica 
formai. Sôlo habla asî un espîritu mal informado, aunque el au¬ 
tor del articulo que estâmes considerando peea mâs bien por pre- 
juicios que por poca informaciôn. ^ 

Pero hay algo mâs. Hermann avanza un poeo mas y estable- 
ee un paralelo entre la mentalidad lôgiea y lo que él supone que 
corresponde a la mentalidad de los priraitivos. El prototipo o ei 
antepasado de los universales, segûn nos da a entender Hermann, 
es el animal “totem”. La lôgiea no se preocupa del individuo 
sino de la familia o clase, y es caracteristico del totem represen- 
tar a la especie y no a un animal en particular (Hermann parece 
olvidar el hecho obvio de que lo mismo se^ podria decir de un a 
eosa tan simple como es un nombre). La lôgiea busca la esencia 
de las cosas para ponerse en contacto con la realidad; del mis¬ 
mo modo el primitive se pone en contacto con la realidad ; o con 
la naturaleza por medio del totem ; el primitive se hace natura- 
leza a través del totem. 

Aun cuando se pasen por alto las ideas errôneas de la cons- 
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tituciôn y papcl del totem y la afirmaeiôn arbitraria de que el 
totemismo es el estado general de la civilizacion primitiva, las 
ideas de Hermann dejan bastante extraneza. &Qmen le dijo .a 
Hermann que la lôgiea formai es un medio de ponerse en contac¬ 
to con la realidad? ; ^que la lôgiea formai trata de las esencias., 

A que el primitivo necesita de un animal para ponerse en contac¬ 
to con la naturaleza? Ciertamente que estos eoneeptos son muy 
extranos y earceen por eompleto de prueba alguna. 

îCômo puede alguien coiicebir taies ideas? La respuesta esta 
en que, segûn cl psieoanâlisis, todo lo que puede observarse en la 
mente humana debe referirse y derivarse de alguna situacion 
instintiva primitiva. El que la lôgiea sea un sistema de proposi- 
ciones que tratan del aspecto formai de la verdad es un pensa- 
inicnto que no cabe en una cabeza eompletamente oscurecida con 

la niebla del subjetivismo. ^ 

Aun Freud ha intentado lo iniposible al querer derivar la 
negaciôn del iii-stiiito de destrucciôn. Al intcntarlo ha obedecido a 
la tendencia inlierente a todo su sistema, hacia un subjetivismo 
exæ^erado y contradietorio. Si la negaciôn se ha de referir a^gu- 
na finaîidad de la naturaleza humana, con la misma razâ[n_se 
podria derivar de lo que llamariamos instmto de construceion 
0 mejor dicho de perfeccionamiento y terminaciôn. La negaciôn 
se refiere igualmente a un aserto con “no mâs , lo mismo que 
otro con “todavîa no”. El cadâver es la negaciôn del hombre vi¬ 
vo porque éste ya no esta mâs ahî, pero también el nino es la ne¬ 
gaciôn del adulte porque todavîa no se desarrolla. Y aun es po- 
sible que la expectaeiôn se relacione también con la negaciôn con 
mâs fundamento del que podria sospecharse a primera vista. 

Las actividades subjetivas, como la expectaeiôn, se retieren 
a la negaciôn aunque no como a la fuente de donde émana esta 
categorîa lôgiea; son sôlo la copia subjetiva de la realidad lôgi- 
ca o de un lado de la realidad trans-subjetiva, que puede expre- 
.sarse y tiene que expresarse por esta categorîa. En el easo de 
que faltcn cosas en este lugar, el hecho de la auseneia es eviden¬ 
temente anterior a la experiencia de destruir. Aun en el reino 
animal el hecho de la auseneia juega su parte, aunque los anima¬ 
les sean incapÆces de concebir algo como la^negacion, seglm ^ 
ha aclarado por algunos crîtieos de la nociôn exagerada de ip. 
“inteligencia” de los animales. El animal puede esperar encon- 
trar su alimento en el lugar^aeostumbrado y no lo encuentra sim- 
plemente porque no esta allî. 
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La experieneia de creeiniiento y desarrollo es anterior a la 
de destriiceion. Que el nifio creee y se convierte en. adulte, que 
la semilla se desarrolla liasta formar una planta y que la mate- 
ria informe se convierte en algûn objeto util, todas éstas son ex- 
periencias primitivas, Pero, ante todo, esta es la experieneia de 
realizaciôn y la aetitud de finalidad que la primera presuponc. 
B1 fin supone algo que “todavia no”... Ann cl instinto de des- 
trucciôn —si es que existe en realîdad, fuera de la mente de al- 
g'unos psieologos que probablemente se dejan enganar por un an- 
tropomorfismo inconsciente o un “horaiomorfismo” (de cbpaîoq, 
adulto)— no puede ponorse en accion sin algùn fin o sin prever 
un resultado futuro. En otras palabras: la idea de Freud os con- 
tradictoria porqae la misma noeiôn de instinto en un ser raeio- 
nal lleva eonsîgo la de relacion eon lo que aûn no .se realiza. 

Lo que Hermann ha intentado en relacion cbn la lôgîca, otro 
autor lo prueba en matemâticas. P. Behilder escribe sobre ” El 
psicoanâlisis de la geometrîa, aritmétiea y fisica”. Tocare- 
mos muy brevemente este intento raro de psicologta. Todo se pue¬ 
de redueir a las vsiguientes ecuaciones: contar significa dividir. 
La divisibilidad se comprueba partiendo, y partir se reduce a 
despedazar. Ergo: contar, que es la base de todo razonamieinto 
matemâtico, se reduce en ûltimo término al instinto de agresiôn 
y destrueciôn, Aqui salta a la vista que la pasiôn psicoanalîtica 
por interprotar y “redueir” cualquier aetividad de la mente a 
una conducta instintiva primitiva, ciega a dicho autor para no 
ver hechos palpa.bles. La experieneia primordial que sirve de ba¬ 
se al contar no es ciertamente la divisiôn que résulta de destro- 
zar en^pedazos, sino la distiriciôn que se sigue de la diversidad de 
lo8 objetos que se observan. El hecho bâsico no es la destrueciôn 
sino la admiraciôn por lo multiple de la realidad, y la neeesidad 
de darse cuenta de las oosas, de las posesiones, de los hechos y de 
distinguirlos por nombres o por numéros. Carece de probabilidad 
el que el hombre hubiera enipezado a contar por razon del numé¬ 
ro de fragmentos en que hubiera quebrado, roto o destrozado 
una cosa. 

Tomamos nuestro tercer ejeraplo de un articulo de E. Ber- 
gler que trata de la psicologia del juego.<(*) **l “Todo juego es fun- 


(*) Zur Psychoanalyse der Geometrie, Arithmetik und Physik. Imago, 

(**) Zur Psychologie des Hasardspielens. Imago, Leipzig, 1936, XXII, 409. 
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damentalmeiite un deseo de alcanzar amor por medi4 dc una ac- 
titud masoquista inconsciente. De alu que el jiiga^r^- siempre 
perderâ a la postre”. &Por que? —Siempre habiamo^mepsado 
que el jugador pierde a la larga por las leyes de la proba%ilidja,d.-^ 
y por las limitaeiones de sus bolsillos. Si la idea de Bergler fuera 
verdad uno podria volverse un jugador afortunado y un peligro 
en todos los garitos solo eon que un psicoanalista le cafnbiase su 
masoquismo en sadismo. No nos importa por ahora averiguar si 
tal eambio es o no posible segun las ideas del psicoanâlisis ; el su- 
ponerlo fictieiamente basta para deraostrar la ignorancia absoluta 
de la realidad que impliea tamana afirmacion. 

E.stos ejemplos nos bastan para probar la tesis que liemos 
propiiesto, a saber, que la montalidad psicoanalîtica se ha hecho 
eselava del subjetivismo hasta tal punto que se ha Incapacitado 
para ver la realidad objetiva. Para los psicoanalistas no hay ya 
sino leyes de psicologia ; no tienen en cuenta para nada las leyes 
de las probabilidadea ; los simples hechos psicolôgicos no existeii 
sino que se conforman con sus ideas preconcebidas. La lôgiea 
se entiende mal por un psicologsmo extremo que no es sino una 
forma de un subjetivismo errado y completamente falso. 

Sin exagerar se puede describir esta aetitud subjetiva dicien- 
do que la realidad no es para el psicoanalista sino la oportuni- 
dad de satisfacer deseos instintivos; por si no tiene importaneia 
ni entidad alguna. La postura del hombre forzosamente es solip- 
sista si se sacan todas las conclusiones de los principios de la idea 
psicoanalîtica. 

Naturalmente, los psicoanalistas van a rechazar este cargo 
declarando que esta basado en una mala inteligencia del psico- 
aqàlisis. Sin duda traerân a cuento el gran papel que desempenan 
las actitudes de los deraâs en su sistema porque la conducta ins- 
tiiitiva, la represiôn y sublimaeiôn, la adaptaeiôn a la realidad 
y algunas otras se realizan por la influencia de otras personas. 
También sehalarân su concepto de la identificacion que también 
supone la influencia de otras personas, y, finalmente, hablarân 
de la importaneia fundamental que tiene la sexualidad, o, como 
elles gustan de llamarla, el amor. Pero es preeisamente su acti- 
tud en relacion con el amor la que mejor que ninguna otra révéla 
la verdad del aserto que hemos hecho antes. 

En rigor no es cierto que la otra persona en la teoria de 
Freud, sea realmente otra persona que ama y a quien se ama. Su 
nombre no es persona sino objeto, “objeto sexual”. Nunca se dio 
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a la persona Immana un nombre que mâ« ablertamente de'sconocie- 
ra la digtiidad escncial y la posicion particular de la persona Im- | 

mana. La otra persona amada o deseada es solo nu objeto entre 
otros muchos. Su valor dépende de la eatexis, de la eantidad de 
libido que se le atribuye de la misma forma que cualquier otro 
objeto recibe su si^ificado, su importancia, su valor para el 
sujeto por el mismo proceso. queda, bâsiea y esencialmente, § 

para dislinguir una persona liuraana de los otros eleinentos am- | 

bientales? Nada absolutamente. La persona humana lia quedado f 

desnuda de todas sus caracteristicas que la distinguen. co¬ 

sas tiene valor; solo el hombre tiene dignidad”. Este aforismo 
famoso de Kant ha perdido su sentido en el psieoanâlisis. El hom- | 

bre tiene su precio de igual forma que las cosas tieiien precio. * 

E] precio del hombre se mide y expresa en unidades de libido. | 

Los psieoanalistas se slcnteii gcncralmentc ofendidos cuan- | 

do se les dice que su teorîa es incompatible eon la moral. Sostic- 
nen que no es su deseo que nadie viva inmoralmente, y senalaii | 

on prueba de ello su reconocimiento de los valores morales, como j 

lo Imce Hartmann en el artieulo que heraos citado antes. Y es que 
a pesar do ser psieoanalistas, no dejan de ser humanos. Hasta 
cierto punto tainbién tiene razôn al rechazar el cargo de inmora- 
lidad, porque su teorîa no es de hecho ni moral ni inmoral sino 
inframoral; se mueve en un nivel en que una eosa como la moral 
no existe. 

La moralidad empieza eon el reconocimiento de la diguidad , • 
espeeifica de la persona huinana. Es un absurdo complète hablar i 
de categorîas étieas en un nivel infrahumano. Las ideas de algu- 
nos fîsieos que hablan de la libertad en la naturaleza influidos 
por ciertos resultados de la fisiea moderna, earecen absolutamen¬ 
te de sentido. No podemos probar el libre albedrîo haeiendo re- 
fereneia a las estadîsticas de la fisiea ni a la ley de probabilida- 
des. Esto 110 es mas que otra clase de monismo superficial. No se¬ 
ra el materialismo crudo de 1880, pero no le aventaja mucho. 

El hombre, tal como lo considéra el psieoanâlisis, no es un ser 
moral. No es mas moral que las partîculas infra-atomicas que se 
mueven, segûn se diee, sin el empuje de una causa eficiente que 
las mueve. Las leyes de probabilidades no son mas morales que 
las leyes de la caiisalidad mecânica. Una concepeiôn del hombre 
que élimina la moral, no reemplazândola eon ideas “inmorales”, 
sino haeiendo imposible el uso de las categorîas étieas, no puede 
considerarse como una teorîa del hombre. La capacidad de accio- 
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nés morales es tan fnndamental a la naturaleza humana como 
la raeionalidad ; la primera es solo una manifestaciôn particnlar 
de la segunda. 

La filosofîa del psieoanâlisis nos muestra asi otro rasgo fun- 
damental; es ^eneialmente impersonal. Los principios axiomâti- 
cos del psieoanâlisis y su actitnd general no permite que el ver- 
dadero concepto de persona tenga lugar algiino en el sistema. No 
es necesario referirnos a la definicion clâsica de la persona como 
una sustancia individual y raeional, ni al hecho de que la raciona- 
lidad como factor que distingue al hombre no puede scr recono- 
cida por el psieoanâlisis, porque segûn su evolucionismo general, 
la raeionalidad es solo un grado superior de desarrollo de fun- 
ciones instintivas. Es imposible al psieoanâlisis permitir lôgica- 
mente la introducciôn de un nuevo factor, Voremos después que 
esta es la razon del serio descuido de que se ha hecho reo el psi- 
coanâlisis. Pero aun cuando no tomemos en cuonta la definiciôn 
clâsica de persona y solo consideremos lo que el sentido comûn 
y las eonviccioncs seneillas de las gentes eutionden por la pala¬ 
bra “persona”, pereibiremos inmediatamente que esta nociôai 
no e.stâ de acuerdo eon las nociones caracteristicas del Freudismo. 

Persona significa, evidentemente, un todo que comprende 
muchas facetas y funeiones. Estas funeiones se conciben necesa- 
riamente como “de” la persona o “pcrtenecientes a la persona”, 
no como elementos o partes de que se compone la persona. Por 
mas independientes que se imaginen estas funeiones en sus ope- 
raciones, por mâs grande que resuite eventualmente su oposieion 
a ciertas tendeneias centrales de 1 apersona, estarân invariable- 
mento subordinadas al todo que les serâ superior, o prior, para 
nsar las famosasS palabras de Aristôtelcs. Aun cuando consiclerâ- 
ramos los instintos o cualquiera otra cosa como elementos relati- 
vamente independientes ligados en unidad de persona, deberia 
haber algo o algûn poder para ligarlos y darles el carâeter pecu- 
liar de funcion deutro del todo. Pero en el psieoanâlisis no hay 
lugar para tal facnltad unitiva. No es posible eoncebir que algûn 
instinto tenga la capacidad de unir los demâs instintos consigo 
mismo para formar un todo. Lo que forma el todo y garantiza su 
existeneia débe estar fuera de los instintos y sobre ellos. Una fi¬ 
losofîa que considéra al hombre como un “haz de instintos”, no 
tiene medio alguno de eoncebir una ligadnra que los una y uni- 
fique. 

La verdadera nociôn de persona es incompatible eon el psico- 
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anâlisis. Por tanto, esta psicologia se puede llamar eon toda ver- 
dad impersonalista. Que esto équivale a deseuidar totalmente he- 
chos obvios e importantes, especialmente en lo que se refiere a 
la verdadera naturaleza del bombre, debe aparecer del todo elaro 
con lo ya expuesto. Naturalmente que los psieoanalistas no pne- 
den menos de hablar de persona humana porque nadie puede re- 
ferirse al hombre y no ver esta propiedad bâsica de ser una per¬ 
sona. Pero al usar este término, los psieoanalistas cometen un 
error muy serio contra la lôgica y el espîritu de su propia fi- 
losofia. 


CAPITULO V 


LA TEORtA DE LA SEXUALIDAD 


Aunque no es exacte que el psieoanâlisis pueda identificar- 
se simple y Hanamente con un “pansexualismo”, sin embargo, es 
évidente que la .sexualidad ocupa un lugar muy prominente en el 
sistema freudiano, y que en el psieoanâlisis se habla de lo sexual 
mas que en cualquier otra psicologia. Por esta sola razôn estarîa 
jvistificado dedicar un examen especial a la consideraciôn de la 
noeion freudiana de ia sexualidad. Tal consideraciôn es tanto 
raâs nccesaria cuanto que esta nociôn ofrece algunas particula- 
ridades que la distinguen marcadamente de las ideas pre-cientî- 
ficas y de las sostenidas por otras muchas psieologias. 

El instinto sexual, o mejor, el grupo de instintos sexuales, 
se désigna en el psieoanâlisis por el nombre comûn de libido. Al 
eseoger este nombre no quiere expresar, el psieoanâlisis, que la 
sexualidad sca uno de tantos instintos que por una razôn u otra 
se han agrupado con él. Su idea es mâs bien que todos los înstin- 
tos son esencialmente de naturaleza sexual y que no se altéra esta 
naturaleza por ninguna modificaciôn que sufran. Ya bemos ha- 
blado de esto al esbozar los rasgos fundamentales de la teoria psi- 
eoanalitica. La libido abarca en su sentido general todas las ten- 
dencias instintivas que se dirigen a un objeto cualquiera situado 
fuera del organisrao. Con todo esto no se prétende debilitar el sig- 
nificado sexual del término libido, sino mas bien subrayar la na¬ 
turaleza sexual de todas las tendencias, empenos e intereses, en 
relaeiôn con los objetos. El bombre debe a la libido sexual cual¬ 
quier capacidad de tender bacia un objeto. La catexis, o sea, la 
cantidad de energîa mental o carga afeotiva adberente a un ob¬ 
jeto, tiene su origen en la actividad del instinto sexual. 

Séria una falsa interpretaciôn del psieoanâlisis el creer que. 
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segûn esta teoria, la satisfaeciôn obtenida al alcanzar un objeto 
que no guarda relaeion inmediat-a cou la sexualidad, es idéntica 
a la satisfaeciôn sexual. Los placeras de la amistad, de las investi- 
gaciones cientificas, del éxito econômico, etc., permanecen segûn 
lo que représentai! en la conciencia. El psieoanâlisis solo afirma 
que estes placeres son derivados de la sexualidad y que su eapa- 
cidad de dar satisfaeciôn se basa en la cantidad de desearga que 
se asienta finalmente a cargo del instinto sexual, si podemos usar 
esta expresiôn comereial. Por tanto, seriaraos injustes con los 
psieoanalistas si los acusârainos de idcntificar todo placer con 
las satisfaoeiones sexuales. El entregarse a una oeupacion de su 
gusto O el buscar determinados objetos no significa entregarse o 
buscar un placer sensual, pero se debe a la sexualidad y a 3a 
funeiôn que desempena en la organizaciôn de la naturaleza hu- 
mana el que el hombre sea capaz de tener y procurarse talcs 
intereses. 

Es ya elaro, y aparecerâ todavîa mâs, que el ûnico punto de 
vista que reconoce el psieoanâlisis es el del anâlisis genético. La 
ciencia, segûn la concibe Freud, tiene por fin descubrir los ori- 
genes de una cosa. La teoria frendiana de la vsexualidad es, por 
tanto, principalmente genética. Coino en otros puntos de su teo- 
rîa acerea de la naturaleza y el origen de las caraeterîsticas de la 
personalidad humana, también respecte de la sexualidad Freud 
investiga la ninez. En 1910 publieô un pequeno trabajo titulado 
Très Artîcidos'sobre la SexuaUdaâ, en el que por primera vez 
dio a conocer, en forma sistemâtiea y detallada, sus ideas acerea 
de la sexualidad infantil, Estas ideas deseansan en dos clases de 
observaciones. El primer grupo comprende, naturalmcnte, las 
afirmaciones de personas adultas obtenidas en el anâlisis (En esos 
anos aûn no se practicaba, segûn sabemos nosotros, el anâlisis 
de los ninos). El segundo, las observaciones sobre la condueta de 
los menores. 

Si todas las tendencias hacia un objeto son libidinosas en 
ûltimo termine, y si taies tendencias se observai! también en los 
ninos, entonees debemos presumir que el instinto sexual esta en 
actividad mucho antes que se manifieste la sexualidad como se en- 
tiende ordinariamente. La nociôn de la sexualidad infantil es 
una consecuencia neeesaria de la concepciôn de la “libido”. Esta 
concepciôn la liabia elaborado Freud aûn antes de la publicacion 
del voliimen meneionado, aunque el desarrollo complcto de la teo¬ 
ria es de aiios posteriores. En 1911 C. G. Jung publieô su trata- 
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do Los Cnmbios y Formas de la lÂbido, que supone, ya en esta 
époea, la exîsteneia de la teoria compléta. 

Freud no liaec- referencia en su tratado sobre la sexualidad 
a la necesidad sistemâtiea que hemos apuntado. Probablemente 
no habia -eaido en la cuenta de la misma. Cuando se estudia una 
teoria en forma rctrospectiva, es fâcil percibir todas sus relacio- 
nes, pero a menudo es muy dificil ver conscientemente las multi¬ 
ples conexiones mutuas de los diferentes elementos de la misma 
cuando la teoria se esta elaborando. En lugar de deducir la no- 
cion de la sexualidad infantil como una consecuencia del concep- 
to de la libido, Freud se refiere a los resultados del anâlisis y a 
las observaciones extra-analiticas. Los argumentos del primer gru¬ 
po no tienei! ninguna fuerza probativa para nosotros, porque, 
eomo sabemos, se apoyan en falacias lôgicas y por tanto necesi,- 
tan ser confirmadas por métodos no analiticos. El segundo grupo 
de argumentos va a ocupar ahora nuestra atenciôn. 

Al examinar estas supuestas pmebas, inmediataniente clescu- 
bre el lector una mentalidad muy curiosa de parte de Freud. Dé¬ 
clara, on efecto —y tiene buen cuidado de notar que no es él el 
primero que ha concebido esta idea—, que el hâbito de los ninos 
(le chuparse los dedos o eualquier otra parte del cuerpo que pue- 
de coger, es iiu medio de alcanzar una satisfaeciôn sexual. Eseri- 
bc: “Este mamar deleitante va ligado a una absorciôn compléta 
de la Htcneiôn y conduce a un profundo sueno o también a una 
rcacciôn motora dcl cuerpo... Ningûn observador ha puesto ja- 
mâs en duda la naturaleza sexual de esta actividad”. E inmedia- 
tamente anado osta.s palabras: “Los que han visto a un nifio de- 
jarse caor después de tomar cl peeho, lleno, con las mejillas ro- 
sadas y con una sonrisa de felicidad, deberân eonfesar que esta 
imagen persiste en la edad madiira para expresar la satisfaeciôn 
sexual”. Freud concluye de alli que este nino ha experimentado 
también una satisfaeciôn sexual. 

Tal afirmaeiôn no puede menos de sorprender a un lector 
que no esté prejuiciado. En primer lugar, es siempre dudoso que 
la semejanza de expresiôn justifique la conclusion de que las 
emoeiones o experiencias son, en realidad, las mismas. Nuestros 
ojos no estân suficienteinente entrenados para percibir peque- 
nas diferencias de expresiôn que, al notarse, nos mostrarîan que 
expresiones aparentemento semejantes provionen en verdad de 
emoeiones diferentes. En segundo lugar, no hay razôn para ne- 
gar la posibiîidad de que una misma expresiôn vaya ligada al 
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sentimiento de una satisfaceion causada por distintos factores. 
Freud présumé sin mas que la identidad de espresiôn significa 
identidad de experiencia. Puede ser que estuviera al corriente de 
la famosa teorîa de James-Lange-Sergi que fue muy conocida in- 
mediatamente después de su apariciôn en el ûltimo deeenio del si- 
glo XIX. La esencia de esta teorîa fuo expresada por William Ja¬ 
mes en una forma paradôjiea —pues este eminente psieôlogo y fi- 
lôsofo tenîa un gusto marcado por ]a paradoja—, diciendo: “no 
lloramos porque estâmes tristes sino que estamos tristes porque llo- 
ramos”. Qiierîa decir que las emoeiones no son otra cosa que el 
reflejo consciente de los cambios corpôreos. Entre estes cambios 
estân los que nosotros llamamos la expresion. Si una emociôn 
no es mas que la suma total de los cambios corpôreos, entonces 
se sigue que la identidad de expresion —sierapre que estemos 
seguros de esta identidad—, prueba la identidad de experiencia. 

Las ideas de Freud iban por el mismo camino. El aspecto 
corporal de los fenômenos mentales le parecia el factor mâs im¬ 
portante, ya que él definîa los instintos como el aparato que per- 
tenece a la organizaciôn corpôrea y que tiene sôlo “una represen- 
taciôn” en la mente. Con todo, sus conclusioncs respecto a la na- 
turaleza sexual de la satisfaceion que expérimenta el infante al 
mamar no pueden convencernos. Examinada lôgicamente esta 
conolusiôn es tan vâlida como si dijéramos: si un individuo toma 
amitol se quedarâ profundamente dormido ; eiitonces, si aqui te- 
nemos un hombre profundamente dormido, podemos coneluir con 
toda segurîdad que ha tomado amitol. 

Freud, en realidad, dice solamente que la condueta del lac- 
tante “subsiste como déterminante” y évita llamarla directamen- 
te satisfaeciôn sexual ; pero es obvio que esta determinacion de la 
condueta de los afios po.steriores es po.sible si la misma condueta 
infantil ha sido tambiôn sexual. Las otras declaraciones de Freud, 
no dejan lugar a duda sobre su pensamiento en este punto. Dé¬ 
clara, en efecto, que el hâbito de los ninos en los primeros meses 
de su vida, de jugar eon partes de su eiierpo, con sus dedos de la 
mano o del pie, eon sus orejas y a veces con sus ôrganos génita¬ 
les, indiea la existencia y eficacia del instinto sexual. A su vcz, 
esta afirmaciôn presupone una intorpretaciôn previamente acep- 

(*) Estas observaciones y critica de la teoila freudiana de la sexualidad 
ya las habiamos hcobo hace miichos afios. Cf. «Psychologie des Geschlechtsle- 
bens», en Hanbuch der verglcichenden Psychologie, ed. por G. Kafka. Munich, 
1922, vol. III. 
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tada. Si no fuera asî, serîa ignalmente permitido identificar el 
juego de sus ôrganos génitales eon el juego de sus orejas o de sus 
dedos, de manera que este fuera el modelo del otro. La afirma- 
eiôn de Freud résulta aceptable sôlo si previamente se ha hecho 
de la primaeîa de la sexualidad un principio fundamental, o pa¬ 
ra decirlo de otra forma : las llamadas pruebas empîricas en pro 
de la existencia de la sexualidad infantil, como la enseha el psico- 
anâlisis, pueden parecer pruebas sôlo después que la teorîa que 
ellas pretenden probar se ha tomado eorao vâlida. Un observador 
imparcial no ve mâs que la tendencia de mover cualquier parte 
del cuerpo al alcance de las manos de] nino y que es capaz de mo- 
verse; la interpretaeiôn que Freud da sobre este punto es .sôlo 
un producto de su teorîa. De manera que nos encontramos aquî 
de nuevo eon una peiitio principii, pero esta vez uo en relaciôn 
con toda la teorîa sino en relaciôn con los “hechos”. 

Tal vez a alguno se le ocura argüîr que estas actividades 
del recién nacido no pueden considerarse sexuales porque, segûn 
la définieiôn del psieoanâlisis, la libido hace relaciôn con obje- 
tos que estân fuera del organisme. No obstante, esta objeciôn no 
es vâlida porque la libido sôlo se vuelve abiertamente hacia los 
objetos en anos posteriores, una modificaciôn que résulta de fac¬ 
tores del desarrollo. Ademâs, existe la reflexijôn de la libido 
hacia la misma persona, lo que Freud llama “narcisismo”. Tam- 
bién kSg dicc que cualquier otro placer que el nino dériva de su ac- 
tividad corporal en los anos anteriores a la adolescencia y al en- 
trar en la edad madura, es esencialmente de naturaleza sexual. 
Como puede verse fâcilmente, esta afirmaciôn se apoya en la mis¬ 
ma forma torcida de razonar que aeabamos de exponer. 

La falta de validez de las pruebas alegadas no demuestra 
por sî la existencia de una cosa. Una persona puede présenter 
una carta falsificada para probar que se le ha prometido algo. 
La prueba no vale nada pero de hecho pudo haber recibido la pro- 
mesa que alega. De la misma manera, la invalidez de los “he- 
clios” presentados por Freud no nos dispensa de averiguar el 
problema de hecho. Por ahora no nos ocuparemos del estudio de 
los hechos, ni es nuestra intenciôn oponer una interpretaeiôn 
verdadera a la otra falsa, sino sôlo hacer una crîtica. Por eso no 
varaos a hacer una exposiciôn detallada de las observaciones que 
bail hecho los modernes psicôlogos de niûos, usando métodos de 
estudio dirccto de la condueta infantil, y que arrojan alguna luz 
sobre la cuestiôn del desarrollo de la sexualidad y de sus con- 
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siguientes inanifestaciones en los anos anteriores a la adolescen- 
cia. No podemos, con todo, dejar de notar que îo se h.a averigna- 
do de la sexualidad pre-adolescente ofreee otro aspecto del que 
el psieoanâlisis créé haber deseubierto. La escuela freudiana 
ha omitido muehos detalles de importancia y ha tergiversado' 
otroa. No podîa evitar esto porque estndiaba todo el problema con 
nn espiritu prejuieiado, Esto es bien patente en otros puntos de 
la concepeion freudiana de la sexualidad. 

Freud créé, ademâs, que cualquier interés por un objeto y, 
a fortiori, cualquier interés que implique amor haeia una perso- 
na, es neeesariamente libidinoso, esto es, sexual. É1 no puede 
comprender que exista una inclinaeiôn amorosa sino bajo el in- 
flujo de un dcseo sexual, bien sea que se haya desarrollado com- 
pletamcnte o esté en un estado latente, bien sea inconfundible en 
sus manifestaciones o tan velado que no sea cognoscible sino por 
los iniciados usando métodos particulares. De ahî que no pueda 
concebir una relaciôn de padre a hijo sino en térniinos de sexua¬ 
lidad. Si acaso existe la situaciôn entre padres e hijos que el psi¬ 
eoanâlisis describe con el nombre de “complejo de Edipo”, de- 
be interpretarse en forma distinta a la teoria psieoanalitica. 

Hay muehas razones para dudar que las afirmaeiones del psieo¬ 
anâlisis respecto de esta relaciôn sean verdaderas; se apoyan en 
oxploraciones psicoanalïtieas y por tanto en todas Ia.s falacias lô- 
gicas y metbdolôgicas caracterîsticas del sistema. Mientras no 
se presenten otras pruebas, toda esta coneepciôn résulta muy du- 
dosa. El psieoanâlisis ha querido reforzar su posiciôn con la mi- 
tologîa y la etnologia, pero en este punto, Freud ha abandonado 
séria y culpablemente la prudencia y la aetitud critiea que nn 
hombre de cicneia debe mantener. Ya veremos que las ideas que 
él y su eseuela sostienen en relaciôn con la etnologia, la prehisto- 
ria y la cultup son completamente falsas y se basan en una acep- 
taciôn precipitada de espeeulaciones .sin fundamento alguno. 

La situaciôn “edipal” que cl psieoanâlisis juzga necesaria 
y eomûn, tanto en los individuos en particular eomo en la histo- 
ria del género humano, y que supone que ha existido siempre y 
que eristalizô, por asî decirlo, en la leyenda de Edipo, se encuen- (*) (**) 

(*) Cf. R. Aller.';: Sex-Psychology in Education, trailucido por Raemers. 
St, I.ouis, 1937, pag. 122. 

(**) Vcanse las valiosas observaciones de la Dra. K. Homey (que aûn 
se considéra psicoanalista) en su libre New Ways in Psychoanalyais, New York. 
1938. 
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tra solo entre los griegos y en una aola tribu de 
asegurau los que conocen de este asunto. Nos pareee maS 

probable eonsiderar la leyenda griega como un vago’^^emoto 
reflejo de aigûn heeho historico concreto, y no darle 
cacion psieologica universal. Después de todo, se ha visto que 
hay muehas leyendas que han preservado el recuerdo de aigûn he¬ 
eho historico. Sabemos que en muehos casos, muehos descubrimien- 
tos arqueolôgicos han demostrado el fundamento historico de al- 
gunas leyendas, v. gr. la Saga de Homero. Una explicacion pareei- 
da del euento de Edipo es, por lo menos, tan probable como las 
elaboradas por los psicoanaîistas. 

Freud dice que en la ninez la sexualidad es difusa y abarca 
todo el cuerpo y que hay ‘ ‘ razones erôgenas’ ’ cuya estiraulaciôn 
da origen a sensaciones sexuales. El placer sexual se restringe 
tnâ.s tarde a los ôrganos sexuales y a otras pocas partes del cuer¬ 
po por el proceso de maduraciôn. Paralelo a este desarrollo cor- 
poral de la sexualidad existe un desarrollo psicolôgico que el 
psieoanâlisis describe como la sintesis de los “instintos pareiales”, 
en un tipo de sexualidad que se observa en las personas adultas. 
Naturalmente que el atribuir a estas otras regiones corporales 
la eapaeidad de condicionar .sensaciones sexuales se apoya en la 
supo.sici6n de que todo placer corporal es esencialmente sexual 
por su naturaleza. De esta manera, el psieoanâlisis habla de un 
erotismo muscular, oral, uretral y anal. No vamos a diseutir es¬ 
te por ahora. Pero mereee un examen mâs detenido la noeiôn psi- 
colôgiea de instintos parciales. 

En primer lugar, debemos observar que cl psieoanâlisis 
—aunque no exclusivamente esta escuela— encarece demasiado 
la importancia del desarrollo sexual en la llamada crisis de la 
adolesceneia. Nadie querrâ ni podrâ negar ciertamente que la 
sexualidad, el despertar de los problemas sexuales y la experien- 
cia nueva de deseos sexuales, contrîbuye mucho a darnos una idea 
general de la mentalidad y eonducta de los adolescentes. Pero 
estudios mâs recientes de estos puntos han llamado la ateneiôn 
sobre el hecho de que el desarrollo sexual es solo un aspecto —si 
bien muy notable— del periodo de la adolesceneia. Lo principal, 
sin embargo, de este periodo es lo que podrîamos deseribir como 
la consolidaciôn de una persona definida y estable, y la caracte- 
ristica mâs importante, psicolôgicamente, no son precisamente los 
fenômenos sexuales sino la inseguridad del adolescente provoca- 
da por la misma formaciôn de su personalidad, por una parte, y 
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por otra, por ir entrando en nn raundo nuevo. Uno se forma 
una imagen. incompleta y distor.sionada de la adoîescencia si solo 
considéra el desarrollo sexnal. El psieoanâlisis, por razon de sus 
tendeneias generales, ha fijado su ateneion exelusivamente en el 
aspecto sexual y ha descuidado el estudio de los otros aspectos 
no sexuales de la mentalidad del adolescente. Sin embargo, su 
posiciôn en este punto no es mas aceptablc ni mejor fundada que 
la que toma en otras raaterias. 

La noeiôn de '‘instintos parciales” tiene graves dificultades. 
Su idea bâsiea consiste en que antes de la adoîescencia o de la 
maduraeiôn sexual cxisten algunos instintos que en el mecanis- 
mo de su satisfaecion no estân ligados a los organos sexuales ni 
tampoco integrados on un solo instinto sexual, pero que, no obs* 
tante, son de naturaleza sexual. Esto.s instintos parciales deben 
au relativa independencia, en parte, a la faita de diferenciacion 
corporal de la sexualidad, este es, que estân relacionados indi- 
ferentemente a varias zonas erôgenas del cuerpo. Algunos de estos 
instintos corresponden a ciertas tendeneias que se ven como as- 
peetos 0 rasgos de la sexualidad madura y que se supone tienen 
en la ninez una existencia independiente. Un primer gi-upo de es¬ 
tes instintos se ejempiifica en las eualidades sexuale.s que se atri- 
buyen a la estimulaciôn de varias membranas mueosas, como por 
ejemplo de la uretra. El segundo grupo comprende instintos que 
alcanzan su satisfaeciân sexual, segûn alegan los psieoanalistas, 
eon miradas, eon aceiones cnieles, con el sufrimiento corporal, 
etc. La idea de instintos parciales se ha saeado de la informacion 
obtenida al psieoanalizar a personas adultas. Sin nccesidad de 
ninguna “psicologïa profunda” todos sabemos que hay curiosi- 
dad sexual, un placer defiiiido al mirar cosas sexuales y que a 
veces el dolor se combina mtimamente cou la sexualidad. Tampo¬ 
co se desconoce que frecuentemente se observa crùeldad en los 
ninos y que muestran a veces una curiosidad desconcertante y que 
ciertamente procuran un placer somâtico de distintas formas. 
Pero la euestiôn esta en averiguar si la existencia de taies ca¬ 
ractères de la sexualidad justifica la interpretacion inventada 
por Freud. 

No hay razon alguna poderosa para considerar como sexual 

(*) Observaciones mas detalladas sobre este punto se pueden encontrar 
en nuestros libros: Sex Psychology in Education, trad. por S. A. Raemers, 
St. Louis, 1937; Psychology of Character, New York, ed. 1939, y Characler 
Education in Adolescence, New York, 1940. 
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el placer que se puede derivar de infligir un dolor, solo porque 
tal placer se halle ligado con la sexualidad en algunos casos anor¬ 
males y hasta cierto punto también en algunos individuos nor¬ 
males Queremos hacer notar, en forma incidental, que es exce- 
sivamente difîcil deeir donde termina la normalidad y donde em- 
pieza la anormalidad en relacion con el comportamiento sexual. 
Si uno limita la consideraciôn a la sexualidad solamente sin to- 
mâr en euenta toda la personalidad, esta pregunta no tendria 
respuesta en muchos casos. TJna sexualidad anormal es tipica; de 
una personalidad anormal, y la primera es anormal precisamen- 
te porque la segunda lo es también, 

La ûnica razon para llamar sexuales a ciertas tendeneias que 
estrictamente no tienen nada en comûn con la sexualidad, ^ fun- 
da en la idea prcconcebida de la gencralidad de la libido. El pai- 
coanâlisis no puede ni aun concebir la idea de la sexualidad a la 
par con alguna otra cosa ; sino que la pone siempre como la base 
indispensable do todas las tendeneias o aetividades que tengan re- 
laciôn con un objeto. 

Al pretender que varias tendeneias parciales se integran en 
un solo instinto sexual en la madurez, el psicoanâlisis fue vîcti- 
ma, tal vcz, de un principio que como un poder secreto le favo- 
rociü on sus comieiizos y contribuyô no poco a su éxito. Aludimos 
a la idea de un “todo” como algo opuesto a la de una mera co- 
leecion. Sin duda que esta idea desempenô un papel importante 
en 1894 ai dirigir a los padres del psicoanâlisis por su camino. 
Entonces no tenîa la fuerza necesaria ni habîa llegado su tiempo 
para romper ciertas barreras, pero este principio tuvo su accion 
entonces y aûn la tiene ahora, como veremos cuando examinemos 
las circunstancias historieas que dieron origen y favorecieron 
el desarrollo del freudismo (Véase el capitulo XI), 

Por razon de esta perspectiva “ globalizadora ” le parecio al 
psicoanâlisis que el considerar la conducta sexual del adulto co¬ 
mo el producto de la cooperaciôn de varias fuerzas relativamen- 
te iiidependientes entre si, era contrario a la realidad. El instin¬ 
to sexual deberia abaroar todos los aspectos y manifestaciones que 
se observaii eu la conducta activada por deseos sexuales. Pero es 
fâcil abusar de un principio verdadero; su eampo puede alargarse 
indebidamente en la mente de quien ha conoeido ya su importan- 
cia. Aunque es preciso considerar el todo y aunque esta catego- 
ria es bâsiea a toda ciencia que trata de la vida y de la mente, 
no puede aplicarse dondequiera sin previa investigacion de su 
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aplieabilidad. Si en alguna sitnaciüii particular nos raueven los 
sentimientos de amor y de piedad al eompadeeernos de una per- 
soiia amada, no forman por eso un todo real, sino que ambos senti- 
mientos son vivos y am'bos igualmente aetivos en nuestra mente. 
No se contradiee el priiieipio de “totalidad’ al admitir que tam- 
bién hay mcras a.sociaeiones y agregados. 

La definiciüu y aun. el reconocimiento de los instintos pré¬ 
senta algunas dificultadcs poeulîares. Con miicba facilidad suelc 
tomar el hombre una aetitud aiitropomorfista y ver en los ani¬ 
males, y naturalmente también en. los îiinos, las mismas fuerzas 
que 61 conoce o ha experimentado que condicionan su propia con- 
ducta. Para haeer esto mas claro, nos referiremos al llamado 
instinto de dcstruccion, que suponen los psieoanalistas active en 
los animales y particularmente en los ninos. Puesto que lo que se 
dice do la psicologîa do los animales no merece confianza, ya que 
no poseemos un medio de comprobarlo ni podemos figurâmes lo 
que significa ser gato o pinzôn, vamos a considérai* este instinto 
sôlo en los ninos. Sin duda que los ninos suelcn dostriür las co¬ 
sas y encontrar en ello una ocupaciôn agradable. Sin embargo, 
debemos no perder de vista que el término destruccidn ticnc sig- 
nifieado sôlo en la mentalidad nuestra, i. e. de una persona adul- 
ta, pero no en la mente de un nino pequefio. 

Se puede hablar de destrucciôn sôlo en el easo que tengamos 
una construcciôn que queremos eonservar. Un individuo incapaz 
de apreciar una cosa en su totalidad es también incapaz de des- 
truirla. El nino que destroza un libre o quiebra alguna otra cosa, 
no se entrega realmente al placer de destruir; probablemente lo 
mueve otro deseo completainente distinto. Si desembarazamos 
nuestra niejite de las eatcgorîas que ha'bituaimente usamos y ve> 
mos la situacion sin prejuicios, tratando de penetrar en lo posi- 
ble en la aetitud ciel niîio, probablemente obtendremos otra im- 
presion de su procéder. El resultado de su accion es evidentemen- 
te la “creaciôn” de algo nuevo: en lugar de un libro tiene un 
buen numéro de pedacitos, en lugar de una sola forma cerrada 
que quizâ ya le cansô, le resultan ahora muebas cosas, cada 
una de las cuales présenta una figura nueva e interesante. Es po- 
sible y quizâ sea lo mas probable, atribuir esta çonducta del ni- 
no a un instinto de creaeiôn mas bien que al de destrucciôn. 

El deseo de crear, que sin duda es una caracteristica esencial 
de la naturaleza humana, tropieza con muclias dificultades en el 
nifîo, que no sabe nada de materiales ni de técnica y que aun no 
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tiene experiencias ni habilidades. Hay, en verdad, una relaciôil 
muy estrecha entre el conoeimiento del material y el pasar del 
simple juego o diversion con una cosa a los primeros intentos 
por hacer algûn ‘Hrâbajo’' con ella. Pero el trabajo es impo- 
sible sin algun conoeimiento de las propiedades del material. Ade- 
mas, el eonstruir requiere un grado superior de faeultades inte- 
leetuales que el simple, “destruir’'. 

No pretendemos haber dado con estas brèves insinuaciones 
una explieaciôn del todo satisfactoria del acto llamado destruc- 
cion en los ninos; pero si creenios haber mostrado que, por lo me- 
nos, es posible otra explieaciôn de la que suele darse. El hecho 
de que tal explieaciôn sea posible nos previene para no aceptar 
prima facie el aspeeto de una conducta instintiva como base su- 
fieiente de esta teoria. 

El psicoanaJisis considéra el instinto de destrucciôn, si es 
que entendemos sus afirmaciones correctamente, como una mani- 
festaciôn especial del instinto general de agresiôn. Pero podemos 
dudar de si esta nociôn es tan cierta como los analistas preten- 
den. Podriamos hablar del instinto de agresiôn si tomâramos esta 
palabra en su sentido raâs literal como signifieando simplemente 
acercarsc ; aggredior, de hecho, sôlo significô dar pasos hacia una 
casa, acerearse. Ahora que aun en latin la palabra agresiôn ya 11e- 
vaba la connotaciôn de hostilidad. De cualquier manera, es muy 
posible que al atribuir a los ninos el instinto de destrucciôn cai- 
gamos de nuevo en un antropomorfismo impropio, o mejor dicho, 
en un horaiomorfismo.^**^ Notamos, aunque sea incidentalmente, 
que los esfuerzos que ha hecho la psicologîa comparativa para 
desembarazarse de antropomorfismos no ha tenido muehos resul- 
tados; se olvida frecuentemente que termines como el de agre- 
siôu llevan consigo una interpretaciôn que presupone desde el 
principio nuestra experiencia personal. 

Por las dificultades que hemos mencionado, podemos con- 
eluir que no es un hecho indudable que los varios instintos, que, 
sogûii el psicoanâlisis, son vitales en el nino, fornien un grupo 
especial por ser todos libidinosos. Estas son meras suposieiones o 
interpretaciones, probables si se las quiere considerar asî, pero 
no heehas comprobados fuera de toda duda. Y aun cuando las 
dificultades mencionadas fueran resueltas y se consideraran de 

(*) Cf. Ch. Buehler: Kindkeit und Jugend (Ninez y Juventud), 3* ed. 
Leipzig, 1931. 

(**) Véase la pagina 146. 
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poca importaneia, aun asî résulta siempre dudoso si se gaua algo 
realmeute introduciendo la nociôn de instintos parciales. Se dice 
que los instintos parciales se integran en una sexualidad complé¬ 
ta y que modifican las manifestaeiones de esta segun su relativa 
intensidad. Esta sexualidad del todo desarrollada eontiene, segun 
dicen, los instintos de eurîosidad sexual, de exliibicionismo, de 
agresion y su actitud opuesta, y tal vez otros mas. La gratifica- 
eion que estos instintos reeiben por una condueta correspondien- 
te contribuye a la suma total de satisfaeeiôn sexual. 

Ahora bien, tal satisfaeeiôn sexual solo es posible obtener- 
la si se establece una relaeiôn eon otra persona. Y no hay mane- 
ra de establecer tal relaeiôn sino “poniéndose en eontacto’" con 
eila buscandola o mirândola, o dândosele a conocer, desplegan- 
do alguna agresividad” y permitiéndole que la tenga igualmen- 
te respectû de nosotros. ^ Acaso haeen algo mas los psicoanalistas 
que tradueir al lenguaje de su teoria estos hechos eonocidosî El 
tamar a estos tipos de condueta instintos parciales de la sexua- 
iidad, gno dicen algo mâs fuera de que el hombre para “poder 
pescar a esa otra persona necesita usar las mismas facultades 
0 poteneias que necesita para coger algûn objeto? Podriamos dé¬ 
finir los supuestos instintos parciales o aspeetos de la condueta 
sexual adulta corao las simples manifestaeiones de ciertas habili- 
dades, habitos, instintos, si se quiere seguir usando este térmi- 
no, que guardan alguna conexiôn eon la sexualidad. S^o podrîan 
llamarse sexuales en si mismas si se aceptara previam^te la teo- 
Sdin^a’’ tendencia haeia un objeto es esencialmente 

Ya hemos observado antes que la eoneepciôn freudiana pudo 
haberse origmado del liecho de haber percibido, aunque vaga- 
mente, la necesidad de sobreponerse a una manera demasiado 
anahtica de ver las cosas de la vida y de la mente. No cabe du- 
da que el analisis puede ir demasiado lejos, y la psicologia freu¬ 
diana es un ejemplo patente de esto. Pero bay otra tendeneia bâ- 
sica en la mentahdad psicoanalitica que pudo Iiaber tenido su 
int uencia en la forma particular en que se présenta la teoria de 
Ja sexualidad. Esta tendeneia va relacionada con la primera que 
iiemos mencionado aunque no se identifiea eon ella. Podriamos 11a- 
marla la actitud monista. El monismo es después de todo un in- 
Infï realidad mâs alla de los limites fijados por 

os hechos oboetivos. Asi se reduce lo complejo a lo simple: todo 
es una y la niisma cosa aunque sean varies los aspeetos que pue- 
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dan tener, La teoria de la sexualidad se simplifica tambiôn si se 
supone que los fenômenos que se experimentan como relaciona- 
dos, direeta o indireetaraente, no son otra cosa que manifesta¬ 
eiones puramente sexuales de los instintos. Si los “instintos par¬ 
ciales” fueran partes o rudimentos de la sexualidad, eomo su¬ 
pone Freud, entonees tendria que admitirse que en la psique hu- 
mana hay otras poteneias ademâs de la sexualidad. Pero tan 
pronto como esto se admitiera se desplomaria todo el edificio del 
psicoanâiisis, pues los instintos del ego y de la muerte no tiene que 
ver nada con el mundo objetivo. Este colapso es inévitable des- 
de el momento en que el psicoanâiisis se apoya en el supuesto de 
la unicidad de la libido. Si existen otras tendencias no sexuales 
relaeionadas con el mismo objetivo, el coneepto freudiano de 
la libido no puede mantenerse. 

La teoria freudiana de la sexualidad infantil, uno de los 
puntos que provoeô particularmente la ira de sus adversarios, no 
saliô de los hechos sino de la necesidad .inmanente de la teoria 
general. Freud ténia que adoptar esta posiciôn para evitar la 
contradicciôn consigo mismo. 

Algunas veces los admiradores del psicoanâiisis preguntan a 
sus criticos : i Que teoria tiene usted que proponer si rechaza la 
nuestra? iNo es mejor aeeptarla por lo pronto como hipôtesis 
de trabajo, aun euando usted créa que no estâ del todo conforme 
con los hechos? (Probablemente los psicoanalistas rîgidos nunca 
dirian esto ûltimo porque estân persuadidos de que ellos poseen 
toda la verdad y que el no querer pensar como ellos se debe a 
factores inconscientes. Sin embargo, de euando en euando se en- 
cuentran psicoanalistas que condescienden en hablar asi). A es¬ 
to replicamos que es preferible no tener teoria alguna a tener 
una falsa, pues mientras estâmes sin teoria definida podemos 
esperar encontrar una que esté conforme con los hechos. Pero una 
teoria falsa obstrnye el camino de la verdad. La ignoraneia es un 
mal mejor que la pseudo-verdad. 

En toda diseusiôn sobre la teoria freudiana de la sexuali¬ 
dad hay un punto fundamental : el lugar y papel que se concédé 
a la sexualidad en la totalidad de la naturaleza humana. Y aqui 
nos referimas no al espaeio que tiene la sexualidad en la vida 
consciente ni a la cuestiôn de si debe o no darse tanta importan- 
cia a los sentimientos y experieneias sexuales, sino al problema 
mueho mâs serio de la funciôn de la sexualidad en la estructu- 
ra y constituciôn de la persona humana como tal. Freud no dice 
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que debemos buscar nias placeres sexuales aun cuando sostiene 
que la represion” de la sexualidad tiene en algnnos casos re- 
sultados perjudiciales; ciertamente él baee mucho hineapié eu la 
subhraaeiün” por la que la libido es desviada de sus objetivos 
mmediatos y, por asi decirlo, crudos, y es dirigida bacia otras 
tinahdades, por ejemplo, la ciencia y el arte. Pero todas estas 
cuestîones pertenecientes a la moral, a la vida prâctiea o a la 
conciencia no son el punto elave para la evaluaciôn del psico- 
anahsis como sistema, eomo teorîa de la naturaleza humaua y co- 
mo antropologia filosôfica, ya que de hecho a esto se reduce 
el psicoanaJisis El problema real es la posieiôn que ocupa la 
sexuahdad en la totahdad de la persoua humana, segûu la au- 
tropologia freudiana. 

Segûn el psieoanâlisis, la libido es la gran fuer 2 a motora que 
cmpuja al hombre a superarse e interesarse y adherirse a objetos 
tuera del ego, bien se trate de eosas reales o de personas, ideas 
O valores. Como ya hemos visto, el interés, la verdad y el valor 
no residen en el objeto por razôn de su naturaleza o por perte- 
necer a tal o cual clase de seres, sino ûnicamente por su relaciôn 
cou la libido. El valor de un objeto dépende de la eantidad de 
satisfacciôn que su realizaciôn puede dar al instinto iibidinoso. 
Por eso se verâ que en el psieoanâlisis la sexualidad o la libido 
es el factor mâs importante y decisivo de la naturaleza humana. 
Cualquier relaciôn con el non-ego estâ determinada por la libido 
y por las relaeiones mutuas de este instinto con ios objetos. 

También nos dicen los psicoanalistas que la eondueta libidi- 
nosa de la primera infaneia détermina todas las reacciones pos- 
teriores do a misma. Es ad que todas las reaeeiones respeeto a 
ios objetos dependen de la libido. Luego tenemos que concluir que 
la eondueta libidinosa de la infaneia y todas las influencias que 
moldean la sexualidad, puesto que aquélla dépende de éstas, cons- 
_ituyen el patron conforme al cual se desenvuelve toda la con- 
aucta de los anos posteriores. Asi lo afirma expresamente C. G. 
dung en su voluminoso libro Camlios y Formas de la Inbido, pa¬ 
ra no referirnos mâs que a una obra. Este libro fue publieado 
en la revista editada por el niismo Freud y perteneee, consiguien- 
temente, al periodo en que Jung era aün reconocido por Freud 
eomo su diseipulo. Ya se sabe que Jung, posteriormente, désarro¬ 
is sus propias ideas, que Freud desaprobô, de cuyo conflicto sur- 
gio la separaeion de Jung ciel psieoanâlisis. En el libro psico- 
anahtieo que hemos meneionado, Jung diee que la sexualidad da 
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el patron o ejemplar para el desarrollo de la persoiialidad ; por 
eso él llama la .sexualidad y sus fases sucesivas vorhüdlich (ejem¬ 
plar), por razon de la forma que adquirirâ la personalidad en 
anos posteriores. 

Esta observaeion de Jung perteneee aûn a las primeras fa¬ 
ses del psieoanâlisis, pero anticipa claramente lo que sera expre- 
sado mâs explicitamente después, en especial con el eoncepto del 
“id”, que abarca osencialmcnte la sexualidad como estructura 
instintiva. El “id”, aunque scan ocultas sus operaciones o se 
manifiesten muy poderosos sus reflejos en otros niveles de la 
personalidad, es y serâ siempre la gran réserva de fuerzas que 
determinan la naturaleza y las modificaciones especiales de la 
persona humana. El instinto sexual es el que détermina la per¬ 
sonalidad y no la personalidad la que influye en el instinto, con 
exeepeiôn, naturalmente, de las inhibiciones que provienen del 
super-ego. Mas estas inhibiciones son, por asî decirlo, artificiales, 
porque provienen en ûltimo caso de la identificaciôn, y, por tan- 
to, de asumir actitudes que originalmente eran extranas y aun 
en cierto sentido antagônicas a la verdadera personalidad. A los 
ojos del psicoanalista, la personalidad no es la que posee la sexua¬ 
lidad sino la sexualidad lo que posee la personalidad. 

Se atribuye a la sexualidad cierta independencia extrafia 
de lo que una psicologia ingenua llamarîa la personalidad. Eeci- 
bimos la imprcsiôn de que por mâs fuerte que sean los impulses 
y tentaciones sexuales, hay aiin algnna manera de reaccionar con¬ 
tra cllos, 0 mejor dicho, de hacerlos obedecer nuestra voluntad 
consciente y eonformarse a sus fines. Pero esta idea es conside- 
rada por los psicoanalistas como una ilusiôn o engano ; cuando 
creemos que estamos resistiendo a la sexualidad, estâmes en rca- 
lidad favoreeiendo .sus fines, bien que éstos estân perfeetamente 
disfrazados. 

En esta inatcria hay un punto al que los psùîoanalistas ja- 
mâs han querido concéder iraportancia. La sexualidad podrîa muy 
bien ser una “expresiôn” de ciertas actitudes o tendencias no 
sexuales como cualquier otro aspecto de la eondueta humana. 

(*) No podemos exponer detalladamente aqiiî los hechos que favorecen 
esta inlerpretacion ni discutirla mâs largamente. Ya lo hemos hecho en la 
/*.vcologia del sexo, antes mencionada (cf. pag. 157), y también en Psicolog'ia 
dcl Cnrâcter y en Psicologia del sexo y Educadôn. La Dra. Horney, a cuyo 
libro hemos hecho alusiones anteriormente, hace también observaciones que estân 
<le aouerdo con las nuestras. 
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esta palabra en su sentido mas ampUo—, son exprès®^ ide ^îgô, , 
ademâs de ser algo en si mismos. Esto es mas visible^ ^^len-.- 
guaje. Una palabra o una proposicion significa una^^^, d un 
heeho; al mismo tiempo descargan una reacciôn por lo qK^rBueh-- 
1er llama apelacion, y expresan el humor de la persona, slit^pêrc» 
sonalidad, aetîtudes, intenciones y cosas parecidas. 

No hay duda de que la sexualidad y sus manifestaciones de- 
penden de factores instintivos, pero no exclusivamente, porque 
otras “partes” de la personalidad toman también algunas veces 
un papel importante en las mismas. Pero aun cuando el instinto 
fuera la ûnica causa de estos fenomenos, esto no invalidarîa la 
afirmaciôn de que también son una expresion. Ahora bien, la ex- 
presién no es nunca de una sola idea o sentimiento o genio ; la 
expresion es siempre de toda la personalidad, y ésta se expresa 
en la sexualidad lo mismo que en otros tipos de conducta. Asî 
que la conducta sexual dépende no s61o de la naturaleza, inten- 
sidad 0 tipo de sexualidad, sino de toda la personalidad a la que 
perteneee también la sexualidad. Es, tal vez, s61o una disputa de 
palabras si se quiere distinguir entre sexualidad y sus manifes- 
tacioues, hacieiido depender estas laltimas de toda la persona¬ 
lidad y pretendiendo que la primera résulta sôlo de la consti- 
tucion corporal y condiciona la personalidad como factor pre- 
existente. Por lo menos las manifestaciones de la sexualidad de- 
ben considerarse como expresiones o se tiene que tener en cuenta 
que son también expresiones. 

La posieidn del psicoanâlisis podrîa describirse diciendo que 
la personalidad dépende de la sexualidad y es constituida por 
ella. Qué tipo de persona es uno, dépende de la clase de sexuali¬ 
dad que tenga y de las influencias a que ha estado sujeta esta 
sexualidad. Pero parece mas verdadero decir que la clase de sexua¬ 
lidad que una persona tiene y ha desarrollado, dépende mucho 
mas de la elase de persona que es. 

Debe tenerse siempre en cuenta que existen mutuas interre- 
laciones. Es un error no ver en la sexualidad mas que un modo 
peculiar de expresion de la personalidad. Pero todavia es mayor 
el error si se sostiene rigidamente el punto de vista opuesto, o 
sea, la forma en que el psicoanâlisis considéra estas cosas. Po- 
demos concluir que el psicoanâlisis pierde de vista puntos esencia- 
les de la vida humana y que por tanto entiende mal muchas cosas. 


(*) K. Buehler: Sprachtheorie (Teorîa del Lenguaje), Jena, 1934, 
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El psicoanâllsis es aelamado por muchos corno la forma nue- 
va (le la psicologia. Creen que es el progreso mas importante que 
ha hecho la eiencia de la mente humana. No s61o la escuela freu- 
diana en el sentido miis estricto de la palabra, sino también mu¬ 
chos psicôlogos, sociôlogos y psiqiüatras proclaman las ideas de 
Freud como el camino real que conduce al verdadero entendimien- 
to de los procesos mentales, do la personalidad compléta, de su 
condueta y de sus relaciones sociales. Aunque no afirman explî- 
citamente que cualquior otra psicologîa careee prâcticamente de 
todo sentido y no contribuye con nada verdaderamente ûtil para 
el eonocimiento del hombre, con todo, su convicciôn general es 
que la psicologîa no existîa antes de que fueran introducidas las 
ideas freudianas. 

Debemos averiguar el dereobo que tienen para hacer afir- 
maciones tan arrasadoras. En primer lugar debemos notar.que 
aunque fuera muy grande el progreso alcanzado por el psicoand- 
lisis, no puede reivindicarse todo el campo de la psicologîa. El psi- 
coanâlisis es esencialmente un. estudio de la genética y de la dinâ- 
mica pero no puede llamarse en ningiin sentido psicologîa des- 
criptiva. Desde luego que el p.sicoanâlisis tiene pleno derccho de 
escoger su campo de trabajo; la especializaciôn es una caracte- 
rîstiea general del progreso de la ciencîa moderna. Pero ningûii 
espeeialLsta puede con derecho ignorer ni menospreciar el tra¬ 
bajo de otros espeoialistas. Dcbe, por el contrario, prestar cui- 
dadosa atencion a los hec.hos eomprobados por otros métodos dis- 
tintos del suyo, 

El psieoanâlLsis muestra poco respeto a la psicologîa des- 
criptiva, considerândola incapaz de descu'brir lo que los freud4a- 
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logîa de los psieoiogos, o mejor dicho, fisiologos rusos, tiene que 
basarse originalinente en la introspeceiôn. Si no pudiésemos fiar- 
nos del conocimiento que tenemos de nuestra propia mente, por 
medio de la introspeecion, la eonducta y otras palabras por el es- 
tilo carecerian eompletamente de sentido. Sabemos lo que es la 
eonducta porqiie sabemos que nosotros somos los que nos conduci- 
mos en una forma u otra. Por mas “objetiva” que se quiera ha- 
cer la p.sicologia no podrâ desentenderse absolutamente de la in- 
trospecciôn. 

Pero ann euando se rechazara la introspeceiôn por su falta 
de objetividad y otras razoïies pareeidas, hay con todo algunos 
heehos que son universalmcnte rcconocidos. No puede negarse que 
existe diferencia entre percepeiôn e imaginaciôn y entre éstas 
y el pensamiento, ni que la craociôn es un fenômeno diferente del 
juicio y que los esfuerzos, eonatos y todas las formas de estados 
orécticoa son fenômenos sui generis. Una teorîa psicoldgica pue¬ 
de muy bien, tratar de “reducir" estas distintas clases de fenô- 
menos mentales a uno o a algunos pocos elementos que al eombi- 
narse producen los estados que -eonocemos como esencialmente di- 
ferentes. Esta idea de estados diferentes pudiera ser un error asî 
oomo era errônea la creencia del movimiento del Sol alrededor 
de la Tierra. Pero si en realidad esta impresiôn es un error y es 
comün a todos los hombres, le toca a la cieneia demostrar por qué 
existe tal error y que causas lo producen. 

Hubo un tiempo en que la psicologia creyô en la filosofia 
sensista y tratô de expliear cada uno de los fenômenos mentales 
simplemente como eombinaciones peculiares de sensaeiones. Se 
vio de.spués que c.sta teorîa era contraria a los heehos e incapaz 
de dar una idea aatisfaetoria de los estados mentales. La psicolo¬ 
gia sensista nunca pudo expliear las peeuliaridades de esos esta¬ 
dos mentales “mas altos” que, segün aseguraba, consistian en 
eombinaciones de sensaeiones. Tampoco pudo expliear jamâs como 
y por que existen taies complejos de sensaeiones. Una teorîa psico- 
lôgiea de este tipo es muy fâcilmente vîctima de simplificaciones 
cômodas. Las teorias simplistas tiene un atraetivo especial para 
la mente porque ofrecen algunas ventajas. Ademâs, es una idea 
aeeptada en general que la realidad es esencialmente simple y 
que, por tanto, en enanto mas simple es la teorîa, mas cerca se 
encuentra de la realidad y de la verdad. Esta creencia ha sido 
un môvil muy eficiente para el adelanto de la cieneia, pero al 
mismo tiempo es peligrosa por ser un arma de dos filos. Nadie 
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satisfaeeîon de îos deseos instiiilivos. El Jlamado prineipio de la 
realidad, del que ya lieinos hablado en un capitulo anterior, es de 
hecho un simple método particular de alcanzar el placer de sa- 
tisfaccion; no impliea una actitud esencialmente diferente; solo 
toma en euenta los obstâculos que présenta la realidad y sumi- 
nistra una técnica mejor para lograr su satisfaccion. Esta idea 
freudiana presupone que el placer es absolutamente uniforme, 
lo que es contrario a los hechos. 

Sin duda es cierto que el hombre busca el placer, o la feli- 
eidad, segûn la formula mueho mas exacta de los antiguos filôso- 
fos. Esto lo han afirmado todos los filôsofos que ban estudiado la 
naturaleza humana, Aristôteles y Santo Tomâs, San Anselmo y 
Dons Seotus, Kant lo mismo que Sbaftesbury. Pero el término 
felieidad no es univoco ; hay muclias clases de felicidad que di- 
fieren entre si no s61o de grado sino también en especie. La feli¬ 
eidad que expérimenta un nino cuando le dan dulce no es la 
misma que expérimenta un sabio al encontrar la solueiôn de un 
problema espinoso ; ni el estado de felicidad es el mismo en el sa¬ 
bio cuando pone la ûltima palabra a un manuscrite que cuando 
esta oyendo una sinfonîa de Beethoven. 

El pensamiento psicoanalîtieo impliea que el placer es ab¬ 
solutamente uniforme. Todo placer se reduce, en ûltimo término, 
a la satisfâcciôn instintiva, y, por tanto, es el mismo bâsicamen- 
te en todos los easos y en todos los tiempos. 

La psicologîa descriptiva ha senalado por lo menos très cla¬ 
ses de placer tan distintas entre si que no pueden reducirse a un 
comun denominador; difieren en calidad y también en su des- 
arrollo, asi como en la reacciôn que provocan cuando han pasado. 
Buehler ha distinguido très formas de placer: el placer de fun- 
cion que se observa bien en el nino que juega ; el placer de satis- 
faceion, que se ilustra con la satisfaccion del hambre o el apetito 
sexual, y el placer de creacion, que produce la terminacion de 
eualquier trabajo. Mueller-Hermaden se ha esforzado en mostrar 
que hay otras clases de placer ademâs de estas très. Para el fin 
de nuestra présente discusiôn, nos basta eonsiderar las très cla¬ 
ses scnaladas por Buehler. 

No es neeesario ni provechoso eonsiderar las relaeiones que 
existen entre estas très clases de placer y los instintos o urgen- 
cias, 0 , en general, las tendencias orécticas que les sirven de ba¬ 
se. Sabemos simplemente que son diferentes. Difieren en la cali¬ 
dad del agrado que se expérimenta; difieren en la forma en que 
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titud. Una situaeion que originalmente deberia terminar en el 
placer de satisfacciôn puede transformarse y producir mas bien 
una satisfacciôn de funcion. Asî, por ejemplo, el satisfaeer el 
hambre da origeu ordinariamente al placer de satisfacciôn pero 
el placer que expérimenta un glotôn résulta mas bien un placer 
de funcion. 

Cou todo, taies modifieaciones y combinaciones no son un ar¬ 
gumente contra las évidentes diferencias fenomenolôgicas de las 
varias clases de placer. El psicoanâlisis solo conoee una clase 
porque liaee toda orexis originalmente instintiva. Aun después de 
la “sublimaciôn” o transfürmaciôn de los eonatos primitives ins- 
tintivos, la naturaleza del placer que se dériva de la satisfacciôn 
de las tendencias instintivas es la misma. No puede ni imaginarse 
siquiera una transformacion en que los instintos, aunque trans- 
formados o enmascarados, pudieran ser capaces de producir una 
nueva forma de placer eompletamente opuesta a su naturaleza. 
Esto es mâs cierto en el psicoanâlisis porque esta teorîa no reco- 
iioce ningun instinto fnera de los de “la libido", del ego y 
de la muertc, como se ha discutido ya antes con amplitud. Algu¬ 
na otra psicologïa de instintos que reconociera un mayor numéro 
de tendencias primitivas instintivas, como por ejemplo, la psico- 
logîa de Mac Dougall, podrîa capotear las dificultades que he- 
mos mencioiiado. Una psicologïa tal podrîa introducir la nociôn 
de los instintos que produeen otro tipo de experiencia placentera, 
como es el caso en la psicologïa de Mac Dougall que admite entre 
otros instintos, el de jugar. Pero el psicoanâlisis no concédé la 
existeiicia de otros intintos ; si hay varias manifestaciones, éstas 
se deben a modifieaciones secundarias de los instintos originales 
que eonservan siempre su verdadera naturaleza. 

^^Serîa extremadamente difîcil al psicoanalista dar una expli- 
caciôn satisfactoria de la existencia de estas otras formas de pla¬ 
cer. Naturalmente que se croe sin obligaciôn de dar tal explica- 
ciôn porque la descripciôn y las diferencias fenomenolôgicas es 
algo que le tiene sin cuidado. Freud mismo no puede menos de 
observar el heeho del juego, pero lo ilnico que le pareeîa de im- 


(*) Con todo, parece que las diferencias esenciales entre las distîntas 
clases de placer crean algunas dificultades. Se podria dudar de si es posible 
colocar en el mismo nivel instintos que condicionan tan diferentes estados emo- 
cionales. No puede uno menos de sentir que la nocion de los instintos necesita 
mayores aclaraciones. Al colocar el «instinto de jugar» al mismo nivel que el 
instinto de preservaciôn se hace alguna violencia a los hechos. 
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GsVplica en rcalidad eon taies afirmaciones'? Lo ûnico que se ex- 
])liea —y es ciertanientc lo ûnico que los jisicoanalistas se pre- 
ocupan de explicar— es el hecho do que un sentimiento de culpa 
se desarrollô en este individuo en una época particular. Pero el 
psieologo al oir que el psicoanâlisis pretenden explicarlo todo co- 
mo la ûnica cieneia de la mente humana, compléta y fidedigna, 
qnisiera saber un poeo raâs. Quiere que se le explique por qué 
existe después de todo ese fenôrneno peculiar llamado sentimiento 
de culpa y por qué hay tantos estados mentales diferentes. Aun 
suponiendo que el origen de estos estados se debe al trabajo de 
los factores apuntados por la escuela freudiana, y aun admitien- 
do que estos estados deben interpretarse eomo transformaciones 
de Io,i eonteiiidoa que originalmente “representaban” los instin¬ 
tos n la conciencia, todavîa queda por contestar^se la pregun- 
ta de por que existen taies estados después de todo. jPor qué 
un instinto al ser reprimido y sufrir todas las inUuencias descri- 
tas por Ereud, engendra un sentimiento de culpa î El referirnos 
a las posiciones de las autoridades 0 a las experiencias del nino 
con respecte a saiiciones prohibitivas y punitivas u otras cosas 
por el estilo, no puede darnos una explicaeiôn satisfactoria. La 
teorîa déjà esta pregunta sin contestar por mâs atrâs que se remon¬ 
te en sus investigaciones de la primera historia de los individuos 
y de la raza. También résulta eompletamente incapaz de explicar- 
uos las propiedades cualitativas de los distintos estados menta¬ 
les que supone se deben a la transformaciôn de los fenômenos ins- 
tintivos. Existe el sentimiento de culpa; existe también el senti¬ 
miento de reverencia y cl sentimiento de la belleza. Hay, ademâs, 
otras muchas clases y matices de experiencias mentales cuya na¬ 
turaleza particular es siempre un misterio. Los psicoanalistas 
no pueden aceptar estos hechos como datos ûltimos de experien- 


(^‘) Puesto que los instintos son el ûnico material de que se forman todos 
los fenomenos mentales, también ellos suministran el contenido total de la con- 
ciencia. Ün instinto forma parte de la organizaciôn fisiologica y como tal no 
es mental. Es «representado» en la conciencia originariamente por las imàgenes, 
previsiones, tendencias, etc., que se refieren a aquellas sitiiaciones que dan una 
satisfacciôn inmediata. Por la l'ucrza de la represion estimulada por factores 
ambientales, estos contenidos originales son eliminados de la conciencia y rele- 
gados a los profundidades del inconsciente. Su lugar en la conciencia es ocupado 
por otros contenidos aprobados por el ego. Los contenidos originales de la mente 
todavîa no pevturbados por influencias culturales, sociales o educacionales, fue- 
ron llamados por Freud Triehrepraessentazen, y representan a los instintos como 
un embajador représenta a su nacion. 
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la primera respuesta porque los principios del psicoai^|fe^ nô 
ofreeen medio alguno para explicar las particularidade^^u^i^., 
tativa«. Si se toma la segunda posiciôn, el psieoanâlisis dejlhé^.- 
ser lo que pretendia y lo que creen todos los que han sido ofusca- 


Arto nnr* en ar^îiri^Tltp r>n1idfld mentlfiefl,. 


El psieoanâlisis se ve eiivuelto en este dilema por razôn de 
sus caractères bâsicos: su pasiôn por la cantidad y por la idea de 
evolucion. Al evaluar tan alto estas dos ideas, muestra el psico- 


anâlisis que es un liijo Icgitimo del siglo xix. En lugar de mirar 
haeia el future, esta teoria lleva el peso de un pasado que esta 
yia muerto o a punto de morir. La psicologia no puede esperar 
nada del psieoanâlisis sino del estudio imparcial de los heebos. 
El despreeio que los psicoanalistas han profesado siempre por la 
psicologia experimental y el uso de aparatos, y aun mâs por la 
psicologia introspectiva, ténia que dar sus frutos, y éstos, en ver- 
dad, 110 son muy saludables ni para ellos mismos. 


La “metapsicologia” de Freud intvoduce, como vimos en el 
primer eapitulo, très puntos de vista llamados dinâmieo, eeonô- 
mico y topologico. Las eonsideraciones econômicas y dinâmicas se 
refieron a dos aspeetos de la misina cosa : el punto de vista dinâ- 


mico trata de la clase de instintos que entran en un proceso, y 
el econdmieo de la cantidad de cnergia instintiva empleada y de 
la forma de su distrîbuciôn. Asi se créa la impresiôn de que el 


psieoanâlisis tieiie una concepciôn psicolôgiea propia, distinta 
de la que se sostiene en la psicologia general. 


Lo que prineipalraente es la psicologia de Freud es lo que 
se llama asoeiacionismo. Es verdad que las famosas Icyes de aso- 
ciacion, taies como habian sido establecidas por Hume. no 
parecen tener un lugar importante en el psieoanâlisis; aquéllas 
determinau la sucesiôn de cada una de las ideas, imâgenes y pa¬ 


labras en. las asociaciones libres, pero esta determinaciôn, al mè¬ 
nes en parte, es mas bien el efecto de otras fuerzas mas profun- 
das, de las constelaciones instintivas ; que son los verdaderos fac- 
tores ocultos tras las apariencias de elementos conscientes. De ahi 
que algunos pbdrian scr llevados a concluir que el psieoanâlisis 


(*) Podemos observar aquî que se atribiiye a Hume el descubrimiento 
de estas leyes, aunque él vino en conocimiento de las mismas estudiando a Tomâs 
de Aquino. Estas leyes se nombran y describen extensamente en los comentarios 
del gran escolâstico a los Parva Naturalia de Aiistoteles. Cf. J. K. Ryan: Aqid- 
nos and Hume on tlic Laws of Associaiioit, The New Scholasticism, 1938, 12, 366. 
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vy-Bruhl, Los conceptos de este ûltimo fuerou reeibidos por los 
psicoanalistas como una confirmaciôn de sus propias ideas. Tal 
eonfirmacion es, eon todo, de un valor dudoso porque las teorias 
de Durkheim y sus seguidores no son de ninguna manera reeono- 
cidas por todos ni aun por la mayoria de los especialistas en este 
campo de investigaciones. 

Tampoco podemos investigar euâl es la naturaleza exacta 
de las supuestas semejanzas y las caracteristicas del “pensamien- 
to mâgîeo'’. Es digno de notarse, eon todo, que ni los ninos ni los 
primitivo.s usan esta manera de pensar todo el tiempo, Lévy- 
Bruhl ostaba en un error al ereer que los primitivos usan una 
logica corapletamente distinta de la nuestra porque a veces pare- 
cen no liaccr cosa del principio de contradiciôn. Pero este descui- 
do nunca va tan lejos como para hacerles tomar una cosa por otra 
cuando la primera les es ntil y la segunda no. Uno podrâ aparen- 
teniente idcntificarse a si mismo y a los de su tribu con los peri- 
cos, pero nunca tratara de sacar plumas a su amigo ni esperarâ 
que vuele y se pare en un ârbol ; podrâ también llamar canguro 
a un baston de madera, pero nunca se le ocurrirâ cocerlo. De la 
misma manera los ninos podrân creer en la magia y alimentar 
pensamientos que tienen parecido eon taies ideas, pero cuando se 
trata de un dulce osperan que se lo dé su madré y no quedan sa- 
tisfechos eon desearlo por mas poderosos que ellos crean sus 
deseos. 

La “omnipotencia del pensamiento” es, despuôs de todo, 
s61o un aspecto de la aetitud general de los ninos que tienen que 
aprender como distinguir entre heebos e ideas, entre la realidad 
y las imâgenes. Su incapacidad ocasional o su renueneia —ambos 
factores juegan su papel— para haeer taies distinciones no sig- 
nifica que ellos vivan sieinpre en un mundo en que andan con- 
fundidos los suenos y la realidad. 

q’odavia Freud habia observado un hecho notable, solo que 
inmodiatainente se adelantô, como ténia eostumbre, a idear una 
interpretaciôn que no ténia suficiente base en sus observaciones 
y que se apoyaba priiicipalmente en ideas preconcebidas. Esta 
interpretaciôn se puede resumir en el término “pensamiento 
arcaico”. La semejanza que habia observado entre la mentalidad 
infantil y la de los primitivos la tradnjo luego en termines del evo- 

(*) Para ua estudio crîtico de estas ideas, véase S. Deploige: The Conjlict 
between Etkics and Sociology, trad. por Ch. C. Miltner, St. Louis, 1938. 
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TniRTna explieacion podria aplicarse también a los esq.uizofréni- 
eos que se repliegan por la “represion” a un niyel ‘ arcaico . 
So ha obserrado por varies psiquiatras que la esquizofrenia suele 
aparecer después de la “experiencia de una catâstrofe mun- 
— Weltuntergangscrlchnis — y que con esto el paciente se 
aiente aturdido ante lo que parece un mundo nuevo y desco- 

nocido. . ., 

No ereemos que la psicologia gane nada con la mtroduceion 
de la nocion del “arcaîsmo”, que en todo caso va muy întirna- 
mcntc ligada a ideas falsas sobre etnologia y cultura primitiva, 
para aeeptarse fâcilmente. 
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Freud empezô sus estuclios con el empeno de entencler y 
curar ciertas dolcncias que eran rcfractarias a los niétodos ordi- 
narios de la terapia. Su trabajo empezô y continuô como un es- 
tudio de patologia y terapéutica. Asi lia sido también el trabajo 
de la niayor parte de sus discipulo.s. Sin embargo, una buena 
parte de los articulos y tratados acerca del psicoanâlisis van mis 
alla y tratan de las neurosis y de la liistoria elînica de casos neu- 
rôtieos, Algunos psicoanalistas van aûn lejos y extienden muchî- 
simo la finalidad de sus actividades; creen éatos que las enfer- 
medados orgànicas son efeetos de factores. mentales y que si no 
se alcanzaii a curar, por lo menos se explican, segûn los prinoi- 
pins freudianos. 

Algunas de estas aplicaciones del psicoanâlisis a la medici- 
na eorporal son abiertamente fantâstieas. Se nos dice, por ejem- 
plo, que es posiblc interprétai una enfermedad orgânica como 
“un suieidio parcial inconsciente*', contentândose el inconsciente 
eon destruir o intentar destruir parte de organisme sin llegar a 
destruirlo todo.<*^ 

lia liabido también intentes de aplicar el psicoanâlisis a fe- 
nômenos fisiolôgicos. Estes intentes no tienen mas base que los 
ya meneionados. Un proceso fisiolôgico como la menstruaciôn y 
cuyas eondiciones han sido ya profundamente estudiadas, lo quic- 
reii expliear los psicoanalistas como “un sintoma de conversion”, 
segiin el modelo que les dio Freud para una elase de doleiicia 

(*) Cf. Orf’an.ic suicide. Bull. Benninger Clin., 19.37, I, 192-198. En Ale- 
mania Grodek lia propuesto ideas algo parecidas. No las discutiremos acjui por 
no ser esenciales al psicoanâlisis; son caracteristicas, .si no del psicoanâlisis, si 
de la mentalidad que adquieren algunos psicoanalistas. 
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nianïfâ, algunos pensadores que lian dado rienda l^èfltâ-a,. su 
imaginacion. Sus ideas no deben ser un desdoro paA 'ia elencia 
en general. Tampoco podemos formar una acusaeiôl^'goiitra, el 
psieoanâlisis por las extravagancias de algunos de suâ^^cuaces.. 
No obstante, no déjà uno de admirarse de la sei'iedad>©Ji,„^uë^'', 
son reeibidas estas ideas en la escuela freudiana. No acabamos 
de entender cômo pudieron aparecer artîculos como éstos en las 
rcnombradas revistas estrictamente “oficiales” de la escuela. 

Toquemos siquiera incidcntalmente las tentativas que se lian 
hccho por algunos autores para conformai’ algunas nociones de 
fisiologîa con las ideas del psicoanâlisis. Hnbo un tiempo en que 
los flsiôlogos y psicdlogos rusos tenian en gran estima el psieo»- 
aiiâlisis. De entonces acâ ban descubierto que sus ideas son opues- 
tas al verdadero Marxisnio y que son muy “burgucsas’’ para 
poder cncajar debidamente en la ideologia bolchevique. No es de 
nuestro competencia juzgar este punto particular. Solo apunta- 
mos que hay razones para sostener el primer punto de vista ahora 
condenado por los niarxistas. Pero esto carece de iinportancia pa¬ 
ra nuestro proposito. Solo para completar nuestro punto, vamos 
a referirnos a los paralelos que algunos creen descubrir entre 
la nociôn de “reflejos condieionados”, como fueron aclarados 
por los trabajos experimentales especialmente de Pavvlow, y las 
ideas psîcoanalîticas de la génesis de los sîntomas. Ya liemos expli- 
oado antes la uoeiôii de los reflejos (pâg. 77). Se estableee un re- 
flejo condicLonado euando liaeemos percibir a un animal,^ .îunta- 
mente con la senaaciôn que produee un reflejo, otra sensaeiôn que 
originalmente no tlene relaciôn alguna con ese reflejo. Si después 
de un gran numéro de repeticiones se élimina el estimulo original 
y adccuado, y se apliea sôlo el estimulo adicional, se notarâ que 
SC produee igualmcntc el reflejo. Por ejemplo: el olor del alimen- 
to produce en el perro mediante un reÉejo la socrecion de sziliva 
O jugos gastricos. Ahora bien, supongamos que al oler el alimen¬ 
te, el perro oye juiitamente una campana. Después de muclias 
experiencias el sôlo soiiido de la campana es capaz de producir 
la secreciôii. Los neurôlogos y psicôlogos rusos han. heeho m.ueho 
hincapié sobre este punto. También lo lia heeho Dalbiez, pero 
sus observaeiones no nos convencen de ninguna manera, porque 
su conocimiento secundario de fisiologïti le impide tener una idea 
précisa de la naturalcza de los fenônienos que nos ocupan. Schl- 
der, psiquiatra y médico, y uno de los principales psieoanalistas 
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coanâlisis. Y no queremos decir solamente que hay psiquiatras 
que no estân dispuestos a adoptar todo el sistema freudiiano y 
que aeeptan solo las primeras fases del psicoanâlisis o lo usan eomo 
método de exploraciôii o eombinan las ideas freudianas eon sus pro- 
pias téenieas psiquiâtrieas generales ; no, sino que nos referimos a 
los psîquiatras que no hacen uso del psicoanâlisis para nada. Séria 
dificil aeusar a todos estes médicos de falta de conciencia profe- 
sional y séria faltar a la verdad el pretender que ellos no reporr 
tan ningûn buen resultado. 

No hay en realidad ninguna prueba empiriea de la asevera- 
ciôn de los psicoanalîstas, de que su método es el ûnico que produ- 
CG una curacion compléta de la neurosis o el ûnico que da buenos 
resultados en ciertos easos séries y dificiles. Ningûn método de 
tratamiento ya sea mental, ya sea fisico da un buen resultado 
ciento por ciento. Siempre hay easos contra los que se estrellan 
los mejores métodos, la experiencia mas amplia y las mâs puras 
intenciones. También los psicoanalîstas fallaii inevitablemente en 
algunos casos. Cuâl sea el porcentaje de éxito y el de fracaso, es 
dificil de precisar, porque las peculiaridades de las dolencias que 
deben tratar frccuentemente los psicoterapistas eluden el control 
de los resultados después que el paeiente ha terminado el tra- 
tainiento. 

El estar eurado de una neurosis se demuestra por el hecho 
de que el paeiente queda capacitado para resolver todas las di- 
fieultades y preoeupaeiones de la vida real. Nadie podrâ decir 
jamâs con absoluta corteza que una neurosis ha quedado comple- 
tamente desarraigada, porque nadie podrâ predecir que el pa- 
ciente, una vez que ha logrado aparentemente su salud mental, 
podrâ hacer frciite a todas la;j clifieultadcs, ya que nadie puede 
sujetarlo experimentalmente, por asi decirlo, a una prueba coii- 
cluyente. La coiiviccion que ticnen los psieoanalistas de que su 
método es el ûnico que puede llamarse completo y bueno, se 
apoya en parte en los buenos resultados que Iran alcanzado, pero 
prineipalmente en la fe inquebrantable que tienen en su teoria. 

(*) Tal vez se deba recalcar que el nombre de «psicoanâlisis» se réserva 
exclusivamente a la psicologia freudiana. Hay, naturalmente, otras teorias acerca 
de las neurosîs y otros métodos para tratar enferraedades neurôticas. Mis obser- 
vaciones tienen en cuenta solo las ideas de Freud y de sus seguidores «orto- 
doxos», incluyendo a algunos como a Jung y Stekel, que aunque han desertado 
de la escueîa siguen creyendo la mayor parte de las ideas freudianas. Es un 
abuso, contra el cual el mismo Freud protesté enérgicamente, el lîamar todas 
las clases de psicologia médica por el nombre general de psicoanâlisis. 
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tomas y ias descripciones clmieas deben, por tanto, evaluarse de 
distinta forma en la patologîa de la neurosis, en la medieina ge¬ 
neral y en la psiquiatria. 

Rstos problemas no pueden discutirse mas prolijamente aqui 
por pertenecer a un tratado de psicoterapia o de psieologia mé- 
diea. Con todo, hay un hecho que es digno de particular mencion. 
En medieina general existe nn paralelismo mas o menos difinido 
entre la exteriorizaciôn del sîntoma y la gravedad de la enfer- 
medad. En términos generales es posîble afirmar que en cuanto 
mas se baya desarrollado el sintoraa mas serio es el caso, Bsto no 
es verdad euando se trata de la patologia de las neurosis. En 
estas los smtomas pueden n.o Iiaberse desarrollado mucho y aun 
SCI* insignificantes; con todo, no ceden al tratamiento; o pode- 
mos observar smtomas aparentemente séries que no ofrecen ma- 
yor dificultad para removerlos y restablecor la salud. Por estas 
uuevas razones y otras de la misraa naturaleza es dificil evaluar 
las estadisticas de los éxitos alcanzados por un tratamiento men¬ 
tal. Por tanto, los éxitos logrados por el psicoanâllsis no prueban 
nada. Pudieron haberse alcanzado no precisamente a causa del 
método aplieado, sino a pesar del mismo. Ni una ni otra cosa 
pueden aprobarse ni rechazar.se por medio de las estadîsticas. 

De manera que hasta cierto punto los psicoanalistas tienen ra- 
zon al haeer mas Mneapié sobre la validez de la teorîa que sobre 
las estadîsticas de los éxitos terapéutieos. Sélo que este modo de 
procéder tiene un inconveniente. Los asertos de la teorîa se saca- 
ron origiualmente de la observacién de casos neurôticos. La prue- 
ba de su verdad se apoyaba en la eficacia y capaeidad de hacer 
desaparecer los sîntomas neurôticos. Asî, que de nuevo parece 
que nos movemos en un circule vicioso. Naturalmente que uno 
podîa presentar esta objeciôn contra cualquier teorîa acerca de 
las neurosis. Ninguna puede apoyarse en los éxitos que Iiubiere 
obtenido como una prueba convincente de su verdad. Por tanto, 
tenemos que replegarnos bien sea a la crîtica inmanente de las 
teorîas y su compatibilidad con la totalidad de los hechos obser- 
vados, o bien a algun sistema de psieologia eomparada de la psi- 
que normal y anormal. 

Una cosa es cierta, y es, que pueden tratarse las neurosis 
con todo éxito sin haeer ningiin uso de los nociones ni de los 
métodos del psicoanâlisis. Una comparacion de los informes de 
los secuaces de las distintas eseuelas mostrarîa probablemente 
que el porcentaje de éxitos y fraeasos es en todas ellas nias o 
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un paciente que desea librarse de los sitomas que le aquejan; de 
lo contrario, no vendria a ver al médico. Pero descubrimos que 
este pretendido querer sanar es ficticio en ciertos casos, un arti- 
ficio con el que el paciente neurotieo trata de oeultarse lo que 
pasa en su propia mente. Algunas veces descubrimos esto obser- 
vando la condueta del paciente antes y después del tratamiento ; 
a veces es precisamente el fracaso del tratamiento lo que nos 
eonvence que existe “otra voluntad que posee toda la fuerza que 
falta a la primera” (i. e. a la voluntad consciente). Las palabras 
citadas son de San Agustin, en el libro octavo de sus Confesiones. 
Nunca podremos decir exactamente el papel que desempena el 
querer sanar o el no querer eu el éxito o fracaso del tratamiento. 

La psicoterapia créa una reiaciôn personal muy peculiar 
entre el terapeuta y el paciente. Naturalmente que pueden exis- 
tir relacioncs personales entre cualquier médico y su paciente; 
pero esta relaciôn no es esencial a la cura. Un cirujano no muy 
grato al paciente puede cortarle el apéndiee con todo éxito, y la 
malaria puede responder a un tratamiento especîfico, cualquiera 
que sea la idea que nos hubiéramos formado del carâcter del 
médico. Nuestra aficiôn o antipatia no tienen mucha influencia 
en la eficaeia o ineficacia de la curaciôn. Pero en psicoterapia la 
cosa es muy diferente. Como hemos visto, el p.sieoanâlisis toma en 
euenta este heeho al introducir su término de “transferencia”; 
pero nosotros tomamos este término como el nombre de una si- 
tuacién que podemos deseribir y entender perfectamente aun 
euando descartemos todas las nociones psicoanalîticas. ?Quién 
podrd decir cuânto dépende cl éxito terapeûtico de la formacion 
de una relacién personal entre el médico y el paciente ? No pode¬ 
mos, por tanto, aceptar las afirmaciones psicoanalîticas acerca 
de la neccsidad de la transferencia y de su funciôn especîfica, 
puesto que sea aceptaciôn dépende de la aceptaciôn previa de 
toda su teorîa. 

Hay algunos entre los discîpulos de Freud que reeonoeen en 
el psieoanâlisis otros factorcs influyentes, ademâs de los que per- 
tenecen al mismo tratamiento. La confianza, la fe en la capacidad 
del analista,, la reputacion que el método goza boy dia y aûn 
cierto grado de sugestiôn, pueden contribuir bastante al tra¬ 
tamiento feliz. Y, ademâs, hay otro heeho : el neurotieo es ordi- 
nariamente una persona incomunicada, que tiene poco contaeto 
con la realidad y con sus seinejantes. Se porta como una persona 
que tiene que guardar un secreto y que, por tanto, tiene que 
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expenencias es el que da la prueba de su Como 

podra verse fâcilmente, una prueba tal no podrâ arrogarse en el 

no podrâ tü ""7 Probabilidad mayor o mener, pero 
no podrâ tener todo el peso que con razôn atribuimos a las nrue- 
bas con que ^ venfiean las afirmaeiones de los fîsieos v ami dp 
os médieos. De ahi que la eouformidad eon los hechos obtenidos 

h. principios generales de la 16-^iea y de 

la metodologîa, résulta de mueho mayo? impartanci7e7es?e easo 
que en eualquier otro tipo de investigaeiones. 

bi tenemos razones convineentes para iuzgar aue es faka nm 

te aieanzarse, y no menos freeuentemente ni menos satisfaptnrk 
mente, por otros métodos de tratamiento. La experieï^la deZ' 
os terapeutas no analiticos es una prueba suficiente de ello Po 

tZZ P"" experiencia aabemos que puedé^o 

n Tn. de la neurosis sin utilizar niZïdet 

1 los metodos de la psicologia freudiana. 


CAPÎTULO VIII 



EL MÉTODO Y LA FILOSOFÎA 


Algunos autores que recdiazan absolutamente la filosofia del 
freudisme creen que se puede separar de su metodologia, rete- 
niendo el psicoanâlisis como método de investigaciôn y como me- 
dio de tratamiento médico, y descartando, al mismo tiempo, sus 
prineipios filosoficos. Esta es la opinion de L. Dalbiez quien 
ha dedieadü dos gruesos volûmenes a la descripciôn del psicoanâ¬ 
lisis, a la reeomendaciân de su método y a la refutaciôn de su 
filosofia. Esta es también, segiin parace, la idea del Dr. M. J. 
Adel que trata de preservar la metodologia psieoanalîtica 
y dar una base segura fundameiitândola en los prineipios de la 
filosofîa aristotélica y tomista. Maritain (***) comparte este mis¬ 
mo modo de pensar basândose principalmente, segûn parece, en 
la cxposiciôn y diseusiôn de Dalbiez. 

Una proposicion que goza de la aprobaciôn de hombres tan 
eminentes como Maritain y Adler merece claramente una eonsi- 
deraciôn séria. Tendremos que examinar este puiito cuidadosa- 
mente porque creeinos que debemos oponernos a la opinion de 
esta emineneias. Asentamos niiestra tesis desde el principio de 
la diseusiôn ; sostenemos que el método y la filosofîa del psico¬ 
anâlisis son inséparables y que la desaprobaciôn de la filosofîa 
ineluye implîeitamenle el rechazo del método. En este punto es¬ 
tâmes perfeetamente de acuerdo con la escuela psieoanalîtica. En 
su prcfacio ai libro del doctor Adler, el doctor Alexander, uno 
de los principales psicoanalistas de America, trata de refutar la 


(*) La Méthode Psychanalytique et la Doctrine Freudienne, Paris, 1936. 
(**) Mare has mode of man, New York, 1938. 

(***) Quatre essais sur l’Esprit dans sa condition charnelle, Paris, 1939. 
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de eer evidentesT pe™ L posm” cent/,f " f 

a apreciar es impuo-nable^v es la «Im ^ \ cuanto la aleamamos 
acerca de la naï^aralTa hL i bâsicos 

psieolog-îa freadiana no pueden el fondo de la 

- r£f r 

riores hemos seEalado ]„ l?t f f ““te- 

sobre los que In t/ - eseueiales “axiomâticos» 

por mostrar que estas pronosYnlnn^ Freud. Nos bemos esforzado 
nidas en los mismos fundamenP^pii'citamente eonte- 

do ks proposiciones ^ 

SrrT^^- 

-»rri? F - 

sirviô de fundamento. separabie de la lilosofia que le 

tain han ÏÏ top?ioLÏÏ“egûn'fa?e“ por H à ? 

lonZoTtoTtiTT^ P i-ZbLrqui’rr- 

baMoe de explS, d Luo te:'apfe«e7u!:l*°^“- como aca- 
la verdad de tal tcoria v In prneba sufieiente de 

ïogrado y aun tienreTtW^r^Ll psicoanâlisis ha 

gos y otros es efecto de una PSîcôlogos, psiquiatras, soeiolo- 

que hablaremos en eltSo Nt?T 

tal vea. cuando se tra\rd^rdoeS Ta^, P^»' 

~tb£! ssir ™ ^ ^ 

llamô îa atonc“n por t 

de ayudar a aIgunorpaciLïiï^„rl f «f™'’ 

dos por otros métodos, Pero en realida"d o'^f? 

métodos que pudieran prestar el ™ «1 bnsear otros ' 

que admitir muebas ideL poco usaTas^ôr''''’™ 

biea no sabe de ningûn ctro nredio d; tat» ifLlrtÏ y 
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timto, erec que el psicoanâlisis es el ûnico. Esto, naturalmente, 
«tareee de verdad. 

Los elementos eseneiales del psicoanâlisis como método, segûn 
se dice, son la libre asociacion y la interpretacion. Sin embargo, 
esta afirmacion no es del todo correcta o, por lo menos, no del 
todo compléta. La interpretacion no es solo la tradueciôn de sim- 
bolos y reeuerdos al lenguaje de situaciones instintivas, sino tam- 
bîén el diaguostieo de la resistencia y el aprovechamiento del 
momento précise para presentar esta tradueciôn al paciente. El 
método iraplica, ademâs, la aeeptaciôn de situaciones instintivas 
taies como las describe el psicoanâlisis. El psicoanâlisis caeria por 
tierra si reliusâramos creer en la existencia de situaciones edipales 
O en la de lazos libidinosos entre padres e hijos o en el proceso 
de la sublimaciôn o en los efectos de la represiôn. Y jamâs podre- 
nios creer en estas cosas sino s61o poniéndonos exactamente en el 
piinto de vista freudiano. Y con esto estaraoa repitiendo la tesis 
que hemos propuesto. El método implica y contiene toda la teorîa. 
De la misma manera que cada una de las preposiciones del psico- 
anâlisîs solo tiene sentido si se aceptan todas las demâs, asî y con 
mayor razôn, el método solo es inteligible si se acepta previa- 
mente como verdadero todo el sistema. Que esto es asî y no puede 
ser de otra manera, aparecerâ claro si considérâmes algunos de 
los pasos 0 elementos del método psicoanalîtico. No podemos evi- 
tar algunas repeticionos de eosas de que ya hablamos en capitules 
anteriores; sera précise repetir en gracia a la claridad. 

La cadena de osociaciones sobre las que deseansa el procedi- 
miento es prâcticamente y por su naturaleza interminable ; puede 
continuar indefinidamente. En la mente bumana todo estâ ligado 
de algnna manera con otras cosas, y los reeuerdos ahî guardados 
y las ideas que pueden suscitarse, nuevas y antiguas, pueden mul- 
tipliearse indefinidamente. No hay razôn para que este proceso 
se termine alguna vez. Se interrompe de vez en cuando por pan¬ 
sas que el psicoanâlisis créé que indican “resistencias” y que pre- 
ceden la entrada en la conciencia de cosas contenidas en el '‘in¬ 
consciente”. Estas cosas fueron originalmente contenidos cons¬ 
cientes y se volvieron reprimidas e inaccesibles a la conciencia 
0 nunca habîan sido antes conscientes, como, por ejemplo, impre- 
siones prénatales. Mas si se vence la resistencia por la persona ana- 
lizada bajo la insistencia del analista, la cadena se reanuda y con- 
tinûa hasta que oeurra una nueva manifestacién de resistencia. 

Este heeho lia sido una de las razones para buscar las causas 
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reales de los sîntoma^^ o las aetivîdados normales eada vez mas 
remotameiite en el pasado del sujeto. Al prineipio uno tenîa que 
descnbnr solamente el incidente “ tranmâtico ”, la experiencia 
momonal repr^mda a la qae habîa faltado adecuada"^'” 
cion . ü:n un estudio postenor de desenvoîvimiento, el psicoanâ- 
lisis se proponia descubrir las impresiones olvidadas de la nri- 
mera nrnez. Finalmente, queria llegar hasta los primeros dias^de 
la vida, al momonto dd nadmiento y aan mâs alla, ,onaTgZi 

qae el andt il '™ “ 71 ® P^^ado 

torar med7r 1 ™i'daderamente interminable. Si «e pndiera 
ar mediante la eadena de asoeiaeiones un termine final debe- 
amos conchur, segun los principios freudianos, que al fin ha- 

ludo fntrodim .t 7°“'" 7. multiple solo 

puao intpoducirse por esta condieion de ks cosas 

rn( 7 ndn?^^ neeesa.no, por tanto, que el psicoanalista tenga al-ün 
nctodo a la mano para determinar cuândo debe rompor la eadena 
de ks asociaciones. feolo ôl puede saber si se ha Ilegado a un pnnto 

de deZl^ "" mentales aetuales. No puc- 

poro^Pn î desaparicion de algun sîntoma, 

poique en la ininensa mayona de los casos ni empieza nor Im 
-smtomas m se propone como fin simpîemente ha ^^^0 er 

' No^ 1,1 senal de la elïoacia tcrapcutica, 

importandr 71,7” inconsciente de significaeiôn o de 

importance, no liay mas niedio que apli.car en todos los casos los 

„7 PS'f^nâlisis. “Significative’', “importante”, “pli- 
mario y otros terminos smiüares expresan aquello nue debe Ik 
marse asi s egün ks eoucepeiones psieoanalitiel. (*"> No podemt 

cione1A7'7f,7î.: ^ la» .»aia- 

ks ®en.„kr , 7 Jr î ..a7 '77°” 'ï”*'™'''’ 

K|SSppKSœ== 

, y^VAp" rf- e "O efetô» parmanal’ 

tes. ,,Y como se podta aplicar este principio a] analisîs de personas muertas 
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saber si el matcrial que aflora a la superficie después de vencer 
nna resisteiicia, tiene alguna importancia si no tenemos previa- 
mente eonocimiento, v. gr., de la situaciôn de Edipo. Este es un 
punto en que résulta mas visible la necesaria e indisoluble cone- 
xion entre la teoria y el método. Solo puede mostrarse que existe 
la teoria hasta domde puede deraostrarse que son validas sus no- 
ciones filosoficas bâsicas. Solo una persona que créé firmemente 
en la verdad de la teoria puede manejar este método, y una per¬ 
sona solo puede tener esta ereencia cuando se adhiere cou igual 
firmeza, consciente o inconsciente, a su filosofîa. 

No se debe ol.vidar que muebas de las afirmaciones hechas 
por cl psieoanâlisisi se apoyan, no inmediatamente en la evideneia 
cnipiriea, sino en ünterpretaciones que se han sacado de tal evi¬ 
deneia. Ademâs, las bases de no pocas de estas afirmaciones no 
son del campo de l a psicologia, pnesto que usan datos tomados de 
la etnologia y de la historia de la cultura. En el siguiente capitule 
mostraremos, sin eimbargo, que esos supuestos hechos son dudosos 
0 resultan “hechots” después que se supone la teoria psicoana- 
litica. Al discutir este problema encontraremos de nuevo otro 
circule vicioso muy semejante a todos aquellos que hemos ya sena- 
lado. Es también imiportante no olvidar que cada una de las afir¬ 
maciones teôricas del psicoanâlisis es, sin ninguna excepciôn, una 
parte intégrante die todo el sistema y lo presupone. Ciertamente 
que aqui podemo-s citar el famoso dicho de Aristbteles aunque no 
precisamente en s;u sentido original: el todo es anterior a sus 
partes. 

Hemos ya supuesto toda la teoria del psicoanâlisis y su filo- 
sofia fundamental. desde el momento en que estâmes dispuestos 
a pensar que el mtaterial revelado por las asociaciones libres tiene 
una relaeion causal con algûn hecho mental cualquiera, bien sea 
un sîntoma, o un isueno, o una emociôn, o nn error de la lengua, 
etcôtera. Solo se puede establecer nna relaeion causal de esta na- 
turaleza si se reco:noce como verdadera la idea peculiar del dina- 
mismo y energia mental, tal como la ha expnesto Freud. Pero si 
se r^haza esta C(onexi6n, solo podemos establecer una relaeion 
de asociaciôn o uma relaeion de conexibn para usar un término 
todavia mas neutral, mas no una causalidad verdadera. Cualquiera 
que sea la idea que uno se forme de la relaeion que existe entre 
el material revelaido por las asociaciones libres y el hecho que 
habia sido el punito de partida de las asociaciones, es cierto que 
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SI consideramos esta relaciôn eomo de causalidad, ya hornos admi- 

el métodoTk, ^losofîa. Esto no équivale a rechazar 

din 7 n ^ ^sociaeiones libres como un medio para el estu- 
de la mente humana, pero sî équivale a negar a los psicôlot^os 
no anahstas el dereeho de usar las opiniones particulares def psi 
oanahsis sobre la naturaleza de las relaciones que exSerentre 
cada uno de los anillos de esta cadena. 

Puede ser que el papel de las fuerzas instintivas sea mayor 
de lo que algunos psicôlogos quieren admitir y que el lllZnàU 
SIS tenga razon al recalcar este puuto. Pero si es?o es asi nn caie 
emostrarlo por el solo estudio de las asociaciones libres EstL 
asomciones surten tan solo las materias primas. De f nterpre 
taciôn de este matenal es de donde saca el psicoanalisis sus m.i 
lones acerca del lugar que ocupan los instintos en la totalidad 
de la persona humana. Mas esta interpretaoiôn no brota nee sa 
naturaleza de la evideneia empîrica ■ es mas bien 

sido interpretaeidn psicoanalîtica ha 

G] eanît alcanzado en casoa patolôgicos. En 

° ^®nios demostrado la invalidez de este aruii 

un estuviéramoa dispuestos —y abiertamfn- 

Inalît interpr'^taeiôn pS- 

anar^iHw^^ patolôgicos ban des- 

apareeido debido a una interpretacidn segûn los princinios freu 
dmnos, no .e soguiria de ahî qne tal interpretreidn™ 

haeerSG desaparecer por su misma naturaleza. La identidad de 
naturaleza entre hoehos patolégicos por una part y o“o tipo 

diata sino^de H^inte^’ no es resultado de una comparaciôn inme- 
! mterpretacion que .so da a ambos grupos de fc- 

TaZZlT ™ “P''--'* 

les pÎT t f mayorîa de heehos mentales norma- 

es, el deelararlûs idénticos es efeeto de la teoria sin ma^ 

la previa concepeion de esta compléta identificacion ^ 

y normlLT patologieos 

y normales no es preeisamcute de naturaleza filosôfica ni es tam 

poco, propiedad exclusiva del psicoanâlisis. Pero las afiriaeio- 

184 


lies del ijsicoanâlisis van todavia mas lejos que la tal identifica- 
('.iôn. El psicoanâlisis déclara no solo que los fenomenos, como 
talCsS, son de la misma naturaleza y que existen estados interme- 
(lios entre la normalidad y la anormalidad, sino también que el 
origen de una y otra es enteramente el mismo. Esto, como es na- 
1 Lirai, no se deduce seneillamente de los fenômenos como aparei- 
een al observador, sino que es una conclusion que se basa, en 
parte, en ciertas eoneepciones teoricas que, a su vez, estâii inti- 
mamente ligadas a la filosofîa axiomâtica del sistema de Freud. 

Podemos retener, sin peligro, cl método de las asociaciones 
libre.s —auiique no es necesario para fines terapéuticos y el cono- 
eimiento do la psicologia normal, que con este método podemos 
obtener, también se puede aleanzar con otros métodos—, pero no 
podemos aplicar la interpretaciôn segûn las réglas freudianas 
sin aceptar impHeitamente su teoria, y con la teoria también su 
filosofîa. Quien no puede adoptar la coneepciôn materialista de 
la naturaleza humana y la coneepciôn hedonîstioa de la moral 
preconizada o por lo menos presupuesta por el psicoanâlisis, po- 
drâ difîcilmcnte y con consisteiieia hacer uso de la interpretaciôn 
tal como la requière el psicoanâlisis. 

No es nuestra intenciôn criticar la posiciôn tomada por Ma- 
ritain y Adler. Después de todo, elles son extranos a esto en cierto 
sentido, puesto que consideran el método desde el punto de vista 
del filôsofo que se apoya en lo que dice el especialista y que no 
teniendo una experiencia primaria de estas cosas, estâ dispuesto 
a creer en la utilidad del método si le dicen que logra magnîficos 
resultados. Pero ninguna de estas cosas puede justificar la teoria 
psicoanalîtica ni aun en su aspecto psicolôgico. Tampoco la expe¬ 
riencia Personal del paciente tiene importancia alguna en este 
caso. É1 es el menos capacitado para deeirnos que fue exaetamente 
lo que le sirvio y si ese buen rcsultado podîa o no alcanzarse por 
medio de otros métodos. 

Sabemos de muy pocos psicôlogos o psiquîatras que recha- 
zaïido absolutamente la teoria y la filosofîa del psicoanâlisis, apli- 
can, no obstante, el método. Algunos que aparentemente han 
adoptado tal modo de procéder han modifieado en realidad el mé¬ 
todo, de tal manera que ya no es el verdadero método del psico¬ 
anâlisis freudiano. Estes analistas no son reeoiiocidos por taies 
por la escuela freudiana “ortodoxa’b Otros no han caîdo en la 
cuenta de las consecuencias filosôficas del psicoanâlisis y, por 
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tanto, se ercen justificados en eontinuar usando su metodo. Otros 
fmalmente, no son eapaces de ver las contradicciones bâsieas que 
esisten entre la filosofîa que ellos profesan y la que inadvertida- 
mente adoptan al aplicar el psieoanâlisis. Es verdadcramente 
na desgracia el que tau poeos de estes psicôlogos hayan tenido 
un entrenamiento suficiente en filosofîa y el que los füosofos 
en su mayona, no tengan experiencia alguua en psicologïa prâc- 
t ca. Los primeros creen que pueden preservar su propia filosofîa 
aun euando eontradiga la del psieoanâlisis, y los segundos creen 
que se podna retener sin alteraciôn la psicologîa freudiana dân- 
dole un fundainento filosôfico diferente. La razôn por la que se 
lia onginado una posieiôn tan rara de ideas se debe a que el 
bombre moderno se ha olvidado de un hecho, a saber, que no hay 
S stn sm alguna filosofîa y que eada una de las psieologîas 

Peeuliaridades preoisamente 

nend?pntPTi^‘in+ ^7 fpsicologîa que pueden usarse iude- 
filosofîa que abrazan sus autorcs. Se puede 
estudiar la^conducta sm adoptar la filosofîa peeuliar de los‘‘be- 

dSItrplsa df las momaito en que el que estudia la eon- 

obscrva^ri ® desenpeiones de las reaccionea que se 

obsemn en situaciones particulares a afirmaeioues acerca de la 

ei'einnlo «lente y a otras generalizaciones, deelarando, por 

anâlisis de la condueta es el ûnico método Icgî- 
i«vestigaci6n psieolôgica, ha dejado ya et eampo del em- 
pinsmo y ha tomado una posici^n al lado de una filosofîa par- 
a . ^ exaetamonte eon el psieoanâlisis. Mien, 

tras adoptemos simpleraente el niétodode las asodaciones libres 

îîrnW^ respecte a una filosofîa par- 

ücular. Pero si procedemos a interpretar los datos adquiridos por 

■o7cTnri7"' libres .siguicndo las noeiones del psieoanâlisis, en- 
tom os no so o nos habromos acereado a la teoria y a la filosofîa 

y ouThTtf^rJT habremos aceptado una 

yotra, La interpietacion psieoanalitica no puede hacerse sin eon- 

? 1 ^'’’ ba hecho mucho hincapîé en el aspeclo 

t ine y "" 1^ ^nhuencia concreia que la filSa 

'Iflphia 1939%’ÏHr Cognitive Psychology, Phila- 

SSn’ ^ ^ i pieîacio: «La tendeucia de eludir los prôblemas 

fibm l “f'’ a uno que estudia scriamente la psicologîa Po? cso este 

lib .0 SC enfrenta abiertameme a los problemas metafîsicos^. 
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slderar las cosas desde el punto de vista del psicoanahsis. La idea 
de que el psieoanâlisis puede ser compatible con alguna otra tilo- 
sofia, adeniâs del matérialisme crudo de donde se origino, nacio, 
probablemente, del hecho de que sus defensores creian que el me- 
todo psicoanalîtico sdlo queria decir asociaeiones libres, ignorando 
asi la importaneia hâsica de la interpretacion. 
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EL PSICOANALISIS Y LA ETNOLOGIA 


Las afirmaciones del psicoanâlisis sobre etnologia, la historia 
primitiva del género bumano y la sociologîa comparada, etc., son 
recbazadas por la gran mayona de los especialistas que poseen 
alguna competencia en estes campos. Las ideas de Freud sobre 
la evoluciôn social atrajeron al principio la ateneiôn de los estu- 
diosos de la historia y de la etnologia, pero pronto dejaron de 
considerarlas con seriedad porque estaban basadas en presuposi- 
ciones arbitrarias y en las ideas de algunos autores que no goza- 
ban del respeto de los especialistas. Es digno de notarse que 
Freud jamâs juzgô necesario corregir sus asertos aun cuando 
aparecian refutados por los descubrimientos de las ciencias espe- 
eiales de que se trataba. Jamés se dio por entendido del hecho 
de que las autoridades en que se babia apoyado carecîan de ver- 
dadera autoridad. La critica de verdaderas autoridades en el eam- 
po de la etnologia, de la sociologîa comparada y de la bistoria 
primitiva deshicieron bueiia parte de las pruebas en que se babia 
apoyado pero no lograron inquietarlo. Por ejemplo, en las edi- 
eiones posteriores de Totem y Tabû no se meneiona para nada 
niuguno de los ûltimos descubrimientos y se repiten las mismas 
citas de la primera ediciôn, aunque se babia ya demostrado que 
los heclios alegados no eran beclios de verdad sino erroneas in- 
terpretaciones y simples especulaciones sin base actual. Cierta- 
mente este modo de procéder no es el que suelen seguir los sabios 
en sus investigaciones. En su ùltimo trabajo, Moisés y el Mono- 
teîsmo, Freud so refiere a estas criticas por primera vez, en cuan- 
to sabemos, y contasta a ellas de una manera muy euriosa que 
arroja bastante luz sobre su mentalidad cientifica. Se da euenta, 
nos dice, de que las autoridades que él babia citado ban sido muy 
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criticadas y que sus afirmaeioiies gozan de poea estimaeidn; que 
el no se siente capaz para emitir un juicio por sî mîsmo -sobre 
estas eosas; pero que va a continuar apoyândose en dicbos autores 
porque las ideas y las couelusiones que se derivan de los mismos 
coneuerdan con las eoncepeiones del psicoanâlisis. 

Hernos senalado en capitulos anteriores la multitud de cîrcu- 
Jos viciosos desde el punto de vista do la logica y la frecuenda de 
îa lalacia logica llamada petitio principii (suposicion de la cues- 
tion), que se eneuentran en el sîstema de Freud. Aquî deseubri. 
mos ahora un nuevo y notable ejemplo de este hâbito aeiago Su- 
ponen Freud y sus diseïpulos que los dates que emplean, toma- 
dos de la etnologîa y cieneias afines, vienen a robustecer la tesis 
psicoanalitiea demostrando que su tesis esta de acuerdo con los 
lioehos observados por investigadores que son del todo indepen- 
dientes del psicoanâlisis. Mas los liechos eitados por el psicoanâ- 
lisis han sido escogidos por un proceso de seleedon ûnieo En 
efecto, se citan no porque hubieran sido probados mâs coiielu- 
yontemento que otros ni porque hubieran sido reportados por 
investigadores de reputaciôn universalmente aceptada, sino solo 
porque coneuerdan con_ las ideas del psicoanâlisis. Si alguna vez 
de e^ll^^ principii, éste es un ejemplo palpable 

Tal modo de procéder despoja al psicoanâlisis, al menos como 
explicacion de liechos etnoldgicos y sociologicos, de toda dignidad 
como cieneia objotiva. Aqiii se révéla mâs bien como un credo 
que como una eiencia. Se considéra verdadera a priori, y por 
tanto, con dereeho para usar de este método peculiar de seleccio- 
nar sus pruebas. Tal método no podia menos de erear contradic- 
Clones bien marcadas entre las afirmaciones psicoanalîtieas, por 
un lado, y las de las cieneias mencionadas por el otro. Nos ocu- 
pareraos por ahora de estas contradicciones, aunque al referirnos 
a ellas no podemos menos de confesar nuestra ineompetencia sobre 
esta materia. También nosotros tendremos que apoyarnos eu lo 
que dicen las principales autoridades sobre esto, incapaees de ba- 
sar nuestras observaeiones en un conocimiento directe. 

El sentido comûn y la prudeneia nos advierten que en un 
easo como éste no puede uno hacer otra cosa raejor que apoyarse 
en las autoridades generalmcnte reconocidas y aceptar la opinion 
de los mâs reiiombrados investigadores de nuestro tiempo. Es 
cierto que auri el mejor investigador puede equivocarse y que 
sus punies de vista pueden resultar anticuados y aun erroneos 
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dciitro de un eorto espacio de tiempo. Con todo, el peligro de 
Kcr enganado por opiniones de validez temporal no es de temerse 
cuando se trata de hecho évidentes. Si nos dicen que la idea 
frudiana del totémisme como un estado necesario y general del 
desarrollo social es errônea porque hay muchos pueblos en. cuya 
historia no hay traza de totémisme, podemos perfectamente con- 
fiar en esta afirmaciôn aun cuando juzgâramos que la explica- 
eion que se da de esta costumbre es insuficiente. No es la expli- 
eaciôn lo que nos eoncierne ahora sino el hecho. 

Pero antes de entrar en la discusion de las opiniones pecu- 
liares de Freud y su escuela acerca de la etnologîa y de la histo¬ 
ria primitiva del genero humano, debemos examinai el principio 
en que se apoyan estes autores para tratar de las materias que 
nos ocupan. iSifîcilmente podemos considerar ni a uno solo de 
elles como etnologo o investigador exprofeso de los heclvos pre- 
liistdricos. Casi todos ellos son niédicos y psicôlogos. èCuâles 
fueron, entouces, las razones que movieron a Freud para formai 
una opinion sobre procesos etnolôgicos, sociologicos e histôricos 
y hacer uso de los descubrimientos de estas cieneias para sus 
propios fines? 

Al buscar una respuesta a esta pregunta, nos encontramos 
con un principio peculiar. Tal vez no es s61o el psicoanâlisis el 
que aeepta este principio, pero nunca se habîa hecho de él un uso 
tan universal ni se le habia dado jamâs una importancia prâc- 
tica tan general, como por los seguidores de Freud. Este principio 
se expresa mejor como lo hizo C. G. Jung diciendo : después de 
levantar el vélo del aima individualmente, podemos ahora en¬ 
tende! mejor las condiciones que gobiernan la historia y la socio- 
logîa. En otras palabras : se sostiene que las mismas leyes que se 
dicen vâlidas en. la psicologîa individual gobiernan también la 
evoluciôn del género • humano a través del tiempo. Este principio 
debe examinarse detenidaraente. Précisa investigar primero la 
quaestio iwm antes de discutir la qiiaestio facti. 

Como hemos observado antes, este principio no es propiedad 
exclusiva del psicoanâlisis ; va implîcito también en nociones como 
la psicologîa de las masas, psicologîa de las razas o de las naeio- 
nes y psicologîa de ciertos grupos sociales. El termine “psicolo¬ 
gîa de las razas o naciones" es algnn tanto equîvoco. Puede ser 
una idea légitima si implica solo que el carâcter psicologico de 
los individuos dépende, en sus propiedades particulares, de la 
nacion o raza a que pertenece el individuo. No hay duda que los 
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factores culturales, las condieiones liistoricas, la tradicioii y la 
costumlDre moldean, Imsta eierto punto, la mentalidad individuîd. 
Se asegura •—y no tenemos para que investigar con mas detalle 
esta asercion— que el tipo racial hereditario détermina en alto 
grade la mentalidad de los individuos. Mientras que por el tér- 
mino “psicologîa racial” no se exprese otra cosa que el estudio 
de los factores que influyen en la mente individual, se trata de 
una nocion légitima ; résulta dudosa tan pronto como se intro- 
duce la idea de *‘alma racial”. 

Lo mismo podemos observar respecte a los conceptos de psi- 
cologia de las masas o psicologia de grupos y de clases. Mientras 
que con eatos nombre se quiere signifiear las peculiaridades de 
un individuo que pertenece a estas elases o grupos o que estâ 
envuelto en una masa, tratamos de un problema psicolôgico ver- 
dadero y legîtimo. Solo cuando se quiere expresar que la masa 
del pueblo estâ animada por un aima comun o que un grupo de 
hombres posee un aima partieular, enfonces esta idea résulta un 
puro mito. Se puede hablar metafôricamente del aima de las ma¬ 
sas, expresando el hecho de que las masas parecen condueirse 
como si estuvieran animadas por una voluntad uniforme o como 
si pensaran o sintieran de la misma nianera. Se puede usar la 
misma metâfora para describir la unidad de acciôn o reacciones 
que muestra una clase social. Pero nunca debe uno olvidar que 
se trata de una mera expresiôn metafôrica y no del nombre ade- 
euado de una realidad. 

^ El estudio del desarrollo histôrico de estas nociones no care- 
ceria de interés, aunque habria el peligro de que esta inquisiciôn 
nos llevara muy lejos de nuestro tôpico principal Con todo, séa- 
nos permitida una breve exposiciôn. Parece que la nociôn del 
aima del grupo —para usar un térmiiio lo mâs general posible— 
se remonta hasta la antigüedad, al menos hasta Platon y Aristô- 
teles. Estes dos pensadores concibieron la historia de las naciones 
0 estados como si fuera anâloga a la de la vida humana. con un 
période de infancia y de juventud hasta llegar a la madurez, 
a la que seguiria la decrepitud de la vejez. Para los filôsofos 
griegos, siu embargo, esta era una simple analogia. Aristoteles, 
ciertamente pensaha del estado a la manera de ûn ser viviente, 
cuyos ôrganos estaban formados por los ciudadanos y por los 
ofieiales. El veîa el estado como un todo del cual los individuos 
eran las partes, y sento, como saberaos, el prineipio de que el 
todo es anterior a las partes. Pero es muy dudoso que el Maes- 
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tro de Stageira hubiera aceptado la idea de que este organisme 
social estaba dotado de un aima de forma substaneial propio.^ 

La idea de un aima viviendo, por asî decirlo, en el cuerpo 
de la naciôn, raza o grupo es incompatible con los prmcipios de 
una filosofîa realista. Es dificil imaginar que clase de ente séria 
el aima del grupo a no ser que se concibiera a la manera del plar 
tonismo puro y aun exagerado. En ese caso la “idea” de esta,do 
SC podria concebir como si existiera en un “lugar supercelestial . 
Esta idea séria, no la idea de un estado concreto, por ejemplo 
Atenas, Esparta, Inglaterra o Francia, sino de un estado en p- 
neral: cada estado concreto deberia su existencia y su ser a su 
partieipacion” en esta idea general. Pero el aima de los estados 
individuales, y para el caso también la de los grupos, no puede 
concebirse segûn la filosofîa verdaderamente platomca. 

La nocida del aima de grupo tiene, evidentemente, otro ori- 
gen. Es, mâs bien, hija de una mentalidad que ha sido impresio- 
nada tremendamente por el hecho de la vida y por el hecho del 
orden que existe en la realidad. Ambos hechos parecen a este tipo 
de mentalidad igualmente misteriosos y, tal vez por esto, como 
întimamente relacioiiados entre si. Una mentalidad romantica 
fneilmente concibe la realidad como la manifestaciôn de una 
vitalidad que lo aharca todo. El romanticismo ha mostrado siem- 
pre una muy carcada predilecciôn por ideas panteistas. También 
podemos descubrir en esta actitud algunos vestigios de ciertas 
ideas platônicas que han ejercido un fuerte atracciôn sobre los 
espiritus romântieos de todos los tieinpos. Es un error reston- 
gir el romanticismo a un corto periodo del siglo xix; ha habido 
temporadas de este tipo de mentalidad en siglos anteriores. Cre- 
emos que no se estâ muy lejos de la verdad al hablar de la teru- 
dencia abiertamente romântica en el siglo xn. Y no es porque 
bajo la influencia de las pinturas dibujadas por artistas român- 
ticos 0 por nuestra propia romântica interpretaciôn del cuento de 
Malory, del oficio y Chansons de los trovadores ,y de las muchas 


(*) Esta nodon parece incompatible con el prineipio de materia y forma, 
cuva union condiciona, para Aristoteles y sus seguidores, la existencia real de 
un ser cualquiera. Es imposible imaginar cuâl serra la materia que hubiera de 
ser informada por la forma del aima del grupo. ^ 

(**) Algunas semejanzas entre la mentalidad romantica y la psicoanalitica 
han sido senaladas por dos aulores cuyos articulos, sin embargo, no pudimos 
estudîar en el original. T. A. Passmore: Psychoanalysis and Aesthetics, Austra- 
lian Journal of Psychology and Philosophy, 1936, XIV, 127; y T. Anderson: 
Psychoanalysis and Rom-anticism, ibidem, 210. 
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histoi-ias que liemos oîdo de los caballeros y de la caballena, in- 
sertamos en estes tiempos antiguos un eolor de romanticise^que 
e los no poseyeran de yerdad. En el siglo xn hay mucho de îq 
que nos liemos acostumbrado a llamar romantico. Las ideas, por 
aquellos tiempos tenîan acerea del amor, segûn apa- 
reee por los poetas y el tratado extrano acerea del amor que deio 
a la postendad el Capellân Andréas, la idea del honor y del debL 
mpuesto al yerdadero caballero, el espidtu de L cruza 
dtnL 1 Peregrmos; todas estas manifestaciones del “espL 
ritu de la epoea; poseen algo que haee al estudioso pensar ded- 
didamente en el romanticismo. Cuadra perfeetamente Ion esta 
impresiôn el heeho de que en el siglo xrr yivieroralgl^rsafe 
mmenles que amaban la idea del aima del mundo, anima mundl 
1 oeo importa que algunos de estos sabîos identifieasen el 
amma mundi con el Espîritu Santo. menos para preservar su 
orlodoxia que por mon de la simplicidad de la misma Lo im 
liubieran concebido esta idea, que ia escuela de 

moda ® pitagoreîsmo romântieo era la 

moda lilosôfica— hubiera propagado esta idea y que el inteleeto 

emiodo urSn t abrazara. Abelardo, aunque 

peraÏÏidad V l ' i t- elaramente romântica en su 

1 a la famosa tragedia de su 

amor y de su matnmonio eon Eloisa y de su posterior senaraeîdn 
sine mâs bien a la filosofia del faLso ma“su 

quf no n realidad lo condujo a lo 

^ ^ deseribirse mejor que llamândolas aventuré inte- 
eetuales, no menos Uenas de aventura que las proezas de Tristan 

de Launeelot, de quienes sus contemporâneos nos han contado 
tan impresionantes historias. contado 

yales^deide''piatoï''T ^ întelectuales medie- 

vaies desde Platon. Lo poco que sabian de los escritos de Platon 

Personal lo obtenian de una traduccion y comen- 

bia Este punto del platon^smo ha- 

te ZTmltn / """ por muchos eseritores, espeeialmen- 

eînrL Q ! ^ leian en la traduc- 

™ tomados de Mâximo el 

iTbro y O?"' babia ineluido en su 

n^.n-ni ^ estsba embebido profundamente en el espîritu del 
neoplatonismo y por algunos otros intermediarios De^esta ma 
uera volvemos de nue™ a Platon eomo el autor de esta cur,“^‘ 
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idea del aima del mundo. Bc la concepeion de un aima del mun¬ 
do a la idea de otras aimas que animaseii “todos” mas pequenos, 
no hay mas que un paso. Cuanto aparecia eomo un todo organico, 
regido por leyes intrînsecas y que inostraba algun tipo de espon- 
taneidad, vino a ser considerado como un ente animado en cierto 
modo por un aima. 

El estado y la soeiedad han dado siempre la impresion^a ios 
espîritus investigadores de estar auimados. En confirmaeiôn de 
esto no tenemos mas que recordar las muchas expresiones que se 
iisan en polîtica y en sociologîa, que realmente no son mas que 
metâforas tomadas de la realidad. Un estado tiene sus organos 
en sus departamentos estatales; una “orgaiiizaciôn” coiriplicada 
es neccsaria para conducir al estado y asegurarle estabilidad en 
su vida ecoîiômica; la capital es el “corazôn” del estado, y el 
suprême poder, su “cabeza’^ y asi otras muchas. Claro que éstas 
son todas expresiones metafôricas, basadas en semejanzas fre- 
cuentemente superficiales, pero para incorporarse eomo elemen- 
tos del lenguaje vulgar debieron corresponder a una conviceiôn 
general, a una impresion universalmente admitida. 

Una metâfora se hace inteligible, y por tanto acept^ble al 
comiin de las gentes, solo cuando se refiere a alguïia idea que la 
gente ordinaria entiende. Las semejanzas como taies no justifican 
mâs que el uso metafôrieo de ciertos hombres. Pero la mente hu- 
mana fâeilmente toma por realidad lo que de hecho es sôlo nom¬ 
bre de una ligera semejanza. El que estas impresiones hayan sido 
generalmente aceptadas no justifica el que se les^ tome como ver- 
daderas descripciones de una realidad. La ciencia debe usar las 
expresiones del lenguaje comûn con mucho cuidado. Taies expre¬ 
siones revelan a las veces una verdad inesperada y hasta pro- 
funda, pero también suelen fâeilmente oscureccr una verdad o 
falsearia tanto que résulta de todo incognoscible. En la historia 
de la mente humana hay verdaderamente pocas ideas que son 
completamente nuevas. Ordinariamente las ideas “nuevas son 
ya viejas, revestidas con un nuevo disfraz. El que estudie histo¬ 
ria, bien sea la historia de la filosofia o de las teorias polîticas, 
O de cualquier otro aspecto de los esfuerzos de la razon humana, 
notarâ frecuentemente la persistencia de algunas ideas particu- 
lares y su reapariciôn después de haber sido olvidadas y descar- 
tadas como anticuadas por algun tiempo. El platonismo es un 
conjunto de taies ideas; su influeneia, probablemente, nunca ce- 
sarâ. De ahî que lo que importa es discernir la verdad que hay 
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en él y precaverse de sus falacias. Cada perîodo de romantieismo 
vuelve a aetivar una oleada de coiicepeiones platonicas. 

Freud no sabla nada Platon ni del romantieismo de las épo- 
cas anteriores ; tampoco sabla mucho de las ideas que estaban en 
boga en su tiempo. Probablemente no le importo nunca investigar 
las ensenanzas de la bistoria y de la sociologla. Sin embarço, per- 
tenecio a un tiempo y a una sociedad de intereses inteleetuales 
muy intensos ; lela bastante y no podla menoa de embeberse de 
las ideas que se discutlan alrededor auyo. En el curso de su vida, 
en los mismos anos en que se ocupaba en levantar eî edifîcio de 
su teorla, la psicologla de las masas vino a ser un tôpîco de in- 
vestigaeiones. Seipio Sghele escribiô su Psicologia de las Masas 
y de las Revoluciones, Gustave Lebon publicô su obra sobre la 
Psicologia de las Masas y Wilhelm Wundt sac6 a luz sus ideas 
sobre la Psicologia de los Pueblos en très imponentes volûmenes. 
Estos psicôlogos y sociôlogos no fueron, sin embargo, ni los pri- 
meros ni los ûnicos y, tal vez, ni los mas influyentes escritores en 
este campo. 

Ahî estâ por ejemplo Karl Sehaeffle, que trat6 de basar una 
sociologla sistemâtica y cientlfica sobre la idea del estado como 
organismo viviente. Ahl estân también las concepeiones del aima 
de los pueblos como las habian propuesto los historiadores del 
derecho de la eseuela romântica, como Savigny y otros que que- 
rîan investigar las propiedades peculiares de los estados y nacio- 
nes. Este fue el tiempo que vio nacer o al menos extenderse el 
nacionalismo, la época de Gobineau y sus seguidorcs, la época de 
los conflictos nacionalistas dentro de la antigua monarqula aus- 
triaca, del ineremento de sentimîentos nacionalistas a pesar de 
las fuertes tendencias internacionales que trataban de contra- 
rrestar estas fuerzas. 

La tentaciôn de emplear la idea del aima de grupo sin una 
mayor investigacion era, sin duda, muy fuerte. Muchos recibie- 
ron la idea y la supusieron verdadera ; pocos solamente cuidaron 
de penetrar mas al fonda de la euestiôn e investigar la legitimi- 
dad de esta nociôn popular. Apenas podemos reprocharie a Freud 
el baber seguido la vereda trazada por otros de su tiempo; pero 
no podemos perdonarle el reproche de haber persistido en estas 
ideas aun después que habian mostrado tener un valor mâs o 
menos dudoso, especialmente euando surgiô una actitud critiea 
entre los psieologos respecto a la nociôn del aima del grupo. 
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Pero supongamos por un momento que esta idea es una ver¬ 
dadera descripcion de la realidad. Si suponemos que existe un 
aima del grupo, nos vemos por ello obligados a aceptar la opinion 
particular expresada en las palabras de Jung que citamos arriba. 
i Hay alguna razon para suponer a priori la identidad de la psi¬ 
cologia individual y de la psicologia de grupos? gO deberia uno 
preguntar primero si hay priiebas que demuestren tal identidad? 

Si existiera un aima de grupo podria, naturalmente, funcio- 
nar segûn las mismas leyes que gobiernan la vida del aima indi¬ 
vidual. Pero saber si es asi o no, necesita establecerse por una 
investigacion especial. Freud, con todo, se referia a esta idea 
como si se tratara de un axioma, de una verdad évidente de por 
si, fuera de toda duda y sin necesidad de prueba. Ciertamente 
que no es asi. Por consiguiente, Freud es eulpable de haber des- 
cuidado una tarea que le imponia su propia teoria. Antes de apli- 
car sus concepeiones psicoanaliticas a la sociologia, etnologia, his- 
toria y demâs, deberia haberse preguntado si ya ténia establecida 
verdaderamente la existencia de un aima de grupo que funcio- 
nara segûn las mismas leyes del aima individual a la cual pu- 
diera él aplicar sus concepeiones. La critica del psicoanâlisis en 
e'îte punto, i. e. la aplicaciôn que hace a hechos sociales e histô- 
ricos, ha de dividirse en dos partes. 

En primer higar, debemos inquirir la legitimidad de la no¬ 
ciôn de aima de grupo. Mostraremos que esta nociôn no tiene 
significado porque ni existe tal aima ni puede existir. 

En segundo lugar, examinaremos si aun supuesta esta nociôn 
impcsible como justificada, ha procedido el psicoanâlisis con la 
debida cautela y objetividad al aplicar sus principios a los fenô- 
menos sociales e histôricos. Al hacer esto, investigaremos prime- 
ramente la identidad del aima de grupo y del aima individual. 
Este punto es razonable, porque aunque el aima del grupo no 
es realidad alguna, Freud pensaba en ella como si lo fuera y 
asî la ha tratado también su eseuela. Luego examinaremos la 
evidencia o pruebas presentadas por Freud y sus discîpulos. 

Toda la construcciôn del psicoanâlisis en lo que se refiere 
a los fenômenos supraindividuales, pierde su significado una vez 
que se demuestra que es imposible la existencia de un aima de 
grupo. La demostraciôn de esta imposibilidad se apoya en dos 
arguraentos diferentes : la nociôn del aima de grupo es eontra- 
dictoria en si inisma, y esta en abierta contradieciôn con los prin¬ 
cipios de una sana filosofia. Ponemos este ûltimo argumento en 
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segundo lugar porque producirâ convencimiento en solo aquellos 
qne conoeen y aceptan esta filosofîa. 

Cuando los psicoanalistas hablan del aima de algnn. grupo 
probablemente no piensan en algo como la forma snbstancial. No 
aeeptan la idea de un aima snbstancial; esto es para ellos mito- 
logîa pnra, algo que huele a religion, y la religion, segûn elloB 
dicen, es un tipo partieular de neurosis cf. el siguiente capitulo, 
una “ilusion”, como la llamô Freud, y no debe tomarse en serio. 
Siempre profundamente materialistas, los psicoanalistas ne sa- 
brîan que hacer eon un aima substaneial y espiritual. El aima de 
que hablan es simplemente la mente, un conjunto de estados men¬ 
tales conscientes e inconscientes y el efecto de las funciones del 
ecrebro. Ni Freud ni alguno de sus discîpulos ha presentado una 
teoria clara acerea do la naturaleza de la mente, pero eompren^ 
demos que su forma de concebir la mente, siguiendo los princi- 
pios de su teoria, no puede ser otro que el matérialisme puro, 
esto es, no pueden concebir la mente sin un ôrgano concreto y 
material —el cerebro— de cuyas funciones la mente es un efecto. 

Esta posiciôn bâsiea eonstituye precisamente la primera 
grau dificultad para atribuir a un grupo algo parecido a una 
mente. Porque un grupo no tiene ningûn ôrgano material del 
cual la mente séria un efecto. No hay duda que para Freud la 
idea de un aima de grupo no es una analogia ni una expl-esilôn 
nietaf(5rica ni una mera ilustraeiôn ; Freud la toma en un sentido 
estrictamente 1 itérai. Basta examinar su ûltiraa obra, Moisés y cl 
MonotpAsmo, para caer en la cuenta de e.ste heeho. Nos dice que el 
aima de grupo se comporta exaetamente como una mente indivi- 
dual; uno y otra tienen su ‘‘inconsciente’'. Nos habla también 
do la reprcsiôn de experiencias, bêchas por todo el grupo, que 
do estas experiencias reprimidas proviene el sentimiento de culpa 
en todo un pueblo, y otras consecueneias. La tradicion no se 
asemeja a la memoria sino que se identifica con ella, y asi por el 
e.stilo. 

El aima de grupo, segün la concepeion de Freud, es una 
mente exaetamente igiial a la individual, que obedece las mismas 
leyes, que esta dotada de los mismos poderes y que produee los 
misraos fenomenos, pero que no tiene ôrgano alguno. Entonces, 
gdônde résidé esta mente? g Como puede permanecer viva y con- 
tinuar sus funciones? 5 Que pasa con ella cuando se disuelve el 
grupo? Todas estas son pregimtas euya contestacion en vano se 
buscarâ en los escritos psicoanaliticos, pero preguntas que deben 
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grupo 


ser respondidas si hemos de dar algûn sentido a la menj 
O al aima de grupo. ^ , 

Debemos mencionar incidentalmente que las misn^^liifieul- 
tades se pueden objetar contra la idea del “inconscienÇ^eolecfi- 
vo” de C. G. Jung. Tal vez la nocion de Jung es aûn m^s clar;. 
ra que la idea freudiana de la mente de grupo. • 

Quizâ algunos pretenden responder a esta objeciôn declaran- 
do que la mente de grupo es la suma total de todas las mentes 
individuales de que se compone el grupo. Esto podria ser el ca- 
so solo respecte de funciones y contenidos que son comunes a to- 
dos los raiembros del grupo. La mente de grupo tiene que cons- 
tituir una unidad si es que es algo. No puede contener eosas que 
tengan sentido para una parte de los miembros del grupo y que 
sean incomprensibles para los demâs. 






_ 1 _ 
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puede tener como contenidos y como funciones aquellos hechos 
y funciones que sean efectivos en toda la masa. Se ha notado por 
ios psicôlogos que tratan de la “psicologia de las masas” que el 
nivel intelectual muestra una marcada depresiôn en las masasi 
desaparece la intelectualidad ; el juicio claro déjà de existir, no 
hay objetividad; las emociones y los instintos, la pasiôn y todos 
los impulses primitives parece que rigen la conducta de las ma- 
sas. Privada.s de juieios, las masas se hacen “sugestionables” y 
fâcile.s de ser llevadas por quicn sepa eômo impresionarlas. Se 
atribiiyc a Solon el diebo de que eada uno de los ciudadanos de 
Atenas era por separado un astuto zorro pero que en una asam> 
blea era como una oveja de una manada. En cuanto es mâs alta 
una operaciôn mental, se individualiza mas y se hace mâs diferen- 
te dcl mismo tipo de operaciones en otros individuos. Los indivi- 
cluos mâs dcsarrollados y normales difieren mâs entre sî; en cam- 
bio los idiotas y dementes son mucho mâs semejantes. 

Lo que sc aplica a la mentalidad de las muchedumbres que 
se fornian ocasionalmente y se disuelven pronto, es también ver- 
dad tratândose de grupos mas astables. El aima de grupo no pue¬ 
de saber otras cosas 0 contener otras cosas fuera de las que son 
comunes a todos los raiembros del grupo, y por tanto, las menos 
diferenciadas, las mâs comunes y las mâs primitivas. Pero esta in¬ 
évitable consecueneia parece contradecir la idea de rcpresiôn que 
se supone tiene lugar en la mente del grupo. Para que exista re- 
presion es necesario que se establezca un conflicto entre los ni¬ 
velés superiores de la mente y los niveles priniitivos, Pero, euan- 
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do los oontenidos primitivos son los ûnicos de que es eapaz la 
mentalidad de las masas, ^de donde podrian provenir las fuer- 
zas represoras? 

No seguireuios exponiendo todas las difieultades intrînseeas 
de esta coneepciôn. Su inaccptabilidad y sus eontradicciones de^ 
ben ser obvias y évidentes a quienquiera que la examine con to- 
da objetividad. Es de notarse que la noeiôn de un aima de grupo, 
ya sea de las nociones, razas, clases o eualquier otro grupo, se 
mantiene principalmente por lo que se ha dado en lîamar “pen- 
samiento emoeional”. Por lo menos podemos deseubrir que or- 
dinariamente las afirmaeiones de este tipo van asociadas a emo- 
ciones muy intenses : al orgullo por rasion de la superioridad de 
la raza, al odio por la posiciôn social de la elase, a un antago¬ 
nisme intenso, politico o econômico, por razôn de la eompetencia 
y del prestigio. 

Ocasionalmente aun uno quo otro psicoanalista se siente in- 
seguro por razôn de la improbabilidad intrînseca de esta no- 
ciôn, pero es difîcil ver cômo se podrian dosligar de la mis- 
ma, porqiie se refiere a puntos tan vitales que pareee prâctica- 
mente imposible abandonarlos sin destruir todo el sistema. La 
mayorîa de los psicoanalistas elaramente ereen que el aima dcl 
grupo es uua realidad. El mismo Freud no déjà lugar a duda de 
que él es de la misma opiniôn, especialmente en aquellas partes 
de su ûltima obra en que habla de la tradiciôn, de los heehos 
histtôrieos que son “reprimidos” por toda la tribu o naciôn que, 
por tanto, ejereen en cl inconsciente de este grupo a través de las 
distintas generaciones, la misma elase de influeneia que se atri- 
buye al inconsciente de la mente individual. Freud estâ conven- 
eido de que no hay diferencia esencial entre la manera como 
funciona esta mente de grupo hipotétiea y las operaeiones de la 


(*) Para una crîtica de la noeiôn de la mente de grupo o aima de grupo 
véase eualquier sociôlogo o peieologo social de nota. Podrîamos indicar, por 
ejemplo, entre los exponentes de la psicologia social a J. F. Brown: Psychology 
and the Social Order, New York, 1936, a quien hemos escogido de propôsito 
porque el autor sostiene principios muy distintos de los nuestros. Entre los 
etnôlogos, cf. A. A. Goldenweise: Early Civüization, New York, 1922. Para la 
historia de esta idea y sus relaciones con la escuela romantica, véase Rothacker: 
Einleitung in die Geisteswissenschajien (Introducciôn a las ciencias del espî- 
ritu), Leipzig, 1922. Particularmente instructiva es la obra de G. Gurvîteh; 
Essais de Sociologie, Paris, 1938. 

(**) F. Alexander: Psychoanalysis and Social Disorganization, American 
Journal of Sociology, 1937, XXXVII, 42, 781-813. 
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mente individual. Las leyes de una son las leyes de la otra. Asî 
es como el anâlisis individual se convierte en un instrumento de 
investigaeiones historicas, prehistoricas y culturales. Asimismo, 
pueden tomarse heehos etnolôgicos para explicar heehos de la 
psicologia individual sin tener que hacer modifieaciôn o interpre- 
tacion alguna. 

Esto es ya sorprendente y podria servir de base para obje- 
ciones sérias, pero résulta todavia mas sorprendente cuando uno 
examina la manera en que los psicoanalistas y el mismo Freud 
tratan los dates etnolôgicos. Los descubrimientos de la etnologia 
y de la sociologia comparada que no concuerdan con las ideaa 
psicoatialîticas son sîmplcmente descartados ; en carabio, aquellos 
que prometen ser una confirmaciôn de las opiniones freudianas 
0 que se prestan a una interpretaciôn segûn los principios psico- 
analiticos, son adaptados sin réserva, sin preguntarse si en rea¬ 
lidad son dignos de confianza, si se trata de heehos o de meras cs- 
peculaeiones, de suenos fantâsticos de alguna imaginaciôn inge- 
iiiosa 0 de afirmaeiones basadas en una observaciôn sôlida. Esta 
es, en ciianto la aleanzamos a deseubrir, la opiniôn comûn entre 
las principales autoridades en estas especialidades. Vamos a ci- 
tar dos de elles que bien se pueden eonsiderar como exponentes 
de la voz y juicio comûn entre elles. 

Freud empieza aeeptando la idea de Darwin Atkinson acer- 
ca de la estructura social de los hombres primitivos, escribe A. L. 
Kroeber. Supone que habia. pcquenas comunidades, encabe- 
zadas cada una por un hombre y compuestas de muchas hembras 
e individuos jôvenes ; los otros machos eran expulsados cuando 
llegaban a cierta edad. Esta es una mera hipôtesis, una mera “su- 
posiciôn de que la organizaciôn de los hombres se parecîa a la 
de los gorilas mas bien que a la de los otros monosEtnôlogos 
serios la consideran totalmente carente de toda prueba. En cam- 
bio, los psicoanalistas la tratan como si no hubiera la menor du¬ 
da acerca de eila, como si nada fuera mas cierto que la existen- 
cia en todas partes de este tipo de organizaciôn primitiva. Una 
segunda suposiciôn bâsica de Freud es que los sacrificios ^an- 
grlentos tuvieroii un papel central en el desarrollo de la cultu- 
ra primitiva y que esta costumbre estaba întimamente ligada al 
totemismo. De estas ûltimas afirmaeiones, la primera tomada de 


(*) Totem and Tahno: An Ethological Psychoanalysis, The American 

Anthropologist, 1920, XXII, 48. 
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los escritos de Robertson Smith, es verdadera, segûn Kroeber, 
solo en algunos pueblos del Mediterrâneo y solo en los ultimos 
dos mil aiios antes de Cristo. Los sacrifieios sangrientos no pue- 
den considerarse como un‘elemento normal en todo desenvolvi- 
miento de la cnltnra. En ciianto a la relacîôn de îos sacrifieios 
sangrientos eon el totemismo es “por lo menos problemâtica 
Ademâs, Freud considéra la abstinencia del totem y la exoga- 
mia como las dos prohibiciones principales y fundamentales del 
totemismo, pero esto no es asî. Igualmente, la idea de que los hi- 
jos matan y devoran al padre no es mas que una mera eonjetu- 
ra, aunque los psieoanalistas arguyen como si no hubiera en et- 
nologia un hecho mejor estableeido que este. Estas son aignnas 
de las objeciones que présenta Kroeber contra las idcas de Prend. 

A. A. Qoldenweiser (*) hace notar que en la concepciôn de 
Freud del totemismo se encuentran aignnas diflcultades meno^ 
res, que “contradicen ellas mimas la concepeion del autor”. Pe¬ 
ro hay también otras razones para déclarai como de pura fanta¬ 
sia toda la teorîa freudiana de la civilizaciôn primitiva, del des- 
arrollo de la eultura, del totemismo y de Las relacîones entre la 
cabeza de la tribu y sus hijos. Los sacrifieios totémicos que ocu- 
pan un lugar tan importante en los argumentes de Freud som 
prâcticamente desconoeidos. ‘‘Los ejemplos’’ de Robertson Smith 
en que se apoya Freud no tienen mâs base que material recons- 
truido. El uso que de ellos hace el psicoanalisis es caracterizado 
por Goldenweiser corner “un procéder altamente arbitrario de 
parte de Freud”, La tribu primitiva, como la pinta Freud, es 
una ficcidn ; la gerontoeraeia de los Melanesios, que toma Freud 
de Rivers, es otra ooncepeiôn puramente especulativa. Se ha exa- 
gerado grandemente la extcnsiôn del canibalismo entre las eultu- 
ras primitivas ; no existe por ninguna parte la eostumbre de dé¬ 
vorai a los propios parientes, y la idea de que los hijos matasen 
y devorasen a su propio padre es simplemente ridîcula. 

Los juicios que acabamos de citai —y ellos representan la 
opinion de etnôlogos serios— son suficientes para mostrar en que 
base tan endeble se apoyan todas las analogias etnologicas en que 
Unto abundan los psieoanalistas. Todo el fundamehto en que 
Freud habia erigido el complicado edificio de sus teorias etno- 
mgicas es fieticio. Los dos autores principales en que se apoya 
Freud son llamados, el uno, Frazer —un dilettante— y, el otro, 


(*) Early Civilization, New York, 1922, pâgs. 395 y sigs. 
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Robertson Smith —un hombre adieto a especulaciones. _ Este es 
el juicio de dos verdaderas autoridades. Los psieoanalistas, en 
eambio, han recibido estas ideas de su maestro con verdadero en- 
tusiasmo. Muchos de sus articulos y de sus libres contienen anâ- 
lisis detail ados y “explicaciones” de datos etnolôgicos. No ha- 
bria, en verdad, razon para hacer comentarios sobre estas co.sas 
si la escuela freudiana se eontentara con proponer simplemen¬ 
te alguna teorîa del desenvolvimiento etnolôgico; les tocarîia 
entonees a îos etnôlogos diseutir sus ideas y probar su vaciedad, 
y esto han hccho ciertamente de una manera convineente.^Pero 
es el caso que Freud y sus discîpiüos se han referido a sus “des- 
cubrimieiitos” etnolôgicos como si fueran una eonfirmaciôn mâs 
de sus teorias psicoljôgicas. Puesto que los factores^ psieolôgicos 
que ellos creîan haber descubierto en la mente indiyidnal ofre'- 
cîan una oxplicaciôn de “hechos” etnolôgicos, se creîan también 
justificados en el uso que hacîan de los primeros y muy seguros 
*de haber eutendido los segundos. En los paralelos que ellos es- 
tablecian, veîan una eonfirmaciôn mutua de sus posicioncsj sus 
interpretaciones etnolôgicas eran corroboradas por la^ psicolo- 
gîa, y îa psicologîa recibîa su aprobaciôn de la etnologîa, 

Como ningûn observador imparcial puede dejar de notar, 
todo esto deseansa en una estupenda falacia, un perfecto circu- 
lo vieioso. Los psieoanalistas realmente descubrîan en los dates 
ctnülôgicos que estudiaban, sôlo lo que habian puesto ellos mis- 
mos alH. Asî se hicieron culpables del mismo hâbito que les ha- 
bîa sido tan natural desde el principio, a ellos y sus maestros. 
Pudiera haber algunas excusas para esto porque el examinai los 
propios axiomas es algo de que sôlo es capaz una inteligeneila 
realmente erîtica y hasta eierto punto füosôfica. Pero en el caso 
del “psicoanâlisis etnolôgico”, para usar la frase de Kroeber, 
sucediô algo mâs. Freud y su escuela se hicieron reos de un des- 
cuido scrio e imperdonable de algunas de las obligaciones prima- 
rias de todo investigador. Pudiera perdonârsele a Freud, el ereer 
ciegamentc, en las afirmaciones de Robertson Smith y otros cuan- 
do viô que cuadraban tan bien con su teorîa ; no teiiîa medios pa¬ 
ra a.segurarse si estas afirmaciones eran o no conforme a la ver¬ 
dad. No podîa menos de ereerlas porque 61 estaba, naturalmente, 
convencido de que habîa descubierto la verdad acerca de la men¬ 
te individual. Pero podîa y deberîa haber inquirido mâs acerca 
de la materia, y busear el consejo de los especialistas ya que esto 
estaba fucra de su propia especializaciôn. No lo hizo asî, y puc- 
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de ser que haya tenido razones personales para no hacerlo. Pero 
es muy extrano observar cômo reaecionô euando su coneepeion 
fue criticada por aquellos que habian sido entrenados, como no 
lo habia sido él, para estimar el valor y la veracidad de datos et- 
nologicos. 

Poco tiempo después de la aparieiôn de la primera edicion 
aleraana de Totem y Tabû, los etnôlogos protestaron contra las 
interpretaciones de Freud. Naturalmente que no diseutîan las 
ideas psicolôgieas de Freud que ellos creîan fuera del earapo de 
su competencia; hasta estaban diapuestos a tomar las coneep- 
ciones psicoanalïticas seriamente, siempre que estuvieran basadas 
eu pruebas etnolôgicas dignas de confianza. Mas los datos etno- 
logicos en que se apoyaba Freud no eran dignos de inspirar eon- 
fianza alguna, segûn ellos decîan. Ijas presuposiciones de donde 
partîa Fred eran insostenibles ; se habia mostrado que su idea de 
la leyenda de Edipo, como una posesiôn comûn de la mitologîa, 
era completamente falsa, que sus nociones aeerca del totemis- 
mo eran errôneas, y asî de los demâs. 

Todo esto no podia escapar a la atencibn de Freud y de he- 
cho no le escapô. Él mismo nos diee que esta completamente ente- 
rado de las objeciones y que las autoridades en que descansa su 
argumentaciôn son mâs que discutibles. Nos hace esta confesiôn, 
en otras tantas palabras, en su ûltimo libre Moisés y el Mono- 
teismo, pero también diee que todas estas eircunstaneias no cran 
suficientes para obligarlo a abandonar su primera posicion o a 
buscar otras autoridades, porque las que él habia eonocido y cita- 
do bastaban para sus deseos. Mas no eran suficientes para las exi- 
gencias de la eiencia. Ningûn sabio se atreveria a tomar una po¬ 
sicion semejaute. Niugun sabio hubiera persistido en seguir usan- 
do de las mismas autoridades una vez que le hubieran mostrado 
su falta de veracidad. 

Totem y Tohü fue publicado nuevamente, se hieieron varias 
edieiones, aparecieron las tradueciones en otras lenguas, pero 
no se cambio ni una sola linea de la primera edicion. Es po.ûble 
que Freud no quisiera retractarse y que estuviera renuente a 
enfrentarse a una situaciôn que verdaderamente ponia en jaque 
toda su obra. Pero no podemos comprender como otros muchos 
eseritores continuaban exponiendo y ampliando la coneepeion et- 
nologica de Freud. Aun euando lo admirasen y lo reverenciasen 
como inieiador de una nueva era psicolôgiea, no lo podian tomar 
en serio como un etnôlogo. Deberian haber visto que seguian qui- 
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mera^ etnologicas al describir —como si lo hubieran visto-— la 
forma en que se comportaban las tribus primitivas en los tiem- 
pos prehistôrieos, y al explicar la forma como el hombre ^ 
formar sus ideas sobre religion o a inventar la manera de produ- 
cir el fuego haciendo bailar un palo de madera sobre otro. (Nos 
dieen que el hombre hizo esta invencion porque necesitaba un 
simbolo sexual). 

liepetimos: esta no es la condueta de un investigador^ que 
ande buseando la verdad a tientas o en la penumbra. de la igno- 
rancia y de un conocimiento a médias ; este es mâs bien el procé¬ 
der de gentes —estamos tentados a decirlo— que piensan que 
ban reeibîdo una revelaci'ôn de la verdad absoluta y definida ; de 
gentes que adoptan las apaiiencias de un investigador pero que, 
en realidad, se creen profetas. Estamos dispuestos a dejarlo^pro- 
fetizar pero que sepan. lo que estân haciendo y que no enganen a 
los demâs. Pero es preciso exponerlos a la luz pûblica euando ofre- 
cen profecîas con capa de ciencia a un mundo aiisioso de cono- 
cer la verdad. Algunos anos después de la Primera^ Guerra Mun- 
dial, cayô en nuestras manos un pequeho libro escrito por un au- 
tor que se llamaba Bry. El libro trataba de las “pseudo-religio- 
nés”. Una de las pseudo-religiones que ponia en la lista era el 
psicoanâlisis. Este autor habia visto con mâs claridad que mu¬ 
chos psicâlogos profesionales. 

Siendo este el estado de oosas, résulta innecesario detallar 
todas las ideas de los psicoanalistas aeerca de la soeiedad, de la 
cultura y de la historia. Todas ellas se basan en pruebas por de¬ 
mâs endebles y en proposiciones completamente inaeeptables. Y 
son inaeeptables estas proposiciones no porque la mente^ vulgar, 
encadenada por los demonios “represados” del inconsciente, se 
asuste de conocer la verdad ; simplemente porque son falsas, por¬ 
que son conclusiones fantâsticas sacadas de premisas igualmente 
fantâsticas. Los pseoanalistas fanfarronean de su teorîa como 
si fuese ciencia; mas aûn, nos quieren hacer creer que es la uni- 
ca psicologia actual que es verdaderamente cientifica. Lastima 
que no observen ni las leyes mâs elementales que tiene toda cien¬ 
cia y debe observar todo hombre que se glorîe de sabio. La his¬ 
toria del * ‘ psicoanâlisis etnolôgico” es la mejor prueba de que 
el psicoanâlisis no es una ciencia sino un credo. 

Y porque es un credo es intolérante de cualquier otro cre¬ 
do. Mientras mâs se desarrolla una conviceiôii de este tipo hasta 
tomar una actitud sectaria, menos tolérante se hace. La actitud 
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que toma el psieoanâlisis respeetn de la religion, es un ejempJo no- 
tabilîsimo de esto, Naturalniente que los dielias de los analistas 
acerca de la religion earecen de pvuebas y se basan en premisas 
sin valor eomo todas sus otras espeeulaeiones etnolôgicas. Un po- 
eo mâs adelante, en este libro, dediearemos un breve capitule 
al asuntû de la religion, no porque los argumentos de los psico- 
analistas tengan fuerza alguna, si no mas bien por la importan- 
eia de la niateria inisma. 




CAPtTULO 

EL PSICOANALISIS Y 



El psieoanâlisis habla mucho de educaeiôn. Hay, o habîa por 
lo menos, una revista especial de educaeiôn psicoanalitica. Se 
Jm sontido por todas partes la influencia de las ideas freudianas 
en la ciencia pedagôgica. Era inévitable que una psicologia mé- 
diea llegase hasta hacer afirmaciones concretas sobre educaeiôn. 
Esto no era debido solamente al natural “imperialismo” de todas 
las ciencias, pues todas ellas, siguiendo una ley inmanente de la 
mente Inimana, tratan de extender su dominio lo mâs posïble. 
Asî, por ejemplo, la fisica y la quimiea aspiran a explicar los 
fenômenos de la vida ; la biologîa se arroga el poder explicar las 
operaciones de la mente; la psicologia créé ser el fundamento de 
la estética y de la soeiologîa, ete. Pero la eztensiôn especial del 
psieoanâlisis en el campo de la pedagogia era inévitable por otras 
razones. Después de haberse desarrollado al grado de créer que 
I)odia no sôlo presentarse una teoria del algunos fenômenos pato- 
lôgicos, sino también, revelar la misma esencia de la mentalidad 
huinana, no podia menos de aplicar sus principios a la educaeiôn. 
Esto era en realidad inévitable porque el psieoanâlisis habia des- 
cubierto —y este es un verdadero progreso que la psicologia de- 
be a Freud— que las causas del desenvolvimiento indeseable del 
carâcter y también de muchos sîntomas anormales mâs o menos 
perturbadores, habia que encontrarla en los factores que habiau 
influido en la infancia del nino y que de haberse eonocido, s<e 
liubieran podido contrarrestar por una educaeiôn razonable o 
se les hubiera hecbo inocuos aplicândoles métodos correctes de 
educaeiôn. El psieoanâlisis y la psicologia médica en general ha¬ 
bia seiialado con razôn algunos peligros inhérentes a la educa- 
ciôn. Esta rama de la aetividad médica pronto encontrô una re- 
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laciôn con la educaeiôn dcl earâcter, de la itiisma manera que la 
medicina eorporal vino a eneargarsc de la prevencion de malas 
eonformaeiones o la preservaeiôn del sano desarrollo del cuerpo 
dei nifio. En la medida que el psieoanâlisis se empenaba en sena- 
lar a los educadores estes peligros y les decîa eômo evitarlos, no 
haoia mas que obedecer una ley necesaria. Si los principios gene¬ 
rales del psieoanâlisis fueran verdaderos, no habrîa nada que 
decir contra su aplicaeiôn a la educaeiôn. Pero teniendo tantas 
razones para no ereer en los principios del psieoanâlisis y para 
rechazar las conclusiones que de allî saca Freud, no podemos 
monos que pensar que la educaeiôn no ganarâ gran cosa eseu- 
chando las ensenanzas de los psicoanalistas. 

De manera que una discusiôn mâ^ prolija de la rclaciôn del 
psieoanâlisis y la educaeiôn podrîa parecer del todo innecesaria. 
La teorîa es falsaj debe, por tanto, rechazarse. No se puede es- 
perar que la educaeiôn ponga atenciôn alguna a un sistema esen- 
cialmente errôneo, Detallar cada una de las ideas erroneas que 
el psieoanâlisis piensa que deberian aplicarse a la educaeiôn sé¬ 
ria solamente repetir materias ya discutidas en los capitules an- 
teriores. Mas, el punto que intentamos discutir muy brevemente, 
ofrece algunos problemas peculiares cuya elucidaciôn no estarâ 
probablemente fuera de propôsito. 

En primer lugar estâ la cuestiôn de si los descubrimientos 
hechos en casos patolôgkos pueden aplicarse con propiedad al 
campo de la normalidad. Desde luego, este problema es muebo 
mâs amplio que el estudio de las relaciones entre la psicologia mé- 
dica y la educaeiôn, y en sus aspectos mâs generales ya se lia dis- 
cutido en capitulos anteriores. Pero la cuestiôn de la razôn 
de hacer de los datos patolôgicos la base de proposiciones que se 
refieren a la normalidad, no es en parte alguna tan urgente como 
al tratarse de la educaeiôn. Sin duda que la patologia ha sido 
frecuentemente el camino por donde se han ataeado algunos pro¬ 
blemas de la normalidad. El estudio de las enfermedades fue un 
poderoso medio para aumentar nuestros conocimintos de las fun- 
ciones normales del cuerpo. Especialmente nùestro eonocimien- 
to de las funciones del sistema nervioso debe muebo al estudiq 
de las enfermedades del cerebro; sin el anâlisis clinieo y anato- 
mico de las enfermedades del cerebro, aûn ignorândose muebos 
aspectos de la fisiologia del cerebro. 

Pero de esto no se signe que deberia existir el misrao tipo de 
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relaciones entre los fenomenos anormales y normales de la mente 
Un psicôlogo que concibe la naturaleza de las operaciones rnenta- 
leLïtérmlno; de la fisiologia del cerebro, esta, ^^turalmente m- 
elinado a afirmar la identidad entre estas dos sériés de proble¬ 
mas. No deberiamos olvidar que Freud empezô su 
fica como un neurologo y que uno de sus primeros ^raba^^rata 
de cuestiones que andan entre las fronteras por asi deeirlo de 
la patologia dei cerebro y la psicologia, a saber acerea de las 
fieultades del habla causadas por lesiones cerebrales. 

Ademaa, la mentalidad de Freud era claramente ^aterialis- 
ta como ya bemos expuesto antes con alguna extension. El no 
podia mâs que creer en la identidad bâsica entre los ' 

viosos y los procesos mentales. De abi que entendemos facilmente 
eômo vino él a presentar demandas defimdas a la educaeiôn a 
fin de prevernir el desarrollo de algunos rasgos patologicos 
por lo mènes anormales en la personalidad. 

Prévenir es mejor que curar. Pero la prevenciôn no puede 
limitarse a meras prescripciones negativas. No basta 
précisé seguir una via positiva. De abi que la psicologia médiea 
vino a presentar ciertas exigencias a la educaeiôn, a 
gunas réglas que deberian observarse en bénéficié de lo que boy 
se ha llamado “higiene mental”. No podemos discutir el PToble- 
ma general de las relaciones entre la patologia y la p8lcolo^a^ 
Con todo, es de desear que los educadores se percaten que existe 
tal problema y que sean un poco mâs prudentes en aceptar todos 
los dictados de la patologia. Lo menos que puede esperar de la 
ciencia de la educaeiôn es que investigue primero la le^timidad 
de taies afirmaciones antes de adaptarlas como principios que la 

guîen en sus propias actividades. j j, 

Mientras la psicologia médica limite su actividad edueacio- 
nal a proponer ciertos métodos para evitar un desarrollo indesea- 
ble o para promover nn crecimiento apetecible, no se seguira da- 
no alguno. Pero el caso résulta mâs serio si el estudiante de pato- 
logîa se aventura a sugerir sus métodos adaptados al estudio y 
tratamiento de estados anormales, como un medio que deba em- 
plearse en la educaeiôn de los ninos anormales. Y esto es preci- 
samente lo que hace el psieoanâlisis, Los discipulos de Freud no 
solo bablan del psieoanâlisis de los ninos como medio de corregir 
ciertos estados nerviosos o tratar algunos fenômenos neuroticos 
que a veees se dan en los ninos, sino que creen que el mismo me- 
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aûn no han moatrado senàl algnna de anorinalidad. Ya hemos 
aelarado antes que el raétodo psicoanalîtico y la filosofîa psieo- 
analîtiea son verdaderamente inséparables. Por tanto, el introdu- 
cir el pscoanâlisis en la educaciôn significa introducir también 
una filosofîa definida. Si la educaeion no quiere dejarse llevar 
por la corriente del materialismo deberîa evitar todo contacto 
eon el psicoanâlisis. 

La psieologîa freudiana da su propia explicacion peculiar de 
muchos fenomenos que se observan en los ninos. Puesto que los psi- 
coanalistas estân convencidos de que en la ninez los instintos 
originales todavîa obran en forma apenas velada, muchas expre- 
siones de la eonducta de los ninos resultan para elles la simple 
expresiôn de tendencias instintivas. Asî, los psicoanalistas creen 
que el asiduo preguntar que es caracterîstico de cierto perîodo de 
la infancia brota del deseo de investigar materias sexual.es: lo que 
en realidad quiere preguntar el nino euando aeosa eon las pre- 
guntas de por qufî y de dônde, es lo concerniente al nacimiento 
de los ninos y las relaciones sexiiales. Sin duda que se dan casos 
en que por una u otra razôn se ha suscitado en los niiios una cu- 
riosidad precoz y en que el fondo de sus preguntas se puede re- 
ferir ultiraadamente a materias sexuales. Odier ha publicado un 
caso de curiosidad patolôgiea en un nino en que el sîntoma podia 
referirse a un interés semejante, Pero este caso, después de to¬ 
do, un caso de eonducta anormal y no puede eompaginarse bien 
con el hâbito de un niiio normal de hacer preguntas. 

La relaciôn. entre la curiosidad respecto al nacimiento de los 
ninos y a eualquier otra cosa podria ser exactamente lo opuesto. 
Es muy posibîe que el deseo general que tienen los ninos de cn- 
tender algo dcl mundo extraho que los rodea, deseo que los lleva 
a preguntar el por que de esto y de aquello, se puede extender al- 
gunas veces, y aun frecuentemente si se quiere, a inquirir tam¬ 
bién la causa de la propia existencia del nino. La interpretacion 
de este heeho, dada por el psicoanâlisis, es aceptable solo si pre- 
viamente se ha aceptado toda su teoria. Solo podemos llegar a 
tal interpretacion si antes hemos dado por sentado que la libido 
es la ûniea fuerza, el ûnico instinto que eapacita al hombre a in- 
t^arse en los objetos trans'-subjetivos y que esta libido se iden- 
tifica con la sexualidad. Ya hemos visto que la coneepciôn psico- 
analitica de la sexualidad infantil se apoya en suposieiones muy 
arbitrarias y que sus llamadas pruebas son el resultado de una 
falacia logiea. 
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La idea principal de la educaciôn psieoanalîtica parece ser 
la siguiente: Siempre existe el peligro de una represion incom- 
pleta y el consiguinte peligro de que la subliraacion no se, eiec- 
tiie de una manera satisfactoria. Si estuviéraraos seguros de que 
la sublimaciôn se efectuaba automâtica y suficientememte, enton- 
ces no habria necesidad de una interfereneia especial de parte de 
los edueadorcs. Pero no hay seguridad de que la subhmacion 
sea suficientemente profunda y extensa de manera que pueda 
evitar que el inaterial reprimido venga a causar despues alguna 
dificultad y que resuite en anos posteriores un serio estado neu- 
rotico. De ahî que a los psicoanalistas les parezea mejor hacer 
conscientes los contenidos que habrîan de reprimirse. La repre- 
siôn y la sublimaciôn se harân con mas éxito en edad mas madu- 
ra- en lugar de obligarlos a reprimir esas cosas bajo la intiuen- 
cia de factores ambientales, de la educaciôn, de las costumbres 
y demâs, y en lugar de que se sometan inconsciente e mvolunta- 
riamente —esto es, sin conocimiento claro y sin el consentimiento 
expreso de la voluntad—, cada nino podrâ después reaecionar 
eonscientemente contra estos deseos instintivos indeseables e ili- 
citos, de la misma manera que se créé que se desenvuelven las eo- 
sas al ser uno psicoanalizado. 

La medieina sabe que muchos casos en que la curaciôn es mas 
peligrosa que la misma enfermedad. Un cirujano,^con frecuencia 
rehusa operar porque sabe que la operaciôn podrîa traer efectos 
mâs perniciasos al paciente que la enfermedad que padece. IguaL- 
mente podrîa preguntarse si el peligro de hacer absolntamente 
conscientes los deseos instintivos —suponiendo que la teoria de 
Freud fuera verdadera— no séria demasiado serio._ O en otros 
palabras, si el uso imprudente de los metodos y principios 
eos en educaciôn no resultaria demasiado peligroso, aun desde 
el punto de vista de los mismos psicoanalistas.^ 

Ademâs, no hay garantia alguna de que el individuo reaceio- 
narâ en anos posteriores como e.speran los psicoanalistas y^ como 
la soeiedad y la moral tiene derecho a exigir. El psicoanâlisis es 
de un optimisme peregrino respecto al funcionamiento de la na- 
turaleza humana. Créé que la mera ausencia de inhibiciones y obs- 
tâeulos es suficiente para asegurar un desarrolo conveniente. Tal 
optimisme es posible solo porque el psicoanâlisis créé, por una 
parte, en el déterminisme de las fuerzas naturales que rigen tam¬ 
bién la persona humana ; y por otra, porque no ve razôn alguna 
para restringir la actividad instintiva del hombre mientras no le 
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sobrevenga por ello un ineonveniente personal. La ley moral es 
asi reemplazada por el prineipio de la realidad. Lo importante 
es no sujetarse a ley alguna objetiva y super-individual, sino 
encontrar una manera de procéder que garantice el mayor pla¬ 
cer al menor costo posible. Por consiguiente, no es necesario con- 
eluir que el psicoanâlisis, eomo método educativo, absolutêunen- 
te incompatible con cualquier filosofîa de educaciôn que admita 
leyes objetivaS(de moralidad. 

Hay otro punto que merece nuestra ateneion. Al diseutir la 
relaciôn del psicoanâlisis con la educaciôn, sus erîtieos parten 
casi siempre del punto de vista de 'la influencia que tiene sobre 
la personalidad del nino. Pero hay que considerar también a los 
educadores. ^No hay, acaso, peligro de que las relaciones de pa- 
dres e hijos y de educadores y discîpulos queden trastornadas 
por el conocimiento que los primeros tiene acerca de las supues- 
tas fuerzas iustintivas que aetûan? signifieado puede te- 

ner para los padres la creencia de que la conducta de sus hijos 
en general, y especialmente en relaciôn con elles, dépende de 
fuerzas libidinosas y del desarrollo de la situaciôn llamada de 
Edipo? y no queremos deeir simplemente que tal idea parecerâ 
burda a muchas gentes y que sentirân que mucho del encanto de 
sus hijos quedarâ destruido al referirlo a la libido y que el amor 
que ellos sienten por sus hijos y el que éstos les manifiestan no 
tiene mucho valor, ya que no se levanta del nivel de las tenden- 
eias instintivas. No argüimos desde el punto de vista de esta reac- 
eiôn natural porque sabemos que los psicoanalistas declaran es¬ 
ta actitud nueitra oseurantista, prejuiciada, actitud de gentes 
aun esclavizadas por sus instintos reprimidos y no sublimados. 
Se comprende que un argumente como éste no tendrîa valor al- 
guno ante los psicoanalistas y ante los que se sienten mas o me- 
nos inclinados a créer lo que les dicen de los admirables descu- 
brimientos de la “nueva psicologia”. Lo que tenemos en mente 
al referirnos al efecto que la interpretaciôn psicolôgica puede 
tener sobre los padres y los otros educadores es completamente 
distinta. 

Es un efecto general de la psicologîa raédica del tipo que 
Nietzsche llamô “psicologîa reveladora”, que destruye la natu- 
ralidad tanto en nuestras propias experiencias como respecte de 
la conducta de los demâs. Mis pensamientos, mis sentimientos, 
mis deseos no son ya lo que parecen a primera vista ni lo que un 
espîritu no sofisticado aûn créé que son. Aquello de que tengo 
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concieneia no es mas que la mascara o la apariencia de otra cosa 
completamente difirente. Cuando pienso que tengo interés en la 
ciencia, lo que en realidad buseo es la satisfaccion de mis instin- 
tos libidinosos. Si me siento levantado por un pensamiento noble, 
éste es solo un sîrabolo de un deseo instintivo y asi de los demâs. 
Es verdad que ni mis sentimientos ni mis pensamientos se van a 
alterar necesariamente por este conocimiento, pero de hecho si 
se alteran. El hombre se goza de sus sentimientos y de sus ideas 
solo euando esta segnro que son genuinas, que no se las han suge- 
rido otros ni son debidas a alguna raisteriosa transformaciôn de 
otras eosas. 

Lo genuino tiene un valor verdadero y juega un gran papel 
en la vida Humana. Nos disgustan las cosas que pretenden ser lo 
que no son. No podemos menos de sentir que un interés que no 
se dirige realraente al objeto sino a alguna otra cosa distinta, 
es de un valor inferior. Lo mismo podriamos decir de un senti- 
miento de amor que no es amor verdadero tal como lo entende- 
mos, sino una simple transformaciôn o disfraz de tendencias ins¬ 
tintivas, y de una finalidad que, en realidad, pretende otra cosa 
distinta de la que aparenta. Aun cuando fuera cierto que todos 
nuestros deseos, intereses y sentimientos no son lo que parecen 
ser, aun existirîa en nosotros este deseo de lo genuino. Este es un 
hecho que no podrîa explicarnos el psicoanâlisis, si esta psico¬ 
logîa quisiera alguna vez tener en cuenta taies hechos. La idea 
de busear la verdad por amor a la verdad misma, que es el prin¬ 
eipio en que se basan las investigaciones psicoanalîticas, contra- 
dice de hecho las suposiciones fundamentales de esta misma psi¬ 
cologîa. Segim el sistema freudiano una cosa tal como el^ amor 
de la verdad no existe ; tiene que reducirse a algûn deseo instin- 
tivo y asî pierde su originalidad y su valor. 

El valor de lo genuino es demasiado claro para que^ podamos 
de.sarraigarlo de la mente humana. Ninguna explicacion cientî- 
fica podrâ jamâs destruir las tendencias bâsicas de la naturale- 
za humana. Por mâs convencidos que parezean estar los educado¬ 
res de la verdad de las ideas psicoanalîticas, no podrân menos de 
sentirse desilusionados y enganados. Si aceptan estas ideas psico¬ 
analîticas, se verân inevitablemente prlvados de los resortes mas 
poderosi^ que les pueden ayudar en sus esfuerzos éducatives. La 
educaciôn psicoanalîtica deberâ degenerar forzosamente en una 
relaciôn impersonal entre el educador y el educando, porque 
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la realidad que profesa se disolverîa en elementos meramente 
instintivos. 

El hombre podrâ aun gozarse en la belleza de los colores 
aunqiie la ciencia le diga que él no ve colores sino que reacciona 
solo a diferentes ondas de luz; podrâ seguir creyendo en el va- 
lor del arte aun euando le digan que lo enganan las apariencias ; 
podrâ sentir frio o calor, ver los objctos y toearlos a pesar de 
que la ciencia le asegure que la realidad consiste en elementos 
infra-atômieos y sus movimicntos. La ciencia no tiene bastante 
fuerza para deatruir la evidencia de los sentidos. Pero lo que nos- 
otros no toeamos ni vemos ni oimos, lo que no nos es dado por los 
ôrganos de los sentidos, no tiene ni la consistencia ni la fuerza 
sufieiente para resistir la influeneia destructiva de las teorî^. 
La liistoria nos ensena cuânto puede sufrir la actitud moral del 
horabre euando los valores en que habia creîdo son deelarados re¬ 
latives 0 dependientes de las condiciones culturales y eeondmi- 
cas que no son parte de la realidad «ino eüeeto de su propia fan¬ 
tasia. 

Cuanto mâs “cientîfica” quiera hacerse la educaciôn, mènes 
Personal résulta. La ciencia, en el sentido estricto de la palabra, 
no oonoee los individuos : Scientia est de universàlihus. Este ada¬ 
gio de Aristôteles es tan verdadero hoy como haee muchos siglos ; 
lo que no quiere decir que la educaciôn no deba hacer use de cier- 
tos descubrimientos de la ciencia, sino que la educaciôn nunca 
podrâ ser ciencia on el sentido estricto de la palabra. Sin embar¬ 
go, el psicoanâlisis al llamarse a si, orgullosamente, una ciencia 
y aspirando al idéal de la exactitud que se eneuentra en fiska, 
quiere que la edueaeion sea verdaderamente una “ciencia apli- 
cada”, aboliendo asî la eseneia misma de la educaciôn y, por con- 
siguiente, de la verdadera actitud educativa que debe existir 
en la mente del educador. De liecho, el psicoanâlisis es del todo 
ineapaz de entender una relaeiôn verdaderamente personal. Este 
es una eonsecuencia necesaria de su actitud bâsica y de su filo- 
sofia. El otro ego no tiene una existencia real en el psicoanâlisis; 
es meramente nna oportunidad mâs para satisfacer urgencias 
instintivas. Una filosofia tan subjetiva como la del psicoanâlisis 
no podrâ servir de base para la educaciôn. 

Estas objeciones son seguramente de mayor iraportancia que 
muchas criticas que se han levantado en nombre de la raoralidad 
y de la pedagogia tradicionales. No se puede reoalcar suficien- 
temente el beebo de que el psicoanâlisis, por mâs eientîfico que se 
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créa ser, esta infinitamente lejos de la realidad ; espeeialmente un 
aspecto de la realidad esta por complète fuera del alcance de la 
psicologm freudiana, a saber : el individuo bumano y la persona 
bumana. Ahora bien, la educaciôn o se refiere a las personas o 
no es absolutamente nada. 

Comparadas eon estas dificultades bâsicas creadas por la 
actitud peculiar del psicoanâlisis, todas las demâs objeciones 
son de mener importancia ; son, ademâs, tan obvias que no es ne- 
eesario insistir mâs sobre ellas. 
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EL PSICOANALISIS Y LA RELIGIÔN 


El naturalismo y el materialismo son neeesariamente anta- 
gônicos a la religion. XJna actitud mental que introduce factores 
trasmundanos e inmateriales, que sostiene la idea del aima es- 
piritual, y que créé en la revelaciôn, aparece a los ojos del mate- 
rialismo como ininteligible, extrana y peligrosa. Esta mentali- 
dad es el extremo opue«sto del materialismo. Mientras exista la ac¬ 
titud religiosa y tenga influencia eficaz en la vida humana, el 
matérialisme sentirâ su posiciôn amenazada. Los partidarios de 
una explicaciôn “cientîfica” de la realidad ven en la religiôn 
un enemigo o por lo menos un estado rudimentario de la evolu- 
eiôn que debe superarse a fin de asegurar el “progreso” dé¬ 
finitive de la raza humana. 

El psicoanâlisis es profundamente materialista y no puede 
tener ninguna otra filosofîa. El materialismo es su misma base. 
Si un seguidor de Freud quisiera abandonar su credo materia¬ 
lista, tendria que dejar de ser psicoanalista. Que este sea el ver- 
dadero estado de cosas, ha quedado suficientemente aclarado en 
las discusiones anteriores. Hay algunos que tal vez pueden creer 
en la verdad de la religion y en la verdad del psicoanâlisis sin in- 
currir en contradicciones. Se imaginan esto porque no saben lo 
suficiente de una y otra posiciôn o porque tienen una mentalir 
dad que toléra las contradicciones o que no es suficientemente erî- 
tica para advertirlas. 

Nadie que pénétré dentro del espiritu del psicoanâlisis y al 
mismo tiempo que eonozea perfeetamente lo eseneial de la fe so- 
brenatural puede creer que estas dos eosas sean compatibles. 
Tanto los autores catôlicos como los protestantes han advertido 
elaramente que el psicoanâlisis es fundamentaimente anticristia- 
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no. No hay salida de este dilema. O se créé en Cristo o en el psi- I 

eoanâlisi.s. Ni los mismos freudianos haii pnest.os est,o en duda. ^ 

Para ellos la religion no signifiea mas que nna manifestaciôn pe- i 

culiar de la mente humana, del mismo rango que las prâeticas 
mâgicas, el totemismo o la hechiceria. Aun lian intentado probar j 

que la religion es un produeto de fuerzas instintivas y de la reac- 
cion contra ellas. ,ï 

Freud se referîa a la religion como si fuera una “ilusiôn”. I 

Los ritos religiosos los asemejaba y aun los identifieaba eon las | 

prâeticas obsesionantes. La religion es la neurosis de la muehe- | 

dumbre. No es necesario meternos en mas detalles. Los escritos ? 

de los psicoanalistas abundan en afirniaciones a este rcspecto. 

No hay la menor duda de que estân eonvencidcfâ que la religion 
CS un heeho puramente psicolôgico, que es una manifestaciôn en- 
fermiza condicionada por los mismos factores que producen la 
neurosis en los individuos y que tiene, por tanto, que ser derro- 
cada para bien de la humanidad y reemplazada por el reinado de 
la ciencia. Estas eran las esperanzas do Freud: la "ilusion’’ se 
disiparâ ante la luz de la razôn ; la ciencia reemplazarâ la religion 
en la cultura y en la vida; empezarâ una nuova edad diebosa 
cuando la ciencia reine como soberana. 

Tal es la mentalidad de un hombre que naciô poco después 
de la mitad del siglo pasado, que creciô en una época de materia- 
lismo, de “libéralisme” y de entiisiastas esperanzas en el future, 
y que fue ineapaz de desligarse de las ataduras de aqucîlas im- 
presiônes que recibiera en su ninez. Ahora vemos que la ciencia 
ha fallado no porque deje de ser un admirable progreso del hom¬ 
bre 0 porque aea ineapaz de mayores progre-sos, sino porque se le 
atribuia la capacidad de realizar lo que no es posible que pueda 
realizar jainâs. La fe optimista de Freud en el future de la cien- 
cia se mantuvo inconmoviblc durante inâs de ochenta ahos, es de- 
cir, duraîitc toda su vida. Ahora podemos entender por quô 
Freud permanecio aletargado en su desarrollo en este sentido; pe- 
ro lo que nos parece mas dificil entender es como gentes de una 
generaciôn posterior, que deberian ver como son en verdad las 
cosas, pueden seguir proclamando todavia el credo del cientifi- 
cismo ahora tan claramente anticuado y tan abiertamente derro- 
tado. Solo personas de esta mentalidad pueden pensar que la re¬ 
ligion es un hecho igual a todos los otros hechos de la historia de 
la cultura humana; solo cllos se niegan a admitir diferencia al- 
guna entre las religiones. El ûltimo libre de Freud es un ejemplo 
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palpable de su incapacidad de ver puntos perentorios. Asi, por 
ejemplo, él no cae en la cuenta de las difereneias énormes del 
monoteîsmo judîo-cristiano y de la idea pagana de un dios suprê¬ 
me. Su idea de que el monoteîsmo de los judîos se debio a su acep- 
tacion de la religion de Atôn, la deidad Sol de los egipcios, mues- 
tra que Freud no entendia ni lo mas esencial del verdadero mono- 
teismo y también que no se preocupaba de obtener una informa- 
cion segura sobre cosas que él no podîa conocer con la seguridad 
de un experto. 

Auu un conoeimiento superficial del psicoanâlisis capaeita a 
quienqiiiera para ver el abismo inmenso que sépara la mentalidad 
cristiana de la que va implîcita en la concepeiôn freudiana del 
hombre. Résulta, por tanto, extranîsimo leer en un artîeulo de 
O. Pfister que las ensehanzas de Jésus, en los Evangelios, 
mueslran grandes analogîas con la teorîa del psicoanâlisis. Pero 
aun este autor —y se trata de un ministro protestante— se ve 
obligado a aiiadir que hay también grandes difereneias. i Y vaya 
si las hay! Otros teologos protestantes, por ejemplo, el doctor Ru- 
nestam, de la Universidad de Uppsala, han juzgado de distinta 
manera; han denunciado el psicoanâlisis como abiertamente con¬ 
trario a! espîritu del Cristianismo. 

Una filosofîa que niega el libre albedrîo, que ignora la es- 
piritualidad del aima, que identifica eon un matérialisme ligero 
los fenomenos mentales y corporales sin intentar siquiera dar 
una prueba, que no sabe de otra finalidad que el placer, que se 
abandona a un subjetivismo tan confuso como obstinado, y que 


(•) Respecto a la historia de las religiones, Freud adopta el mismo mé- 
todo que habîa segiiido rcspecto a la etnoîogia. De entre la enorme cantidad 
de literatura a su alcance solo toma aquellos pocos que concuerdan con sus ideas 
preconoebidas. Asî se vale, por ojemplo, de un libro en que se propone la hipo- 
lesis del asesinato de Moisés por los judîos. Este libro ha sido rechazado una- 
nîmemente por los que son una autoridad en esta materia. Pero este no detenîa 
a Freud para basar una gran parte de sus razonamientos sobre este mismo libro. 
A juzgar por sus sentimientos, su teorîa no necesita prueba aîguna; es mas bien 
la prueba de lodas las afirmaciones que concuerdan con ella. Naturalmente que 
este no es el procéder que debe observer un sabio. Los psicoanalistas deberian 
considerar detenidamenle el hecho obvio de que Freud escogîa sus referencias 
con tan poca fortuna. Cuando escoge un autor, casi no se equivoca en escoger 
precisamente el que no goza de estimaciôn alguna entre las autoridades de la 
ciencia en cuestién. _ 

(**) Neutestamentliche Sceborge und psyckoanalytische Thérapie (Cura 
de aimas segûn el Nuevo Testamento y terapia psicoanalitica(, Imago, Leipzig, 
1934. XXIV, 150. 
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no distingue la verdadera naturaleza de la persona humana, esta 
filosofia, decimos, no puede tener ni un punto en eomûn con el 
pensamiento cristiano ; es exaetamente lo opuesto. 

El antagonismo que existe entre la mentalidad del freudis¬ 
me, por una parte, y el espiritu del Cristianismo por la otra, es 
reconocida claramente por todos aquellos que creen que la reli¬ 
gion debe ser suplantada en el mundo moderno por la psicologia, 
que el analista debe ocupar el lugar del ministro, o sacerdote, 
que el hombre encontrarâ alivio para sus sufrimientos morales y 
respuestas a sus dificultades personales en la ofieina del psico- 
analista, en lugar del eonfesionario del sacerdote eatdlico. Esta 
postura se basa en una falta de eomprensiôn de lo que es la re¬ 
ligion y el psieoanâlisis, y en verdad que agravia a una y a otra. 
No hay semejanza sino tal vez muy superficial, entre el confesio- 
nario y la ofieina del analista. La confesiôn es un sacramento. 
Tal vez esto no signifique mucho para aquellos espîritus modernes 
que solo consideran los factores psicolôgicos de la confesiôn ; pe- 
ro aun estos factores no son comparables. En la confesiôn, el pe- 
nitente dice las cosas que él conoce, los hechos de que se sie^nte 
culpable y tal vez también las dificultades que le agobian, pero 
todo esto de que él habla es un “material consciente”. Tampoco 
el eonfesor se mete a explorer el inconsciente. Uno y otro esperan 
que la buena voluntad, un mejor conocimiento de las cosas y fi- 
nalinente, aunque no en ûltimo lugar, la gracia de Dios ayudarâ 
al penitente a vencer sus hâbitos peeaminooss, a evitar las recai- 
das, a eseapar de las tentaeiones y a haeer progresos en el camino 
de la perfeeciôn. 

No son as! las relaciones entre el analista y el paciente. Para 
ellos, los motivos de que el paciente tiene conciencia carecen de 
importancia. Ni nno ni otro confîan en la buena voluntad, porque 
esta voluntad no es mas que un epifenômeno y lo que es real estâ 
escondido en las profundidades del inconsciente. Tampoco refie- 
ren ellos el sentimiento de culpa a una infraeciôn de una ley 
moral objetiva o al hecho de rechazar un valor moral, sino a una 
constelaciôn de tendencias instintivas, al conflicto entre el super 
ego y el ir, y asî de los demâs. El analista no puede tomar el lugar 
del sacerdote. El trabajo del sacerdote es obra del sacerdote y 
de nadie mas. 

(*) Para mayores detalles sobre estos piintos, véase mi articule «Con¬ 
fesser and Alienist», The Ecclesiastical Review, 1938, I, 401. 
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No hay para que abusar de la paciencia del lector refiriendo 
todas las ideas que los psicoanalistas han juzgado conveniente 
proponer respecto de la religion. Hablan, principalmente, de una 
materia de que tienen solo un conocimiento ligero y superficial. 
Ademâs, a este respecto se apoyan princialmente en sus concep- 
eiones etnolôgieas, que ya hemos visto distan mucho de ser dignas 
de confianza. Sus conclusiones respecto a las prâcticas religio- 
sas, a los ritos, a la psicologia de la fe y otras materias parecidas, 
de ninguna manera pueden tomarse en serio. Muchas de estas 
ideas son eompletamente ridiculas y demnestran una increible ig- 
noraucia. 

Un punto mas debemos tocar. iPor que los psicoanalistas tie¬ 
nen ese interés tan mareado en la religion? En la literatura psi- 
coanaUtiea hay mas trabajos y artîculos que tratan de problemas 
relacionados, directa o indirectamente, cou la religiôn de lo que 
se pudiera sospechar. Parece como que la mente psicoanalîtica 
sufre una euriosa obsesiôn y es incapaz de librarse de ella. La re¬ 
ligiôn ha tenido ciertamente una enorme importancia en la histo- 
ria y continua todavia influyendo la actitud general del género 
humano mas que la ciencia. La ciencia, como tal, tiene apenas al- 
guna influencia; no es la ciencia misma sino la creencia popu- 
lar en la ciencia la que ha contribuido tanto a la formaciôn de 
la mentalidad de nuestro tiempo. Ahora bien, los psicoanalistas 
no se preguntan la razôn de por qué el hombre vino a creer en 
la ciencia de una manera exagerada; dan por supuesto que el 
hombre debe creer en la ciencia; pero, eso si, tratan de explicar 
que cualquier otra creencia, especialmente si se trata de lo so- 
brenatural, debe explicarse por razones psicolôgicas. Su actitud 
estâ indudablemente prejuiciada por su misma creencia en la 
ciencia, porque son adictos cerrados del “cientificismo”. Creen 
fervorosamente en la ciencia como en la panacea por la que es¬ 
peran redimir al género humano y levantarlo a un nivel superior. 

Tal actitud tiene algunas raîces en la historia de los ûltimos 
sesenta o cien anos. Diremos algunas palabras sobre este fenô- 
meno en el siguiente capîtulo. Pero el fenômeno no explica la fas- 
cinaciôn extrana que la religiôn y sus problemas prôximos ejer- 
een aparentemente sobre la mente psicoanalîtica. El papel que 
ha ejercido la religiôn no es suficiente explicaciôn de esto. Debe 
haber algûn factor conectado mas direetamente con el psieoanâ¬ 
lisis y con la situaciôn présente de la civilizaciôn en general. El 
ver claro en esta materia es tanto mas de desear cuanto que es- 
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peramos por este medio alcanzar tina mayor peiietraeiôn de la 
naturaleza de la psieologia freudiana, o mejor diclio, de la antro- 
pologia freudiana, y asi définir con précision la condncta que 
debe observar un catolico respeeto dcl psicoanâlisis. 

Quienquiera que examine concienzudamente el psicoanâlisis 
y considéré los hechos que da esta psieologia en relaeiôn con su 
propia naturaleza, no puede llegar sino a una conclusion que se 
puede expresar brevemente diciendo : el psicoanâlisis es una he- 
rejîa. Esta afirmaciôn podrâ parecer sorprendente, Los cristianos 
se podrân sentir tentados a rechazarlo sin mas porque no ven la 
relaeiôn o razôn comun entre el psicoanâlisis y su fe. Una h.ere- 
jia, dirân, es una forma distorsionada de la verdadera fe que 
résulta de descartar o deformar algunos articules fundamentales 
de la misma. jPero, en. realidad, no tiene nada en comiin el psi¬ 
coanâlisis con la fe cristiana? No altéra, es verdad, un artieulo 
fundainental como el arrianismo lo hizo respeeto de la persona 
de Cristo, o como el proteetantismo respeeto de la naturaleza de 
la Iglesia, o como el pelagianismo en relaeiôn con el papel de la 
gracia en la salvaciôn del hombre. Los analistas desecharân nues- 
tra afirmaciôn como del todo ridicula. Creen que no tienen nada 
que ver con el cristianismo, que sus actividade son cientîficas y 
que la eien-cia es independiente de toda fe; dirân, ademâs, que 
elles estudian la religîôn sôlo como un heebo entre tantos que 
ha producido la historia del género humano; protestarân que no 
han pensado negar o alterar ningûn artieulo de la fe, simplemen- 
te porque para ellos la fe no significa mâs que una forma parti- 
cular de ignorancia, supersticiôn o ilusiôn —y nadie niega una 
ilusiôn 0 alucinaciôn, sino que estudia su origen y trata de 
eurar al paciente. 

No esperamos eonvencer al psicoanalista. Nunca se verâ a 
si misrao en el lugar de un hereje. Ningun hereje se ha reconocido 
como tal en toda la historia del cristianismo. Los herejes siempre 
pretendian estar dentro de la Iglesia aun cuando sostenlan opinio- 
nes completamente divergentes de las ensenanzas de la Iglesia, 
0 declaraban que ellos solos cran los représentantes de la fe ver- 
dadera e intacta y que la Iglesia habia abandonado el camino de 
su fundador, que ellos, los herejes, habian vuelto a descubrir. 

Pero esperamos eonvencer a los catôlieos y a todos aquellos 
en general que creen en Cristo como el Salvador y Eedentor del 
género humano. Deseamos vivamente poder ralizar esto, Deo fa- 
vente, no sôlo porque asi se definiria con mâs precisiôn la actitud 
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que deben tomar los cristianos en relaeiôn con el psicoanâlisis 
y se basaria en algo mâs que en un simple sentimiento vagdde 
repugnancia y ofensa moral, sino tarnbién porque el psicoanâlisis 
es un ejeraplo o ilustraciôn, y por cierto muy prominente, 
actitud mental que alcanzô a dominar la mentalidad general del 
siglo pasado. Esa actitud fue muy influyente entonces, si bien sus 
ralces llegan mâs atrâs en, el pasado de la civilizaciôn occidental. 
Una mejor eoraprensiôn de lo que es el psicoanâlisis y del espiri- 
tu por el que aboga, nos capacitarâ para percibir mâs claramen- 
te vestigios de la misma tendencia en otras manifestaeiones de 
nuestro mundo moderno. 

El carâeter herétieo del psicoanâlisis se harâ mâs patente 
y visible cuando descubramos sus raices e inspeceionemos su pa¬ 
sado. Esto lo harenios en el siguiente capîtulo. Ahora notaremos 
solaraente el hecho bien conocido de que las herejîas en toda la 
historia del cristianismo siempre han sentido la necesidad de 
rcclamar derechos muchas veces. Pareee como si los heresiarcas 
sufrieran las angustias de uiia conciencia culpable y que para 
acallarla fuera forzoso alegar constantemente sus supuestos dere¬ 
chos declamando contra la Iglesia, contra la cual se levantaban. 
Pero es prociso notar cuidadosamente que no estamos afirmando 
nuestra creencia de que la Iglesia représenta la verdad, que el 
psicoanâlisis es un error y que el error siempre responde con ra- 
bia cuando se le carca con la verdad. No es este el punto de nuesr 
tra discusiôn por ahora, porque preferimos limitar esta discu- 
siôîi a argunientos basados en la lôgica natural, en el anâlisis 
de los hechos y en la evidciic-ia de la ciencia sin recurrir a la fe 
y a lo Sübre.natural. Por tanto, la crîtica del psicoanâlisis que 
hemos procurado presentar en este libre no se basa jîh el hecho 
de que esta teoria implica ideas contrarias a las ensenanzas de la 
filosofïa y de la fe catolica, sino mâs bien en el hecho de que las 
ideas psicoanaliticas son contrarias a la verdad. Hemos tenido 
cuidado de criticar el freudismo no porque naciô de una filoso- 
fîa no catolica y aun anti'-catôlica, sino porque proyiene de una 
mala filosofïa. Nos hemos empenado en mostrar que indepyndieu- 
temente de la teologîa y de la fe, la teoria de Freud es insoste- 
nible, porque se contradice a si misma, porque ignora hechos évi¬ 
dentes y porque es incompatible con los principios de cualquier 
filosofïa sana. 

Por lo tanto, si procedemos a sefialar algunas ideas^ que sos- 
tiene el psicoanâlisis y que son abiertamente incompatibles con 
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el catolicisiDO, no lo hacemos para anadir un argumento mas con¬ 
tra las concepciones de Freud. Esperamos que su inconsistencia 
ha sido ya suficientemente demostrada por otros eoneeptos, apo- 
yândonos, mas que en. la autoridad, en la lôgica que debe impe- 
rar en cualquier investigaeiôn o actividad cientîfica. Si hacemos 
notar algunos puntos en que las idcas de Freud y su escuela con- 
tradicen la fe catolica, lo hacemos no eomo un argumento contra 
el psicoanâlisis, sino eomo un aviso que se dirige a los eatôli- 
eos y también a todos los cristianos en general. Los eatolieos han 
sido acusados con freeuencia de ser rétrogrades, reaecionarios, in- 
capaces de reeonocer el adelanto de las ciencias, renuentes a va- 
lerse de los ûltimos y mas seguros de.scubrimientos —que por cier* 
tD las mas de las veces han tenido una duracion efimera—, de mar¬ 
nera que miichos de ellos se sienten algûn tanto inseguros. Temen 
que los dejen atras, no “estar al dîa’’, ser ciudadanos de segunda 
categorîa, si no se muestran dispuestos a aceptai* las ûltimas mo- 
das de la ciencia; porque hay su moda en la ciencia eomo en 
cualquier otro lugar. Y estas moda.-; vienen, pasan y vuelven. No 
hace muclio que se despreciaba absolutamente la vieja patologia 
de los humores; la “patologia celular”, de Virchow y sus con- 
temporâneos, era lo ûnico que podîan aceptar los “modernos”. 
Pero pronto la vieja idea de los humores célébré una trinnfante 
restauracién. Naturalmente que cambiô de nombre pero no tanto 
que evitara que se le reconociese fâcilmente. En lugar de humOi- 
r&s habla de hormo^as; eso fue todo. Mientras una iiueva 
verdad cientîfica es el tôpieo de las eonversacioncs dcl dia, todos 
los inteleetuales y progresistas buscan conformarse con los de- 
raâs; de otra forma se les dejarîa a un lado eomo antieuados, o.;i- 
fieados, antimodernos, rétrogrades y otras lindezas por el esti- 
lo. Esto ha sucedido algunas veces a los eatolieos, y no han ol- 
vidado ni “repriraido” esta experieneia. Pero han olvidado que 
ellos han estado en la verdad mucho mas de lo que sus adversa- 
rias quisieran admitir. 

Hoy dia el psicoanâlisis es muy moderno. (No nos cansare- 
mos de recordar al lector que moderno signifiea modo kodierno, 
i. e. “conforme al modo de hoy”, y que los moderni de hoy suelen 
ser los reaecionarios del mailana”). El psicoanâlisis pretende 
ser profundamente “cientîfico", y tener pruebas fehaeientes de 
sus aserciones. Pocas gentes son capaces de estudiar sufieiente- 
mente la materia de por si para formar un juicio propio, y n fin 
de no ser tenidos por lerdos, ignorantes, seguidores de ideas que 
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son ya anticuadas, prefieren nuis bien ser entusiastas^L>f^ïi^^^^ 
de todo enanto se les prosente eomo moderno y cientitl^^-- ^ 

Pero los eatolieos sabeii también, no obstante su ' 

ser modernos. que todo lo que realmente contradice las ensejïaR^S-^^ 
de su fe no puede ser verdad. Saben de cierto que una füosofia 
o una ciencia que va contra eoneeptos fundamentales del catoli- 
cismo llegarâ al fin desaparecer ,por mas grande que sea la tortu- 
na de que goce al présente. Nosotros sostenemos que el psicoanâii- 
sis es un enorme y peligroso error y deseamos prévenir a cuantos 
se pueda —y prineipalmente a cuantos cristianos sea posible— 
para que no caigan presas de este error. ^ 

Hay una idea fundameiital en la religion cnstiana que no 
solo es descuidada sino también negada, por el psicoanâlisis, a sa- 
ber la idea del peeado. El psicoanâlisis no reconoce pceado algu- 
no. Su filosofia es claramentc detenninista y la nocion de pocado 
supone naturalmente el libre albedrio. En el psicoanahsis no hay 
lugar para la noeiôn de peeado por otra razon tamhien. Segun 
los principios de la antrologia freudiana, la conducta humana 
no dépende de lo consciente sino de fuerzas inconscientes. Es 
sélo una consecuencia lôgica que el psicoanâlisis inteprete la 
concieneia, no eomo el conocimiento de la conformidad o i^lta de 
conformidad con las leyes eternas, sino eomo la expresiôn de 
equilibrio, restaurado o perturbado, de fuerzas instmtivas. El 
psicoanâlisis ve en la conciencia necesariamente un fenomeno 
psicolégieo y nada mas. Tarapoco puede esta concepciôn de la 


rosponsabilidad. 

Es por demâs conocido que el psicoanâlisis no acepta para 
nada nocion alguna relacionada con lo sobrenatural. Esta nega- 
ciôn compléta de lo sobrenatural no se puede decir que es propia 
de las ciencias empîricas que sabiamente limitan el campo de sus 
investigaciones a lo que es accesible a la razon humana. El ver- 
dadero sahio tiene un respeto muy grande por los hechos para 
pasar juicio sobre las cosas simplemente porque no pueden ser 
comprendidas por los métodos que usa. El évita cuidadosamente 
el proniinciarse en forma alguna en materias en que no es com¬ 
petente la razôn humana a solas. En camhio el psicoanalista nos 
dice que toda creeneia en lo sobrenatural, bien sea en la gracia 
de Dios o en Bios mismo, ya sea en la eficacia de los sacramentos 
o en la inmortaUdad del aima, que todas estas ideas son el pro- 
dueto natural de faetores instintivos que esta psicologîa se gloria 
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de haber deseubierto, privândolas asî de su halo irapresionista. 
El psieoanâlisis no ve difereneia algmia entre la religion eatôli- 
ea y sus usos, ritos y sacramentos por una parte, y las eostumbres 
mas primitivas y fantâsticas de los aborigènes de Australia o del 
Africa Central, por la otra. No hay apenas articulo alguno de la 
fe que no haya sido objeto de un anâlisis y de una “explicaeiôn” 
psico,analitica. Taies explieaciones serian un eseândalo para una 
mentalidad catôlica si no estuvieran tan manifiestamente basadas 
en una falta absoluta de comprensiôn de la doctrina que tratan 
de explicar. 

En los pârrafos anteriores hemos eonsiderado solo las reia- 
ciones del psieoanâlisis con la fe catôlica, sin decir nada de la 
moral catôlica. Son de desear algunas brèves palabras sobre este 
tôpico. 

El psieoanâlisis como tal no tiene nada que decirnos acerca 
de la moral. Se llama ciencia y la ciencia no puede hacer afirma- 
ciôn alguna sino sobre lo que es, nunca sobre lo que deberîa ser. 
Esto es verdad de toda ciencia como tal. No es verdad de los cien- 
tîficos ni del uso que de heclio hacen de la ciencia para sostencr 
alguna “reforma” moral o para declarar que tal o cual actitud 
respecto de la moral es correcta o tal otra incorrecta. Taies afir- 
maciones heehas en nombre dé la ciencia no son naturalmente la 
expresiôn de conelusiones impuestas a la mente por la fuerza de 
los heehos, sino la expresiôn de convicciones que tienen otro ori- 
gen. La ciencia sôlo puede decirnos qué medios podrîamos usar 
para alcanzar un fin determinado, pero nada sabe acerca de la 
naturaleza de los fines. La medicina no establece que debe pre*- 
servarse la salud; sôlo nos dice los medios para conservarla. La 
expresiôn muy frecuentemente oida, “educaciôn cientifica”, o 
significa que la ciencia nos puede ensenar la mejor manera de 
conseguir nuestros fines o no significa nada. El que créa que la 
ciencia es capaz de establecer un aserto sobre por qué las gentes 
deben eduearse, no sabe cosa alguna acerca de la verdadera natu¬ 
raleza de la educaciôn. Lo mismo se puede dccir de la moral. “La 
ética ética cientifica” es simplemente un término sin sentido. 

Pero aun el hombre de ciencia es un ser liumano. No puede 
menos de tener sus propias convicciones e idéales y deseos. Es 
natural, por tanto, aunque no correeto, que intente por los menos 
“iuconscientemente”, presentar sus ideas personales y sus idéa¬ 
les como si se siguieran de las ciencias. Las eiencias que tratan 
del hombre corren un peligro partieular de meterse ilegitima- 
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^ incntc en un campo que no es de su eompetencia. Porque la salud 

\ es un bien que el hombre naturalmente desea, la medicina llega 

■ a creer fâcilmente que sus afirmaciones acerca de las medidas 

I higiénicas son preeeptos morales. Porque la psicologia comprende 

que una mente que funciona normalmente es un valor deseable, 
el psicôlogo se créé con derecho de enunciar leyes sobre educa- 
ciôn. La psicologia médica tiene mayor propension a caer en este 
I error que cualquier otra clase de psicologia. El médico psicôlogo 

ha observado frecuentemente los efectos desa.drozos que puede 
. tener en el desarrollo del carâcter y de la personalidad una edu- 

i eaciôn equivocada. De ahi que déclaré que tal o cual método 
educativo “debe” ser adoptado sin mas ni mas. De esta manera 
résulta necesario examinar cuidadosamente el espiritu de una 
psicologia que proclama sus dercchos de preseribir a la edu¬ 
caciôn sus métodos y sus idéales. 

' Educar es algo mas que instruir. Es primariamente la forma- 

j ciôn de la personalidad moral. De ahi que la ética y la educaciôbi 

estén intimamente relacionadas entre si, y que la educaciôn. no 
, se termine después de la secundaria ni del bachillerato ; prâ^ti- .4 

eamente la educaciôn no termina nunca. Los acontecimientos, las 
' influencias ambientales y las ideas nos siguen educando y nos- 

j otros mismos debemos educarnos. 

Una psicologia de un espiritu definitivamente anticristiano 
no puede menos de ser extremadamente peligrosa. A*un cuando 
un psicoanalista se csfuerze por evitar herir los sentimientos mo¬ 
rales 0 religiosos y las ideas del paciente, no puede lograrlo de 
de hecho, Su método, sus interpretaoiones, toda su mentalidad es 
hostil al espiritu cristiano. Esta mentalidad se insinua a cada pa- 
so ; y va implicita en. cada observaciôn, aun en la mas trivial. Aun 
cuando tenga la resoluciôn de abstenerse de influir en la fe o;- las 
eostumbres del paciente, su resoluciôn queda sin efecto, porque 
' el psicoanalista no puede menos de trasmitir a su paeiemte el 

contagio de su espiritu anticristiano. 

Hay algo radicalmente malo en este espiritu; y lo que es 
malo se percibe tal vez mejor cuando se consideran las ideas que 
el psieoanâlisis tiene del hombre normal. La teoria de Freud era, 
y en gran parte aim perdura asi, una forma de eurar pacientes 
i neurôtieos. Cada tratamiento tiene que tener en cuenta alguna 

idea de lo que es normal, puesto que el liegar a lo normal es lia 
serial de que el tratamiento ha tenido bnen resultado. Ahora bien, 

' Freud dijo mâs de una vez que el hombre es normal cuando es 
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capaz de trabajar y gozar de la vida. No hay nada mas en la <| 

concepciôn psieoanalitica acerea de la naturaleza hnmana normal. 1 

Naturalmente que gozar lleva eonsigo la idea de adaptacion a la 1 

realidad, puesto que sin ésta las molestias serian mayores que ^ 

el placer. i 

Hendricks expone de nuevo esta concepciôn al declarar I 

que la oiilminacion del desarrollo de ego consiste en que el indi- % 

viduo se capacita para mantener su existencia y asegurarse la 
justa gratificacion de sus instintos libidinosos y agresivos en el 
medio socializado de los adultes. Como cualquiera puede verlo, 
estas definiciones son muy ineompletas : se ignoran absolutamen- 
te los faetores morales, o por mejor decir, se incluyen en la idea 
de aeoplarse con el medio social. Es un error muy corriente creer 
que la moralidad se limita a las relaciones con nuestros seme- 
jantes, descuidando los deberes que uno tiene eonsigo mismo y 
naturalmente los deberes para con Dios. 

De ahî se sigue naturalmente que el psicoanâlisis resuite 
ineapaz de evaluar adecuadamente fenômenos como la conciencia 
de culpabilidad o simplemente conciencia. La conciencia tiene su 
origen, segûn su autor (**>, en una identificaciôn hostil. Ni un 
vislumbre siquiera de la verdadera naturaleza de este fenômeno 
llegô a la mente del autor referido. Otro nos dice que el deseo de 
confesar un pecado cometido —no es preciso que sea en el confe- 
sionario, porque este deseo pertenece a la naturaleza humana—, 
résulta de un impulso de descubrirse relacionado con el “instinto 
parcial" de exhibicionismo (***). Todavîa un tercero nos informa 
que la necesidad de confesarse estâ relacionada con el erotismo 
oral. Estos très que hemos meneionado aqui revelan una igno- 
rancia absoluta tanto de la psieologia religiosa como de la psi- 
cologîa en general. 

La concepciôn naturalista que tiene el psicoanâlisis de la 
naturaleza humana colora todas sus afirmaciones acerca de la 
moral. Segûn esta concepciôn no existen ni verdaderos preceptos 
ni leyes eternas. Esta mentalidad no puede menos de tener una 

( * ) Ego-development and certain Character Problems, Psychoanalytic 
Quaiterly, 1936, III, 320. 

(*) H. Nunberg: The feeling of guiit, Psychoanalytic Quarterly, 1934, 

III, 589. 

(**) D. T. Burlingham: Mhteilungsdrang und Gcstaendniszwang (Ansia 
de comunicarse y necesidad de confesiôn), Imago, Leipzig, 1934, XX, 130. 
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iiifluencia destructiva sobre la persona que sostiene convieeiones 
diferentes. Es probable que un tratamiento psicoanalitieo de tal 
persona sea un fraeaso si sus convieeiones son sufientemente 
fuertes y si la diferencia entre las mismas y las del analista se 
pcrciben con suficiente claridad, o si no, este tratamiento soea- 
varâ gradualmente las convieeiones del paeiente que eederâ ante 
la presiôn continua del espiritu hostil del psicoanâlisis. 

El peligro de que se destruya por el anâlisis una moralidad 
que no es naturalista, aun euando el psicoanalista no tenga la 
mener inteciôn de hacerlo, es tanto mâs grande enanto la mora- 
lidad 0 amoralidad del freudismo es una tentaeiôn muy fuerte. 
El psieoterapeuta pronto résulta para el paeiente una persona 
de autoridad ; llâmase a esto transfereneia si se quiere ; el nombre 
nos importa poco. Por otra parte, una concepciôn de la vida que 
lialaga el lado instintivo del hombre ejeree una natural seducciôn. 
Si esta seducciôn se rebustece con la fuerza de la autoridad puede 
fâcilmeiite resultar irrésistible. 

No es cierto tampoco que los psicoanalistas es general prego- 
nan una disoluciôn de costumbre. Pero conciben la moral en una 
forma que es precisamente lo contrario de lo que los catôlicos 
saben que implica la ley moral. Esto se refiere primariamente a 
la sexualidad, pero vale lo mismo en cualqiiier otro aspecto de la 
conducta humana. De ahî que se concluya que los catôlicos de- 
berîan cuidarse de acercarse mucho a las ideas freudianas. Si 
ellos estân suficientemente enterados de estas ideas, las evitarân 
ellos mismos; pero si no, es preciso que se les advierta. 

Algunos adversarios del psicoanâlisis han recalcado la “in- 
moralidad'’ de la teorîa y también de la actitud prâctica'que 
toman los psicoanalistas en relaciôn con algunos problemas mo¬ 
rales. Los analistas, dieen éstos, forzosamente sostendrân opinio- 
nes incompatibles con la moralidad cristiana, y, por tanto, no 
pueden menos de tener una influencia nociva sobre la conducta 
moral de los individuos y sobre las ideas morales del pûblico en 
general. Este punto merece alguna aclaraeiôn. 

La idea que Freud y su escuela se han formado de la natu¬ 
raleza humana es sin duda diferente de la concepciôn que sostiene 
la moralidad cristiana y especîficamente la moral catôlica. “El 
prineipio del placer”, aun después de su transformaeiôn en el 
“prineipio de la realidad”, no es el tipo de motivaciôn que una 
moralidad cristiana debe tener como fnndamento de la eondueta 
moral. La idea de que la naturaleza humana estâ en orden y es 
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“normal” cuando el individiio es capaz de trabajo y de placer 
no es nna idea aeeptable a la ética eristiana. Para rcsolver el 
probléma, son mas importantes estos rasgos del psicoanâlisis que 
el énfasis que Freud hace de la sexualidad. Aunque la noeion de 
que la libido todo lo invade es completamente falsa, no es neeesa- 
riamente inmoral. 

El hecho de que el psicoanâlisis es un sistema puramente na- 
turalista y del todo ineapaz de evalnar la religion y la conducta 
religiosa en su verdadero valor, es natiiralmente un serio incon- 
veniente. Algunos analistas sostienen que no se ponen neeesaria- 
mente en peligro las creeneias religiosas de una persona cuando 
estas creecncias no son el resultado de factores patoîôgieos o un 
obstâeulo para recobrar la salud mental. Con todo es difîeil ver 
cômo el analista puede evitar, por mas que lo quiera, poner en 
peligro la actitud religiosa del paciente. Cualquier paeiente, aun 
solo de mediana inteligencia, no puede menos de percibir que el 
espîritu general de la teorîa que se le da a eonocer durante cl 
tratamiento es hostil a sus creeneias religiosas. El que el paciente 
reflexione sobre esto o no, no hace mucha diferencia. 

El antagonismo entre el psicoanâlisis y la moral catdlica en 
cuanto este antagonismo va implicito en el sistema de la filosofîa 
y psicologîa freudianas es una cosa, y otra distinta la influencia 
directa y consciente que sufre el paciente cuando se le aconseja 
que obre contra los principios de la moral eatdlica. Si se conociera 
que muchos, o por lo monos algunos psicoanalistas, han aconse- 
jado a sus paeientes de manera de insinuarlc.s una conducta con¬ 
traria a la moral se reconoeerîa que cl peligro de este sistema es 
todavia mueho mayor. 

Algunas ideas de los psicoanalistas son contrarias a las co- 
cepeiones catôlicas, sin ser esto exclusivaracnte caraeteristico del 
freudisme. Es comûn, por ejemplo, que un analista aeonseje el 
divorcio a una persona desesperadamente enredada en difîcul- 
tades domésticas e ineapaz de ajustarse con su marido o con su 
mujer. Esto por si puede no ser un mal consejo ; pero la idea en 
la mente del analista es que despucs del divorcio se case con aigu- 
na otra persona con quien se entienda mejor. Este consejo lo po- 
drâ dar también un médico no catôlico ; las ideas en que se apoya 
no son especificamente freudianas; pertenecen a un conjunto de 
ideas comunes a enantos se llaman. “liberales”. Lo mismo se po- 
drîa decir del sugerir satisfaeciones sexuales prematrimoniales. 
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Séria diferente si se sugiriera a una persona eaî 
relaciones extra-matrimoniales por una causa u 

Es difîeil saber cual es la actitud ordinaria 
listas en relacion con estos problemas. Asimismo ( 
bar si las informaciones que se reeiben a este respecte son dignas 
de toda confianza. El tratamiento psieoanalitieo, especialmente 
si no ha tenido un resultado favorable, puede muy bien eiigendar 
en la mente del paciente un resentimiento definido; es fâcil 
que el paciente en un estado mental hostil falsifique, aun sin 
una intenciôn consciente de calnninia o mentira, la memoria de 
las cosas mencionadas durante las horas del anâlisis. Con algunos 
tipos de personalidades neurôticas no es raro también un cierto 
desconocimiento de la verdad objetiva. Por tanto, las informaeio- 
nes que vengan de parte de paeientes neuroticos deben recibirse 
con suma cauteîa. 

Algunos psicoanalistas han profesado una actitud demasiado 
“liberal” respecte de algunas leyes morales; pero es aun discuti- 
ble si semejante actitud es resultado de ser seguidorcs do Freud 
0 inâs bien de toda su mentalidad en general. No debe olvidarss 
que inucha.s idea,s claramente anti-catôlicas fueroii propiiestas 
antes por gentes que no eran psicoanalistas. Las opiniones patro- 
cinadas por los bolcheviques sobre el matrimonio, las relaciones 
sexuales, etc., no dependîan, al menos al prineipio de su domiiiio, 
de ninguna influencia de parte del psicoanâlisis. Es verdad que 
las ideas de Freud contribuyeron después a la propaganda de las 
discusiones sobre puntos sexuales; el énfasis que Freud dio a la 
sexualidad y las pruebas aparentemente cientificas que él pre- 
sentaba sobre la importancia de factores sexuales en la naturale- 
za humana robustceieron la posieiôn de quienes atacaban el sis¬ 
tema de la moralidad eristiana. Sin embargo, no puede decir-se 
que el mismo Freud enseuaba directamente una moralidad anti- 
catâlica. La ciiscnd implîcitamente. 

En cuanto podemos confiai en la informaciôn, se recibe 
eiertamente la impresiôn de que algunos psicoanalistas no sienten 
repugnancia alguna en aconsejar actos abiertamente inmorales, 
especialmente y aun exclusivamente en materias sexuales. En un 
trabajo leîdo hace ahos, en una asamblca de psiquîatras france- 
ses, el Dr. Jcnil-Peri’in refirio numerosos casos que 61 y otros ha- 
bîan conocido en que acusaban que no cra raro se diesen taies 
consejos. Es imposible citar cifras exactas y seguras. Tampoco 
se podrîa saber cuântos psicoanalistas pudieran estar en favor 
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de aconsejar una conducta inmoral, ni con qné frecuencia dieran 
de hecho taies consejos. Sabemos también que existen informacio- 
nes en que aparece tal actitud de parte de algunos paicoanalistas. 

Es de presumir que no todas estas informaciones son falsas o ^ 

exageradas; pero la justieia exige que limitemos nuestro juicio 
a los liechos que podemos eomprobar. Y la eosa que podemos pro¬ 
bar es el antagonismo esencial que existe entre el espîritu general j 

del freudism .0 y la mentalidad catôliea. Esto, sin embargo, debe- 1 

ria ser suficiente para que los catolicos evitasen cuanto puedan 
todo eontacto con la psieologîa psicoanalitica y absolutamente 
cualquier situacion que pusiera a los psicoanalistas en posiciôn 
de Influir en las ideas de sus visitantes, aûn contra la voluntad de 
la persona que buscase su consejo. 

La lista de las afirmaeiones bêchas por la escuela freudiana 
que son del todo incompatibles con la fe cristiana, se podrîa alar- 
gar todavîa mâs ; pero crcomos que con la dieho basta. J«amâs 
podrâ ningûn eatôlico sentirse tentado a haeer suyas idcas eomo 
las siguientes: que la religion es una neurosis compulsiva; que 
Dios es la imagen del propio padre; que la comunî^n es una 
renovaciôn de la comida toteraista —ideas que no pueden menos 
de juzgarse falsas y aûn sacrîlegas. Con todo, queda todavia una 
objeciôn. jNo es posible desenredar el método psieoanalîtico de 
su filosofîa inaceptable? iNo podemos nosotros eomo cristianos 
haeer uso del instrumento que ofreee el psicoanâlisis? jNo pode¬ 
mos dejar a un lado las coneepeioncs naturalistas, las ideas absur- 
das sobre la religiôn, la negaciôn del libre albedrîo y el exagerado 
énfasis de los instintos, y “bautizar”, por asi deeirlo, el psico- 
anâlisis mâs o menos eomo se dice que Sn. Agustin “cristianizô” 
el neo-platonismo y que Sto. Tomâs bautizô a Aristôtelesî Tam¬ 
bién estos filôsofos paganos habian ciisenado cosas inaceptablcs 
a la filosofia cristiana. Esto es cierto pero también ensefiaron 
otras eosas que cran verdaderas o que por lo menos permitîan 
una modificacldn para hacerlas verdaderas. Si la filosofia cris¬ 
tiana se hubiera comportado respecte de la filosofia pagana eomo 
nosotros queremos que se porten los catolicos respecto al psieoanâ- 
lisis, la humanidad hubiera sufrido una enonne pérdida y tal 
vez se hubiera impedido el desarrollo de la verdadera filosofia 
cristiana. Entonces g por que, se dira, este radicalismo frente al < 

psicoanâlisis, un radicalismo de que nuiica se ha hecho culpable 
la Iglesia en su historia pasada?. 

La respuesta esta en que la analogia no existe. Nos hemos 


esforzado en mostrar en el capitulo octavo que no se puede sepa- 
rar la filosofia del método psieoanalitico, que el que adopta este 
ûltimo debe necesariamente aeeptar la primera. Ademâs hay otra 
razon en favor de la intransigencia que recomendamos. El Psico¬ 
anâlisis no guarda respecto al catolicismo la misma relaeion que 
la filosofia pagana guardaba respecto de la filosofia catoüca 
en los primeros siglos del eristianismo. El psicoanâlisis se parece 
mâs al Maniqueismo o a alguna otra de las grandes herejias que 
a la filosofia de Plotino o de Aristôteles. Y la Iglesia no ha entra¬ 
do imnca en componendas de ninguna clase con una herejia. ’ 

Uno podria llamar al espiritu del psicoanâlisis, y con mucha 
razon, un espiritu pagano ; pero no es el pagaiiismo de los tiempos 
pre-erLstianos, sino el pagani.srao que signe a muchos siglos de 
eristianismo, y éste es un espiritu completamente distinto. El 
paganisme antiguo ha muerto, al menos en los paises de civiliza- 
ciôn occidental. No hay peligro de que resucite. Ese espiritu no 
puede reanimarse de nuevo porque los cambios que ha tenido la 
mente humana bajo la infiuencia de dos mil afios de eristianismo 
son indelebles. El neopaganismo no es un retorno al paganismo 
de la época de Platôn o aûn de Séneca. No es un retorno sino una 
revuelta. 

Para enteuder la naturaleza de este espiritu debemos exa- 
minar el origen del psicoanâlisis y las fuerzas que contribuyeron 
a su nacimiento. Asimismo, debemos investigar las condiciones 
que hieieron posible la sorprendente aeeptaeiôn que han recibido 
las concepeiones freudianas. Al haeer esta obtendremos una com- 
pren.siôn mâa cabal de la verdadera naturaleza de esta teorîa. 
Al menos tal es nuestra esperanza. 
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CAPÎTULO XII 


EL LUGAR DEL PSICOANÂLISIS EN LA HISTORIA 
DEL PENSAMIENTO HUMANO 


Un sistema filosofico, una teoria biolôgica o concepciôn de 
algim problema particular en psicologîa y sociologîa, es pri- 
meramente lo que représenta en funcion. de su naturaleza parti¬ 
cular y contenido de sus proposiciones. Pero un conjunto tal de 
ideas dépende también en gran parte de condiciones histôricas. 
Es siempre, y a veces notableniente, un hijo de su época y natu- 
ralmente lleva el sello de las caracterîstioas de la mentalidad ge¬ 
neral que prevaleeîa al tiempo de su nacimiento. No podemos 
haeer justicia a la filosofîa de San Anselmo de Canterbury, r. 
gr., O a la de Emanuel Kant si no tomamos en cuenta las peculia- 
ridades de su tiempo, politicas, sociales, eeonomicas y en general 
las condiciones culturales. Algunos defectos que aeaso encontre^ 
mos en un slstema tal fueron cfccto de estas condiciones ; algunos 
errores fueron debidos a un conocimiento que no habîa adelanta- 
do lo suficiente o al influjo de algunos prejuicios del tiempo, de 
que no pueden librarse completamente ni aûn los espîritus mas 
elcvados. 

Errarîamos si atribuyesemos al sistema mismo defectos pro- 
diicidos por taies factores. Una concepciôn grandiosa prueba su 
gpandeza precisamente por el valor que tiene aûn después dë 
(iesembarazarl a de los elementos de su tiempo. Las ideas de 
Aristôteles acerca del aima no han sido desplazadas por el pro- 
greso de la biologîa moderna y de la psicologîa, aûn cuando ,al- 
gunas de sus afirmaciones son evidentemente falsas. Las ideas 
de Aquinas sobre ciertos fenoraenos fîsicos son claramente errô- 
iieas pero el que estas sean crroiieas no destruye la validez de 
sus ideas filosôficas. Descubriendo las principales ideas bâsicas 
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que dependian de factores historiées, podremos enteoder mejor 
por que uua teoria ténia que equivoearse. Una teoria que en sus 
mismos fundamentos no es mas que el producto de una mentali- 
dada pai-ticular que existiô y que solo podia existir en una situa- 
eiôn histôrica partieular, no puede aspirar al nombre ilustre de 
verdad permanente. 

Aun los mas grandes errores de la mente humana contienen 
algunas verdades. Hay opîniones completamente equivoeadas que 
a pesar de que deifigunan los heehos, han logrado alguna verdad 
esencial que posteriormente ha sido desembarazada del cûmulo de 
falsedadcs y ha resultado una valiosa posesion de la mente huma¬ 
na. Sin embargo, una idea falsa no se hace verdadera por el hecho 
de contener algunos elementos de verdad. El psieoanâlisis ha 
aliondado hasta cierto punto nuestro conocimiento de la forma 
en que trabaja la mente y nuestra comprensiôn de la personali- 
dad y carâcter de los hombres, pero podemos pregiintar si este 
progreso no se ha pagado muy earo al tener que soportar la mul- 
titud de errores manifie,stos, La psicologia no ténia que vagar por 
el laberinto de tantas falsedadea para descubrir unas cuantas 
verdades. Bien puede haber sucedido que aunquo cl psieoanâlisis 
logrô captar unas cuantas verdades, ha sido mas bien, mirado en 
conjunto, un obstâculo al adelanto de la psicologia y a la concep- 
ei6n de la naturaleza humana, que un factor de progreso. 

Hemos tratado de mostrar en los capitules anteriores que el 
psieoanâlisis da una interpretaciôn torcida de la naturaleza .y de 
las operaciones de la mente humana. Nos hemoj esforzado en pro¬ 
bar que el psieoanâlisis es un grave error tanto por lo que mira 
a sus prineipios bâsieos eoino en sus afirmaciones eoncretas en 
psicologia, en etnologia y en educaciôn. Se ha hecho notar que 
en rigor no estâmes necesitados de apliear los prineipios o usar 
el raétodo del psieoanâlisis para lograr lo que la teoria de Freud 
pretendia originalmente lograr, a saber, la curacion de las moles- 
tias neuroticas. ^Por qué cntonces ha aleanzado tal éxito o in- 
flujo una teoria cuyos errores son tan patentes? Si duda que el 
psieoanâlisis ha satisfeeho alguna necesidad sentida vivamente en 
su tiempo. Un rapide estudio de las condiciones prevalentes cuan- 
do el psieoanâlisis naeio y se desarrollô pondra de manifiesto los 
factores que ayudaron al psieoanâlisis a obtener un resultado 
muy superior a sus merecimientos. 

En tierapos pasados ha habido otros errores que fueron extre- 
madamente aforriinados aunque sus triunfos no fueron tal vez 


tan impresionantes como el del psieoanâlisis. Ahi esta por ejemplo 
la teoria de la evoluciôn como la ensehô Lamarck o también 
Darwin. Esta teoria, aunque todavia la sostienen en forma modi- 
fieada muchos biologos de hoy, va definitivainente en declive. La 
nocion de la seleeeioii natural, que oeupa un lugar central en la 
teoria darwîniana no se considéra ahora el fundaraento de la teo- 
rîa “eientifica” que nos ayude a entender la relaeiôn de las dis¬ 
tintas espeeies de seres vivientes. Muchos hiôlogos modernes pien- 
san que estas opîniones no son satisfaetorias y contradicen a los 
heehos. No obstante, hace unas cuantas décadas la evoluciôn era 
saludada como la soluciôn final de los problemas de la vida. Y 
es que la teoria de la evoluciôn satisfacia un deseo profundo de 
la mentalidad general de esos dias; aparentemente ofrecia un 
medio de unir los fenômenos de la vida y los la mecâniea, ya que 
la selecciôn natural y nociones similarcs daban la impresiôn de 
ser meras factores mecânicos. La teoria estaba también de acuer- 
do cou otra tendencia intima y profunda de la mentalidad del 
siglo XIX, a saber, no solo daba un anillo —aunque todavia era 
un “anillo perdido”— entre los animales y el hombre, sino que 
también introducia la continuidad en biologia. 

Fue Linnaeus, el famoso botânico sueeo del siglo XVIII, 
quien dijo: natura non facit sûltus (la naturaleza no da saltos). 
Esta no es, como muchos podrian créer, una proposiciôn de la 
filosofia escolâstica, cou la que estâ eiertamente en abierta opo- 
siciôn. El escolastic.ismo coneibiô la totalidad de las cosas como 
una sérié de distintos niveles de existencia entre los cuales no 
existia ni podia darse transiciôn alguna. Esta nociôn, derivada 
originalmente de la filosofia neo-platônica, se consideraba tan 
bâsica que San Anselmo de Canterbury declaraba que quien no 
fuera eapaz de eoncebir esto no merecia el nombre de ser humiano. 

Con todo, en la época de Linnaeus, la idea de continuidad 
habia ganado enorme importancia. Los genios de Newton y Leib¬ 
nitz habîan ideado maneras de considenar fenômenos continuos 
como si fueran discontinues y de juntar, por otra parte, dates 
individuales y discontinues de manera de hacerlos puntos de un 
proceso continuo : el câleulo infinitésimal. En este tiempo, las 
matemâticas y la fisica que haciian uso de métodos y nociones 
matemâticas, eran consideradas como las ciencias idéales. Kant 
negô el nombre de ciencia a cualquier sistematizaciôn de heehos 
que no se conformasen con los métodos matemâticos. Al firualizar 
el siglo XVIII y durante todo el siglo XIX, se creia en la fisica 
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casi como si se tratase de una nueva fe. De esta actitud resultaba 
inevitabléihente el querer introducir la idea de eontinuidad aiin 
en. aquellos eampos en donde a primera vista esta idea no podia 
en modo algnno cuadrar. 

La tcorîa de la evoliieiôn es simplcmente el resultado de apli- 
ear la idea de eontinuidad a las distintas variedades de organis- 
mos vivos. No obsta a esto que ni Lamark ni Darwin hayan con- 
eebido sus teorias bajo este aspecto. No es necesario que el 
inventer de una teorîa se dé euenta de las condieiones que influyen 
en su meiite y que moldean su modo de mirar las eosas; es solo 
por un anâlisis posterior de la situaciôn cultural general, por una 
retrospeccion geistesg&schichtUche, '(Mstôrieo- intelectual) por 
la que se pueden deseubrir los factores que influyeron en su tra- 
bajo. Por eso podemos considerar la teorîa de la evolucion como 
un iutento de aplicar la nociôn de eontinuidad al reino de los 
vîvientes, O también se podrîa considerar esta teorîa como una 
componenda entre la aparente diseontinuidad de las especies y la 
idea general de eontinuidad como un principio de la cieneia. 
Para hacerse “cientîfica”, la biologîa tenîa que introducir de 
alguna manera la nociôn de eontinuidad. Asî podrîamos también 
considerar el psicoanâlisis. 

El primer eserito sobre el psicoanâlisis (aunque este nombre 
no 80 habîa inventado aûn) fue publicado en 1894 por Joseph 
Breuer y Sigmund Freud, en la revista Nmrologiseh&$ Central- 
liait (Diario do Neurologîa). El tîtulo del artîculo erti: “-Sobre 
el mecanismo de los sîntomas histéricos^\ Y notemos el hecho de 
que el tîtulo eontiene el término “mccanismo”; este pequeno be- 
clio révéla algûn taiito la mentalidad de los autores. Veremos que 
el retener esta expresiôn no earece de una profunda significa- 
cion. En 1895 apareciô el libro Esludios solre Histeria, de los 
mismos autores. Su publicaeion coineidiô con el fin de la colabo- 
raciôn mutua de los autores; de ahî en adelante Freud tuvo que 
continuar su trabajo solo. 

Es digno de notarse, y en varias ocasiones hemos senalado ya 
esta circunstancia, que por una coincidencia curiosa ei mismo 
aîio de 1894 vio aparecer otro eserito que inauguraba otro movi- 
miento en psicologîa, un movimiento que aunque no llamia tanto 
la atenciôn del espectador como el psicoanâlisis, no es por eso de 
menor importaneia. En ese ano William Diltbey, entonces profe- 
sor de filosofîa en la Universidad de Berlin, pronunciô un dis- 
curso en la Academia de Cieneias, cuyo tîtulo era : ‘ ‘ Sobre la ma- 
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nera de explicar y entender en psicologîa”. En eF 

famoso filôsofo se qiiejaba de la naturaleza de las im^'t^aeib:^^' 
y teorîas psieolôgicas. Reprochaba a los psicôlogos de\î<'tiempq 
que deseuidaban la naturaleza de los fenômenos ment^ii4;_ri>Q^. 
seguir servilmente los idéales de la fîsica y que no atendîanTas’ 
difereneias esenciales entre hecbos mentales y fîsieos. Entonces 
inventé Dilthey la frase que después sirvio, por asî decirlo, de 
programa a una nueva eseuela de psicôlogos. “Nosotros expliea- 
mos la naturaleza pero entendemos la mente”. La idea que que- 
rîa reealcar era que la psicologîa si quiere ser verdaderamente 
una cieneia de la mente, debe desembarazarse de las ataduras de 
las “cioncias exaetas” y desarrollar sus propios métodos y tomar 
en euenta las propiedades de su propio objeto. 

No es necesario exponer detalladamente las objeciones que 
Dilthey opuso a la psicologîa en boga en su tiempo, Con todo, 
un hecbo es de interôs para nuestro propôsito: Dilthey se haeîa 
voz de lo que evidentemente era un sentimiento general de des- 
contente ante la actitud de la psicologîa, porque ésta, tal como 
se la cultivaba en los laboratorios y era ensefiada en las clases 
y expuesta en los tratados, resultaba insuficiente a las demandas 
de otras muchas ramas del saber que necesitaban de la psicologîa. 
Aunque era interesante lo que se decîa de la psicologîa de las 
sonsaciones, de las leyes elementales de la memoria, de la exten- 
siôn de la apercepciôn y del tiempo mînimo de la percepeiôn, etc., 
todo e.sto no era suficiente para sati.sfacer las necesidades de la 
educaciôn, de la soeiologîa, de la historia y aun do la psiquiatrîa. 
La educaciôn querîa saber como tratar sus problemas ; querîa que 
la psicologîa le revelara métodos para ensenar con mayor efi- 
ciencia, como idear nuevas formas de instruir y cômo poder in- 
fluir el desarrollo moral de los alumnos. La soeiologîa deseaba 
que le dijesen cuâles son las condieiones psieolôgicas que moldean 
tal O cual forma de sociedad, cuâles son las difereneias de la 
mentalidad general primitiva y cuâles las de una cultura avan- 
zada, por que operaciones mentales se ponen los hombres en con- 
tacto los unos con los otros y cuâles influyen en sus relaciones 
mutuas. La historia tenîa demandas por el mismo estilo, y, natu- 
ralmente, la psiquiatrîa esperaba que la psicologîa le diese cono- 
eimiento de las funciones mentales normales, de la misma manera 
que la fisiologîa le daba conocimiento de las funciones corporales. 

Todas estas cieneias, y la psiquiatrîa no menos que las de- 
mâs, se sintieron defraudadas por la esperanza que habîan pues- 
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to en la psicologia. Los psicôlogos, fieles a su idéal de lo que es 
una eieneia, no estaban dispiiestos y de heeho no se ereîan com¬ 
petentes para abordar los fenômenos complejos aeerea de l(fâ 
cuales buscaban informaeiôn las otras eiencias. Elles ereîan que 
debian adquirir primero un conoeimiento nias eompleto sobre lo 
que elles llamaban “hechos elementales” antes de atreverse a 
estudiar fenômenos mas eomplejos. Por eso respondîan siempre 
a las urgentes demandas de las otras eiencias diciendo; “ Tenais 
que esperar; la psicologia apenas esta empezando; no podemos 
daros todavîa una informaeiôn segura sobre fenômenos comple- 
jos; pedîs demasiado’’. 

De cualquier manera, sea que pidiesen mucho o no, la peda- 
gogîa, la sociologîa y la psiquiatria necesitaban una respuesta a 
sus problemas para no verse condenadas a una inactividad abso- 
luta. De alü que resultasen muchas psieologîas independientes 
de la de lo,s laboratorioa. En realidad hay muchos problemas que 
se puedon estudiar siu cl auxilio del laboratorio y sus aparatos 
por ser de naturaleza mas o menos psicolôgica. Con todo, la psieo- 
logîa “ofieial” no veîa eon buenos ojos tal estudio. La eieneia, 
se decîa, necesita experimentos ; si no hay expérimentes no hay 
eieneia; si no hay medidas no hay eieneia, y la psicologia ténia 
que ser una eieneia en el sentido mâs estricto de la palabra. 

Los varies estudios intentados por los que tenîan necesidad 
de la psicologia y que habian quedado sin una respuesta a sus 
preguntas, no estaban guiados por ninguna idea reeonocida. Oada 
uno de los estudios se abrîa camino por si mismo inventando no- 
ciones psicolôgicas eomo mejor convenîa a sus problemas par- 
ticulares. Los psiquîatras eseribîan introducciones sobre psico- 
logîa normal para sus tratados de psicopatologia, pero tal psico- 
logîa normal no se basaba mas que en conocimientos precienti- 
fieos. En muchos easos resultaban meras espeeuiaeiones o un 
conglomerado de elementos tomados de los filôsofos, de los psicô¬ 
logos y de una experiencia personal mâs o menos limitada. La 
forma en que se eombinan estos membra disjecta la dictaban fre- 
cuentemente la necesidad del momento y el problema particular 
que los psiquîatras deseaban resolver. En conjunto la situaciôu 
no era nada satisfaetoria. 

Los inconvenientes de este estado de cosas se volvieron mâs 
impresionantes todavîa cuando la psiquiatria descubriô males que 
no podîan atribuirse a lesioiies orgânicas del cerebro. En Francia 
una nueva psiquiatria empezaba a desarrollarse. Los que enca- 
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bezabaii este movimiento eran, por una parte, Charcot, en Paris, 
y por la otra, Liébault y Bernheim, en Nancy. Freud habîa ido 
a Paris después de 1880 para estudiar con Charcot y habîa tra- 
bajado también por algûn tiempo con los maestros de Nancy. 
Estos ultimes usaban mucho la hipnosis para la investigaeiôn de 
los fenômenos mentales y para el tratamiento de algunas moles- 
tias mentales. 

Las observaciones hechas por Charcot y la informaeiôn reco- 
gida en Nancy mostraban que causas puramente mentales eran 
capaces de produeir sintomas interesantes tanto corporales eomo 
mentales. En e.jtos easos, que posteriormente fueron llamados 
neurosis o psieoneurosis, no aprovechaba de nada la fisiologîa 
del cerebro. Sîntomas provocados por medio de la sugestiôn o 
que se hacîan desapareecr igualmente por sugestiôn, no permi- 
tîan ninguna explicaeiôn basada en la fisiologîa de los centres 
nerviosos. De e.sta manera se haeîa mâs apremiante un conoci- 
miento soguro sobre el funcionamiento normal de la mente. Pero 
si Freud reeurriô a la psicologia en busca de luz para resolver 
los problemas que le preocupaban, no sentîa haber reeibido ayuda 
alguna. La psicologia no le decîa nada acerca de hechos tan corn- 
plicados. 

Los padres del psicoanâlisis quedaron de esta manera aban- 
donados a sus propios recursos. Tenîan que elaborar su propia 
teoria acerca del funcionamiento de la mente. Para hacer esto 
tenîan, naturalmente, que depender de las ideas entonces co- 
rrientes y de !a.s que habîan aprendido en su juventud. Los pri- 
meros eonceptos teôricos parecen haber sido principalmente o 
easi exclusivamente de Breuer. Êste escribiô el capîtulo sobre 
la teoria en los Estudios sobre la Histeria, y, segûn parece, tam¬ 
bién fue él quien suministrô las ideas necesarias para tratar los 
nuevos problemas. 

Para entender la naturaleza de estos eonceptos es necesario 
considérât los antecedentes del psicoanâlisis. Para esto nos ha 
sido muy ûtil el estudio eompleto que el doctor M. Dorer publicô 
en 1932 con ei tîtulo de Historiscke Grundlagm der Psickoana- 
lyse (Fundamentos histôricos del Psicoanâlisis, Félix Meiner, 
Leipzig). 

Freud ha negado mâs de una vez el haber sido influido por 
ningûn eserito filosôfico o psicolôgico en el desarrollo de su teo- 
rîa y de sus nociones bfcicas. Nos asegura que no habîa leîdo ni 
a Nietzsche ni a Sehopenhauer y que ignoraba las ideas de Her- 
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bart y de ciiantos tiivioron un pape! importante en las mencio- 
nadas disciplinas en el ûltimo tercio del siglo xix. No tencinos 
razon alguna para no creerle. Pero no podria alegar la misma 
ignorancia aeerca de Breuer. Este nltimo ténia nn interés defi- 
nido en cuestiones filosoficas ; era miembro de la Soaiedad Filo- 
süfiea de la Universidad de Viena y, ademâs de tomar parte en 
distintas diseusiones de la misma, pronnnciô allî nn discurso 
sobre el evolucionismo y el principio teleologico. Por informes 
personales sabemos que Breuer habia leido a Herbart y que es- 
taba bien versado en algunos filôsofos contcmporâneos, entre los 
cuales II. Taine merece menciôn particular. Es muy posible que 
algunas noeiones que Freud usô en su sistema proeediesen origi- 
nalmente de Breuer, no obstante que los dos autores se separaron 
después de la publicaciôn de los Estudios. Podemos presumir que 
este libro contiene s61o parte de los problemas que entre ambos 
discutieron. 

De cualquier forma no es indispensable que un hombre haya 
leido actualmente a aquellos autores que han influido la men- 
talidad general de su tiempo. Muchas de sus ide^ penetran râpi- 
damente y se extienden a circulos mas amplios; a -veces uno 
mismo no se da cuenta de la fuerza y extensiôn de tal influencia. 
Podemos, tal vez, pensar que hemos conservado nuestras ideas 
originales incorruptas y, sin embargo, hemos recibido de liecho 
el influjo de otras ideas que las han modificado graduai e insen- 
siblemente. Esta posibilidad es real, especialmente en un medio 
intelectual lleno de entusiasmo por las ûltimas ideas mâs nove- 
dosas, que ama las formulas ingeniosas y que admira el genio de 
un individiio, aun cuando sea su contrario. Y esta era en rcali- 
dad la atmôsfera que no podia menos de envolver a Freud por 
los anos 80 y 90 del siglo pasado. 

Es, por tanto, mas que probable que Freud se embebiera 
insensiblemente de muchas ideas que entonees se discutian am- 
pliamcnte. Entonees se consideraba que para aspirar a llamarse 
culto era necesario haber leido a Schopenhauer. Se dice que las 
mujeres de sociedad de esa época tenian siempre a mano ^gûn 
volumen de Schopenhauer para hojearlo mientras las peinaban. 
Periodicos de importancia solian presentar reportazgos de las 
juntas de las sociedades cientificas y filosôfieas, asi como anun- 
ciaban también las ûltimas publicaciones en todos los campos del 
saber humano y de la industria. Las proezas intelectuales y artis- 
tieas servian de pâbulo a la eonversaciôn en eiertos circulos mas 
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que los asuutos de politica o economia. Una nueva teoria en fisica 
se juzgaba de interés general para cualquier individuo culto. Se 
creia que, por lo menos, los intelectuales debian estar al tanto 
del ûltimo libro de algûn autor famoso por mas difieil que fuese. 
La sociedad se gloriaba de mantenerse siempre en contacte con 
las intelectuales; siempre habia un grupo apretado de oyentes en 
las conferencias que pronunciaban los famosos maestros de la 
universidad o de fuera. Los filôsofos, lo.s fisicos y los sabios toma- 
ban parte en toda clase de “eventos’' sociales. En fin, todo lo 
intelectual se ténia en gran estimaeiôii y se consideraban suraa- 
mente importantes todos los adelantos cientificos ; el gobierno 
mismo los reeonocia concediendo condeeoraeiones y calidad de 
miembro en la Câmara Alta a muchos profesores famo.sos. Bstos 
tiempos de la vieja Viena no eran malos ciertamente ni era Viena 
un mal lugar para vivir. 

Esta intelectualidad snbida ténia también su lado flaco. _En 
parte se contentaba con las apariencias. Ademâs, era excesiva- 
mente “liberar* en el sentido especifico que se daba entonees 
a esta palabra, esto es, en gran parte antirreligiosa, aunque no 
precisamente intolérante. La religion se reeonocia no s61o como 
una necesidad para las masas sino como una actitnd Personal 
compatible también con la verdadera filosofia, a no ser que hu- 
biese degenerado hasta un deismo vago y sin color; en cualquier 
caso a nadie se le reprochaba el mantener sus creencias. Aûn se 
notaba un interés muy marcado por los problemas religiosos, aun¬ 
que se buscaba mâs su aspecto etnolôgico o su puesto en la his- 
toria de la eultura que su importancia aetual en la vida de los 
individuos. 

Es increîble que Freud no hubiera sido influido por esta 
alraôsfera intelectual o que no hubiera rozado con muchas ideas 
que eran de interés en los circulos en que se movia. Desde luego, 
estaba en contacto con muchos colegas cuya curiosidad intelectual 
no se limitaba a los hechos o deseubrimientos en el campo de la 
medicina. La raentalidad de los médicos mâs prominentes de su 
tiempo era, ciertamente, muy amplia. El famoso cirujano Bili- 
roth, por ejemplo, poseîa amplios conocimientos en mûsiea —era 
amigo intirao del compositor Brahms— y sabia apreciar amplia- 
mente todo lo que fuera de arte. El maestro de Freud, el fisiô- 
logo Bruecke, habia escrito sobre problemas del lenguaje y la 
pintura y ténia inclinaciôn mental liacia la filosofia. Asi era 
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también otro de sus maestros, Kokitansky, que fue uno de los 
padres de la patologîa moderna. 

Al deseuredar los hilos metidos en la urdimbre del sistema 
de Freud, no hay por que maravillarnos de que muchos no pue- 
dan enlazarse a alguna influeneia inmediata. Solo al contemplar 
las cosas después y a cierta distancia podrâ el investigador des- 
cubrir todos los factores que han contribuido a moldear su men¬ 
te. Si muchos no llegan a aleanzar esta perspectiva objetiva, es 
porque no tienen interés en ello o porque careeen de la habilidad 
critica necesaria. 

Para un estudio completo de todos los factores histôrieos que 
moldean las ideas de Freud, deberîan eonaiderarse no solo aque- 
llos factores aetivos en la Viena de su tiempo, sino también los 
que pudieran haber influido durante su perraanencia en Parfe. 
Ya nos hemos referido incidentalmente a Ribot y sus conocimien- 
tos de la filosofîa inglesa. También esta allî la figura de Taine, 
aunque éste ûltimo era, probablemente, mâs conocido de Breuer 
que de Freud. No podemos intentar un anâlisis completo y deta- 
llado de la atmôsfera mental que rodeaba a Freud y que debiô, 
sin duda, ejercer sobre él una influeneia formativa. Pero algunos, 
por lo menos de los factores mâs importantes, deberîan tenerse 
en cuenta. 

La psicologîa de Freud usa termines que aparecen original- 
meute en Herbart. Este filôsofo hizo una tentativa singular de 
présentai una psicologîa matemâtiea que fucra abiertamente di- 
nâmica en sus principios. Concibiô los contenidos de conciencia 
como un resultado dcl juego de las fuerzas que van adheridas a 
las ideas. En la psicologîa herbartiana aparecen ya implîcitas 
tanto la nocién de eatexis como las de represion e inhibicidn, la 
del umbral de la conciencia y la de que las ideas empujan en 
direceion ascendente del inconsciente hacia la conciencia. Es, asi- 
mismo, herbartiana la idea de cantidades de energia y la de la 
relaciôn entre estados emocionales y las fuerzas que actuan en 
la mente. Estas ideas de Herbart llegaron hasta Freud por dos 
eonductos. Por una parte, Breuer estaba bien enterado de ellas, 
y por la otra, la psiquiatrîa contemporânea llevaba la huella de 
estas ideas especialmente en las obras de Griesinger. Este ûltimo, 
sin embargo, habia trasladado a las subestructuras fisiologieas 
el dinamismo que era mental en Herbart : las fuerzas que, segûn 
el filôsofo, operaban en la mente, eran expresion de los procesos 
cerebrales segun la concepciôn mâs materialista del alienista. 
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Este matiz se extremô todavîa mâs en Meynert, qufe^■■ concibiô 
los procesos mentales como el resultado de una “me^hica'céré¬ 
bral”. Tanto Griesinger como Meynert eonocian bien\J.âs ideas 
de Fechner, quien, aun euando no era en modo alguno 'matériau 
lista de eorazôn, contribuyo al avance del matérialisme en psico¬ 
logîa eon la introducciôn de su “psicofîsica”. Los psieôlogos de 
entonees —al menos aquellos que no eomulgaban con un maté¬ 
rialisme absolnto— adoptaron la idea del “paralelismo psicofi- 
sieo”. Esta idea se remonta hasta la concepciôn eartesiana de un 
dualismo absoluto. Descartes habia aislado la mente del cuerpo, 
concediendo a este ûltimo una existencia independiente de la pri¬ 
mera, unido al aima o substancia espiritual solo accidentalmente. 
En realidad ésta era una renovaciôn de la concepciôn platôniea. 
Naturalmeute que en el eartesianismo, lo mismo que en el plato¬ 
nisme, surgiô luego el problema de explicar las relaciones entre 
los fenômenos mentales y los eorporales. Puesto que se habîa 
acabado con la union de la materia y del aima tal como lo habîan 
establecido Aristôteîes y Santo Tomâs, tenîa que buscarse nece- 
sariamente alguna forma de relaciôn entre las dos substancias. 
Ahora bien, el cartésianisme no admitîa una acciôn inmediata 
de la mente sobre el cuerpo o viceversa. Espinoza habîa visto 
claramente la iraposibilidad de esta concepciôn y para remediar 
la difieultad habîa hecho de la materia y del espîritu dos aspectos 
de una misma substancia. Por su parte, Leibnitz, en su Monado- 
logia, introdu.io la nociôn de la “armonîa preestablecida” entre 
elementos de la realidad independientes entre si bajo otros aspec¬ 
tos. De todas estas fuentes surgiô la idea del paralelismo psieo- 
fîsico que Fechner usô como principio de explieaciôn en 1852 y 
después. La sérié de fenômenos eorporales y mentales se desen- 
vuelven paralelamente sin ninguna influeneia de unos sobre otros. 
Para cada fenôraeno mental existe un correspondiente cambio 
corpôreo y a cada alteraciôn corporal corresponde un fenômeno 
mental, pero nunca un fenômeno de la sérié corporal es produ- 
cido por otro de la sérié mental ni jamâs puede un cambio cor¬ 
poral causar un estado mental. Al adoptar este punto de vista, 
tratarou, segûn parece, de aleanzar dos eosas : la ausencia de una 
relaciôn entre los fenômenos mentales y los fîsieos le permitiria 
salvar la existencia de la psicologîa como cieneia, bajo sus pro- 
pias bases, y, al mismo tiempo, les permitiria dejarse ilevar por 
la eorriente fisiolôgica todo cuanto exigiera la moda de esa époea, 
y asî, escapar del reproche de no ser ‘^eientîficos”. Sin embargo, 
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tal vez no se ha notado snficientemente enan cerca esta esta teo- 
rîa del materialismo monista. El paralelismo niega a la mente 
toda influencia sobre el eiierpo;'la cadena de fenômenos men¬ 
tales se desenvnelven paralelamente a la de los cambios eorpora- 
les; lino corresponde ai otro perfeetamente, no por una relacion 
de mutila eaiisalidad, sino por un paralelismo eonstituido con 
anterioridad. Segûn esta interprctacion, la mente résulta un 
mero epifenômeno. Se le puede ecliar por la borda sin que se 
altéré por eso la conducta del individiio. De eso a privar a la 
mente de su existencia independiente y liacer de ella una simple 
manifestaeion de las funeiones somaticas, el paso no es difîeiî, 
dado cierto tipo de nientalidad general. El materialismo moderno 
bien puede poner a Platon o al meno.s a Descartes entre sus ante- 
cesores. 

La monte de sabio del sigio xix ofreee una mezcla rara de 
eleinentos de todas clases que cocxlstian uno al lado del otro aun 
ciiando originalmentc Iiabîan sido con freeucncia antagônicos. 

La mente de los indîviduoa reflejaba las tcndencias de la men- 
talidad general y del tipo de civilizaciôn entonces existente. La 
capacidad de producir una sintesis habia disminuido notable- 
mente; en su lugar se veîa el eclecticisino. Y no es extrano que 
esta edad se mostrase sospeohosa de cualquier sintesis puesto que 
la ûltima tentativa en este sentido, a saber, la sintesis de Hegel, 
habia caido en deserôdito poco después de haber sido aclamada 
como la mâs alta proeza de la mente humana. Y no hay por que 
despreeîar el eclecticisino como tal siempre que esté regido por 
un principio adecuado de seleccion. Pero entonces faltaba tal 
principio, Sôlo se encuentra este en la filosofia, pero esta edad 
de cieneia y de “progreso” veia a la filosofia con desdén. 

No es de extrafiar, por tanto, que en la mente de Freud se 
eneuentren muehas tendeiicias que cooperaron a formar su men- 
talidad aunqne procedian do distintas direcciones. La p.sicologia » 

de Herbart habia sido dinâmica, pero con un dinamismo que per- 
nianeeia en las ideas. Esta'concepciôn reaparece en el psicoanâ- 
lisis, como se ha notado ya antes, bajo la forma de catexis. Las 
ideas herbartianas no parecian depender inmediatamente de pro- 
cesos eorporeos; en cambio los instintos o lendencias parecian es- 
tar mas directamente relacionados con las funeiones corporales. 

Los instintos podian observarse tambicn en los animales, y el 
éxito del evoliicionarismo hacia mas doscable que la psicologîa 
coloeara al hombre juiito al animal lo inâs proximo que filera po- 
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sible. ITna solucion parecia ofrecerse cambiando el énfasis de las 
ideas a los iastintos. Este cambio llamô poderosamente la aten- 
ciôn de Freud, ya que su maestro Meynert, por quien profesô 
siempre, hasta sus liltimos anos, la mas profunda admiracion, 
habia sido influido por la filosofia de Schopenhauer como lo ha¬ 
bia sido también Gricsinger antes que él. De esta manera el vo- 
luntarismo de Schopenhauer es la otra raiz de donde parte la 
eoncepciôii freudiana de los instintos. Schopenhauer concibiô la 
realidad como si eonstase ante todo de querer. El querer, incons¬ 
ciente en la naturaleza y consciente en el hombre, es la esencia 
de la realidad. Aqiü es fâcil reconoeer la semejanza del lugar 
que ocupan los instintos en el psicoanâlisis, y , aûn puede uno 
avanzar todavia un pa-so mas. El querer de Schopenhauer es im- 
peraonal y césmico ; por lo mciios es supraindividüal. Parece que 
se pueden descubrir vestigios de esta concepciôn en la forma en 
que Freud considéra la mente de grupo, aunque esta influencia 
es claramente mas visible en la nociôn jungiana del “inconsciente 
colectivo”. 

La filosofia de Herbart, lo mismo que la de Schopenhauer 
y la de Fochner, se podrian todavia considerar como una metafî- 
sica mas o menos idealista; al menos no eran materialistas. Sin 
embargo, como el materialismo era la ûltima palabra del sigio xix 
y la respuesta que ténia que dar la ciencia a toda indagaciôn 
sobre la esencia de la realidad y la naturaleza del hombre, aun¬ 
que naturalmentô la cieneia no ténia dereeho alguno a pronun- 
ciarse de esta manera, se vino a identificar lo materialista con 
lo cientifieo. No se podia esperar que Freud tuviese ideas distin¬ 
tas de las sustentadas por los eerebros principales de su tiempo. 
Respccto a la psicologîa tenîa el mismo propôsito que Fechner, 
a saber, queria construir la ciencia de la mente, tomando el tér- 
mino “ciencia” en su sentido mâs estricto. Para 61 las categorîas 
de la ciencia cran las de su psicologîa: la causalidad eficiente, 
la energîa, la caiitidad, las mediciones, etc. Sus ideas estaban im- 
buid^ por los principios del elementarismo, esto es, por la idea 
de que la ciencia necesita determinar los ûltimos elementos que 
al combinarse forman los fenômenos mâs complejos. 

El elementarismo présenta ademâs otro aspecto. Segûn esta 
posicion, la verdad no se puede encontrar sino en lo invisible, en 
lo que es inaccesiblc a la observaciôn inmediata. La verdadera 
realidad esta en los âtomos o en los elementos infraatômicos, lo 
que se pcrcibc exteriormente es solo una manifestaeion de estes 
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factores ocultos. En otras palabras, la experieneia inmediata de 
los sentidos es engaîLosa. Esta época habia olvidado la diferencia 
esencial entre mente y materia; para los cientîficos, los fisiôlo- 
gos y los psieôlogos era cosa vidente que las mismas categorîas 
se aplicaban a estos dos reinos. Y asi como era enganosa la expe- '^1 

riencia inmediata de los sentidos, asi también lo era la experieneia 
inmediata de la vida interna, de los estados mentales. Bien puede 
ponderar el historiador del pensamiento hnmano hasta donde po- | 

dria depender este modo de pensar de los principios kantianos. 

Kant afirma que ni aun nuestra propia mente es capaz de cono- 

eerse a si misma “como tal” y que aqui teneraos también sôlo f 

“aparieneias”. Freud se refiere con toda aprobaeion a una ob- 

servacion parecida que encontrô en Lipps, que entonees ense- 

naba en la Universidad de Munich. Esta manera de consiilerar 

la realidad contribuyô indudablemente a que B''reud concibiera 

los instintos como la ûnica “realidad verdadera” de la vida 

mental. 

Mâs se podrîa decir para dcscribir la situacién inteiectua) 
que preyalecîa en el ûltimo tercio del siglo xrx, y analizar lai? 
influencias a que estuvo Freud expuesto, pero no podeinos alar- 
garnos mâs en el estudio de este aspecto de la cuestidn. îlay otro 
que merece nuestra mayor atenciôn. 

Freud fue médico lo mismo que Breuer, y ambos sc habian 
educado en el espîi itu de la medicina que reinaba entonees en las 
escuelas médicas. Ya hemos heeho relerencia ineidentalmento a 
algunas de las principales ideas de este espîritu y a algunos de 
sus probleraas mâs diseutidos. En este tiempo Vischow habia pro- 
clamado el reinado de la anatomia en la patologia, en su libro 
Der Anatomdsche Gedanke in der Med/icin (El concepto anatô- 
mico en la Medicina), un punto de vista que en realidad no era 
del todo nuevo. Morgagni, en el siglo xviii, habia intitulado su 
famoso tratado De sedibVrS et causis morbornm., y el Instituto de ) 

Patologia de Viena, fundado por el maestro de Freud, Ilokitans- 
ky, llevaba la inscripciôn; Indagandis sedibus et cemsis morborum. 

Pero este modo de pensar no vino a florecer sino basta después 
de la inveneiôn del método de examen microscôpieo de los teji- 
dos.^ La patologia habia llegado casi a identificarse eon la ana- I 

tomia. Se eoncebia cualquier enfermedad como un disturbio de 
aîgun ôrgano o de alguna funcidn. El anâlisis era el ünico mé¬ 
todo que la medicina cientifica consideraba como legitimo. 

Los médicos soliaii gloriarse de este nuevo espiritu como de 
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un adelanto de la ciencia y del empirismo, pero ignoraban que 
sus colegas, que conscientemente introdujeron en la medicina por 
primera vez este principio metodolôgico, lo hicieron bajo el influ- 
jo de un filosofo. El famoso alienista franeés J. P. Pinel —que 
fue el primero en “romper las cadenas de los dementes”— es- 
cribio su tratado sobre Nosologie 'philosophique después de leer 
las obras de Condillac. La idea elementarista, que era la ûnica 
que se reeonocia como cientifiea, contribuyô a afianzar esta acti- 
tud de los médicos. Podriamos expresar este pensamiento con 
alguna exageraciôn si se quîere, diciendo que para la medicina 
cientifiea habian desapareeido los pacientes: sôlo habia enfer- 
medades. 

El caso observado por Breuer y los hechos que Freud cono- 
ciô en Francia no se prestaban a este modo de ver las cosas. Aqui 
tcnian los médicos delante de si problemas que eran claramente 
de la persona y no de un ôrgano. Lo que se manifestaba como 
déterminante en la apariciôn de un sintoma y la forma que re- 
vcstia, eran hechos, cxperiencias, actitudes y sentimientos perso- 
nales. Breuer y Freud se percataron —y en esto estâ parte de la 
gloria que merecen histôricamente— que aqui habia una sérié 
de problemas que antes no se habian tomado en cuenta en el 
mundo médico. Estos nuevos problemas requerian un punto de 
vista nuevo lo mismo que un nuevo método. Se debe a estos dos 
médicos vieneses haber comprendido perfectamente la novedad 
del problema. No trataron de resolverlo aplicando las viejas cate¬ 
gories de la patologia apoyada en especulaciones mâs o menos 
fantâstioa.s. Pero, con todo, no pudieron librarse de las cadenas 
de una medicina materialista, elementarista y anatômica. Es trâ- 
gieo que el psicoanâlisis baya empezado tratando de descubrir el 
todo y que haya terminado reduciéndolo a pedazos. 

Ya hemos coraentado anteriormente el hecho de que Freud 
conservô para su sistema de psicologia un nombre que habia in- 
ventado originalmente para designar su método. El psicoanâlisis 
no ha pasado de ser mâs que un simple a'nâlisis. La tendeneia 
elementarista era muy fuerte, el idéal de la ciencia muy subyu- 
gante y la nociôn de anâlisis demasiado tenaz para permitirle al 
psicoanâlisis dar un verdadero paso hacia adelante dejando atrâs 
la mentalidad médica del ûltimo decenio del siglo xix. De esta 
manera, el psicoanâlisis résulté una simple componenda. Por una 
parte trata de haeer justicia a los hechos nuovos que conocieron 
perfectamente sus fundadores, mas por otra quiere eonservar el 
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molde de la ciencia que era el ûnieo reconocido por entonces. 
Esta discrepancia entre la'.finalidad y el método es la razôn de 
las inconsistencias del psicoanâlisis y del liecho de haber sido 
fundamentado sobre axiomas mal eonstruidos e inaeeptables. Al 
mismo tiempo hay que atribuir también a su naturaleza de com- 
ponenda el heeho de su éxito. 

Las primeras publieaeiones de Breuer- y Freud, y posterior- 
mente las de Freud solo, no llamaron mucho la atencion. Pero 
tan pronto como los psiquîatras y psicôlogos sc dieron cuenta de 
los alcanees de la teorîa psicoanalista, formaron un frente con¬ 
tra clla. Lo mismo hicieron algunos moralistas, aun cuando por 
este tiempo el psicoanâlisis era, ante todo, una cuestion de me- 
dicina y psicopatologîa y no se babia presentado todavîa como 
una teorîa general del hombre. La oposiciôn de los moralistas y 
del publiée en general provenîa mas bien, de la repugnancia que 
les causaba cl excesivo énfasis que el psicoanâlisis daba a lo se- 
xual.^La oposiciôn de los psiquîatras obedecîa a otras razones, 
la principal de las cuales alegaba que las ideas de Prend no cran 
“cientîficas”, que introdueîan factores desconocidos a la medi- 
cina y a la biologîa y, finalmente, que se entregaban a ospeeula- 
ciones fantâstieas que no estaban corroboradas ni podian corro- 
borarse eon los métodos reconocidos en medieina. 

Aunque estos crîticos no veîan claro en esta materia, y difî- 
cilmente podrîa esperarse otra cosa entonces, no obstantc sc da- 
ban cuenta vagamente que algo nuevo trataba de introducirse 
en el campo de la medieina y de la psicologîa. Presintiendo este, 
se volvieron contra el psicoanâlisis en la ûniea forma en que po- 
dîan bacerlo entonces: Puesto que esta novedad no podîa com- 
batirse eon los medios usuales on medieina, los defensores de lo 
tradicional recurricron a su anatema usual declarando que el 
psicoanâlisis no cra cientîfico por aplicar nociones extranas a la 
ciencia; que era una mera espeeulacion. Abora que en cierto sen- 
tido tenian razôn, pero no en el que ellos sc imaginaban. 

A pe.sar de todo, el psicoanâlisis siguiô desenvolviôndose. 
El numéro de los seguidores de Freud aumentaba, y la nueva 
psicologîa empezô a llamar la atencion mas alla del cîreulo de los 
psicopatologos, médicos y, naturalmcnte, de las gentes que su- 
frîan de males neurôticos que bnscaban alivio. Las nociones del 
psicoanâlisis formaron parte del vocabulario de la psicologîa y 
psiquiatrîa, aun entre aquello.s que rebusaban aceptar las ideas 
freudianas. Los termines represiôn, complejos, instintos, anâli- 
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sis y algunos mas se usaban como si se tratase de cosas bien cono- 
cidas. La leetura de Freud résulte un ornato indispensable y no 
solo entre los psicôlogos. La nueva doctrina se extendiô de Viena 
a Alemania y a los paîses de babla inglesa. Los paiscs latinos no 
la han recibido tan bien ni ha logrado en ellos el mismo éîxlto 
alcanzado en otras partes. Hay, ciertamente, psieoanalistas fran- 
ceses, italianos y espaiioles ; hay también una publicaciôn psico¬ 
analista en francés: Journel de Psichanalyse. Pero el numéro de 
publieaeiones y adictos al freudismo no tiene eomparaciôn con los 
que el psicoanâlisis posee en los paîses anglosajones y que tenîa en 
Alemania hasta hace poco. Séria interesante investigar la razôn de 
esta diferencia, pero este es un problema que rebasa los limites de 
nnestra discusion présente. 

El tremendo éxito alcanzado por el psicoanâlisis produjo, natu- 
ralmente, una rcaeciôn, pero el punto de ataque cambiô. Ya no 
se criticaba el psicoanâlisis por no ser suficientemeiite cientîfico, 
sino por ser demasiado cientîfico, esto es, por aplicar las catego- 
rîas y fôrmulas de pensamiento propias de la ciencia a la psico¬ 
logîa y otros campos, v. gr., la etnologîa y la interpretaciôn del 
arte, dondc taies eatcgorîas estân clarainente fuera de lugar. Este 
cambio de frente de parte de aquellos adversarios del psicoanâ¬ 
lisis que lo impugnaban desde el punto de vista de la psicologîa 
y del estudio de los fenômenos culturales, tiene un paralelo muy 
curioso en la actitud tomada en Rusia por la psicologîa oficial 
y la ciencia de la educaciôn. Inmediatamente después de la Pri¬ 
mera Guerra Mundial, al establecerse el régimen bolchevique, 
el psicoanâlisis gozô de mucliîsima aceptaeiôn en ese pais. Ya se 
Iiabîa introducido antes, pero abora, si no llegô a constituir de 
hecbo la base oficial de la educaeiôn, sî se le tenîa en mueba 
eonsideraeiôn. Pero ûîtimamente se le ha condenado por ser una 
clase de psicologîa “burguésa*’ y se le ha suprimido prâctica- 
mciitc. Aqul iiodcmo.s observai’ este cambio de frente que estâmes 
estudiando. 

Visto desde fuera, el psicoanâlisis deberîa muy bien gozar 
de la aceptaeiôn de los seguidores de Marx y Lenin, porque bay 
mucha semejanza entre el psicoanâlisis y la eoncepciôn marxista. 
Esta ultima concibe la civilizaciôn, el arte, la ciencia y todo lo 
que se podrîa llamar los grandes adelantos de la cultura como 
“superestructuras" condicioiiadas y erigidas por las fuerzas eco- 
nôraicas, que son las ûnicas que representan la realidad en cual- 
quier evolueiôn social e histôrica. En el psicoanâlisis observâmes 
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esta roisraa relaeiôn. entre las fuerzas instintivas y las ‘^stiper- 
estructuras” del ego y dcl superego. Los instintos son la realidad 
verdadera y cnalquier otro fenômeno ha sido eondicionado y 
formado por ellos. Pero sea de esto lo que fuere, el hecho es que 
el Bolcheviismo ofieial ha anatematizado el psieoanâlisis. Al me- 
nos asi lo dicen los reportazgos. 

Todo esto es muy digno de notar.se. Pareee ser que el psieo¬ 
anâlisis présenta flancos de ataque por dos lados opuestos. El 
reeonocimiento que reeibio al prineipio de parte de los bolchevi¬ 
ques equivalia, naturalmente, a su eondenaeiôn de parte de la 
filosofia no marxista, y vieeversa, la reprobaciôn de aquéllos 
pareee que deheria eorresponder a una aprobaciôn de las ideolo- 
gias “burguesas”. Estes hechos podrian explicarse si admitimos 
que en el psieoanâlisis se enenentran dos corrientes de ideas que 
son verdaderamente incompatibles entre si y que haeen posible 
la critiea desde dos lados opuestos. 

La reacdôn do los psicoanalistas al hecho que acabamos de 
mencionar es, naturalmente, diferente y muostra que son inca- 
paces de entenderlo. Su subjetivismo extremado y su correspon- 
diente ceguera respocto de hechos objetivos les dicta la interpre- 
taciôn que dan a este hecho. En lugar de pregi;ntar.se las razones 
objetivas del mismo dcclaran simplemente que no existen taies 
razones, sino que la actitud crîtica respecto del psieoanâlisis estâ 
determinada siempre y exelusivamente por la “rcsistencia” de 
que son vîctimas sus adversarios. Los crïticos del psieoanâlisis 
son vîctimas de su inconsciente, que les impide ver la verdad. No 
critîcan cl psieoanâlisis porque tengan razones objetivas ningu- 
nas, sino porque factores inconscientes y represados en su per- 
sonalidad les urgen a oponer reslstencia. Los psicoanalistas de- 
claran que el cambio del punto de ataque proviene precisamente 
de estas aetitudes subjetivas. Los adversarios, despué.s de ver el 
éxito alcanzado par cl psieoanâlisis, a pesar de haberlo declarado 
fuera de la cieneia, tienen ahora que tomar una actitud distinta 
y combatirlo bajo el pretexto de que es demasiado cientifico. 

Los psicoanalistas estân tan ciegor, por su actitud subjeti- 
vista que nunca se han preguntado si podria haber alguna razon 
objetiva para este cambio de ataque do parte de sus enemigos. 
No notan el hecho obvio de que la mentalidad general ha sufrido 
cambios profundos desde los anos en que Freud era eriticado por 
razon de sus métodos no cientificos. Los psicoanalistas proceden 
como si e.stuviésemos aûn en el ailo 1900 ; tal vez elloj estân, el 
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mundo, uo. Pareee que no han caido en la eueiita del cambio ge¬ 
neral en la vida intelectual y cultural que se fue introduciendo 
aun antes de la Primera Guerra Mundial y que ha avanzado râ- 
pidamente desde entonces. 

La verdadera razôn del fenomeno que discutimos se encuen- 
tra en el carâcter de componenda que ticne el psieoanâlisis. Por 
ser esta doctrina una componenda y no un todo uniforme ni una 
verdadera smtesis, présenta al observador varios puntos de ata¬ 
que. Cuâl lado vea el observador dépende del punto en que se 
coloque él mismo. El cientificisrao de fines del siglo pasado y 
principios del présenté era sumamente sensible a las diferencias 
entre las ideas psieoanaliticas y las aceptadas entonces como fun- 
damentalcs a la cieneia. En cambio, los tiempos modernes se fijan 
mas en lo esencial de la psicologia y consiguientemente han per- 
cibido mejor que las ideas de Freud estân encadenadas por un 
cientificismo exagerado. La razon del cambio de ataque no estâ 
en la “resistencia’' de los crïticos sino en el desarrollo de la men- 
talidad general. 

Un estudio profundo del psieoanâlisis révéla que esta doctri¬ 
na contiene factores divergentes. Naciô del deseo y la necesidad 
de entender las enfermedades mentales con un verdadero es- 
fuerzo psicolôgico de llegar a abarcar en su totalidad concreta 
la vida y personalidad del hombre, pero se desviô de esta direc- 
ciôn original porque sus fundadores no pudieron desligarse del 
modo de pensar de su tiempo. Naturalmente que nadie va a 
acusar por esto a los fundadores del psieoanâlisis. Cuando se 
afianzô el nuevo espiritu de la époea y resultô claro que los mé- 
todos de la cieneia no se adaptaban a las necesidades de la psico- 
logia O la cieneia del carâcter, Freud era ya, probablemente, de¬ 
masiado viejo para cambiar personalmente. Sus seguidores mâs 
jâvenes, siii embargo, debieron haber abierto los ojos a la rea- 
lîdad. 

El psieoanâlisis debe a su carâcter de componenda el éxito 
tan notable que ha alcanzado. Una vez pasado el primer asombro 
O repugnaneia que habian camsado sus novedosas asereiones, se 
hizo mâs aceptable apelando al espiritu cientifico, ya que eon- 
tenia ese espiritu en huena parte. Al mismo tiempo, pareeia to¬ 
mar en cuenta el nuevo desenvolvimiento de la cultura que aun 
los eientificos no podian menos de notar. 

El espiritu humano no gusta de novedades absolutas. Lo que 
es completamente nuevo tiene una nota inquiétante, y el hombre 
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prefiere no ser pertnrbado. Por eso se ve con freeueneia en la 
liistoria que las componendas han tenido cxito. Este es el gran 
instrumento de que se han valido politicos, reformadores sociales 
y los homhres que han propuesto ideas iiuevas. Si estes hombres 
se mostriaran intransigentes fraeasarîan. A las masas en general 
no les gusta salir del earril a que estân acostumbradas. Por lo 
raenos necesitan tener un punto de contacto por el que pueden 
conectar una idea nueva con sus viejos hâbitos. De ahî que reci- 
ban de buen grado una transaccion. Sera una exeepeion si nna 
idea o una doctrina que implique un total rompimiento eon la 
tradieeion pueda tener éxito sin recurrir al medio de las compo- 
nendas o transacciones. 

El psieoanâüsis estaban admirablenieiite adaptado a un pé¬ 
riode de transiciôn: retenia bastante dcl antiguo espiritu por 
una parte, y por la otra, parecia suficientemente moderno. No 
era necesario abandonar las formas de pensar entonces usuales 
para reeinpla^arlas por la nueva doctrina. En cainbio, uno podia 
parecer completamente moderno al aceptar las nuevas doetrinas. 
Eepetimos: no acusamos con esto a Freud o a sus priracros dis- 
cîpulos. Lo que nos admira es que tantas gentes aun hoy abraeen 
estas ideas contradictorias. Naturalmente, se pueden apuntar al- 
gunas razones de este modo de procéder. 

En primer lugar, el espiritu del cientifieismo no esta del 
todo muerto. Aûn hay muchos que ercen en la eiencia como los 
fieles creen en Dios, aun cuando no pueden ignorar el hecho de 
que la eiencia ha fracasado en muchos puntos y que ha sido par- 
ticularmente ineapaz de resolver los problemas de la mente ; pero 
el psicoanâlisis se présenta como “la eiencia de la mente”. 

En segundo lugar, el psicoanâlisis pretende haber explicado 
la misma natur'aleza del hombre y baber resuelto muchos enigmas 
que eran insolubles por otras psicologias. Ahora mâs que nunca, 
en muchos siglos pasados el hombre résulta un problema para 
consigo niismo. No ha habido, tal vez, ninguna época en que el 
hombre muestre tanta 'ansiedad por saber la verdad acerca de si 
mismo como la nuestra. Ahora bien, el psicoanâlisis déclara que 
61 sabe la respuesta y la verdad acerca de este problema. 

En tercer lugar, hay en el psicoanâlisis un factor que lo hace 
aceptable a muchos, si bien, a deeir verdad, esto se debe mâs 
a una falsa interpretaciôn de esta teoria que a la comprension 
de sus verdaderos aleanees. Se créé que el psicoanâlisis procura 
cientifieamente una legitimaciôn de las pasiones, de los deseos 
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sensuale.s y todas las tendeiicias ilicitas de la iiatnraleza humana. 
Résulta mâs fâcil entregarse a la sensualidad si uno puede eseu- 
darse con el peligro de reprimir los propios instintos. 

En cuarto lugar, el psicoanâlisis satisfaee la tendencia hacia 
el irraeionalismo, que esta tan extendida hoy. La doctrina de 
Freud es en verdad muy raeional y hasta demasiado ; pero lo que 
se raeionaliza en su sistema es algo irracional: los instintos, las 
tendencias oseuras de la naturaleza humana, que brotan del in¬ 
consciente, del id a donde no alcanza a penetrar la luz de la 
razon consciente, y aun del fonde de los tiempos preliistoricos, 
a dondo hay que referir algunas influeneias todavia activas en 
lo profundo de la mente moderna. 

En quinto lugar, el psicoanâlisis habla un lenguaje esoté- 
rico. Los secuaces usan de ciertos términos que los no iniciados 
no entienden; pero entre si se reconocen por poseer secrctos escon- 
didos a todos los demâs del mundo. Claro que escriben y hacen 
cireular sus publicaciones ; propagan sus ideas y discuten con 
los demâs. Pero todo esto ticne poca importancia. Lo importante 
es que para entender el psicoanâlisis a fondo uno debe ser ana- 
lizado. El anâlisis es para ellos como el rito de iniciaciôn. Sôlo 
aquellos que han pasado por el rito del anâlisis pueden conocer 
lo que es realmente el psicoanâlisis desde dentro. Ellos son los 
unicos pneumatihoi, para usar una semejanza tomada de la ideo- 
logîa gnâstiea. Sôlo en ellos résidé el pneuma de la verdad; los 
demâs son extranos. 

Oonviene roeordar que antes hemos llamado al psicoanâlisis 
una herejîa. Los seguidores de esta escuela se comportan, hasta 
eierto punto, como los adictos a una secta mâs o menos sécréta. 
Una secta debe mantener un seereto mientras terne la oposicion 
de una mentalidad pûblica oficial, ya sea porque los defensores 
de la tradiciôn y de las costumbres contrarias pudieran usar de 
violenciâ o porque los msmos sectarios teraen o creen que ellos 
mismos podriaii cometer una ofensa contra la verdad. Natural¬ 
mente que la condutca exterior y el requisito de iniciaciôn no 
.son pruebas suficientes para atribuirle el carâcter de herejîa. 
Por eso nuestra afirmaciôn necesita una mayor elncidaeiôn. 

Primeramente definamos lo que se entiende por una herejîa. 
Creo que podemos hacer esto bien adoptando la definicion dada 
por Hilaire Belloc: “Una herejîa es la dislocaciôn de un sistema 
completo y autônomo por la introducciôn de una nueva negaeiôn 
de una parte eseneial del mismo”. Llamamos “un sistema eom- 
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pleto y autonome” cualquier sistema de afîrmaeiones, ya se trate 
de la fisica, de las matemâticas, de filosofîa o cualquier otro, 
euyas partes sean cohérentes y se sostengan mutuamente. Es esen- 
cial a una herejîa el dejar intacta una gran parte de la estruc- 
tura que ataca. Por este medio puede apelar a los ereyentes y 
continuar influyendo en sus vidas si bien apartândolos de su ca- 
râcter original. Por eso se dice de las herejîas que “sobreviven 
por las verdades que retienen”. 

Bajo esta definicion el nombre de herejîa no se limita a acti- 
tudes religiosaa en relaeiôn con la fe o la Iglesia. Hay también 
herejîas filosôficas y aun matemâtieas, asî como las hay en me- 
dieina y también en el psieoanâlisis. De ahî la aetitud de los “or- 
todoxos” frente a los disidentes del psieoanâlisis. El psieoanâ¬ 
lisis “ortodoxo’’ anateraatiza a cualquiera que después de haber 
sido de los iniciados, se atreve a sostener ideas distintas de las 
reeonoeidas por la eseuela. Asî le aconteciô a Jung y a Stekel, 
para no mencionai* raâs que dos nombres, Una herejîa s61o puede 
darse declarândose a sî misma como la verdad y acusando de 
erronea a aquella de la que se aparta. La historia de las herejîas 
religiosas conticne muchos ejemplos notables del hecho de que 
los herejes se portaron respecte a los que diferîan de ellos eomo 
el grupo del que se apartaron habîa obrado respecte de ellos 
mismos, 

Todos los sistemas que pretenden juntar dos grupos de ideas 
antagônicas e incompatibles viene a resultar una herejîa en rela- 
cidn eon las dos ideologîas originales —eventualmente hay mâs 
de dos—. De esta manera podrîamos llamar al psieoanâlisis una 
herejîa tanto en relaeiôn con la biologîa, por una parte, como en 
relaeiôn con la psicologîa o antropologîa filosôfica por la otra. 
Pero aimque el carâcter de eomponenda que tiene el psicoanâli- 
sis no justifica para llamarlo una herejîa; no es este precisa- 
mente lo que tenemos en mientes. Ni hacemos hincapié sobre el 
hecho a que hemas aludido, a saber, de que los psicoanalistas se 
han portado de la misma manera que aparece en la historia de 
las herejîas, y que Freud mismo se portô enteramente como un 
heresiarca. Creemos que hay otras razones todavîa mâs profun- 
das para sostener nuestro modo de pensar. 

Se ha notado por muchos autores en tiempos distintos que 
una idea, aun la mâs disparatada, debe contener algo de verdad, 


(*) The Gret Heresies, New York, 1938, pâg. 4. 
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bajo la pena de.no poder existir de ninguna manera ni poder 
esperar ser aceptada. Nunca hemos negado que también en el 
freudisme hay algunas verdades. En las ûltimas paginas de este 
iibro meneionaremos lo que creemos que han sido verdaderos 
adelantos del psieoanâlisis, Pero es necesario investigar dônde 
han tenido su origen las verdades contenidas en el psieoanâlisis, 
aunque desfiguradas y casi incognoseibles. 

Para responder a esta pregunta es preciso ir mâs alla del 
ano 90 del siglo pasado y mâs lejos del psieoanâlisis de lo que 
hemos hecho hasta aliora. El psieoanâlisis no puede ser evaluado 
debidamente si no es viéndolo en el marco histôrico que le dio 
origen —esto, por lo menos queda claro, segûn creemos, con la 
diseusiôn del présente capîtulo—, si no se le expliea como un 
fenômeno que expresa y refleja, por decirlo asî, aigunos rasgos 
fundaraentales de la mentalidad general y de la cultura general. 
Haee ya muchos anos se hizo un estudio parecido pero inadecua- 
do por el psiquîatra alemân A. Hoche en una diseusiôn que tuvo 
con E. Bleuler.^*^ Pero desde entonces muchas aristas se han 
perfilado mâs y los cambios que se han ido efectuando en los 
uîtimos veinte ahos permiten ver las cosas mâs fâcilmente, como 
son en reaîidad. 

Una herejîa, segûn Belloc, consiste en tomar de un sistema 
alguna parte y recmplazarla luego por alguna otra cosa o dejar 
simplemente su lugar vaeîo. Por tanto, es necesario aclarar cuâl 
fue el sistema del cual tomô el psieoanâlisis no una sino vari*as 
partes. Naturalmente que Freud no procediô en esta forma. É1 
no tenîa intenciôn de ser un heresiarca; probablemente tampoco 
sabîa que sus ideas eran una aceptaeiôn parcial y una negaciôn 
parcial de algûn si.stema concreto. Pero una evaluaeiôn histôrica 
no considéra lo que pretendîa un hombre o aquello de que caîa 
en la cuenta, sino los resultados concrètes de su actividad. Ni 
aun euando Freud expresara su intenciôn en nn programa, si 
posteriormente obraba de distinta manera, su intenciôn no val- 


{*) En la Junta de la Sociedad Alemana de Psiquiatras, que se tuvo en 
Breslau en 1912, Hoche subrayo la idea de que el psieoanâlisis es un fenomeno 
cultural. «Entiendo perfectamente —dijo entonces, respondiendo a su adversa- 
rio— que el doctor Bleuier resiente el que se le évalué desde el piinto de vista 
de la cultura». Sin embargo, el analîsis de Hoche no fue suficientemente pro- 
fundo. Creîa que e] psieoanâlisis estaba en relaeiôn con lo que se solia llamar 
entonces una moral lü.Ka y la degeneraciôn del verdadero espiritu cientifico. 
Naturalmente esto era tocar sôlo la superficie del problema. 
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dria mucliô ante ei juicio histôrico sobre hechos culturales. El 
que un hombre tenga una inteneiôn determinada y después sea 
forzado o arrastrado a obrar en forma distinta a sus aseveracio- 
nes, es a veces dato curioso de las biografias. Con esto podria- 
mos considerar a un hombre un héroe trâgico, lo que no tendria 
importancia ante la objetividad historica. Asi como al desenma- 
ranar los factores que han formado parte de una estruetura no 
importa saber si taies factores eran o no claramente conocidos 
al fundador, de la misma manera su inteneiôn carece de impor- 
taneia. Los heebos solos hablan. 

Antes hem os hablado de la “inteneiôn” que movîa a los 
fundadores del psicoanâlisis y del disgusto que sentîan con la 
psicologîa de entonces y con los medios que empleaba la medi- 
cina para al estudio de las neurosis; pero debemos anadir que, 
probablemente, no tenian coneioncia de estos sentimientos e in- 
tenciones. De hecho no sabian que estaban oponiendo una idea 
nueva si bien rudimentaria, a las ideas elementaristas de su 
tiempo. La “inteneiôn” de que hemos hablado no es una inten- 
ciôn consciente; no es ciertamente una inteneiôn individual sino 
mas bien una tendeneîa general de la evoluciôn cultural. 

^ Por tanto, si se replicara que no se sabe nada de que Freud 
tuviera la inteneiôn de reemplazar algunas partes de un sistema 
cualquiera por otras cosas y, asî formar un sistema propio, esta- 
riamos dispuestos a admitir la verdad de esta rôplica, pero al 
mismo tiempo le negarîa el valor y peso de una objeciôn. 

La idea grande y yerdadera que se encierra en el sistema 
freudiano es la de la unidad de la naturaleza humana. El psico¬ 
anâlisis se apoya en la idea de que el bombre, su constituciôtn 
corporal, su historia personaJ, su carâcter y sus difieultades men¬ 
tales —llâmeseles sîntomas de una perturbaciôn patolôgica o 
siraplemente difieultades de la vida cotîdiana— son esencialmen- 
te partes de un todo, manifestaciones o aspcctos del hombre vis- 
to como una unidad indisoluble, Contamos entre los verdaderos 
raéritos de Freud el haber comprendido esta verdad aunque vaga- 
mente. Aun cuando no se daba perfecta cuenta de esta idea y aun 
cuando resultô desfigurada y distorsionada al pasar por sus raa- 
nos, el psicoanâlisis la Mzo entrar en la conciencia de las dé- 
eadas subsiguiente ; por lo menos contribuyô notablemente a es¬ 
to, si bien bubo otros factores juntameute con el psicoanâlisis. 

La idea de la unidad se habîa perdido debido prineipalmente 
a la influencia del elementarismo y el dualismo, tal como habîa 
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1^, necesi- 


resultado del espîritu de la filosofîa cartesiana. No ^ ^ 
dad de explicar que el dualismo eartesiano fue much^an^vpro-, 
nunciado y mueho mas desastroso en sus eonseeuenci^V^uena' 
concepeiôn platônica original. La idea del hombre como 
dad y no como un simple agregado, fue desapareciendo gr^aak- 
mente a pai'tir de Deseartes. El monismo que prevaleeiô en la se- 
gunda mitad del siglo xix fue insuficiente para reestablecer la 
idea de unidad porque su nociôn de unidad se basaba en un des- 
n r\ir> n tyi 1 fin I n tntfll fie las notas esenciales de la naturaleza hu¬ 


mana. 

La filosofîa de Freud es ciertamente un monismo materia- 
lista, y es incompatible con esta filosofîa su reeonocimiento de 
la necesidad de salvar la unidad de la naturaleza humana. Por 
eso, al introdueir la filosofîa del monismo materialista dentro de 
un'sistema donde eneuadra legîtimamente la nociôn de unidad, 
el psicoanâlisis reviste el carâcter de una herejîa. 

Lo que dio vida al psicoanâlisis fue, _ prineipalmente, su em- 
peno en reavivar y retener la idea de unidad, a pesar de que ni 
Freud ni ninguno de sus seguidores ha sido capaz de alcanzar 
lo que implica esta idea. Por esta falta de comprensiôn, yerran 
siompre que tratan el problema de la persona humana. Ni siquiera 
son capaces de ver este problema en su verdadera luz. Son iinper- 
sonalistas por principio, aun cuando la tendeneia fundamental 
que apadrinô y ha sostenido el psicoanâlisis es claramente per- 
sonalista, 

La idea de persona es un producto del Cristianismo. Ningu¬ 
no de los filôsofos de la antigüedad, ni aun Platôn o Aristôteles, 
llegô a coneebir la verdadera idea de persona. Sôlo después que 
ei Cristianismo hubo mostrado la dignidad y respoiisabilidad del 
individuo, pudo descubrirse y eomprenderse la idea de persona. 
Fue el Cristianismo el que abriô los ojos del hombre para que 
pudiera entenderse a sî mismo, su dignidad, su destine, su res- 
ponsabilidad, al insistir sobre el libre albedrîo del hombre y sus 
eonseeuencias en relaciôn con su eterno destino, haciendo a cada 
individuo responsable de su suerte en la otra vida y al procla- 
mar la infinita superioridad del aima espiritual e inmortal sobre 
todas las eriaturas del mundo sublunar. Fuera de la filosofîa 
cristiana no es posible ni demostrar ni salvaguardar la idea de 
la persona humana. Si alguna filosofîa no cristiana afirma y tra- 
ta de mostrar la dignidad y posiciôn peeuliar de la persona hu- 
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mana, lo hace reteniendo algo de la filosofîa cristiana y en mu- 
chos easos algo mas. 

Esto eqnivale a decir que lo que es bueno en el psicoanâli- 
sis es ya antiguo y lo que se eneuentra de nuevo es malo. El mî- 
nimo de verdad que contiene el psicoanâlisis no se refiere splo 
a la dignidad y unidad de la persona humana. También le debe 
la filosofîa cristiana^ por los restes que subsisten aun en el psi¬ 
coanâlisis, la atraccion que âste ejeree en muchos que sostienen 
ideas metafîsieas de muy distinto matiz. 

Uno puede pregptarse de dôndc toraô Freud estos fragmen¬ 
tes de filosofîa cristiana. No podrîa uno referirse a la atmôsfera 
intelectual de Viena, pues aunque Austria era un pars catolico, 
viena no estaba del todo eompenetrada del espîritu cristiano. 
Casi podrîamos decir que era demasiado “liberal” y aun anti- 
cristiana, aunque no de una manera agresiva. Ademâs, los cîrcu- 
los en que podemos suponer se movîa Freud no eran ciertamen- 
te de tal tipo como para ponerlo en contaeto con la filosofîa cris- 
tiana. Es cierto que por este tiempo Brentano estaba ensenando 
filosofîa y este tenîa un buen conocimiento de la filosofîa cristia¬ 
na habieiido sido un sacerdote catôlico hasta el Concilio Vutieano; 
también es cierto que Brentano se movîa mâs o menos en los cîr- 
milos de Freud, pero no tonemos pista alguna para suponer que 
0 Breuer hayan sido influidos por la filosofîa de Brenta- 
no. Por otra parte, el cîroulo afeetado por sus ensenanzas cris- 
tianas o neo-esoolâstieas no era muy amplio. Asî que debemos bus- 
car en otra parte el origen de los elementoa eristianos que se en- 
euentran en el psicoanâlisis, 

Podemos también suponer que los filôsofos catôlicos no te- 
nîan mayor influencia que Brentano. La filosofîa eatôlica y el 
eseolasticismo tenîaii un représentante notable en Wemer, quien 
mzo raucho para dar a eonocer la filosofîa escoîâstiea y particu- 
larmeute la tomista. Pero podemos también dudar que Freud ba¬ 
ya oido siquiera el nombre de Werner. Los médicos se preocupa- 
ban muy poco de la filosofîa y muchîsimo menos de la escoîâstiea 
_ _Sm embargo, en 1879 Leôn XIII habîa inaugurado el rena- 
cimiento del escolastieismo eon su encîclica Aeterni Patrü. El mo- 
vimiento neo-escolâstieo que ya se habîa iniciado, con esto alcan- 


n f' J /sistio por dos anos a las conferencias de Brentano sobre ïa 

fdosofia de Anstoteles Breuer era amigo de Brentano y el médico de su famiUa. 
Et. E. Jones; Life and work of Sigmund Freud (New York: Basic Books 1953) 
vol. I, pags. 37 y 56. — N. del T. ’ fr 
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zo proûto un nuevo vigor. Naturalmente, que aun el tiempo de la 
promulgaeion de una encîclica dépende de la situaeion general y de 
la mentalidad reinante. El Papa Leon XIII no bubiera publieado 
su famcea encîclica si no bubiera sabido que los tiempos estaban 
maduros para recibirla. El tiempo realmente habîa llegado por- 
que el mundo, no solo los catôlicos sino todos los intelectuales en 
general, habîan empezado a sentir cada vez mayor deseontento 
con la filosofîa que entonees se conoeîa ; el tiempo habîa llegado, 
porque el género humano andaba desorientado y los hombres se 
sentîau expueatc«, sin esperanza cierta, a un constante relativis¬ 
me y earecîan de un punto firme del cual poderse asir. Se sen- 
tîan arrastrados por una corriente sin saber por dônde ni hacia 
donde eran llevados. 

Los problemas a los que ofrece soluciôn la filosofîa esco- 
lâstica, esto es, la filosofîa cristiana •—en cuanto lo aleanza a des- 
cubrir la mente humana— se sentîan por todas partes, aun fue- 
ra de los cîrculos catôlicos, si bien de una manera vaga, oscura e 
inconsciente. El interés, cada dîa mas grande, que vemos hoy por 
las cosas del medioevo son una prueba de esta afirmaciôn. Un 
poco antes de que apareciera la encîclica leonina, un erudito 
con un caudal enorme de conocimientos, K. von Prantl, habîa pu- 
blicado un libre en cuatro volûmenes, llamado La Èistoria de 
la Lâgica Occidental. El autor se habîa propuesto demostrar, de 
una vez por todas, eon esta estupenda obra, la falta absoluta de 
importaneia de toda la filosofîa medioeval. Para él la Eseolés- 
tica era una repeticiôn tonta de fôrmulas sin sentido, y que lo 
buetio que habîa^ allî era una hereneia de la antigüedad. Y sin 
duda que él sabîa mâs sobre esto que cualquier otro, pero tam- 
biéii lo entendîa menos que cualquier otro. Sôlo unos cuantos anos 
después^ que Prantl ereyô haber acabado por complète con la 
escoîâstiea y con el estudio de la filosofîa medioeval, empezaron a 
aparecer en tan gran numéro los libros y artîculos que trataban 
de estos estudios medioevales, que resultaba prâcticamente impo- 
sible leerlos todos. Y cabe repetir que no fue sôlo el mundo catô¬ 
lico intelectual el que contribuyô a estos estudios. 

^Hemos referido estos heclios a fin de hacer mâs claro el pen- 
samiento de que en los tiempos que estâmes eonsiderando existîa 
una tendencia sorda, muda e inconsciente para volver a una filo¬ 
sofîa mâs sana. No era precisamente el estudio de las obras de 
este 0 aquel filôsofo, o de tal o cual sistema lo que estaba espolean- 
do al hombre hacia una nueva concepciôn, ni era un conocimien- 
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to claro de lo que estaba mal en aquella época; era simplemente 
un deseo general de la época. 

En sus ûltimos anos, Freud escribiô un pequeno tratado so¬ 
bre La Inquietud de la Cultura. En esta obra analiza los fe- 
nômenos que habîa observado a su alrededor, naturalmente se- 
gûn los principios de su teorîa, cometiendo los mismos errores 
sobre los que ya hemos llamado la atenciôn al ezaminar el “psieo- 
anâlisis etnolôgico”. Sin embargo, puede eonjeturarse que Freud 
se babîa pereatado siempre de esta inquietud, porque ésta ya exis- 
tia mucho antes de la guerra de 1914 y antes de que la erisis de 
la postguerra conmoviera a toda Europa. Se podria deeir que 
de hech. 0 , esta inquietud ha existido por siglos, y un espîritu pé¬ 
nétrante, eapaz de observaciôn y con un sentido muy fino de los 
problemas, como sin duda alguna era Freud, no podia menos de 
haber sentido la imprcsiôn de esta situaeiôn general. En sus pri- 
meros anos podia, tal vez, no haberse dado cuenta de esta situa- 
cion, enganado como muchos andaban por la aparente seguridad 
de los tiempos. Pudo también haber creido con una fe inquebran- 
table en el futuro de la cieneia y en su capacidad de salvar al 
linaje humano. Pero, de cualquier modo, percibîa como muchos 
otros que el género humano necesitaba redenciôn. 

Que Freud esperase la redenciôn por la ciencia es parte de 
su actividad herética. Y la llamamos herética preeisamente por¬ 
que Freud era un exponente involuntario, si se quiere, de la in¬ 
quietud general y de la necesidad general de seguridad; no tan- 
to seguridad econômica, aun cuando ya se habia heeho necesa- 
ria entonees; ni seguridad politica, que para muchos estaba en- 
tonces asegurada, sino mas bien seguridad intelectual y mental 
trente a un mundo que corria el peligro de ahogarse en un mar de 
relativisme. Y al mismo tiempo se hizo Freud un exponente de 
un deseo muy intenso, aunque esto no lo expreso entonees con 
claridad, a saber, el deseo de entender verdaderamente la natu- 
ralza humana. Ningûn hombre de los tiempos modernes por mas 
que quiera renunciar completamente al Crîstiauismo, puede pen- 
sar O sentir o estudiar sin tener en cuenta las grandes verdades 
traidas al mundo por el Cristianismo. Freud no era una excep- 
ciôn en este aspecto. 

En el problema de la persona humana es donde el psicoanâ- 
lisis dépende mas de los principios de la sana filosofia y donde 
muestra mas estos principios, porque es un problema en qne no 
se puede pensar sin enfreutarse luego con todas las preguntas 
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que se refieren al ûltimo destine del hombre, su verdadera natu- 
raleza, su origen y su lugar en el mundo de la realidad; en fin, 
sin sentir que tras todas estas preguntas apareee necesariamente 
Bios. 

La intensa preocupacion que manifiesta el psicoanâlisis por 
las cosas religiosas y la manera tan misteriorsamente amargada 
con que hablan de la religion, es una senal de que los psicoana,- 
listas se dan cuenta —naturalmente en su inconsciente— de que 
estos candentes problemas les afectan también a ellos muy de cer- 
ea. En el ûltimo libro de Freud, Moisés y el Monoteismo, hay un 
pasaje que el autor confiesa que envidia a los que tiene fe pero 
que él se siente incapaz de seguirlos. 
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Apenas sera necesario repetir las principales objeciones que 
hemos presentado contra el psicoanâlisis en nombre de la sana 
razôn, de la verdad filosôfica y de los hechos psicologicos y et- 
nolôfficos. Y no es precisamcnte porque el psicoanalisis contra- 
diga abiertamente la filosofia que creemos verdadera; este ar¬ 
gumente no harîa mella en uno que es fiel seguidor de otra filoso- 
fîa 0 que créé Binceramente que no signe mnguna. Para conven- 
cer a un hombre que sostiene una filosofia diferente séria nece¬ 
sario demostrarle que los principios fundamntales de su tiioso- 
fîa son erroneos, y esto séria sumamente dificil ya que las actitu- 
des filosoficas se mezclan frecuentemente,y aun con demasiacla 
frecuencia, con sentimientos emocionales; y, ademas, muebas 
gentes no se dan cuenta de los fundamentos de sus ideas îûosà- 
ficas. Para persuadir a un hombre que desprecia la filosofia y 
se vanagloria de no tener ninguna, séria preciso haeerle ver que 
la misma negaciôn de toda filosofia obedece a una posiciôn füo- 
s6fica determinada, mucho peor que eualquier especulacion fan- 
tâstica”, porque ignora aun su propia naturaleza Esto es diti- 
cil tambi^ porque el odio a la filosofia es un obstaculo que na- 
die puede gloriarse de poder destruir. El apelar a la sana razon 
O al sentido comûn no causa impresiôn alguna en los fieles ob¬ 
servantes de la ciencia y de los métodos cientiücos —ya se tra- 
te de la verdadera ciencia o de su caricatura enmasearada con 
los atavios de la ciencia- para cubrir con los términos o^ponen- 
tes de la ciencia nociones que no son cientificas. El sentido co¬ 
mûn perdio todo su crédito cuando desaparecieron los verdaderos 

sabios hace ya tiempo. x ^ 

Aun antes que Kant hablara tan despectivamente del senti¬ 
do comûn", en el couocido pasaje de sus Prolegomena, Ja simple 
razon habîa caido en descrédito; se sostenîa que la realidad era 
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lo que mostraba la fîsiea, y no lo que el hombre ereîa guiadol 
por sus sentidos. Por eso la apelaciôn a la filosofîa o a la raz6n. 

110 es capaz de conmover ni saeudir ninguna de las convicciones 
de los p.'îicoanalistas. Lo ûnico que respetaii estos admiradores de 
la eiencia y menospreciadores de h. razon y de la filosofîa son 
los lieehos y la consistencia que tenga un sistema. Todos elloâ 
creen que una afirmaeiôn es verd adora euando euadra con todos 
los liechos conocidos, y que un sistema merece ser lîamado ver- 
dadero euando es consistente y no eonduec a contu^diecidn alguna 
en sus ûltimas consecuencias. 

Aunque de nuestra parte estâmes preparados a dar mas cré¬ 
dite a los prin(dpios filosôficos, y confiai mas en la razon de lo 
que suelen hacer hoy dîa los espiritus cieiitificos, sin embargo, no 
vamos a biacer mucho hineapié ni sobre la filosofîa ni sobre la 
razôin Si bemos mostrado la incompatibilidad que existe entre 
el psicoanâlisis y los principios de la sana razon, es solo pam 
Ijrevenir a aquollos que aùn creen en la posibilidad de una sîn- 
tesis filosôfica. Como lo bemos senalado ya antes, bay quienes 
pretenden desligar el método psicoanalîtico de investigaciôn y 
iratamicütos del fondo filosôfico del sistema freudiano. Nos- 
otros nos bemos esforzado en demostrar, por el contrario, que tal 
lazo entre el método y la filosofîa freudiana es nccesario e irrom- 
pible ; que desde el momento en que se abandona la filosofîa en que 
descansa el psicoanâlisis, toda la teorîa psicoanalîtica résulta im- 
posible y contradictoria. Los psicoanalistas que no eonceden que 
tal separaciôn sea posible, estân en lo justo y muestrjan poseer 
un conocimiento mas profundo de sus ideas y de sus posiciones 
fundamentales que aquellos criticos que, reehazando la filosofîa 
freudiana, se inclin an reverentes ante su método. 

Creeraos baber démostrado con argumentes décisives que la 
filosofîa c^atélica y el psicoanâlisis se excluyen mutuamente. Es 
eicrto que los admiradores de Freud y los defensores de la “cien- ’ 

cia moderna’' van a senalar esta demostraciôn como una prueba 
mas de la falta de modernidad de la filosofîa eseolâstica. No po- 
demos esperlar que piensen de distinta manera aunque sî cree- 
mos que estân equivoeados. Sin embargo, estas pâginas no tienen 
por fin senalar los errores bâsicos de una concepeion ultramo- 
derna de la cieneia y de la filosofîa. Ademâs, la eseolâstica se 1 

ba acostumbrado ya de.spués de varies siglos a ver que se fa con- « 

sidéré anticuada y antimoderna; precisamente abî esta una de || 
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las fueiites de su notable vitalidad. De eualquier manera, la in- 
^ compatibilidad entre el psicoanâlisis y la filosofîa eseolâstica no 
impresionarâ en modo alguno a quienes ni tienen el conocimiento 
suficiente de la filosofîa eseolâstica ni la capacidad o inclina- 
ci6n de adquirir los conocimientos mas indispensables acerea de 
la misma. 

Pero, como lo bemos tratado de probar en nuestro trabajo, 
hay hechos que el psicoanâlisis simpl.emente desconoee por no sen- 
tirse capaz de explicar y que con todo deben tomarse en todo su 
valor. Asimismo, oxlsten en el sistema freudiano contradieciones 
y falaeias légioas que un espiritu objetivc no puede desconocer 
I como si earcciesen de importancia. Mientras el psicoanâlisis no 

; dé una respuesta clara y satisfactoria al reto que le presentan 

esos hechos, y mientras no pueda justifiearse de la acusaeiôn de 
inconsisteneia logica, su pretension de ser reconocido como una 
verdadera eiencia, y menos aun de LA CIENCIA del hombre, ca- 
rccerâ de fundamento y no pasarâ de ser una simple pretension. 

Por régla general, los psicoanalistas se niegan a considerar 
eualquier crîtica que se baga de sus ideas. Era una costumbre 
de Freud no hacer caso de las erîtieas y esta costumbre se ha es- 
guido fielmente por sus discîpulos. El padre del psicoanâlisis so¬ 
lo rara vez se referîa incidentalmente a las erîtieas que se lé 
hacîan; sus discîpulos tienen ordinariamente una sola respuesta 
a eualquier crîtica: “lo que dice el critico es contrario a lo que 
dice Freud”. Reeuerdo que liace rauchos anos uno de los mas pro- 
minentes discîpulos de Freud, preguntado sobre la verdad de 
algunas aseveraeiones del maestro, no me dio mas respuesta que 
remitirme a las obras de Freud. 

Los psicoanalistas tienen otra arma defensiya de que bacen 
uso muy constantemente, como ya bemos visto. Segûn ellos, los 
crîticos que no aceptan sus ideas no se mueven por razones obje- 
tivas ni por argumentes racionales, sino solo por fuer:^as irracio- 
nales que operan en su espîritu. En la dicusiôn a que nos bemos 
referido en el pârrafo anterior, otro prominente représentante 
del psicoanâlisis nos dijo que la idea freudiana de “resistencia” 
se debîa a îa resistencia misma y que, por tanto, era una prueba 
perentoria de la realidad de este hecbo. Siempre se repite lo mis- 
mo: si uno no ha sido analizado y no ba removido por m^îdio 
del anâlisis su resistencia interior contra alguna de las verdades 
generales del sistema —resistencia que es causada siempre por 
factores “inconscientes”— uno es incapaz de évaluai el psicoanâ- 
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lisis. Por esa razôn, la Asociaciôn Psicoanalîtica rehusa reeono- 
eer- corao asoeiado a quien no ha pasado por el tratamiento psico- 
analitieo completo. 

Tal exigeneia es ûnica y singular en la historia de la cien- 
eia. Concedemos, naturalmente, que un fisieo no tome en serio 
las eritieas de una person(a que ignore los principios de la fisica. 
El decir simplemente que esto o aquello *‘no puede ser verdad” 
carece de peso en la ciencia si la objeeion no se basa en un cono- 
eimiento profundo de los principios y de los métodos de la cien- 
eia. Pero no hay principios ni métodos que permitan o legitimen 
el deseonocimiento de los hechos y las faltas contra las réglas 
fundjamentales de la lôgica. 

Convenimos con los psicoanalistas en que muchas de las ob- 
jeeiones que se levantaron contra sus teorîas, especialmente en 
los primeros anos cuando el psicoanâlisis empezaba a ser cono* 
cido mâs ampliamente, se basaban en prejuicios o se proponlan 
con argumentos que carecîan de objetividad. El resentimiento 
moral, el'choque que se expérimenta por ciertas afirmaciones o 
cosas pareeidas, no son argumentos vâlidos en una discusiôn de 
ideas cientîficas. El psicoanâlisis es ciertamente contrario a la 
moral, como nos hemos esforzado en demostrar, pero no lo es por 
haeer hineapié en lo sexual o por sacar taies o cuales consecuen- 
cias, sino simplemente por sus principios bâsicos y por la filoso- 
fîa en que se basa y de la que no puede separarse. Los primeros 
crîticos del psicoanâlisis sospecharon tal vez esto pero les faltô 
penetrar sufieientemente en el fondo ideolôgico de manera de 
eompenetrarse bien de esto. Sirvales de excusa que en las prime¬ 
ras publicaciones psicoanalistas estas ideas fundamentales no 
aparecîan tan claramente como resultan ahora. Hoy podemos des- 
cubrir estos principios bâsicos en los primeros escritos de Freud 
y de su eseuela, porque miramos hacia atrâs después de recono- 
eerlos bien por el estudio de los libres y articulos posteriores. 

Sin embargo, snpongamos por un instante que es cierta la 
idea de que la “resistencia” es la ûnica cansa por la que tantos 
rechazan las ensenanzas de Freud. Afun cuando éste fnera real- 
mente el easo, la respuesta de los psicoanalistas séria toda^a in- 
adeeuada. Creemos que la posieion que asume la eseuela freudia* 
na es otra prueba palpable de su tendencia ,a hacer caso omise de 
la objetividad y busear siempre razones y causas exelusivamente 
en la subjetividad de la mente individual. Pero aun suponiendo 
correcta o justificable la posiciôn de los psicoanalistas, iqué de- 
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berian ellos hacer en este supuesto? Séria realmente suficiente 
para desechar cualqnier eritica de sus opiniones referirlas sim¬ 
plemente a factores snbjetivos o individuales ? No lo creemos asi. 

El psicoanâlisis se gloria de ser una explicaciôn profunda 
y comprensiva de los hechos mentales. Ahora bien, la imposibili- 
dad de aceptar la teoria psicoanalîtica es uno de esos hechos, y, 
por tanto, debe ser explieada. Los psicoanalistas pretenden ex- 
piicar este heeho refiriéndolo a los efectos de la resistencia. Pero 
esta explicaciôn es verbal solamente porque no toma en conside- 
raciôn las razones particulares que se adneen contra las afirma- 
' clones psieoanalîtieas. El referirlo todo a la resistencia podria, 

tal vez, ser una explicaciôn suficiente si se tratara solo de aqne- 
llos easos en que’ el crîtico déclara simplemente que el psico¬ 
anâlisis es inaceptable y falso sin apoyar su juieio sobre ninguna 
razôn, La sola resistencia podria tener muchas formas de expre- 
sarse. Pero, ipor que deberia tomar precisamente esta forma al 
oponerse al psicoanâlisis? ^Oômo podria la resistencia crear las 
objeeiones basadas en hechos de la psicologîa y de la etnologia 
0 en las falacias iogicas que se contienen en el sistema freudiano î 

Ya hemos hecho notar que el psicoanâlisis muestra un des- 
cuido sorprendente del contenido material de los estados menta¬ 
les y de sus peculiaridades fenomenolôgicas. La teoria se inte- 
resa solamente por la genética. La ûnica pregunta que se formu¬ 
la y que desea contestar es dônde tuvo su origen algûn hecho 
mental; la naturaleza partieular de ese mismo estado mental no 
le importa nada. Es digno de notarse que aunque los psieoanalis- 
tas han coleccionado sobre este partieular probablemente mayor 
cantidad de material que cualquier otro psicôlogo, sin embargo, 
no han aportado nada esencial a la psicologîa deseript^a, por 
ejemplo, de los suenos. 

Este descuido hace de los psicoanalistas una fâcil presa de 
j generalizaciones precipitadas. Tan pronto como se forman la idea 

de que una actitud partieular esta condicionada por alguno de 
los factores que ellos suelen recalcar, inmediatamente dietaminan 
que estas condiciones se realizan en todos los casos que han ob- 
servado. No creen posible, por ejemplo, que la déplorable resis- 
, tencia que muestran sus adversarios pudiera tener varias razones, 

mncho menos que estas razones puedan ser objetivas, provenien- 

i tes no de una mera actitud subjetiva o complejo, sino mâs bien 
de la estructura objetiva de su misina teoria y de su incompatibi- 
lidad con los heehoS. Por eso no se toman siquiera la molestia de 
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mirar los argumento.? que se les han presentado. Taies argu- 
mentos van contra el psieoanâlisis, asî pareeen racioeinar; ergo 
contra la apariciôn consciente de material reprhnido; ergo se 
deben a la resistencia, y por consiguiente, no vale la pena cpn- 
siderarlos. Naturalmente que esta no es la manera correcta de ra- 
ciocinar. La nniea reacciôn jnstificable séria el eonsiderar objc- 
tiva y cuidadosamente todos los argnnientos de sus adversarios. 

La manera eomo responden los psicoanalistas a las objecio- 
nes que se les presentan debe abandonarse. Bdientras elles per¬ 
sistai! en responder simplemente repitiendo que ellos tienen ra- 
zon y afianzâiidose en sus propias ideas, su defensa no vale na- 
da, porque no se bacen cargo verdaderamento de las eosas de que 
se les acusa. No se eliminan las falacias lôgîcas volviendo a in- 
currir en ellas dos o nuis veces, Tampoco ban respondido nunea 
los psicoanalistas en forma satisfactoria al cargo de descuidar 
hcicbos Gseneiales do etnologîa o de apoyarse en razones futiles. 
Repetir que estas cosas tienen que ser verdad preeisaniente por- 
que cuadran con las ideas de Freud, no es dar respuesta alguna 
aceptable. 

Algnnos autores han tratado de probar que las afirniaciones 
(lel psieoanâlisis podrîan ser confirmadas por investigaeioaies 
psicolôgicas experimentales. Se han referido, por ejeniplo, a fe- 
nômenos como la inbibiciôn retroactiva eomo un hecho que esta 
de acuerdo con la concepciôn freudiana de la represion. Esta y 
otras afirTnaeionea similarcs se basan, sin embargo, en simples 
analogîas mâs que en una verdadera identidad. S. Rosenzweig 
pronostica qne la oposieiôn al psieoanâlisis se desvanecerâ gracias 
a las investigacione.s experimentales. lïasta ahora, sin em¬ 
bargo, muy poeo se ha logrado en este .sentido que baga su aser- 
cioii probable. Su tesis es raâs bien nn programa de trabajo que 
una conclusion de resultados obtenidos, Hay, eon todo, un expe- 
rimento que deberîa hacersc y que posiblementc destruiria, se- 
gûn creemos, algunas de las posiciones psicoanalitieas, porque se 
tendria que hacer siguiendo el mismo método de Freud. Este ex¬ 
périmente decisivo no se ha hecho por niiigûn psieoanalista, al 
menos que nosotros sepamos. 

Se lia objetado algunas veces contra la interpretaciôn de los 
sucho.s, que un paciente o cualqnier otra persona analizada po- 


(*) «The experimental sludy of psychoanalysis», Character and Perso- 
nality, 1936, VI, 61. 
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drîa eontar al analista un sneno que no sono sino que inventô. 
Se suponia que el resultado del anâlisis séria naturalmente fal- 
so. A este han respondido los psicoanalistas, y en esto tiene toda 
la razon, que el hecho de que un sueno sea inventado no importa 
puesto que nadie es capaz de inventar algo que no sea propio de 
él mismo o que no sea una expresiôn de su propia mentaliRad. 
Pero uno podria sugerir este otro experimento: que se tome un 
sueno de un libro, por ejemplo, nno de los snehos profétieos que 
guarda la istoria, o alguno que se refiera en alguna biografia 
o aun uno del mismo experimentador. Estos sueno.s no puedein 
eontener material alguno que pertenezea a la persona analizada. 
Pero eomo los psicoanalistas podrîan tal vez apoyarse en los co- 
noeijraientos comunes del género huinano, o en los simbolos otni- 
cos 0 en la persistencia de las influencias prehistôrieas, séria 
mejor trazar otro experimento. Mutistrase un retrato a la perso¬ 
na que se va a analizar ; que lo vea por un largo espacio de tiem- 
po, suficiente para formarse una imagen compléta del mismo. 
Ahora que describa este retrato mientras lo tiene delante de sus 
ojos. De esta manera se podria excluir aun la influencia selecti- 
va de sus actRudes personales, y ahora que se procéda como si 
esta descripciôn fuera un sueno de la persona referida. Ûselse 
el método de la libre asociaciôn empezando por los distintos ele- 
mentos que el sujeto ha dado en su descripciôn. 

Hace algunos anos liieimos algunos experimentos de esta 
clase. El anâlisis de este “sueno” saca a flote casi el mismo ma¬ 
terial inconsciente que aflora en el anâlisis de un sueno verda- 
dero. El experimento no pretende, de ninguna manera, echar por 
tierra la materia inconsciente. Lo que si réfuta claramente es la 
idea de la relacion causal entre el hecho o elemento mental de 
que parte el anâlisis y el material que de esta manera aflora. Este 
experimento destruye también la idea del simbolismo. Nada de 
la vida personal de la persona analizada podria condicionar en 
manera alguna el hecho de haber visto tal retrato ni haber descri- 
to las cosas que se le mostraron en el mismo. Esto résulta de ma¬ 
jor impresioii si se usa un grabado que no tiene nada que ver con 
las situaciones ordinarias de la vida, por ejemplo, nna ilustracion 
mas 0 menos esquemâtioa de un aparato para experimentos sobre 
metabolismo. 

Les toca a los psicoanalistas hacer taies experimentos y dis- 
cutir sus resultados en relacion con la psicologia freudiana, lo 
mismo que el responder a las distintas objeciones que les han pre- 
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sent.ado muchos atitores. De nuestra parte nos limitaremos a re- 
petir que la respuesta no puede darse en términos de los supuœ- 
tos resuîtados de las investigaeiones psicoanaliticas, porque es 
precisamente de la exactitud de dieho método de lo que se duda. 
Y como lo hemos tratado de demostrar, el éxito prâetieo tampoco 
puede considcrarse como una prueba de las afirmaeiones teoricas 
del psicoanâlisis. 

Los psicoanalistas deben dar una repucsta clara a la obje- 
cion de que su psicologia se apoya en una base materiaîista. Si 
quieren que su psicologîa sea lo que ellos creen y afirman que 
es, entonces sus proposiciones deben desentenderse de cualquier 
filosofia. Personalmente nosotros estâmes convencidos de que no 
puede darse una psicologia independiente de la filosofia que cons¬ 
ciente 0 inconseientemente ha adoptado el psicôlogo, y por tan- 
to, creemos que la psicologîa no puede ser una ciencia ealcada 
en el idéal de la fîsica ni aun de la biologîa. Pero ya que lo^ 
psicoanalistas creen que una psicologîa t,al es posible, que prueben 
que la suya es verdaderamente independiente de una metafîsica 
materiaîista y de una moral hedonista y que no es necesariamen- 
te subjetivista ni incapaz de incorporar en su sistema la idea de 
persona. 

Para resolver todas estas difieultades los psicoanalistas ten- 
drîan que volverse filôsofos. Estâmes seguros de que si adquirie- 
ran siquiera algunos conocimientos de filosofîa y pudieran ver la 
clase de lôgioa que usan, diseernirîan mejor la verdad aeerea de 
su psicologîa; pero tememos que ninguno de ellos intentarâ si¬ 
quiera adquirir los conocimientos mâs indispensables de filosofîa. 
Creemos que no lo intentarân, primero porque creen seguramen- 
te que poseen toda la verdad acerca de la naturaleza humana; en 
segunda lugar, porque desprecian la filosofîa sin eonocerla poco 
ni mucho, y, en tercer lugar, porque creen que ya saben lo sufi- 
eiente acerca de esta materia tan dcspreciable. Ha sido una des¬ 
gracia freeuente para la filosofîa que muchos se creen suficien- 
temente capacitados para pasar juicio sobre puntos metafisicos 
U otras cuestiones filosôficas sin tomarse la molestia de adquirir 
primero conocimientos adecuados de estas cosas ni preocuparse 
de saber nada acerca de la forma de tratar estos problemas. Es 
siempre mucho mâs fâcü negar la existencia de un problema que 
intentar resolverlo. No sin razon hay una amistad intima entre el 
psicoanâlisis y el positivismo, porque'no hay “filosofîa’^ tan Ile- 
na de negaciones como el positivismo. 


Repasemos de nuevo brevemente las erîtieas queyiemoS he- 
eho, tanto de las aseveraciones del psicoanâlisis acerca 5^ algunos 
hechos, como de sus presuposiciones teoricas. • 

El psicoanâlisis es una coneepeion profundamente materia- 
lista, y se sostiene o eae con el matérialisme. Quien no puede 
aceptar la filosofîa del matérialisme no puede menos de recha- 
zar el psicoanâlisis, Precisamente por razon del matérialisme, 
la filosofîa de Freud y de su eseuela es un simple hedonismo 
en cuanto se refiere a la ética. Asimismo esta viciada de ïln sub- 
jetivismo exagerado que de tal manera nubla los ojos de los psi- 
eoanalistas que no ven hechos y verdades obvios y objetivos. Por 
razon de este subjetivismo, es impersonalista e ignora la eseneia 
de la persona humana. En definitiva, su filosofîa se apoya en 
ideas que no pueden menos de rcchazar, no solo los catôlicos, sino 
todos los que creen en principios superiores que existen mâs alla 
de la materia y la dominan. 

Como teorîa, el psicoanâlisis se basa en muchas y sérias fa- 
lacias lôgicas. En mâs de una oeasiôn se ha hecho culpablte de 
petitîo principii. También coinete esta falta en relaciôn con los 
hechos, especialmente cuando aplica sus ideas al campo de la 
etnologîa y al estudio de la rcligiôn. Las pretendidas pruebas a 
que remiten los psicoanalistas a todos sus crîticos, no son verda¬ 
deramente pruebas porque se fundan todas en falacias lôgicas 
que invalidan tanto la teorîa como el método. 

El método psicoanalîtico esta tan întimamente ligado a su 
teorîa y a su filosofîa que nadie que rechace éstos puede adoptar 
aquél, a no ser que entienda por método psicoanalîtico solamen- 
te el uso de las asociaeiones libres. Pero si el método ha de 11e- 
var el nombre de Freud, clebe ser algo mâs que la producciôn 
de libres asociaeiones ; debe incluir necesariamente algunas in- 
terpretaciones freudianas que carecerîan de sentido fuera de una 
concepciôn puramente natnralista de la naturaleza humana. 

Las proposiciones “axiomâticas” en que se basa la teorîa 
psicoanalîtica compenetrândola completamente, llevan implîci- 
tas algunas nociones que o son contradictorias en sî mismas o han 
sido refutadas por los hechos. 

El psicoanâlisis desconoce las investigaeiones de la psicolo¬ 
gîa experimental y erapîrica, ya que no toma en cuenta hechos 
obvios de la psicologîa introspcctiva. Por esto se empena en iden- 
tifiear todas las clases de placer con el que surge de la gratifi- 
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cacion de ios instintos y llega asi a eonelusiones falsas respecto 
de los objetivos de las tendencias, conatos y voliciones. 

Sus ideas del desarrollo mental de los ninos se earacterizan 
igualmente por un total menosprecio de los hecbos obtenidos por 
la observaciôn inmediata. 

Tampoco earece de sérias difieultades la aseveraeion del psi- 
eoanâlisis de que todos los fenômenos mentales provienen, en 
ûltimo termine, de los instintos y de sus representaciones. Lo 
ûnico que nos podrâ expliear el psicoanâlisis eu la mejor de las 
suposiciones es que en un momento dado de la vida de una perso- 
na puede originarse un estado mental particular y por qué ; pero 
nunea nos podrâ dar una explicaeiôn satisfactoria de la misma 
existencia de esos estados mentales ni de sus cualidades pe- 
euliares. 

Las ideas que muchos psicoanalistas sostienen respecto a 
eiertos hedhos fisiolôgicos son absurdas o por lo menos arbitra- 
rias y sin fundamento de oonsideraciôn. En lugar de la obser¬ 
vaciôn y del anâlisis experimental recurren a interpetaciones 
y espeeulaciones fantâstieas. 

Como teorîa de las neurosis, el sistema de Freud no es satis- 
factorio por la razôn de que inuchas de sus asercioncs deaeansan 
exclusivamente en interpretaciones sugeridas por la misma teo¬ 
rîa incurriendo asî en la falacia lôgica de que se hace culpable 
el psicoanâlisis. El ôxito que pueda lograrse siguiendo este modo 
de tratamiento no es una prueba convincente de su verdad. Al 
presentarse como la ünica psicoterapia digna de confianza y de 
valor cientifico, el psicoanâlisis no nos explica por qué se pue- 
den alcanzar resultados tan satisfactorios como los suyos por 
otros métodos que no usan ningûn elemento psicoanalitico ni en 
el método ni en la teorîa. Por tanto, no hay razôn para conside- 
rar el psicoanâlisis como el tratamiento indispensable para los 
trastornos neuroticos. 

Las aplicaciones del psicoanâlisis a la etnologîa, de que ela- 
ramente se sienten muy orgullosos los psicoanalistas conside- 
rândolas como las proezas mâs notabless de Freud, son absoluta- 
mente errôneas, ya que los argumentos en que se basan carecen 
de todo valor. Tanto Freud como sus secuaces se jhan descuidado 
de cerciorarse primero del valor de las autoridades que citan y de 
la validez de los hochos a que aluden. Sus ideas de la soeiedad 
primitiva, el desenvolvimiento de los ritos, del totémisme y otras 
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cosas similares son contrarias a los descubrimientos que se ban 
becbo por los estudios etnolôgieos prehistôricos. 

Ni Freud ni sus seguidores tiene idea exacta de lo que es 
la religion, ni de las earacteristicas esenciales de las distintas 
formas religiosas. Estân en mayor oscuridad todavîa en lo que 
se refiere a los hechos del Crislianismo. Generaiizaciones prema- 
turas, aserciones arbitrarias, la ignorancia y la iraaginaciôn re- 
emplazan la exactitud del anâlisis y la apreciacion crîtica de los 
hechos en cuanto han escrito caprichosamente en esta materia. 

La supuesta confirmacion de las ideas freudianas por medio 
del estudio de la prehistoria, de la etnologîa y de la religion es 
ilusoria, porque no .se trata de dos investigaciones independien- 
tes que llevan a la misma conclusion —lo que séria verdadera- 
mente una confirmacion de su teorîa—, sino mâs bien de un cîr- 
culo vicioso de argumentacion. Al interpretar hechos etnolôgieos 
presuponen o parten de la teorîa psicoanalîtica como si fuera 
ya una verdad absoluta. 

En eonclusiôn, el psieoanâlisis nos parece un error enorme. 
Su éxito en el mundo de hoy se debe a su carâcter de componen- 
da entre ideas divergentes y aun contradictorias. El psicoanâlisis 
es el rasgo caraeterîstico del perîodo de transiciôn del siglo xix 
a nuestros dîas, o mejor todavîa, a la época que seguirâ al caos 
de nuestros dîas. 

Oomo lo podemos ver, el psicoanâlisis es en realidad un 
“error afortunado”, como podrîamos titular este libro. En todo 
cl hemos tratado de mostrar cuâles son los errores de Freud y por 
qué rtiT sistema ha tenido tanto éxito no obstante su falsedad in- 
manente. Pero como no existe sistema alguno de ideas sin conte- 
ner alguna partîcula de verdad, debe haber también alguna ver- 
clad encerrada en el psicoanâlisis. 

Debemos guardarnos de la nociôn de que el error de una men¬ 
te privilcgiada, digamos de un genio, es mejor que la verdad que 
establezca una persona ordinaria. El error de un genio no se ha¬ 
ce mejor por ir asopiado a los grandes esfuerzos de su entendi- 
miento. El error e^ y sera siempre error. Se mide por su rela- 
eiôn a la verdad y no cambia de naturaleza por ningûn fnetor 
subjetivo. Freud podrâ ser un genio pero eso no mejora la si- 
tuaciôn respecto a sus errores ; mâs bien la empeora. Si vamos en 
seguida a apuntar los raéritos del psicoanâlisis y de su fundador, 
no es por un seiitiraicnto de admiraciôn hacia la persona de 
Freud. Como hemos dicho mâs de alguna vez en estas pâginas, no 
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estamos haciendo una biografîa de la persona de Freud, sino 
un estudio histôrico de sus ideas. Naturalmente que puede alguno 
admirar al hombre que por muclios anos prosiguiô una lînea de 
ideas que le parecian verdaderas a pesar de una oposicîon gene¬ 
ral. Pero esta admiraeiôn de una cualidad personal de Freud 
no debe viciar nuestro juicio sobre sus ideas y la verdad de las 
mismas. 

Coneedemos que eu el psieoanâlisis puede haber oeultas mas 
verdades de las que vamos a mencionar aquî. Pero taies verda- 
des, si realraente estân ahî, se encuentran escondidas bajo tal 
cumulo de errores y suposiciones mecanistas y materialistas, y 
estân tan desfiguradas por la envoltura de su teorîa, que olvi- 
dan los rasgos esenciales de la naturaleza humana, y neeesitarîa- 
mos mucho tiempo y un esfuerzo sumamente grande para despo- 
jarlas de todo ese atavîo tan inûtil eomo inconveniente. Es cierto 
que el psieoanâlisis ha descubierto tal o cual hecho psicolôgico 
pero creemos también que taies doscubrimientos se hubieran he¬ 
cho de cualquier modo si tenemos en cuenta la tendencia general 
que tomaba entonces la psicologîa segûn so ha descubierto ahora. 
En cualquier caso, todas estas cosae son de menor importancia 
eomparadas con las dos o très grandes realizaciones de Freud. 

Freud inauguré el movimicnto de la psicologîa médiea. El 
psieoanâlisis fue el primer intente de descubrir la naturaleza 
de las neurosis y el primero en proponer algunos medios para 
ayudar a ese grupo de pacientes que son mâs numerosos de lo que 
uno podrîa pensar y que dia a dia aumentan considerablemente. 

Asiinismo, la teorîa de Freud fue la primera que recalcé la 
importancia tan enorme que tiene las experiencias del nino en 
relaeiôn con el desenvolviraiento future de su personalidad. Es¬ 
te énfasis inteiisifieô el sentido de responsabilidad de los educado- 
res que asî se han hecho mâs conscientes de su obligaeiôn, no s61o 
de impartir conociinientos y ensenar normas morales, sino tam- 
bién de observar con el mayor cuidado el desarrollo normal de 
la persona del uiho y de evitar cualquier influcncia que pudiera 
retardar o poner un obstâculo a su ulterior progreso. De esta ma- 
nera se ha llamado poderosamente la atenciôn de los psicologos, 
de los médicos y de los educadores sobre la vulnerabilidad de 
la personalidad del nino. 

También podrîamos llamar un mérito del psieoanâlisis el ha¬ 
ber piiesto de manifiesto en una edad exageradamente intelectua- 
lista la influencia de factores no intelectuales en la estructura de 
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la personalidad humana. Aunque la relaeiôn que tienen estos fac¬ 
tores con la personalidad y las facultades del aima fue inter- 
pretada mal por Freud, con todo él restableciô hasta cierto pun- 
to la idea muy antigua, pero casi olvidada, de que el hombre 
no es razon pura o espiritu puro sino un eompuesto de materia 
y espiritu. 

Detrâs de todo esto se encuentra medio escondida la mayor 
proeza de Freud y la menos esperada. Él restableciô el conoci- 
miento del papel tan importante de la mente, esto es, del domi- 
nio que el aima tiene en la naturaleza humana. No habîa pensa- 
do hacer esto ni sabia ni era capaz de imaginar que con esto esr 
taba ayudando al renacimiento del verdadero concepto de la na¬ 
turaleza humana. No aludimos aqui a sus descubrimientos en re- 
laciôn con la influencia que tiene sobre fenômenos corporeos al¬ 
gunos factores mentales, ni tampoco al hecho de haber manifesta- 
do el origen psiquico de muchas doleiicias corporales asî como la 
influencia curativa de actitudes mentales. Todo esto es una ma- 
nifestaciôn periférica de algo mâs profundo y mâa importante. 
La verdadera grandeza de Freud consiste en haber librado al 
género humano de las cadenas del biologisme al descubrir que 
un tratamiento puramente mental puede curar algunas enferme- 
dades corporales y que esto puede, a su vez, producir un canb» 
bio total de actitud. No todo ese efecto de la herencia ni de la 
constituciôn fîsiea ni de una determinaciôn inmutable decretada 
por un destino ciego. Asî quedô restablecido el dominio de la 
mente humana, 

Es una ironîa de la historia que toda esta renovaciôn haya 
sido empezada por lo menos, si bien ni totalmente realizada, por 
un hombre cuya mentalidad y educacion habian hecho de éî un 
materialista. El haber iniciado una mejor comprensiôn de la dig- 
nidad del aima humana y del lugar que oeupa en la naturaleza 
humana es, en parte, el trabajo principal de un sabio que se empe- 
nô mâ^ que ningûn otro en rebajar la mente humana al nivel de 
una mera funciôn biolôgica. Podemos anadir, sin embargo, que 
el haber abierto la brecha de este mejor conocimiento de la men¬ 
te humana no es el mérito exclusivo y personal de Freud, ni po¬ 
demos atribuir esto al psieoanâlisis, cuyo espiritu es mâs bien 
contrario al desarrollo y progreso que va poeo a poco trayendo 
a la conciencia general algunas de las verdades antiguas. 

Se puede considerar a Freud y su escuela en relaeiôn a es¬ 
te hecho y a algunos otros como los exponentes de una tenden- 
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eia oculta y profiinda que habia empezado y se haeia sentir eonsr 
tantemente con luâs fuerza aun anteis que existiera el psieoanâ- 
lisis y que no dejaba de manifestarse en todos estos anos. Con to- 
do, podemos estar agradeeidos al psieoanâlisis por esta manifes- 
taeioii periférica si por su influencia nos damos cuenta mejor de 
este renacimiento de algunas verdades antiguas de gran valor. 

Freud es un Ealaam resucitado. Siendo un discîpulo del ma- 
terialismo, ; un adorador de la eicncia, un horabre para quien no 
ténia sentido ni el vaior objetivo ni la ley moral, aparece en la 
historia preparando cl camino para puntos de vista mas amplios 
y mas altos. Inconsciente él mismo de este hecho ha preparado 
el adelanto de modos de pensar que estân destinados a derrocar 
sus mismos puntos de vista, ya (jue la verdad tendra, al fin, que 
desplazar a la falsedad. 

El psieoanâlisis ha vivido y continua viviendo gracias a las 
pocas verdades que eontiene y a la« otras muehas verdades a las 
que ha abierto el camino. Su debilidad y el prineipio de su deca- 
deneia esta en lo que se ha opuesto a la verdad. La falsedad no 
puede sobrevivir, mientras que la verdad es eterna. • 
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